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PREFACIO 


El Dr. Juan A. Broadus en el año 1893 publicó una Armonía 
de los Evangelios en inglés, poniendo el texto en columnas pa- 
ralelas de la manera siguiente: Mateo, Marcos, Lucas, Juan. 
Esta Armonía pasó por doce ediciones y llegó a ser un libro de 
texto aceptado en gran parte de las escuelas teológicas de. los 
Estados Unidos e Inglaterra. 

Por el año 1922 el Dr. A. T. Robertson, yerno del Dr. Broadus, 
hizo otro arreglo de la Armonía hecha por éste, y puso los Cua- 
tro Evangelios en este orden: Marcos, Mateo, Lucas, Juan. Puso 
a Marcos en primer lugar porque se ha comprobado que Mateo 
y Lucas usaron algo de los materiales de Marcos, y los Evange- 
lios de aquéllos se acomodan muy bien en el plan general de 
éste. Las referencias al Antiguo Testamento que puso en el 
texto mismo, y las notas críticas que colocó al fin del libro, las 
hemos conservado en esta obra en español. Optamos por usar 
como texto la versión de Cipriano de Valera, puesto que es la 
versión que la mayor parte de nuestro pueblo usa. 

Esta Armonía fue preparada especialmente para estudiantes 
de la Biblia. Dijo el Dr. A. T. Robertson en el prefacio de la 
Armonía en inglés: “Una armonía no puede suplir toda la ayu- 
da que el alumno anhela; pero es el libro esencial para quienes 
desean estudiar la vida de Jesucristo. Los alumnos en las uni- 
versidades y en los seminarios teológicos, los alumnos y 
maestros de las escuelas dominicales, los pastores, y todos los 
que leen los Evangelios inteligentemente, deben poseer una 
Armonía de los Evangelios. El que antes no ha leído una Ar- 
monía quedará asombrado al notar la abundante luz que re- 
sulta del estudio de la historia paralela y progresiva de la vida 
de Jesucristo.” : 

Publicamos este libro con el único propósito de que por me- 
dio de él muchas personas puedan obtener un conocimiento 
más comprensivo de la vida y las enseñanzas de Cristo el Hijo 
de Dios. 

—F. W. Patterson 
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(b) Parábola de la Semilla que Crece por sí Misma .... 58 
Marcos 4:26-29. 

(c) Parábola de la CIiZaDa ooo cnn rene 58 
Mateo 13:24-30 

(d) Parábola de la Semilla de MOStLaza. coco cocmoncnncanae 58 
Marcos 4:30-32; Mateo 13:31,32. 

(e) Parábola de la Levadura y otras Parábolas se- 
IMeJantes oo... nan ce nnnanae 59 
Marcos 4:33,34; Mateo. 13: 33- -35. 

2. A los Discípulos en una Casa 

(a) Explicación de la Parábola de la Cizaba ooo. 59 
Mateo 13:36-43. 

(b) Parábola del Tesoro Escondido... 59 
Mateo 13:44. 

(c) Parábola de la Perla de Gran PIecCÍ0 coccion 59 
Mateo 13:45,46. 

(d) Parábola de la Red ooccccoccnicicnc nano ren a 60 
Mateo 13:47-50. 

(e) Parábola del Padre de Familia. ooocconanicninnnca 60 








65. AL CRUZAR EL MAR, JESUS APACIGUA LA TEM- 
PESTAD e e e 60 
Marcos 4:35-41; Mateo 8:18, 23-27; Lucas 8:22-25. 


66. AL SUDESTE DEL MAR DE GALILEA JESUS SANA A 
LOS ENDEMONIADOS GADARENOS cicccomononannanans sasmenaonsoo 61 
Marcos 5:1-20; Mateo 8:28- 34; Lucas 8:26- 39. 
xvii 
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VOLVIENDO A CAPERNAUM, JESUS SANA A LA MU- 
JER DEL FLUJO DE SANGRE Y RESUCITA A LA HI- 
JA DEL PRINCIPE JARRO. a 
Marcos 5:21-43; Mateo 9:18-26; Lucas 8:40-56. 
JESUS SANA A DOS CIEGOS Y A UN MUDO ENDE- 
MONIADO; UNA ACUSACION BLASFEMA. oommcinminaicnns 
Mateo 9:27-34. 


TLTIMA VISITA DE JESUS A NAZARET ocio conc cocoa 


Marcos 6:1-6; Mateo 13:54-58. 

EL TERCER VIAJE POR GALILEA, DESPUES DE HA- 
BER SIDO INSTRUIDOS Y ENVIADOS LOS DOCE 
Marcos 6:6-13; Mateo 9:35-11:1; Lucas 9:1-6. 
HERODES ANTIPAS, EN TIBERIAS, ATEMORIZADO 
CREE QUE CRISTO ES JUAN EL BAUTISTA A QUIEN 
EL HABIA DEGOLLADO EN MACHAERÚS cocino cacaccanna 
Marcos 6:14-29; Mateo 14:1-12; Lucas 9:7-9 


PARTE VII. LOS DOCE RECIBEN UNA PREPARACION 


ESPECIAL EN LOS DISTRITOS QUE HABIA 
ALREDEDOR DE GALILEA 


SECCIONES 72-95 
SECCION 


72. 


74. 


75. 


76. 


77. 


EL PRIMER RETIRO: PARA DESCANSAR. EL REGRE- 

SO DE LOS DOCE; JESUS SE RETIRA CON ELLOS 

MAS ALLA DEL MAR PARA DESCANSAR: ALIMEN- 

TACION DE LOS CINCO MID o amcccnnnccnnn no mono nncnamena camrnacennas 

Marcos 6:30-44; Mateo 14:13-21; Lucas 9:10-17; 
Juan 6:1-13, 


. JESUS EVITA QUE EL PUEBLO LO PROCLAME REY, 


O SEA, EL MESIAS POLITICO 
Marcos 6:45,46; Mateo 14:22,23; Juan 6: 14, 15. 
ESTANDO EN PELIGRO LOS DOCE MIENTRAS NAVE- 
GABAN DE NOCHE, JESUS SE LES ACERCA ANDAN- 
DO SOBRE EL AQUA cc co a nana 
Marcos 6:47-52; Mateo 14:24-33; Juan 6:16-21. 
JESUS RECIBE UNA CALUROSA ACOGIDA EN GE- 
NEZARET . . 
Marcos 6: 53- 56: Mateo 14: 34- 36. 
LA POPULARIDAD DE JESUS MENGUA PORQUE RE- 
EUSA SOMETERSE A LO QUE POPULARMENTE SE 
ESPERA DEL MESÍAS 00 a 
Juan 6:22-71. 
LOS FARISEOS CENSURAN A JESUS PORQUE PER- 
MITE A SUS DISCIPULOS QUE NO HAGAN CASO DE 
LAS TRADICIONES RESPECTO AL LIMPIAMIENTO 
xvili 
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SECCION 


78. 


79. 


80. 


81. 


82. 


83. 


84. 
GENERACION moco e 


85. 


86. 


CEREMONIAL DE LAS MANOS. LA RESPUESTA ENIG- 
WMENBICA. DECESO et ii tan 
Marcos 71:1-23; Mateo 15:1-20; Juan 7:1. 

EL SEGUNDO RETIRO: A LA REGION DE TIRO Y DE 
SIDON; LA CURACION DE LA HIJA DE LA SIRO- 
FENISA. ca 

Marcos T: 24- -30; Mateo 15: -21- 28. 

EL TERCER RETIRO; DE FENICIA PASA AL ESTE, 
AL MONTE HERMON, Y AL SUR, VIAJANDO POR 
DECAPOLIS (EVITANDO PASAR POR EL TERRITO- 
RIO DE HERODES ANTIPAS); CURACION DEL SOR- 
DO Y TARTAMUDO, EN DECAPOLIS, Y LA ALIMEN- 
TACION DE LOS CUATRO MIL ocio 
Marcos 7:31-8:9; Mateo 15:29-38. 

BREVE VISITA A DALMANUTHA EN GALILEA; LOS 
FARISEOS Y LOS SADUCEOS (NOTESE QUE ES LA 
PRIMERA VEZ QUE ESTOS ATACAN A JESUS ABIER- 
TAMENTE) DEMANDAN UNA SEÑAL, TENTANDO 
AL MAESTRO - ; 

Marcos 8:10- 12: “Mateo 15: -39- 16: a 

EL CUARTO RETIRO: A BETHSAIDA JULIA, EN LA 
TETRARQUIA DE HERODES FELIPE; EN Eb CAMI- 
NO JESUS REPRENDE A SUS DISCIPULOS POR LA 
INCAPACIDAD DE ELLOS PARA DISCERNIR LAS CO- 
SAS ESPIRITUALES; LA CURACION DE UN CIEGO, 
EN BETESAIDA -.. ds 

Marcos 8:13-26; Mateo 36: 5 12. 

CERCA DE CESAREA DE FILIPO, JESUS PRUEBA LA 
FE DE LOS DOCE EN EL, COMO MESIAS 200 ooo 
Marcos 8:27-39; Mateo 16:13-20; Lucas 9:18-21. 
JESUS PREDICE QUE EL, EL MESIAS SERA RECHA- 
ZADO Y MUERTO, Y QUE RESUCITARA AL TER- 
CRB LILA. casper 

Marcos 8:31-37; Mateo 16: 21- 26: bue 9: 99- 25. 

LA VENIDA DEL HIJO DEL HOMBRE EN ESA MISMA 


Marcos 8:38-9:1; Mateo 16: 27 28: óaS 9: -26, EN 
LA TRANSFIGURACION DE JESUS EN UNA MON'TA- 
ÑA (PROBABLEMENTE HERMON) CERCA DE CESA- 
REA DE FILIPO cnc o e TT 
Marcos 9:2-8; Mateo 17:1-8; Lucas 9:28-36. 
AL DESCENDER DEL MONTE DE LA TRANSFIGU- 
RACION, LOS TRES DISCIPULOS EVIDENCIAN SU 
CONFUSION CON RESPECTO A LA RESURRECCIÓN 
Y LA VENIDA DE ELIAS.. 
Marcos 9:9-13; Mateo 17: -9- 13: asas 9: -36.. 
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SECCION PAGINA 
87. EL MUCHACHO ENDEMONIADO, A QUIEN LOS DIS- 
CIPULOS NO PUDIERON CURAR aa 87 


Marcos 9:14-29; Mateo 17:14-21 ; Lucas 9:37-43. 

88. EN EL CAMINO A GALILEA, JESUS PREDICE POR SE- 
GUNDA VEZ SU MUERTE Y RESURRECCION ... aacania 89 
Marcos 9:30-32; Mateo 17:22,23; Lucas 9:43-45. 

89. JESUS, EL MESIAS, PAGA EL ESTATERO COMO TRI- 
BUD 90 
Mateo 17:24-27. 

90. CONTIENDA ENTRE LOS DISCIPULOS EN CUANTO A 
QUIEN.HABIA DE SER.EL MAYOR EN El: REINO DE 
SU SEÑOR; LOS SUBDITOS DEL REINO TIENEN QUE 
HUMILLARSE COMO MINOS 90 
Marcos 9:33-37; Mateo 18:1-5; Lucas 9:46-48. 

91. EL EXCLUSIVISMO PROPUESTO POR JUAN ES RE- 
PRIMIDO POR JESUS POR MEDIO DE UNAS PARA- 
BOLAS PERTINENTES rs en 91 
Marcos 9:38-50; Mateo 18:6-14; Lucas 9:49,50. 

92. INSTRUCCIONES PARA TRATAR BIEN AL HERMA- 

NO QUE HA PECADO CONTRA NOSOTROS (PARA- 
BOLA DEL ACREEDOR DESPIADADO) 0 nc 92 
Mateo 18:15-35, 

93. LA ABNEGACION ES NECESARIA PARA DEDICARSE 
AL SERVICIO DEL SEÑOR in 93 
Mateo 8:19-22; Lucas 9:57-62. 

94. LOS INCREDULOS HERMANOS DE JESUS LE ACON- 
SEJAN QUE HAGA SUS MARAVILLAS EN JUDEA; 


JESUS RECHAZA SUS CONSEJOS a a 04 
Juan 7:2-9. 

95. JESUS VA PRIVADAMENTE A JERUSALEM, PASAN- 
DO POR SAMARIA A 04 


Lucas 9:51-56; Juan 7:10. 


caben cri EAT O di AA A ANO PEL ST ARANA SAA oa abia: 
arica re orar necios s 


PARTE IX. MINISTERIO DE JESUS EN JUDEA 


SECCIONES 96-111 
SECCION 


96. LA ASISTENCIA DE JESUS A LA FIESTA DE LOS TA- 
BERNACULOS SUSCITA GRAN EXCITACION RES- 
PECTO A EL, COMO MESIAS 


A 95 
Juan 7:11-52. : 

97. LA MUJER TOMADA EN ADULTERIO, TRAIDA AN- 
TEE e 06 


Juan 7:53-8:11. 
98. JESUS, EN EL TEMPLO, DESPUES DE LA FIESTA DE 
LOS TABERNACULOS, SE ATRAE EL ODIO DE LOS 
xx 


FARO AA VE LL RAS RS id 


SECCION 


99. 


100. 


101. 


_ REBAÑO Y QUE VOLVERA A TOMARLA 


102. 


103. 


104, 


105. 


106. 


107. 


108. 
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FARISEOS, AL AFIRMAR QUE EL ES LA LUZ DEL 
MUNDO a e 
Juan 8:12-20. 
LOS FARISEOS INTENTAN APEDREAR A JESUS 
CUANDO EL DESCUBRE LA PERVERSIDAD DE 
ELLOS e o 
Juan 8:21-59. 
JESUS SANA A UN HOMBRE QUE NACIO CIEGO, EL 
CUAL ES MAS PERSPICAZ QUE LOS FARISEOS; ES- 
TOS PROHIBEN QUE JESUS SEA RECONOCIDO CO- 
MO EL MESIAS; LA CONVERSION DEL VARON QUE 
JESUS CURO DE LA CEGUERA mcoicccccco ceccaccnns amame 
Juan 9:1-41. 
EN LA PARABOLA (ALEGORIA) DE EL BUEN PAS- 
TOR, JESUS DESCRIBE A LOS FARISEOS HOSTILES, 
E INDICA QUE EL HA DE PONER SU VIDA POR SU 
Juan 10:1-21. 
LA MISION DE LOS SETENTA: CUANDO REGRESA- 
RON, JESUS SE REGOCIJO AL RECIBIR EL INFORME 
DE LOS TRIUNFOS DE ELLOS 
Lucas 10:1-24. 
JESUS CONTESTA LA PREGUNTA DE UN DOCTOR 
DE LA LEY, EN CUANTO A LA VIDA ETERNA, E ILUS- 
TRA EL PRINCIPIO DEL AMOR CON LA PARABOLA 
DEL BUEN SAMARITANO 
Lucas 10:25-37. 
JESUS, HUESPED EN LA CASA DE MARTA Y MARIA 
Lucas 10:38-42. 
JESUS DA A SUS DISCIPULOS OTRO MODELO DE 
ORACION (VEASE EL $594) Y LOS ANIMA A QUE 
OREN MUCHO, LA PARABOLA DEL AMIGO IM- 
BORTDNO 
Lucas 11:1-13. 
ACUSACION BLASFEMA DE LOS FARISEOS CONTRA 
JESUS: QUE ESTA ALIADO CON BEELZEBUB ooo 
Lucas 11:14-36. 
MIENTRAS ESTA DESAYUNANDO CON UN FARISEO, 
JESUS SEVERAMENTE DENUNCIA A LOS FARISEOS 
Y A LOS DOCTORES DE LA LEY, Y SE ATRAE LA 
ENEMISTAD DE ELLOS 
Lucas 11:37-54. 
JESUS ENSEÑA A SUS DISCIPULOS Y A UNA MUL'TI- 
TUD, TOCANTE A LA HIPOCRESIA, LA AVARICIA 
(PARABOLA DEL RICO INSENSATO), LA ANSIEDAD 
MUNDANA, LA VIGILANCIA (PARABOLA DE LOS 
SIERVOS FIELES, Y LOS DESLEALES), Y LES AD- 
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SECCION 


109. 


110. 


111. 








VIERTE QUE SE APROXIMA EL TIEMPO DE LA PA- 
SIÓN DEE 200 ta a e et oa cade bg da dera 
Lucas 12. 

TODOS TIENEN QUE ARREPENTIRSE (DOS TRAGE- 
DIAS CONOCIDAS POR TODO EL PUEBLO; LA PARA- 
BOLA DE LA HIGUERA ESTERIL ) 
Lucas 13:1-9. 

JESUS EN DIA DE SABADO SANA A UNA MUJER 
ENFERMA Y DEFIENDE SU ACCION ANTE EL PRIN- 
CIPE DE LA SINAGOGA (VEANSE LOS $ $ 49-51 Y 114). 
Y REPETICION DE LAS PARABOLAS DEL GRANO DE 
MOSTAZA Y DE LA LEVADURA 
Lucas 13:10-21. 

EN LA FIESTA DE LA DEDICACION JESUS OPTA POR 
NO DECIR CLARAMENTE QUE ES EL MESIAS, LOS 
JUDIOS TRATAN DE APEDREAR A JESUS 
Juan 10:22-39. 


PARTE X. MINISTERIO DE JESUS EN PEREA 


SECCIONES 112-127 
SECCION 


112. 


113. 


114. 


115. 


116. 


117. 


RETIRO DE JERUSALEM A BETHANIA, MAS ALLA 
DEL JORDAN - 
Juan 10:40-42. 
JESUS ENSEÑA EN PEREA, MIENTRAS CAMINA A 
JERUSALEM; ADVERTENCIA HECHA A JESUS CON 
RESPECTO A HERODES; CONTESTACION DE JESUS 
Lucas 13:22-35. 

MIENTRAS JESUS DESAYUNA CON UNO DE LOS FA- 
RISEOS PRINCIPALES, EFECTUA OTRA CURACION 
EN SABADO Y JUSTIFICA SU ACCION (VEANSE LOS 
$ $ 49-51 y 110). PARABOLA DE LA GRAN CENA 
Lucas 14:1-24. 

GRANDES MULTITUDES SIGUEN A JESUS, Y EL LES 
ADVIERTE QUE CONSIDEREN EL COSTO DE SER 
DISCIPULOS DE EL (VEANSE LOS $ $ 70 Y 83) 
Lucas 14:25-35. 

LOS FARISEOS Y LOS ESCRIBAS MURMURAN CON- 
TRA JESUS PORQUE RECIBE A LOS PECADORES. 
JESUS DEFIENDE SU ACTITUD CON TRES GRAN- 
DES PARABOLAS (LA OVEJA PERDIDA, LA DRACMA 
PERDIDA, Y EL HIJO PRODIGO) 
Lucas 15:1-32. , 
TRES PARABOLAS CON RESPECTO A LA MAYOR- 
DOMIA: (A LOS DISCIPULOS) LA PARABOLA DEL 
MAYORDOMO INFIEL; (A LOS FARISEOS) LA PA- 
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SECCION 
RABOLA DEL HOMBRE RICO Y LAZARO; (A LOS 
DISCIPULOS) LA PARABOLA DE LOS SIERVOS INU- 


Lucas 16:1-17:19. 

118. LA RESURRECCION DE LAZARO 
Juan 11:1-44. 

119. EL EFECTO QUE PRODUJO LA RESURRECCION DE 
LAZARO EN EL PUEBLO, EN EL SANEDRIN Y EN 
IESO o a 
Juan 11:45-54. 

120. JESUS EMPIEZA SU ULTIMO VIAJE A JERUSALEM 
POR VIA SAMARIA Y GALILEA o. comico 
Lucas 17:11-37. 

121. DOS PARABOLAS REFERENTES A LA ORACION (LA 
VIUDA IMPORTUNA, EL FARISEO Y EL PUBLICAN O) 
Lucas 18:1-14. 

122. SALIENDO DE GALILEA Y PASANDO POR PEREA, 
JESUS DA UNAS ENSEÑANZAS SOBRE EL DIVORCIO 
Marcos 10:1-12; Mateo 19:1-12. 

123. CRISTO BENDICE A LOS NINOS; LOS DISCIPULOS 
NO ENTIENDEN LA ACTITUD DE JESUS omic 
Marcos 10:13-16; Mateo 19:13-15; Lucas 18: 15- 17. 

124. EL JOVEN RICO. LA ENSEÑANZA DE JESUS CON 
RESPECTO A LAS RIQUEZAS, Y EL ASOMBRO DE 
LOS DISCIPULOS AL OIRLA. LOS QUE DEJAN 'TO- 
DO POR SEGUIR AL MESIAS PUEDEN ESPERAR UN 
GRAN GALARDON; PERO DIOS SERA SOBERANO 
(PARABOLA DE LOS JORNALEROS).. e 
Marcos 10:17-31; Mateo 19:16-20:16; Ed 18: 18- 30. 

12%. JESUS PREDICE OTRA VEZ SU MUERTE Y RESU- 
RRECCION (VEANSE LOS $ $ 83, 85, 86, 88), Y CENSU- 
RA LA AMBICION EGOISTA DE JACOBO Y JUAN...... 
Marcos 10:32-45; Mateo 20:17-28; Lucas 18:31-34. 

126. CURACION DEL CIEGO BARTIMEO Y DE SU COM- 
PAÑERO AA pie ta 
Marcos 10:46- 52; “Mateo 20: -29- 34;  UcaS 18: -35- 43. 

197. JESUS VISITA A ZAQUEO, RELATA LA PARABOLA 
DE LAS MINAS, Y VA HACIA JERUSALEM a 
Lucas 19:1-28. 


PARTE XI. EL ULTIMO MINISTERIO DE JESUS EN 


JERUSALEM 


SECCIONES 128-138 


SECCION 


1282. JESUS LLEGA A BETHANIA, CERCA DE JERUSALEM 
Juan 11:55-12:1, 9-11. 
xxiii 
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128b. LA ENTRADA TRIUNFAL A JERUSALEM COMO EL 


129, 


130. 


131. 


132. 


133. 


134, 


135. 


136. 


MESIAS A 
Marcos 11:1-11; “Mateo 21:1- 11, 14-17; Lucas 19: -29- 

44; Juan 12: 12- 19. 
MALDICION DE LA HIGUERA ESTERIL Y EL SEGUN- 
DO LIMPIAMIENTO DEL TEMPLO (VEASE EL $ 31) 
Marcos 11:12-18; Mateo 21: 18, 19, 12, 13; 

Lucas 19:45- 48. 
EL DESEO DE ALGUNOS GRIEGOS CONFUNDE A 
LOS DISCIPULOS Y HACE QUE JESUS, CON PERTUR- 
BACION DE ESPIRITU, INTERPRETE LA VIDA CO- 
MO UN SACRIFICIO, Y MUESTRE COMO AL SER 
“LEVANTADO EN ALTO” POR MEDIO DE SU CRU- 
CIFIXION LOS HOMBRES HAN DE SER ATRAI- 
DOS A E 
Juan 12:20-50. 
LA HIGUERA CONDENADA POR JESUS, SE SECA... 
Marcos 11:19-26; Mateo 21:19-22; Lucas 21:37, 38. 
LOS FARISEOS FORMALMENTE CONTRADICEN LA 
AUTORIDAD DE JESUS COMO UN MAESTRO (RA- 
BD AMEN 
Marcos 11:27-12:12; Mateo 21:23-29: 14; 

Lucas 20:1-19. 
LOS FARISEOS Y LOS HERODIANOS TRATAN DE 
PONER UNA TRAMPA A JESUS EN RELACION CON 
EL DEBER DE PAGAR TRIBUTO A CESAR 
Marcos 12:13-17; Mateo 22:15-22; Lucas 20:20-26. 
LOS SADUCEOS HACEN UNA PREGUNTA A JESUS 
ACERCA DE LA RESURRECCIÓN 
Marcos 12:18-27; Mateo 22:23-33; Lucas 20:27-40. 
LOS FARISEOS SE REGOCIJAN CUANDO JESUS DE- 
RROTA A LOS SADUCEOS; Y UN DOCTOR DE LA 
LEY, FARISEO, HACE A JESUS UNA PREGUNTA RES- 
PECTO AA E 
Marcos 12:28-34; Mateo 22:34-40. 
JESUS IMPONE SILENCIO A SUS ENEMIGOS HA- 
CIENDOLES UNA PREGUNTA PERTINENTE ACERCA 





_DEL MESIAS COMO DESCENDIENTE DE DAVID, Y 
- DEL SEÑORIO DE AQUEL SOBRE ESTE, HECHO QUE 


137. 


AGRADO ADA MUITO 
Marcos 12:35-37; Mateo 22:41-46; Lucas 20:41-44. 
EN SU ULTIMO DISCURSO PUBLICO, JESUS SOLEM- 


NEMENTE DENUCIA A LOS ESCRIBAS Y A LOS FA- 
RISEOS (VEASE EL E TOD ii 


Marcos 12:38-40; Mateo 23: 1- 39: Lucas 20: 45- AT 
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SECCION 


138. JESUS, AL OBSERVAR COMO LA GENTE OFRENDA 


EN EL TEMPLO, ENCOMIA A UNA VIUDA POBRE QUE 
TAMBIEN OFRENDA 


Marcos 12:41-44; Lucas 21:1-4. 


PARTE XII. EN LAS SOMBRAS CON JESUS 


SECCIONES 139-152 


SECCION 


139. 


140. 


141. 


142, 


143. 


144. 


145, 


146. 


147. 


SENTADO EN EL MONTE DE LAS OLIVAS, JESUS HA- 
BLA A SUS DISCIPULOS EN LENGUAJE APOCALIP- 
TICO, ACERCA DE LA DESTRUCCION DE JERUSA- 
LEM, DE SU SEGUNDA VENIDA Y DEL FIN DEL 
MUNDO. EL GRAN DISCURSO ESCATOLOGICO.. 
Marcos 13:1-37; Mateo 24:25; Lucas 21:5-36. 
JESUS PREDICE QUE SU MUERTE OCURRIRA A LOS 
DOS DIAS (EL VIERNES HEBREO) 
Marcos 14:1-2; Mateo 26:1-5; Lucas 22:1-2, 

EN LA FIESTA QUE SE TIENE EN LA CASA DE SI- 
MON EL LEPROSO, MARIA DE BETHANIA UNGE A 
JESUS PARA SU SEPULTURA... A 
Marcos 14:3-9; Mateo 26:6-13; Juan 12: 2-8. 

JUDAS, RESENTIDO POR LA CENSURA QUE RECI- 
BIO DE JESUS EN LA FIESTA, HACE UN CONVENIO 
CON LOS PRINCIPES DE LOS JUDIOS PARA TRAI- 
CIONAR A JESUS a 
Marcos 14:10, 11; Mateo 26: -14- 16; “Lucas. 22:3-6. 
LA PREPARACION PARA COMER LA PASCUA EN LA 
CASA DE UN AMIGO (POSIBLEMENTE EN LA CASA 
DE LOS PADRES DE JUAN MARCOS 
Marcos 14:12-16; Mateo 26:17-19; Lucas 22:7- 13. 
JESUS COME LA PASCUA CON LOS DOCE DISCIPU- 
LOS Y LOS CENSURA POR LA AMBICION EGOISTA 
DE ELLOS in A 
Marcos 14:17; “Mateo 26: 20; Lucas 92: 14- 16, 24- 30. 
ACABADA LA CENA PASCUAL, JESUS LAVA LOS PIES 
DE SUS DISCIPULOS 
Juan 13:1-20. 

EN LA CENA PASCUAL JESUS ALUDE A JUDAS CO- 
MO EL QUE LO HA DE TRAICIONAR... 


Marcos 14:18-21; Mateo 26:21-25; Lucas 29: 21- 23: 


Juan 13:21- 30. 
DESPUES QUE JUDAS SALE, JESUS EXHORTA A LOS 
DISCIPULOS (Y A PEDRO PARTICULARMENTE) PA- 
RA QUE NO LO ABANDONEN: Y TODOS PROTESTAN 
XXV 
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SECCION ] PAGINA 


- SU FIDELIDAD AL MAESTRO... — dz A e o e 
Marcos 14:27-31; Mateo 26:31-35; Lucas 22:31-38; 


Juan 13:31-38. 
148. JESUS INSTITUYE LA CENA CONMEMORATIVA. pst 


Marcos 14:22-25; Mateo 26:26-29; Lucas 22:17- 205 


1 Cor. 11:23-26. 
149. EL DISCURSO DE DESPEDIDA A SUS DISCIPULOS, 


PRONUNCIADO POR JESUS EN EL APOSENTO ALTO 
Juan 14. 

150. EL DISCURSO EN EL CAMINO AL GETHSEMANI en 
Juan 15 y 16. 

151. LA GRAN ORACION INTERCESORIA DE CRISTO... 
Juan 17. 

152. AGONIA Y ORACION DE JESUS EN EL GETESEMANI 
Marcos 14:26, 32-42; Mateo 26:30, 36-46; Lucas 
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esta Armonía. Son éstos: Marcos 7:16; 9:44, 46; 


18:11; 23:14; Lucas 17:36; 23:17; Juan 5:4. 


Aparte de los Evangelios se citan los siguientes: 
Hechos 1:3-8 en $ 
Hechos 1:9-12 en $ 184, pág. 205. 
Hechos 1:18,19 en $ 158, pág. 178. 

. 11:23-26 en $ 148, págs. 162. 

. 15:5 en $ 177, pág. 200. 

. 15:5 en $ 179, pág. 202. 

1 Cor. 15:6 en $ 181, pág. 203. 

1 Cor. 15:7 en $ 182, págs. 204. 
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PARTE 1 


LAS FUENTES DE INFORMACION PARA ESCRIBIR 
LOS EVANGELIOS 


$1. LUCAS, EN EL PREFACIO A SU EVANGELIO, EXPLICA EL 
METODO DE SUS INVESTIGACIONES * 


Lucas 1:1-4 


! 


1 Habiendo muchos tentado a poner en orden la historia de las cosas que: 
entre nosotros han sido 1ciertísimas, 


2 Como nos lo enseñaron los que desde el principio lo vieron por sus ojos, 
y fueron ministros de la palabra; 


3 Me ha parecido también a mí, después de haber entendido todas las 


cosas desde el principio con diligencia, escribirtelas por orden, oh muy 
buen Teófilo,t 


4 Para que conozcas la verdad de las 2cosas 3en las cuales has sido enseñado. 


1 O, completamente establecidas. 2 Gr. palabras. 3 O, las cuales has sido instruido 
oralmente. 





* Lucas es el primer crítico de la vida de Cristo cuya crítica nos ha sido conservada. 
Lucas, al escribir su Evangelio, se valió de narraciones que algunos habían escrito de 
ciertas partes de la obra de Cristo, y de relatos que oralmente recibió de otros que fueron 
testigos oculares del ministerio de Jesús. Con sumo cuidado investigó los materiales y 
escribió una narración ordenada y bastante completa del ministerio terrenal de Jesús. No 
conocemos todas las fuentes que Lucas tuvo a sú alcance al escribir su Evangelio, pero 
claramente puede verse que en su mayor parte siguió al Evangelio de Marcos, como cual- 
quiera persona puede notar al comparar los dos evangelios en esta Armonia. Tanto Mateo 
como Lucas usaron el Evangelio de Marcos, pero ad además de éste, tuvieron también ótras 
fuentes de información. Véase la nota No. 1 al fin de la Armonía. 

$ De los escritores del N.T., solamente Lucas sigue la costumbre antigua de dedicar sus 
escritos, tanto su Evangelio como Los Hechos (Hechos 1:1), a un protector que probable” 
mente sufragó los gastos de publicación. De modo que Lucas, como cristiano gentil que 
era, escribió una introducción histórica en griego literario (Koiné), semejante al estilo de 
Tucídides y Plutarco. El Evangelio de Marcos no tiene_una introducción formal. La_intro- 
ducció de Mateo es genealógica porque escribe para lectores judíos, y con el fin de de- 
- que Jesús es el Mesías que este pueblo espera. Juan, el imo_ de los escritores, 
su Evangelio una introducción teológica” con n el 
tonceptos gnósticos y filosóficos con respecto a la persona de Cristo. Juan describe a 
Cristo como el Verbo Eterno, quien en su estado preencarnado era con Dios, y quien Hlegó 
a ser hecho carne y así reveló el Padre a los hombres. 
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PARTE I 
EL ESTADO PREEXISTENTE DE CRISTO, Y SU ENCARNACION 


$2. JUAN, EN LA INTRODUCCION A SU EVANGELIO, REPRE- 
SENTA A CRISTO COMO EL VERBO (LOGOS) 


Juan 1:1-18 


1 En el principio era el Verbo,* y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
2 Este era en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas lpor él fueron hechas; y sin él 2nada de lo que es 
hecho, fué hecho. : 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
5 Y la luz en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas 3no la compren- 
dieron. . 
6 Fué un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 
7 Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, para que 
todos creyesen por él. : 
8 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 
9 %4Aquél era la luz verdadera, que alumbra a 5todo hombre que viene a 
este mundo. . 
10 En el mundo estaba, y el mundo fué hecho ipor él;.y el mundo no le 
conoció. 
11 $A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
12 Mas a todos los que le recibieron, dióles potestad de ser hechos hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre: 
13 Los cuales no son engendrados de 7sangre, ni de voluntad de carne, ni 
de voluntad de varón, mas de Dios. 
14 Y aquel Verbo* fué hecho carne, y Shabitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del %unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
15 Juan dió testimonio de él, y clamó diciendo: 10Este es del que yo decía: 
El que viene tras mí, es antes de mí: porque es 1lprimero que yo. 
16 Porque de su: plenitud tomamos todos, y gracia por gracia. 
17 Porque la ley lpor Moisés fué dada: mas la gracia, y la verdad Ipor Je- 
sucristo fué hecha. : 


18 A Dios nadie le vió jamás: el 12unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le declaró. 


1.0, por medio de. 2 O, no se hizo nada. Lo que fue hecho fue vida en él, y la vida, 
etc. 3 O, no lograron sofocarla; (véase VM). £ O, la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, estaba viniendo al mundo. 5 O, todo hombre viniendo. 6 Gr. sus propias cosas. 
7 Gr. sangres. 38 Gr. tabernáculo, 9 O, un unigénito de un padre. 10 Algunas antiguas 


autoridades dicen: éste era el que decta. 11 O, antes que yo. 12 Muchas antiguas auto- 
ridades dicen: Dios unigénito, 





* El Cuarto Evangelio no vuelve a usar después el término Logos (Verbo) para re- 
ferirse a Cristo. Ningún otro evangelio emplea el término, pero en 1 Juan 1:1 halla- 
mos la frase “al Verbo de vida,” usada en este sentido, y en Apocalipsis 19:13 tenemos: 
“y su nombre es llamado el Verbo de Dios.” El vocablo griego tiene un doble sentido 
(razón y lenguaje) Y parece que Juan tiene las dos ideas en su pensamiento (Juan 1:18). 
Cristo es la Idea de Dios y la Expresión de Dios. Los estoicos siguieron a Platón en 
el uso filosófico. de Logos. Filón lo 'adoptó y lo hizo popular entre sus lectores judíos, 
quienes ya estaban acostumbrados al uso del hebreo Memra (Palabra) en el sentido 
personal. Pero Juan sobrepujó a sus predecesores en el empleo del término y lo usaba 
como igual a Mesías, Hijo del hombre, Hijo de Dios, y Otras frases que expresan los 
aspectos de la persona de Cristo. Juan escribe su Evangelio con el objeto de demostrar 
la divinidad de Jesús (Juan 20:31) a los gnósticos (cerintianos) quienes negaban la 
doctrina, así como escribió su Primera Epístola (1 Juan 1:1-4) econ el propósito .de 
demostrar la: humanidad. de Jesús a los gnósticos (docéticos) "quienes negaban esta 
doctrina. Véase la nota No. 2 al fin de la Armonía. 
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PARTE 11 


LAS DOS GENEALOGIAS: EN MATEO Y EN LUCAS 


83. LA GENEALOGIA DE JOSE EN MATEO, Y LA DE MARIA EN 


LUCAS * 


/ Mateo 1:1-17. (Compárense 1 Cróni- 


1 


2 


-] 


10 


11 


12 


13 


cas 1:34; 2:1-15; 3:1-19). 


lLibro de la generación de Jesu- 
cristo, hijo de David, hijo de 
Abraham.* 

Abraham engendró a Isaac: € 
Isaac engendró a Jacob: y Jacob 
engendró a Judas y a sus herma- 
nos: 

Y Judas engendró de Thamar a 
Phares y a Zara: y Phares en- 
gendró a Esrom: y Esrom engen- 
dró a Aram: 

Y Aram engendró a Aminadab: y 
Aminadab engendró a Naassón: y 
Naassón engendró a Salmón: 

Y Salmón engendró de Rachab 
a Booz, y Booz engendró de Ruth 
a Obed: y Obed engendró a Jessé: 

Y Jessé engendró al rey David; y 
el rey David engendró a Salomón 
de la que fué mujer de Urías: 

Y Salomón engendró a Roboam: 
y Roboam engendró a Abía: 
Abía engendró a 2Asa: 

Y 2Asa engendró a Josaphat: 
Josaphat engendró a Joram: 
Joram engendró a Ozías: 

Y Ozías engendró a Joatam: 
Joatam engendró a Achaz: 
Achaz engendró a Ezechías: 

Y Ezechías engendró a Manasés: 

y Manasés engendró a 3Amón: y 
3Amón engendró a Josías: 

Y Josías engendró a Jechonías y 
a sus hermanos, en tla transmi- 
eración de Babilonia. 

Y después de “la transmigración 
de Babilonia, Jechonías engendró 
a Salathiel: y Salathiel engen- 
dró a Zorobabel: - 

Y Zorobabel engendró a Abiud: 
y Abiud engendró a Eliachim: y 
Eliachim engendró a Azor: 


Sd «du «! 


14 Y Azor engendró a Sadoc: y Sa- 


doc engendró a Achim: y Achima 
engendró a Eliud: : 


Aucas 3:23-38. 


(PROBABLEMENTE EN ESTE ORDEN) 


(Compárense 1 Cró- 


nicas 1:1-4, 24-28; 2:1-15; 3:17; Ruth 


A 
24 


25 


26 


27 


28 


29 


30 


31 


d 


33 


34 


35 


36 


4:18-22). 


Hijo de José, como se creía; que 
fué hijo de Elí, 

Que fué de Mathat, que fué de 
Leví, que fué de Melchi, que fué 
de Janna, que fué de José, 

Que fué de Mattathías, que fué 
de Amós, que fué de Nabúm, que 
fué de Esli, 

Que fué de Naggai, que fué de 
Maat, que fué de Mattathías, que 
fué de Semei, que fué de José, 
que fué de Judá, 

Que fué de Joanna, que fué de 
Rhesa, que fué de Zorobabel, que 
fué de Salathiel, - 

Que fué de Neri, que fué de Mel- 
chi, que fué de "Abdi, que fué de 
Cosam, que fué de Elmodam, que 
fué de Er, 

Que fué de Josué, “que fué de 
Eliezer, que fué de Joreim, que 
fué de Mathat, 

Que fué de Leví, que fué de Si- 
meón, que fué de Judá, que fué 
de José, que fué de Jonán, que fué 
de Eliachim, 

Que fué de Melea, que fué de 
Mainán, que fué de Masttatha, que 
fué de Nathán, 

Que fué de David, que fué de Jes- 
sé, que fué de Obed, que fué de 
Booz, que fué de Salmón, que fué 
de Naassón, 

Que fué de "Aminadab, que fué de 
Aram, que fué de Esron, que fué 
de Phares, 

Que fué de Judá, que fué de Ja- 
cob, que fué de Isaac, que fué de 
Abraham, que fué de Thara, que 
fué de Nachor, 

Que fué de Saruch, que fué de 
Ragau, que fué de Phalec, que 
fué de Heber, 

Que fué de Sala, que fué de Cai- 
nán, que fué. de Arphaxad, que 





* Esta opinión no es aceptada por todos los eruditos, aun cuando se halla en los 
escritos de Eusebio (Hist. Ecl.-i. 7). Véase la nota No. 4 al fin de la. Armonía. 
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Mateo 1:1-17 Lucas 3:23-38 
115 Y Eliud engendró a Eleazar: y fué de Sem, que fué de Noé, que 
Eleazar engendró a Mathán: y fué de Lamech, 
*i. Mathán engendró a Jacob: 37 Que fué de Mathusala, que fué de 
“16 "Y Jacob engendró a José, mari- Enoch, que fué de Jared, que fué 


do de María, de la cual nació* Je-  x de Maleleel, 

sús, el cual es llamado el Cristo. 38 Que fué de Cainán, que fué de 
17 De manera que todas las genera- Enós, que fué de Seth, que fué 

ciones desde Abraham hasta Da- de Adam, que fué de Dios. 

vid son catorce generaciones: y 

desde David hasta “la transmi- 

eración de Babilonia, catorce ge- 

neraciones; y desde “la transmi- 

gración de Babilonia hasta Cristo 

catorce. generaciones. + 


1 O, La Genealogía de Jesucristo. 2 Gr. Asaph, o Asaf. 3 Gr. Amós. 4 O, la depor- 
tación a Babilonia, 





en contraste con todos los más antiguos manus- 
critos griegos, dice en Mateo 1:16: “Mas José, con quien la virgen María estaba des- 
posada, engendró a Jesús.” Tanto Von Soden en su Griechishes Neues Testament como 
Moffatt en su New Translation of the New Testament siguen este antiguo texto ebionita, 


genuino, puesto que en Mateo 1:18-22 el autor describe a 


* El manuscrito siríaco sinaítico, 


una omisión seria). Es más fácil creer que algún escriba ebionita, al copiar el texto 
alteró 1:16 y pasó por alto 1:18-20. Los ebionitas negaban la divinidad de Jesús. Tanto 
Mateo como Lucas (1:26-38) relatan el nacimiento virginal de Jesús, mas los dos 
conservan distintas tradiciones en cuanto al asunto. 

- Obsérvese que las tres divisiones de la genealo 


tres grandes períodos en la. historia «de Israel. | 


respecto a una discusión de las di 
sentan Mateo y Lucas. 
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PARTE IV 
EL NACIMIENTO Y LA NIÑEZ DE JUAN EL BAUTISTA Y DE JESUS 
Probablemente desde el año 7 a. de C. hasta el 7 d. de C. 


$ $ 4-19. Estos párrafos incluyen las anunciaciones, el nacimiento, 
la infancia, y la niñez, tanto de Juan como de Jesús. 


$ 4. A ZACARIAS SE LE ANUNCIA* EL NACIMIENTO DE JUAN 
EL BAUTISTA 


En Jerusalem, en el Templo. Probablemente el año 7 a. de C. 
Lucas 1:5-25 + 


5 Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zaca- 
ras, de la suerte de Abías; y su mujer, de las hijas de Aarón, llamada 
isabet. . 
6 Y eran ambos justos delante de Dios, andando sin reprensión en todos 
los mandamientos y estatutos del Señor. : 
TY no tenían hijo, porque Elisabet era estéril, y ambos eran avanzados 
en días. 

8 Y aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios por 
el orden de su vez, 

9 Conforme a la costumbre del sacerdocio, salió en suerte a poner el 
incienso, entrando en el lltemplo del Señor. . 

10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. 

11 Y se le apareció el ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar 
del incienso. . 

12 Y se turbó Zacarías viéndole, y cayó temor sobre él. 

13 Mas el ángel le dijo: Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido 
oída, y tu mujer Elisabet te parirá un hijo, y llamarás su nombre Juan. 

14 Y tendrás gozo y alegría, y muchos se gozarán de su nacimiento. 

15 Porque será grande delante de Dios, y no beberá vino (2ni sidra (Núm. 
6:3; Jue. 13:4-6; 1 Sam. 1:11); y será lleno del Espíritu Santo, aun desde 
el seno de su madre. 

16 Y a muchos de los hijos de Israel convertirá al Señor Dios de ellos. 








* Hay tres anunciaciones: (1) a Zacarías en el $ 4, (2) a María en el $ 5, (3) a 


José en el $ 9. Lucas relata las primeras dos anunciaciones, y Mateo la tercera, Lucas . 


menciona el nombre del ángel, Grabriel (Lc. 1:19, 26), pero Mateo simplemente dice: 
“el ángel del Señor” (1:20). 

j Parece que Lucas narra las historias de la infancia según relatos de María, mien- 
tras que parece que Mateo escribe según relatos de José, Mateo narra la versión 
pública o común, mientras Lucas relata la versión privada que provino de María misma 
(Ramsay, Was Christ Born at Bethlehem? p. 719). Lucas pudo haber visto a María, en 
caso de que todavía ella viviera, o pudo haber obtenido su material, en forma verbal 
o escrita, de alguno de los amigos de María. Algunos eruditos hasta sugieren que pudo 
haber un “Evangelio de María” y un “Evangelio de el Bautista”, escritos que pudieron 
servir a Lucas como fuentes de información para escribir (1:5-2:52. Sanday (The Life 
of Christ in Recent Research, p. 166) dice: “Estos dos capítulos, cualquiera que sea 
la fecha en que primeramente fueron escritos, son indudablemente los más “antiguos 
de todo el NT.” Debido al abrupto cambio en su estilo visto en 1:1-4, Lucas cierta- 
mente revela el uso de unas fuentes de información arameas o hebreas. Si Lucas estaba 
familiarizado con la versión común que está en Mateo, evidentemente el médico se 
sintió obligado para con María para escribir la historia de la gran experiencia que 
ella tuvo. 
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Lucas 1:5-25 


17 Porque éll3irá delante de él con el espíritu y virtud de Elías, para con- 
vertir los corazones de los padres a los hijos (Mal. 3:1; 4:5,6), y los re- 
beldes a la prudencia de los justos, para aparejar al Señor un pueblo 
apercibido. : 4 

18 Y dijo Zacarías al ángel: ¿En qué conoceré esto? porque yo soy viejo, y 
mi mujer avanzada en días. 

19 Y respondiendo el ángel le dijo: Yo soy Gabriel, que estoy delante de 
Dios (Dan. 8:16; 9:21); y soy enviado a hablarte, y a darte estas buenas 
nuevas. 

20 Y he aquí estarás mudo y no podrás hablar, hasta el día que esto sea 
hecho, por cuanto no creíste a mis palabras, las cuales se cumplirán a 
su tiempo. . 

21 Y el pueblo estaba esperando a Zacarías, y se maravillaban de que él 
se detuviese en el ltemplo. 

22 Y saliendo, no les podía hablar: y entendieron que había visto visión 
en el 1templo: y él les hablaba por señas, y quedó mudo. 

23 Y fué, que cumplidos los días de su oficio, se vino a su casa. 

24 Y después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se encubrió 
por cinco meses, diciendo: 

25 Porque el Señor me ha hecho así en los días en que miró para quitar 
mi afrenta entre los hombres. 


1 O, santuario. 2 Gr. sikera. 3 Algunas antiguas autoridades tienen: acercaráse delante 
de su faz. 


$ 5. ALA VIRGEN MARIA SE LE ANUNCIA EL NACIMIENTO 
DE JESUS 


Nazaret. Probablemente el año 7 ó 6 a, de C. 
Lucas 1:26-38 


26 Y al sexto mes, el ángel Gabriel fué enviado de Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, 

27 A una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa: 
de David: y el nombre de la virgen era María. . 

28 Y entrando el ángel a donde estaba, dijo, ¡Salve, limuy favorecida! l2el 
Señor es contigo: bendita tú entre las mujeres. 

29 Mas ella, cuando le vió, se turbó de sus palabras, y pensaba qué salu- 
tación fuese ésta. A 

30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado l3gracia 
cerca de Dios. 

31 Y he aquí, concebirás en tu seno, y parirás un hijo, y llamarás su 
nombre JESUS (Isa. 7:14). 

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo: y le dará el Señor 
Dios el trono de David (2 Sam. 7:12-17) su padre: ¿ 

33 Y reinará en la casa de Jacob l*por siempre; y de su reino no habrá 
fin. 

34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? porque no conozco 
varón. 

35 Y respondiendo el ángel le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
la virtud del Altísimo te hará sombra; por lo cual también lo Santo 
(Ex. 13:12) l3que nacerá, lSserá llamado Hijo de Dios. 

36 Y he aquí, Elisabet tu parienta, también ella ha concebido hijo en su 
vejez; y este es el sexto mes a ella quel 7es llamada la estéril: 

37 Porque ninguna cosa es imposible para Dios (Gén. 18:14). 

38 Entonces María dijo: He aquí la l8sierva del Señor; hágase a mí confor- 
me a tu palabra. Y el ángel partió de ella. 3 


1 O, favorecida con gracia. 2 Algunas autoridades no incluyen la frase: bendita td 
entre las mujeres. 3 O, favor. 4 Gr. hasta las edades. 5 O, que será engendrado. 6 Algu- 
nas antiguas autoridades agregan: de ti. 7 O, fué. 8 Gr. esclava. 
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$ 6. EL-CANTICO * DE ELISABET A MARIA 


En la tierra montañosa de Judea 
Lucas 1:39-45 


39 En aquellos días levantándose María, fué a la montaña con priesa, a 
una ciudad de Judá; > 

40 Y entró en casa de Zacarías, y saludó a Elisabet. 

41 Y aconteció, que como oyó Elisabet la salutación de María, la criatura 
saltó en su vientre; y Elisabet fué llena del Espíritu Santo, 

42 Y exclamó a gran voz, y dijo: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. * 

43 ¿Y de dónde esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí? 

44 Porque he aquí, como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la cria- 
tura saltó de alegría en mi vientre. : 

45 Y bienaventurada la que lcreyó, porque se cumplirán las cosas que le 
fueron dichas de parte del Señor. 


1 O, creyó lo que será. 


$ 7. EL CANTICO DE MARIA 


En la tierra montañosa de Judea 
Lucas 1:46-56 


46 Entonces María dijo: Engrandece mi alma al Señor (1 Sam. 2:1-10); 

47 Y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador. 

48 Porque ha mirado a la bajeza de sujlecriada; Porque he aquí, desde ahora 
me dirán bienaventurada (1 Sam. 1:11) todas las generaciones. 

49 Porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso; Y santo es su nombre 
(1 Sam. 2:2). 

50 pois TRIO de generación a generación a los que le temen (Sal. 

51 Hizo valentía con su brazo. Esparció los soberbios [2del pensamiento 
de su corazón (1 Sam. 2:4; Sal. 89:10). 

52 E, los poderosos de los tronos, Y levantó a los humildes (Job 5:11; 


53 2 los, hambrientos hinchió de bienes; Y a los ricos envió vacios (Sal. 
7:9). 
54 Recibió a Israel su siervo, Acordándose de la misericordia (Isa. 41:8,9). 
55 Como habló a nuestros padres, A Abraham y a su simiente para siem- 
pre (Gén. 17:7; Miq. 7:20). Ñ 
56 Y se quedó María con ella como tres meses: después se volvió a su casa. 


1 Gr. esclava. 2 O, por medio del. 


$ 8. EL NACIMIENTO Y LA NIÑEZ DE JUAN EL BAUTISTA Y SU 
VIDA EN EL DESIERTO 


En la tierra montañosa de Judea 
Probablemente el año 7 ó 6 a. de C. 
Lucas 1:57-80 


57 Y a Elisabet se le cumplió el tiempo de parir, y parió un hijo. 

58 Y oyeron los vecinos y los parientes que Dios había hecho con ella gran- 
de misericordia, y se alegraron con ella. a 

59 Y aconteció, que al octavo día vinieron pa circuncidar al niño; y le 
llamaban del nombre de su padre, Zacarías. Ñ 

30 Y respondiendo su madre, dijo: No; sino Juan será llamado. 

1 Y le dijeron: ¿Por qué? nadie hay en tu parentela que se llame de 
este nombre. : 








* Este himno o salmo brota del pronóstico que fue hecho a Elisabet. 
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: Lucas 1:57-80 
62 Y hablaron por señas a su padre, cómo le quería llamar. 
63 Y demandando la tablilla, 'escribió, diciendo: Juan es su nombre. Y 
todos se marayvillaron. 
64 Y luego fué abierta su boca y su lengua, y habló bendiciendo a Dios, 
65 Y fué un temor sobre todos los vecinos de ellos; y en todas las mon- 
tañas de Judea fueron divulgadas todas estas cosas. 
66 £ todos los que las oían, las conservaban en su corazón, diciendo: ¿Quién 
será este niño? Y la mano del Señor estaba con él. a 
67 Y Zacarías su padre fué lleno de Espíritu Santo, y profetizó, diciendo: 
63 Bendito el Señor Dios de Israel, Que ha visitado y hecho redención a 
su pueblo (Sal. 72:18; 111:9), 
69 Y nos alzó un cuerno de salvación en la casa de David su siervo (1 Sam. 
2:10; Sal. 18:3), 
70 Como habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el prin- 
cipio: 
T1 Salvación de nuestros enemigos, y de mano de todos los que nos abo- 
rrecieron /Sal. 106:10); 
72 Para hacer misericordia con nuestros padres, Y acordándose de su 
santo pacto; 
713 Del juramento que juró a Abraham nuestro padre (Gén. 17:7; Lev. 26: 
42; Sal. 105:8; Mig. 7:20), Que nos había de dar. 
74 Que sin temor librados de nuestros enemigos, Le serviríamos 
15 En santidad y en justicia delante de él. todos los días nuestros. 
76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; Porque irás ante la faz 
del Señor, para aparejar sus caminos (Mal. 3:1); 
Y ea conocimiento de salud a su pueblo, Para remisión de sus pe- 
cados, : 
78 Por las jlentrañas de misericordia de nuestro Dios, Con quel2nos visitó 
de lo alto el Oriente (Mal. 4:2), 
79 Para dar luz a los que habitan en tiniebias y en sombra de muerte; 
" Para encaminar nuestros pies por camino de paz (1sa. 8:22; 9:2). . 
80 Y el niño crecía, y se fortalecía en espíritu: y estuvo en los desiertos 
hasta el día que se mostró a Israel* 


1 O. corazón de misericordia. 2 Algunas autoridades dicen: nos visitará. 
$ 9. A JOSE SE LE ANUNCIA EL NACIMIENTO DE JESUS 


Nazaret 


Mateo 1:18-25 
18 Y el linacimiento/2de Jesucristo fué así: Que siendo María su mádre 
desposada con José, antes que se juntasen, se halló haber concebido 
del Espiritu Santo. 


19 Y José su marido, como era justo, y no quisiese infamarla, quiso dejarla 


secretamente. 

20 Y pensando él en esto. he aquí el ángel del Señor le aparece en sueños, 
diciendo: José. hijo de David, no temas de recibir a María tu mujer. 
porque lo que en ella es engendrado. del Espíritu Santo es. 

21 Y parirá un hijo, y llamarás su nombre JESUS, porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados. 

22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fué dicho por el Señor. 
bor el profeta que dijo: 

23 He aquí la virgen concebirá y parirá un hijo (Isa. 7:14), Y llamarás su 
nombre Emmanuel, que declarado, es: Con nosotros Dios. 

24 Y despertando José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había 
mandado, y recibió a su mujer. 

25 Y no la conoció hasta que parió a su hijo primogénito: y llamó su nom- 
«bre JESUS. 


1 O. generación, como en el v. 1 en el $ 3. 2 Algunas autoridades antiguas tienen: 
del Cristo. 





* Medítese en este resumen referente al retiro de Juan el Bautista a los desiertos 
de Judea, de los cuales saldrá después de treinta años para comenzar su ministerio 
público. 
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$ 10. EL NACIMIENTO DE JESUS 


Bethlehem. Probablemente el año 6 ó 5 a. de C. 
Lucas 2:1-7 


1 Y aconteció en aquellos días que salió edicto de parte de Augusto César 
que toda lla tierra fuese empadronada. . Eee 

2 Este empadronamiento primero fué hecho siendo Cirenio gobernador 
de la Siria. 

3 E iban todos para ser empadronados,. cada uno a su ciudad.* 

4 Y subió José de Galilea de la ciudad:de Nazaret, a Judea, a la ciudad 

dS e que se llama Bethlehem, por cuanto era de la casa y familia 
e David; 

Para ser empadronado con María su mujer, desposada con él, la cual 

estaba en cinta. 

6 Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días en que ella 

había de parir. 

7 Y parió a su hijo primogénito, y le envolvió en pañales, y acostóle en 
un. pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. 


an 


1 Gr. la tierra habitada. 


$ 11. LA ALABANZA DE LOS ANGELES Y EL HOMENAJE 
e DE LOS PASTORES ? 


Cerca de Bethlehem 
Lucas 2:8-20 


8 Y había pastores en la misma tierra, que velaban y guardaban las vi- 
gllias de la noche sobre su ganado. 

9 Y he aquí el ángel del Señor vino sobre ellos, y la claridad de Dios los 
cercó de resplandor; y tuvieron gran temor. 

10 Mas el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran 
gozo, que será para todo el pueblo: 

11 Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 
LICRISTO el Señor. Ñ 

12 Y esto os será por señal: hallaréis al niño envuelto en pañales, echado 
en un pesebre. - 

13 Y repentinamente fué con el ángel una multitud de los ejércitos celes- 
tiales, que alababan a Dios,tiy decían: , 

14 Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz, | 2buena, voluntad para 
con los hombres. 2. 

15 Y aconteció que como los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pasto- 
res dijeron los unos a los otros: Pasemos pues hasta Bethlehem, y vea- 
mos;¿3esto que ha sucedido, que el Señor nos ha manifestado. 

16 Y vinieron apriesa, y hallaron a María, y a José, y al niño acostado 
en el pesebre. 

17 Y viéndolo, hicieron notorio lo que les había sido dicho del niño. 

18 Y todos los que oyeron, se maravillaron de lo que los pastores les de- 
cían. 

19 Mas María guardaba todas estas l£cosas, confiriéndolas en su corazón. 

20 Y se volvieron los pastores glorificándo y alabando a Dios de todas las 
cosas que habían oído y visto, como les había sido dicho. 
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1 O, el Ungido Señor. 2 La Vulgata tiene erróneamente: a los que son de su agrado; 
la versión de Bessón probablemente es la correcta: en los hombres benevolencia. 3 O, 
esta cosa, o este dicho. 4 O, estos dichos. 





* Obsérvese cómo' el emperador del mundo civilizado inconscientemente hace que 
el Mesías, el hijo de David, nazca en Bethlehem, aunque el hogar de su madre María 
esté en Nazaret. Toda la historia anterior de Roma y de Israel se reúne alrededor de 
este pesebre. Con referencia a Cirenlo, y al tiempo probable del nacimiento del Salva- 
dor, véase la nota No. 5 al fin de esta Armonía. Las vindicaciones de las afirmaciones 
históricas de Lucas en estos versículos son uno de los triunfos de la investigación mo- 
derna, como se verá al leer esta nota. 
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$ 12. LA CIRCUNCISION DE JESUS 


Bethlehem 
Lucas 2:21 


21 Y pasados los ocho días para circuncidar al niño (Gén. 17:12; Lev. 12:3), 
llamaron su nombre JESUS; el cual le fué puesto por el ángel antes 
que él fuese concebido en el vientre. 


$ 13. LA PRESENTACION EN EL TEMPLO, Y EL HOMENAJE 
DE SIMEON Y ANA 


Jerusalem 
> Lucas 2:22-38 


22 Y como se cumplieron los días de la purificación de ella, conforme a la 
“ley de Moisés, le trajeron a Jerusalem para presentarle al Señor, 

23 (Como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abriere la ma- 
triz, será llamado santo al Señor) (Ex. 13:2, 12,15; Lev. 12:1-8), 

24 Y para dar la ofrenda, conforme a lo que está dicho en la ley del Señor: 
un par de tórtolas, o dos palominos. 

25 Y he aquí, había un hombre en Jerusalem, llamado Simeón, y este 
hombre, justo y pío, esperaba la consolación de Israel: y el Espíritu 
Santo era sobre él. - 

26 Y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que no vería la muerte 
antes que viese al Cristo del Señor. 

27 Y vino por Espíritu al templo. Y cuando metieron al niño Jesús sus pa- 
dres en el templo, para hacer por él conforme a la costumbre de la ley, 

28 Entonces él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, y dijo:* ; 

29 Ahora despides, |ISeñor, a tul2siervo, Conforme a tu palabra, en paz; 

30 Porque han visto mis ojos tu salvación (Isa. 52:10), 

31 La cual has aparejado en presencia de todos los pueblos; 

32 Luz [Bpara ser revelada a los Gentiles, Y la gloria de tu puebio Israel 
(Isa. 42:6; 49:86). 

33 Y José y su madre estaban maravillados de las cosas que se decían de él. 

34 Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, éste es pues- 
to para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y para señal a 
la que será contradicho; 

35 Y una espada traspasará tu alma de ti misma, para que sean manifes- 
tados los pensamientos de muchos corazones. > 

36 Estaba también alli Ana, profetisa, hija de Phanuel, de la tribu de Aser; 
[ta cual había venido en grande edad, y había vivido con su marido 
siete años desde su virginidad; 

37 Y era viuda de hasta ochenta y cuatro años, que no se apartaba del 
templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones. a 

38 Y ésta, sobreviniendo en la misma hora, juntamente confesaba al Señor, 
y hablaba de él a todos los que esperaban la redención en Jerusalem. 


1 Gr. Maestro. 2 Gr. esclavo. 3 O, para quitar el velo a los gentiles. 4 Gr. muy avan- 
zada en días. 


$ 14. LOS MAGOS VISITAN AL RECIEN NACIDO REY 
DE LOS JUDIOS 
Jerusalem y Bethlehem 
Mateo 2:1-12 


1 Y como fué nacido Jesús en Bethlehem de Judea en días del rey He- 
rodes, he aquí unos 1magos vinieron del oriente (Núm. 24:1) a Jerusalem, 





* Los cuatro salmos del Nuevo Testamento, relatados por Lucas, en contraste con el 
formalismo de los fariseos, exhalan el ambiente de piedad que caracteriza al AT., y 
a la vez tienen un fondo hebreo y expresan un sentimiento cristiano; aunque es un 
sentimiento cristiano primitivo. El párrafo 7 da el Magníficat de María en respuesta 
al cántico de Elisabet en el $ 6. En el $ 8 tenemos el Benedictus de Zacarías y en el 
$ 13 el Nunc Dimmitis de Simeón. 
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Mateo 2:1-12 


Diciendo: 2¿Dónde está el Rey de los Judíos, que ha nacido? porque su 
estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle. 

Y oyendo esto el rey Herodes, se turbó, y toda Jerusalem con él. 

Y convocados todos los principes de los sacerdotes, y los escribas del 
pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Cristo. 

Y ellos le dijeron: En Bethlehem de Judea; porque así está escrito por 
el profeta: 

Y tú, Bethlehem, de tierra de Judá, no eres muy pequeña entre los prín- 
cipes de Judá; porque de ti saldrá un guiador (Mig. 5:1,2), que apacen- 
tará a mi pueblo Israel. 

Entonces Herodes, llamando en secreto a los l1magos, entendió de ellos 
diligentemente el tiempo del aparecimiento de la estrella; 


8 Y enviándolos a Bethlehem, dijo: Andad allá, y preguntad con diligen- 


10 
11 


12 


cia por el niño; y después que le hallareis, hacédmelo saber, para que 
yo también vaya y le adore. Ñ . 

Y ellos, habiendo oído al rey, se fueron: y he aquí la estrella que habían 
visto en el oriente, iba delante de ellos, hasta que llegando, se puso 
sobre donde estaba el niño. 

Y vista la estrella, se regocijaron con muy grande gozo. 

Y entrando en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrán- 
dose, le adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones, oro e 
incienso y mirra. 

Y siendo avisados por revelación en sueños que no volviesen a Herodes, 
se volvieron a su tierra por otro camino. 


1 O, sabios. Véanse Esther 1:13; Dan. 2:12. 2 O, el que ha nacido rey de los judíos.” 


s 15. EL NIÑO JESUS ES LLEVADO A EGIPTO; LA MATANZA 
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14 
15 
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17 
18 


DE LOS NIÑOS DE BETHLEHEM 


Probablemente en el año 5 a. de C, 
Mateo 2:13-18 


Y partidos ellos, he aquí el ángel del Señor aparece en sueños a José, 
diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y 
estáte allá hasta que yo te lo diga; porque ha de acontecer, que Herodes 
buscará al niño para matarlo. ] 

Y €l despertando, tomó al niño y a su madre de noche, y se fué a Egipto; 
Y estuvo allá hasta la muerte de Herodes: para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el Señor, por el profeta que dijo: De Egipto llamé a mi 
Hijo (Os. 11:1). 

Herodes entonces, como se vió burlado de los 1magos, se enojó mucho, 
y envió, y mató a todos los niños que había en Bethlehem y en todos 
sus términos, de edad de dos años abajo, conforme al tiempo que había 
entendido de los magos. 

Entonces fué cumplido lo que se había dicho 2por el profeta Jeremías, 
que dijo (Jer. 31:15): 

Yoz fué oída en Ramá, grande lamentación, lloro y gemido: Rachel que 
llora sus hijos; y no quiso ser consolada, porque perecieron. 


O sabios. 2 O, pcr medio del profeta. 
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, , $ 16. EL NIÑO JESUS ES LLEVADO DE EGIPTO A NAZARET 





Probablemente en el año 4 a, de C. 


- Mateo 2:19-23 Lucas 2:39 
19 Mas muerto Herodes, he aquí el ángel del 39 Mas como cumplie- 
Señor aparece en sueños a José en Egipto, ron todas las cosas 
20 Diciendo: Levántate, y toma al niño y a su según la ley del Se- 
madre, y vete a tierra de Israel; que muertos ñor, se volvieron a 
son' los que procuraban la muerte del niño. Galilea, a su ciudad 
21 Entonces él se levantó, y tomó al niño y a su de Nazaret. 


madre, y se vino a tierra de Israel, 

22 Y oyendo que Archelao reinaba en Judea en 
lugar de Herodes su padre, temió ir allá: mas 
amonestado por revelación en sueños, se fué 
a las partes de Galilea. 

23 Y vino, y habitó en la ciudad que se llama 

Nazaret: para que se cumpliese lo que fué dicko 
por los profetas,* que había de ser llamado 
Nazareno. 


$ 17. LA NIÑEZ DE JESUS EN NAZARET 


Probablemente desde el año 4 a. de C. hasta el año 7 d. de C. 
Lucas 2:40 


40 Y el niño crecía, y fortalecíase, y se henchía de sabiduría; + y la gra- 
cia de Dios era sobre él. 


$ 18. LA VISITA DE JESUS A JERUSALEM AL CUMPLIR 
EL DOCE AÑOS 


Probablemente el año 7 u 3 d. de C. 
Lucas 2:41-50 


41 E iban sus padres todos los años a Jerusalem en la fiesta de la Pascua 
(Ex. 23:14-17; Deut. 16:1-8), 

42 Y cuando fué de doce años, subieron ellos a Jerusalem conforme a la 
costumbre del día de la fiesta. 
43 Y acabados los días, volviendo ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusa- 
lem, sin saberlo José y su madre. . 
44 Y pensando que estaba en la compañía, anduvieron camino de un día; 
y le buscaban entre los parientes y entre los conocidos: 

45 Mas como no le hallasen, volvieron a Jerusalem buscándole. 

46 Y aconteció, que tres días después le hallaron en el templo, sentado en 
medio de los idoctores, oyéndoles y preguntándoles. 

47 Y todos los que le oían, se pasmaban de su entendimiento y de sus 
respuestas. : 

48 Y cuando le vieron, se maravillaron; y díjole su madre: 2Hijo, ¿por qué 
nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con dolor. 

49 Entonces él les dice: ¿Qué hay? ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais 
que en los negocios de mi Padre me conviene estar? 

50 Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 


1 O, maestros. 2 Gr. Niño. 





* Véase Isaías 11:1 donde al Mesías se llama Netzer, un vástago, aunque Nazaret no 
se menciona en el AT. 

f Este sencillo relato de Lucas nos dice más en una sola frase que lo que dicen 
todos los Evangelios Apócrifos de la Infancia, con sus necias tradiciones respecto a 
las proezas milagrosas del niño Jesús. 
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$ 19. LOS DIEZ Y OCHO AÑOS* EN NAZARET 


Probablemente desde el año 7 d. de C. hasta el año 26 d. de € 
el 6 hasta el 25). . (o desde 


Lucas 2:51, 52 
51 Y descendió con ellos, y vino a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su 
madre guardaba todas estas l1cosas en su corazón. 
52 Y Jesús crecía en sabiduría, y 2en edad, y 3en gracia para con Dios y 
los hombres (1 Sam. 2:26). 


1 O, dichos. 2 O, estatura. 3 O, favor. 








* Exceptuando las declaraciones generales de Lucas 2:52, lo que se dice en el $ 183, 
y la declaración de que era carpintero, no sabemos nada absolutamente de la vida de 
Jesús después de su regreso a Nazaret, sino hasta cuando aparece y va a Juan, su 
precursor, para ser bautizado por él Las condiciones sociales y políticas de este 
período en Galilea son descritas por Edersheim, D. Smith, y otros autores que han 
escrito sobre la vida de Jesús; Broadus brevemente las discute en las págs. 40-42 de 
su “Comentario Sobre el Evangelio Según Mateo ”. Medítese en la declaración general 
de Lucas 2:52. Otros pasajes arrojan luz sobre las costumbres de adoración (Lc. 4:16) 
en Nazaret, los miembros de la familia de Jesús (Mr. 6:3; Mt. 13:55) y su obra como 
carpintero (los mismos pasajes). 
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PARTE V 


PRINCIPIO DEL MINISTERIO DE JUAN EL BAUTISTA 


Probablemente un período de seis meses en el año 25 


E 7 de . . de C. En el 
desierto de Judea y en la región junto al río Jordán, $ 3 20-23. 

o $ 20. CUANDO COMENZO ESTA ERA 

57 | Marcos 1:1 Lucas 3:1, 2 








1 Principio del evange- 
lio de Jesucristo, 1Hi- 
jo de Dios. 


1 Y en el año quince * 
del imperio de Tibe- 
rio César, siendo go- 
bernador de Judea 
Poncio Pilato, y He- 
rodes tetrarca de-Ga- 
lilea, y su hermano 
Felipe tetrarca de 
Iturea y de la pro- 





vincia de Traconite, 
| y Lisaniast tetrarca 
i de Abilinia, 
| 2 Siendo stumos sacer- 
í dotes Anás y Caifás, 
ga : vino palabra del Se- 
; , ñor sobre Juan, hijo 
33 de Zacarías, en el 
desierto. 
¿DS 1 Algunas antiguas autoridades omiten Hijo de Dios. , 
: $ 21. EL MENSAJE Y EL MENSAJERO 
ER y 
! Marcos 1:2-6 “Mateo 3:1-6 
e Lucas 3:3-6 
: 2 Como está escrito len 1 Y en aquellos días vi- 
pe Isaías el profeta: He no Juan el Bautista 3 Y él vino por toda la 
á aquí yo envío a .mi predicando en el de- tierra alrededor del 
i mensajero delante de sierto de Judea, Jordán predicando el 
EE ; tu faz (Véase Mal. 3: 2 Y diciendot Arrepen- bautismo del arre- 
; 1), que apareje tu ca- tíos, que el reino de pentimiento para la 
= : mino delante de ti. los cielos se ha acer- remisión de pecados; 
i 3 Voz del que clama en cado. 4 Como está escrito en 
e el desierto (Véase Isa. 3 Porque éste es aquel el libro de las pala- 
! 40:3): Aparejad el del cual fué dicho labras del proieta 
" camino del Señor; 2por el profeta Isaías, Isaías que dice: Voz 
q enderezad sus vere- que dijo: Voz de uno del que clama en el 
das. que clama en el de- desierto: Aparejad el 
EN 4 Bautizaba Juan en sierto: Aparejad el camino del Señor, 
: el desierto, y predi- camino del Señor, en- haced derechas sús 
E caba el bautismo del derezad sus veredas. sendas. 


* Véase la nota No, 5/a1 fin de la Armonía. 
j Véase la nota No. $5. Lucas sigue la costumbre que tenían los antiguos historiadores 


para determinar la fecha de los eventos: usa los nombres de los gobernantes. Puesto 
que Juan era hijo de sacerdote, probablemente tenía 30 años de edad cuando comenzó 
] su ministerio. 

ez a j Véanse Marcos 1:15 (o Mt, 4:17); Mateo 10:7; Hechos 2:38. 
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Marcos 1:2-6 Mateo 3:1-6 
arrepentimiento para 4 Y tenía Juan su ves- 
remisión de pecados. tido de pelos de ca- 

5 Y salía a él toda la mellos, y' una cita 
provincia de Judea, y dé cuero alrededor de 
los de Jerusalem; y sus TOMOS; y su co- 
eran todos bautizados mida"era langostas y 
por él en el río de miel silvestre, 
Jordán, confesando 5 Entonces salía a él 
sus pecados. Jerusalem, y toda Ju- 

6 Y Juan andaba vesti- dea, y toda la provin- 

. do de pelos de came- cia de alrededor del 
llo, y con un cinto de Jordán; 
cuero alrededor de 6 Y eran bautizados de 


sus lomos; y comía 
langostas y miel sil- 
vestre. 


él en el Jordán, con- 
fesando sus pecados.,,. 


Lucas 3 :3-6 


5 Todo valle se henchi- 


rá, y bajaráse todo 
monte y collado; y los 
caminos torcidos se- 
rán' enderezados, y 
los caminos ásperos 
allanados; 


6 Y verá toda carne la 


salvación de Dios 
(Isa. 40:4, 5). 


8 Haced pues 





1 Algunas antiguas autoridades dicen en los profetas. 2 O, por medio de. 


Mateo 3:7-10 


7 Y viendo él muchos de los Fa- 


riseos y de los Saduceos, que vye- 
nían a su bautismo, decíales: Ge- 
neración de víboras, ¿quién os ha 
enseñado a huir «de la ira que 
vendrá? 

frutos dignos de 
larrepentimiento, 


9 Y no penséis decir dentro de vos- 


otros: A Abraham tenemos por 
padre: porque yo os digo, que 
puede Dios despertar hijos a 
Abraham aun de estas piedras. 


10 Ahora, ya también la segur está 


puesta a la raíz de los árboles; y 
todo árbol que no hace buen fru- 
to, es cortado y echado en el 
fuego. 
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$ 22. UN EJEMPLO* DE LA PREDICACION DE JUAN EL BAUTISTA 


Lucas 3:7-14 


Y decía a las gentes que salían 
para ser bautizadas de él: ¡Oh 
generación de víboras! ¿quién os 
enseñó a huir de la ira que ven- 
drá? : 

Haced, pues, frutos dignos de 
larrepentimiento, y no comen- 
céis a decir en vosotros mismos: 
Tenemos a Abraham por padre: 
porque os digo que puede Dios, 
aun de estas piedras, levantar hi- 
jos a Abraham. 

Y ya también el hacha está pues- 
ta a la raíz de los árboles: todo 
árbol pues que no hace buen fru- 
to, es cortado, y echado en el 
fuego. a . 

Y las gentes le preguntaban, di- 
ciendo: ¿Pues qué haremos? 

Y respondiendo, les dijo: El que 
tiene: dos túnicas, dé al que no 
tiene; y el que tiene qué comer, 
haga lo mismo. 

Y vinieron también publicanos 
para ser bautizados, y le dijeron: 
Maestro, ¿qué haremos? 

Y él les dijo: No exijáis más de 
lo que os está ordenado. 

Y le preguntaron también los 
soldados, diciendo: Y nosotros, 
¿qué haremos? Y les dice: No ha- 
gáis extorsión a nadie, ni 3calum- 
hiéis; y contentaos con vuestras 
pagas. 


1 O, su arrepentimiento. 2 O, alcabaleros, 0, recaudadores de impuestos romanos. 


3 O, defraudeéis, O, acusar falsamente. 





* Aquí tenemos un ejemplo de cómo Mateo y Lucas conservaron una sección que no 


es de Marcos, como se observará con frecuencia de aquí en adelante, lo cual es un 
ejemplo de lo que se llama Logia (Discursos). 
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$ 23. LA DESCRIPCION QUE JUAN HIZO DEL MESIAS 
ANTES DE VER A JESUS 


Marcos 1:7, 8 Mateo 3:11, 12 Lucas 3:15-18 


7 Y predicaba, dicien-- 11 Yo a - la verdad os 15 Y estando el pueblo 


do: Viene tras mí el 
que es más poderoso 
que yo, al cual no soy 
1digno de desatar en- 
corvado la correa de 
sus zapatos. 

Yo a la verdad os he 
bautizado 2con agua: 
mas él os bautizará 


3con Espíritu Santo./: :12 


1 Gr. suficiente, 2 O, en agu 
buenas nuevas, o, el evangelio. 


bautizo en agua para 
arrepintimiento; mas 
el que viene tras mí, 
más poderoso es que 
yo; los zapatos del 
cual yo no soy Idig- 
no de llevar; él os 
bautizará en Espíritu 
Santo y en fuego. 

Su aventador “en su 
mano está, y aven- 
tará su era; y alle- 
gará su trigo en el 
alfolí, y quemará la 
paja en fuego que 
nunca se apagará. 


a. 3 O, en Espiritu Santo. 4 Algunas versiones tienen: 


17 Cuyo bieldo está en 


paja quemará en fue- 


18 Y amonestando, otras 
muchas cosas tam- 


esperando, y pensan- 
do todos de Juan en 
sus corazones, si él 
fuese el Cristo, 


16 Respondió Juan, di- 


ciendo a todos: Yo, a 
la verdad, os bautizo 
en agua; mas viene 
quien es más podero- 
so que yo, de quien 
no soy ldigno de des- 
atar la correa de sus 
zapatos: él os bauti- 
zará en Espíritu San- 
to y fuego: 


su mano, y limpiará 
su €ra, y juntará el 
trigo en su alfolí, y la 


go gue nunca se apa- 
gará. 


bién anunciaba tal 
pueblo.* 





* Fácilmente podemos "hacer 
uan el Bautista, en Juan 1: 
33, 34, 49, 57, 71, 86, 132. 
Estos meses del ministerio 


6-15 y en los párrafos 4 
Véase también Hechos 1:5, 22; 
de Juan prepararon el camino pa: 


un cuadro de todo lo que nos dice el NT acerca de 
» 6, 8, 20, 21, 22, 23, 24, 26, 27, 28, 
10:37; 13:24; 18:25; 19:1-7. 
ra el ministerio del Mesías. 
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PARTE VI 
PRINCIPIO DEL MINISTERIO PUBLICO DE CRISTO 


Un período de duración indefinida * 
A 
Probablementé incluye una parte de los años 26 y 27 d. de C. 


Esta parte del ministerio de Cristo abarca gran parte de la Pales- 
tina (el primer ministerio en Perea, el primer ministerio en. Galilea, 
el primer ministerio en Judea, el primer ministerio en Samaria). 
$ $ 24-36. Este ministerio MTicial incluye el bautismo de Jesús, la 
tentación, el testimonio de Juan el Bautista respecto a Cristo, LOs 
la primera obra en “Judea, la prisión de Juan, la obra en Samaria, y 
el regreso a Galilea. 


$ 24. JUAN BAUTIZA A JESUS EN EL RIO JORDAN. 


Probablemente el año 26 d. de C. 
Marcos 1:9-11 Mateo 3:13-17 Lucas 3:21-23 


9 Y aconteció en aque- 13 Entonces Jesús vino 
llos días, que Jesús de Galilea a Juan al 
vino de Nazaret de tJordán, para ser 
Galilea, y fué bauti- bautizado de él. 
zado por Juan llen el 14 Mas Juan lo resistía 
Jordán. mucho, diciendo: Yo 


he menester ser bau- 
tizado de ti, ¿y tú 
vienes a mí? 

15 Empero respondiendo 
Jesús, le dijo: Deja 
ahora; porque así nos 
conviene cumplir to- 
da justicia, Entonces 
le dejó. 





*La duración exacta de este ministerio inicial no puede ser determinada. El 
bautismo del Señor debe haberse efectuado cuando menos dos meses antes de la Pas- 


cua y es posible que se haya realizado algunas semanas o méses antes. El ministerio que | 
se llevó a cabo en Judea después de la Pascua, y que fue grandemente fructuoso, debe E 
haber durado varios meses (Juan 3:22; 4:1-3). Si hemos de admitir que las palabras: 


“Aun hay cuatro meses” (Juan 4:35), no se usan para indicar el periodo usual entre 
la siembra y la siega, sino que son una afirmación que para entonces faltaban cuatro 
meses para la siega, entonces el ministerio en Judea se ha de haber extendido unos 
ocho meses después _ de la Pascua. Pero esta interpretación es en gran manera impro- 
bable, y sólo poaémos decir—que este ministerio inicial duró varios meses. La dura- 
ción de este periodo realmente tiene poco que ver con nuestro entendimiento de los 
eventos y de los discursos. Todos los sucesos que acaecieron durante este periodo están 
relatados en el Evangelio de Juan, Si no tuviéramos el Cuarto Evangelio, no sabríamos 
que Jesús no inició inmediatamente su gran ministerio en Galilea, 

jJerónimo (ado. Pelag. III. 2) cita del Evangelio de los Hebreos (que es uno de los 
evangelios apócrifos), lo siguiente: “La madre y los hermanos del Señor estaban. di- 
ciéndole: Juan el Bautista bautiza para la remisión de los pecados; vayamos par: q que 
nos bautice.Pero él les dijo: ¿Cuál pecado he cometido, para que yo deba ir a. “él y 
me bautice? A menos que esto mismo que les acabo de decir, lo haya dicho yo por 
ignorancia.” 
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Marcos 1:9-11 





Mateo 3:13--17 


Lucas 3:21-23 


10 Y luego, subiendo del 16 Y Jesús, después que 21 Y aconteció que, co- 


agua, vió abrirse los 
cielos, y al Espíritu 
como paloma, que 
descendía sobre él. 

li Y hubo una voz de 
los cielos que decía: 
Tú eres mi Hijo ama- 
do; en ti tomo con- 
tentamiento (Sal. 2: 
7; Isa. 42:1). 


x 


fué bautizado, subió 
luego del agua; y he 
aquí los cielos|2le fue- 
ron abiertos, y vió al 
Espíritu de Dios que 
descendía como palo- 
ma, y venía sobre él. 
17 Y he aquí una voz de 
los. cielos que decía: 
Este es mi Hijo 
amado, en el cual 
Lengo contentamien- 
O. , E 


mo todo el pueblo se 
bautizaba, tam biér 
Jesús fué bautizado; 
y orando, el cielo se 
abrió, 

22 Y* descendió el Espí- 
ritu Santo sobre él en 
forma corporal, toma 
paloma (Véase Juan 
1:32-34), y fue hecha 
una voz del cielo que 
decía: Tú eres mi Hi- 
jo amado,+ en ti me 
he complacido. 

23 Y el mismo Jesús co- 
menzaba a ser comc 
de treinta años, 


1 Gr. adentro del. 2 Algunas antiguas autoridades omiten: le. 3 O, Este es mi Hijo 
el amado, en quien me he complacido. 


$ 25. LAS TRES TENTACIONES DE JESUS 


En el desierto de Judea, probablemente en el año 26 d. de C. 


Marcos 1:12, 13 


12 Y luego el Espíritu le 
impele al desierto. 

13 Y estuvo alí en el 
desierto cuarenta, 
días, y era tentado de 


Satanás; y estaba' 


con las fieras; y los 
ángeles le servían, 


Mateo 4:1-11 


1 Entonces Jesús fue 
llevado del Espíritu al 
desierto, para ser ten- 
tado del diablo. 

2 Y habiendo ayunado 
cuarenta días y cua- 
renta noches, después 
tuvo hambre. s% 


3 Y llegándose a él el 
tentador, dijo: Si eres 
Hijo de Dios, di que 

Y estas piedras se ha- 
gan pan. 

4 Mas él respondiendo, 
dijo: Escrito está 
.(Deut. 8:3): No con 
solo el pan vivirá el 
hombre, mas con to- 
da palabra que sale 
de la boca de Dios. 

5 Entonces el diablo le 


Lucas 4:1-13 


1 Y Jesús, lleno de 
Espíritu Santo, vol. 
vió del Jordán, y fué 
llevado lpor el Es- 
píritu al desierto 

2 Por cuarenta días, y 
era tentado del dia- 
blo (Heb. 4:15). Y nc 
comió cosa en aque- 
Mos días: los cuales 
pasados, tuvo ham.- 
bre. ; 

3 Entonces el diablo le 
_Gijo: Si eres Hijo de 
VDios, di a esta piedra 

que se haga pan. 

4 Y Jesús respondién- 
dole, dijo: Escrito es- 
tá (Deut. 8:3): Que 
no con pan solo vivi- 
rá el hombre, mas 
con toda palabra de 
Dios. 





* El Evangelio de Juan no describe el bautismo de Jesús, pero se refiere al suceso 
de tal manera que evidencia conocimiento de los evangelios sinópticos. : 


El Códice Bezae (D) dice en Lucas: “Tú eres mi Hijo amado; hoy te he engen- 
dradó.”: El Evimgélio de los ebionitas dice: ““Tú eres mi Hijo amado, en ti me he 
complacido, hoy te he engendrado.” 

Véase el $ 85 donde se emplea un lenguaje semejante a éste, en la ocasión de la 
Transfiguración. 

Íj Marcos se concreta a dar un resumen solamente, mientras que la Logia (la fuente 
más antigua conocida) - relata en detalle las tentaciones. Este antiguo documento re- 
vela la conciencia mesiánica de Jesús tan claramente como Juan la revela en su Evan- 
gelio. Los relatos del bautismo en el $ 24 y el de la tentación en el $ 25 beben de las 
dos fuentes más antiguas de los Evangelios (Marcos, o los Recuerdos de Pedro, y la 
Logia de Mateo) y muestran que Jesús entró en su obra mesiánica con la plena con- 
ciencia de que tenía consigo la aprobación del Padre y el poder del Espíritu Santo. 


18 





PRINCIPIO DEL MINISTERIO PUBLICO DE CRISTO $065 DE 





Marcos 1:12, 13 


=] 


pa 


Mateo 4:1-11 


pasa a la santa ciu- 
dad, y le pone sobre 
las almenas del tem- 


pio, 
Y le dice: Si eres Hi- 
jo de Dios, échate 
abajo; que escrito es- 
tá (Sal. 91:11, 12): A 
sus ángeles mandará 
or ti, y te alzarán en 
as manos, para que 
nunca tropieces con 
tu pie en piedra. 
Jesús le dijo: Escrito 
está (Deut. 6:16) ade- 
más: No tentarás al 
Señor tu Dios. 
Otra vez le pasa el 
diablo a un monte 
muy alto, y le mues- 
tra todos los reinos 
del mundo, y su glo- 


ría, 

Y dícele: Todo esto 
te daré, si postrado 
me adorares. 
Entonces Jesús le di- 
ce: Vete, Satanás, 


que escrito está (Deut. 


6:13): Al Señor tu 
Dios adorarás y a él 
solo servirás. 

El diablo entonces le 
dejó: y he aquí los 
ángeles llegaron y le 
servían. 


Lucas 4:1-13 


5 Y le llevó el diablo a 
un alto monte, y le 
mostró en un mo- 
mento de tiempo to- 
dos los reinos 2de la 
tierra. 

6 Y le dijo el diablo: 
A ti te daré toda esta 

, hotestad, y la gloria 
de ellos; porque a mí 
es entregada, y a 

. quien quiero la doy: 

7 Pues si tú adorares 
delante de mí, serán 
todos tuyos. 

8 Y respondiendo Je- 
sús, le dijo: Vete de 
mi, Satanás, porque 
escrito está (Deut. 6: 
13): A tu Señor Dios 
adorarás, y a él solo 
servirás, 

9 Y le llevó a Jerusa- 
lem, y púsole sobre 
las almenas del tem- 

“ plo, y le dijo: Si eres 
Hijo de Dios, échate 
de aquí abajo: 

10 Porque escrito está 
(Sal. 91:11, 12): Que 
a sus ángeles manda- 
rá de ti, que te guar- 
den; 

11 Y en las manos te 
llevarán, porque no 
dañes tu pie en pie- 
dra. 

12 Y respondiendo Je- 
sús, le dijo: Dicho es- 
tá (Deut. 6:16): No 
tentarás al Señor tu 


liabl E Dios. 
Hijo. ER E 13 Y acabada toda ten- 
, piedra . tación, el diablo se 
an. E fué de él Spor un 
ondién- E tiempo. 
rito es- : 
de a a 1 Gr. en. 2 Gr. del mundo habitado. 3 O, hasta. 
e, mas + : 
abra de +; $ 26. EL TESTIMONIO DE JUAN EL BAUTISTA ANTE LA 
h COMISION DEL SANEDRIN 

al E A 

Ba E En Betania, más allá del Jordán 
e engen- ié 
1 me he h Juan 1:19-28 


E lem sacerdotes y Levitas, que le preguntasen: ¿Tú, quién eres? 
la fuente Ó 


20 Y confesó, y no negó; mas declaró: No soy yo el Cristo. 
ento re- 21 Y le preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú 
su Evan- , el profeta? Y respondió: No. 
n de las “* 22 Dijéronle: ¿Pues quién eres? para que demos respuesta a los que nos 
ro, y la 4 enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? 
ena con- “i 23 Dijo: Yo soy la voz del que clama en el desierto: Enderezad el camino 
anto. 


E 5 
ón de la E 19 Y éste es el testimonio de Juan, cuando los Judios enviaron de Jerusa- 
del Señor, como dijo Isaías profeta (sa. 40:3). 

E 19 








34 Y yo le vi, y-he dado testimonio que éste es el Hijo de Dios.+t 


durante el ministerio de Jesús, su primer discurso extenso. 


$ 28 PRINCIPIO DEL MINISTERIO PUBLICO DE CRISTO 





Juan 1:19-28 


222Y los que habían sido enviados eran de los Fariseos.* 

25 preguntáronle, y dijéronle: ¿Por qué pues bautizas, si tú no eres el: 
Cristo, ni Elías, ni el profeta? a 

26 Y Juan les respondió, diciendo: Yo bautizo !2con agua; mas en medio'' 
de vosotros ha estado a quien vosotros no conocéis. : 

27 Este es el que ha de venir tras mi, el cual es antes de mí: del cual yo 
ho soy digno de desatar la correa del zapato. 

28 Estas cosas acontecieron en 3Betábara, de la otra parte del Jordán, 
donde Juan bautizaba. a 


1 O, habían sido enviados por parte de los fariseos; (véase VM). 2 O, en. 3 Algunas 
antiguas autoridades tienen Bet-abara, o Bet-arabá, y otras tienen Bethania. 


$ 27. JUAN IDENTIFICA A JESUS COMO EL MESIAS 


En Bethania, más allá del Jordán 
Juan 1:29-34 


29 El siguiente día ve Juan a Jesús que venía a él, y dice: He aquí el Cor- E 
dero de Dios, que 1quita el pecado del mundo (1sa. 53:7). 

30 Este es del que dije: Tras mí viene un varón, el cual es antes de mí: 
porque era primero que yo. Ñ 

31 Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por eso. 

- vine yo bautizando 2con agua. 

32 Y Juan dió testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo 
como paloma, y reposó sobre él. 

33 Y-yó no le conocia: mas el que me envió a bautizar 2con agua, aquél E 
me dijo: Sobre- quien vieres descender el Espíritu, y que reposa sobre - 
él, éste es el que bautiza con Espíritu Santo. 







AAA AAA ANA 


1 O, lleva el pecado. 2 O, en. 


$ 28. LOS PRIMEROS DISCIPULOS DE JESUS 


En Bethania, más allá del Jordán 
Juan 1:35-51 


35 El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. 


36 Y mirando a Jesús que andaba por alli, dijo: He aquí el Cordero de Dios 
(Isa. 53:7). ¡ ] 


37 Y oyéronle los dos discípulos hablar, y siguieron a Jesús. 


A 








* En 1:19 los: sacerdotes y los levitas son saduceos. Parece que la idea expresada, 
aquí es esta: que l08 fariseos mañdurón a los saduceos con esta comisión (véase $ 22). 
Más tarde, Jesús dirá que Juan era el Elías que había de venir, y algunos creerán 
que Jesús es Elías. 

f Estúdiense en conjunto los testimonios de el Bautista referentes a Jesús en los 
párrafos: 21, 22, 23, 24, 26, 27, 28, 33, 37. A estos pasajes se puede agregar Juan 
1:6-15. Nótense también los cuatro testimonios de Jesús respecto a Juar el Bautista, 
en los párrafos: 49, 57, 86, 132. Obsérvese que en Juan 1:19, 29, 35, 43, se mencionan 
cuatro días sucesivos que si se toman en conjunto con la frase “al tercer día” en Juan 
2:1, abarcan toda una semana de actividades registradas en detalle (compárese la 
semana final del ministerio terrenal de Jesús). Tenemos otros relatos breves de días 
especiales en el ministerio de Jesús, como por ejemplo, el día en que los fariseos lo 
acusaron.de--hlasfemo, y cuando relató una serie de parábolas (Mt. 12, 13). “En Jan. 
1:39 el autor hasta registra la hora del día, Probablemente la hora romana (las diez 
de la mañana), puesto que Juan escribe mucho tiempo después de haberse efectuado E 
la destrucción de Jerusalem, vive fuera de Palestina, y en 20:19 emplea el modo 
romano de calcular el tiempo (desde la medianoche hasta el mediodía). Véase la nota 
No. 10 al fin de esta Armonía para las objeciones que Ramsay pone a esta opinión. E 

j Nótese aquí una serie de primeras cosas: el primer testimonio de Juan, los primeros E 
discípulos, el primer milagro, la primera residencia en Capernaum, la primera Pascua “| 
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Juan 1:35-51 


38 Y volviéndose Jesús, y viéndolos seguirle díceles: ¿Qué buscáis? Y ellos * 


le dijeron: Rabbí (que declarado quiere decir Maestro) ¿dónde moras? 

39 Díceles: Venid y ved. Vinieron, y vieron donde moraba, y quedáronse 
con él aquel día: porque era como la hora de las diez. . 

40 Era Andrés, hermano de Simón Pedro, uno de los as que habían oído 
de Juan, y le habían seguido. 

41 Este halló primero a su hermano Simón, y díjole: Memos hallado al 
Mesías (que declarado es, lel Cristo). 

42 Y le trajo 'a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón, hijo de 
2Jonás: tú serás llamado Cephas (que quiere decir, .3Piedra). 

43 El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halla a Felipe, al cual dijo: 
Sígueme... : A 

44 Y era Felipe de Bethsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro. 

45 Felipe halló a Natanael, y dícele: Hemos hallado a aquél de quien escri- 
bió Moisés en la ley, y los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret. 

46 Y díjole Natanael: ¿De Nazaret puede haber algo de bueno? Dícele 

7 Felipe: Ven «y ve. 

47 Jesús vió venir a sí a Natanael, y dijo de él: He aquí un verdadero Is- 
raelita, en el cual no hay engaño, 4 ñ 


"48 Dícele Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús, y díjole: 


Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 

49 Respondió Natanael, y díjole: Rabbí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el 
Rey de Israel* (Véanse 2 Sam. 7:14: Sal. 2:7). 

50 Respondió Jesús y díjole: ¿Porque te dije, te vi debajo de la higuera, 
crees? cosas mayores que éstas verás. 

51 Y dícele: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo 


abierto, y los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del 
hombre+ (Véase Gén. 28:12). : 


1 Es decir, el Ungido. 2 Gr. Joanes. 3 Traducido en algunas versiones: Pedro. 


$ 29. EL PRIMER MILAGRO DE JESUS 


En Caná de Galilea 
Juan 2:1-11 


1 Y al tercer día hiciéronse unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí 
la madre de Jesús. 

2 Y fué también llamado Jesús y sus discípulos a las bodas. 

3 Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: Vino no tienen. 

4 Y dícele Jesús: ¿Qué tengo yo contigo, mujer? aun no ha venido mi hora. 

5 Su madre dice a los que servían: Haced todo lo que os dijere, * 

6 Y estaban allí seis tinajuelas de piedra para agua, conforme a la pu- 
rificación de los Judíos, que cabían en cada una dos o tres cántaros. 

7 de Jesús: Henchid estas tinajuelas de agua. E hinchiéronlas hasta 
arriba. 

8 Y díceles: Sacad ahora, y presentad al lmaestresala. Y presentáronle. 

9 Y como el maestresala gustó el agua 2hecha vino, que no sabía de dónde 


era (mas lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua), el maestre- 
sala llama al esposo, 


"10 Y dícele: Todo hombre pone primero el buen vino, y cuando están sa- 


tisfechos, entonces lo que es peor; mas tú has guardado el buen vino 
hasta ahora. 


11 Este principio. de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó 
su gloria; y sus discípulos creyeron en él. 


1 O, mayordomo. 2 O, que se había hecho vino. 





* Nótese que estos primeros discípulos creyeron inmediatamente que Jesús era el 
Mesías (Vv. 41, 45, 49). Compárese la declaración que Jesús hizo ($ 35) a la. sama- 
titana junto al pozo de Jacob, con las declaraciones de Pedro en Mi. 14:33; Juan 
6:69; Mb. 16:16 ($ $ 74, 76, 83). 

+ Compárese con la parte final de la tentación de Jesús en el desierto, y la experien- 
cia de él en el jardin de Gethsemani. Ñ a 
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$ 30. LA PRIMERA VISITA DE JESUS A CAPERNAUM, ACOMPA- 
ÑADO CON SUS FAMILIARES Y SUS PRIMEROS DISCIPULOS 


(Capernaum llegará a ser el hogar de Jesús) 
Juan 2:12 


12 Después de esto descendió a Capernaum, él, y su madre, y hermanos, 
y discípulos; y estuvieron allí no muchos días. 


$ 31. LA PRIMERA PASCUA; EL PRIMER LIMPIAMIENTO 
DEL TEMPLO * 


Jerusalem.+ Probablemente en el año 27 d. de C. 
Juan 2:13-22 


13 Y estaba cerca la Pascua + de los Judíos; y subió Jesús a Jesuralem. 

14 Y halló en el templo a los que vendían bueyes, y ovejas, y palomas, y 
a los cambiadores sentados. 

15 Y hecho un azote de cuerdas, echólos a todos del templo, y las ovejas 
y los bueyes; y derramó los dineros de los cambiadores, y trastornó las 

- Mesas; 

16 Y a los que vendían las palomas, dijo: Quitad de aquí esto, y no hagáis 
la casa de mi Padre casa de mercado. 

17 Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: El celo de: tu 
casa me comió (Sal. 69:9). 

18 Y los Judíos respondieron, y dijéronle: ¿Qué señal nos muestras de 
que haces esto? 

19 Respondió Jesús, y díjoles: Destruid este templo, y en tres días 1 
levantaré. 

20 Dijeron luego los Judíos: En cuarenta y seis años fué este ltemplc 
edificado, ¿y tú en tres días lo levantarás? 

21 Mas él hablaba del templo de su cuerpo. 

22 Por tanto, cuando resucitó de los muertos, sus discípulos se acordaror 
que había dicho esto; y creyeron a la Escritura, y a la palabra que 
Jesús había dicho. 


1 O, santuario, 
$ 32. LA ENTREVISTA DE JESUS CON NICODEMO 


En Jerusalem durante la Pascua 
Juan 2:23 a 3:21 


23 Y estando en Jerusalem en la Pascua, en el día de la fiesta, muchos 
creyeron en su nombre, viendo las señales que hacía. 

24 Mas SS rad Jesús no se confiaba a sí mismo de ellos, porque él cono- 
-cla a os, 

25 Y no tenía necesidad que alguien le diese testimonio del hombre; por- 
que él sabía lo que había en el hombre. 








* Muchos eruditos consideran que este incidente es el mismo que consta en lo: 
evangelios sinópticos, y que se coloca en la última semana del ministerio de Jesús 
probablemente en el día lunes. Se afirma que Jesús no habría repetido el mismo acto 
y, por tanto, es preciso seguir o el orden de Juan, o el de los sinópticos. Pero no ha; 
ninguna dificultad inherente en la repetición de tal acontecimiento, si uno reflexiona 
en la indignación natural de Jesús al notar la profanación del templo, y si se tiene 
en cuenta que él posiblemente quiso, por medio de este acto, hacer una protesta fina 
21 concluir su ministerio. Por supuesto, uno no debe tomar una posición dogmática er 
cuanto a la cuestión. 

j Nótense las sucesivas escenas ocurridas al principio de este ministerio de Jesús 
junto al Jordán, en la orilla criental de éste, en Caná de Galilea, en Capernaum, er 
Jerusalem, en Judea, y en Samaria. y 

jEsta.es la primera Pascua que se relata en el Evangelo de Juan (2:13; 6:4; 13:1) 
Es probable que haya habido otra. 
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Juan 2:23 a 3:21 


1 Y había un hombre de los Fariseos que se llamaba Nicodemo,$ príncipe 
de los Judíos, dl 

2 Este vino a:Jesús de noche, y díjole: Rabbí, sabemos que has venido de 
Dios por maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, 
“si no fuere Dios con él. 

3 Respondió Jesús, y díjole: De cierto, de cierto te digo, que el que no 

naciere lotra vez, no puede ver el reino de Dios. 

4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede el hombre nacer siendo viejo? ¿puede 

entrar otra vez en el vientre de su madre, y nacer? 

5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 

agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, 

espíritu es. > 

7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer lotra vez. 

g El 2viento de donde quiere sopla, y oyes su sonido; mas ni sabes de dón- 

de viene, ni a dónde vaya: así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 

g Respondió Nicodemo, y díjole: ¿Cómo puede esto hacerse? 

10 Respondió Jesús, y díjole: ¿Tú eres el maestro de Israel, y no sabes esto? 

11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que he- 
mos visto, testificamos; y no recibis nuestro testimonio. 

12 Si os he dicho cosas terrenas, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las 
celestiales? E 

13 Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre; 
3que está en el cielo. 

14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto (Núm. 21:8, 9), así es 
necesario que el Hijo del hombre sea levantado; Ñ 

15 Para que todo aquel que en él creyere, no se pierda, sino que tenga 
vida eterna. 

16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo uni- 
génito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga. vida 
eterna. 

17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para que condene al mundo, 
mas para que el mundo sea salvo por él. 

18 El que en él cree, no es condenado; mas el que no cree, ya es condena- 
do, porque no creyó en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 

19 Y ésta es la condenación: porque la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz; porque sus obras eran malas. 

20 Porque todo aquel que thace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, 
porque sus obras no sean 5redargilidas. 

21 Mas el que obra verdad, viene a la luz, para que sus obras sean mani- 

festadas 6que son hechas en Dios. 


1 O, de arriba. 2 O, El Espíritu, donde quiera, sopla. (NP) 3 Muchas “antiguas autori- 
dades omiten: que está en el cielo. 4 O, habitualmente practica lo malo. 5 O, repren- 
didas. 6 O, porque. 


$ 33. LOS MINISTERIOS PARALELOS * DE JESUS Y DE JUAN EL 
BAUTISTA; LA LEALTAD DE JUAN A JESUS 


Juan 3:22-36 


22 Pasado esto, vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea; y estaba 
alí con ellos, y bautizaba. 

23 Y bautizaba también Juan en Enón junto a Salim, porque. había allí 
muchas aguas; y venían, y eran bautizados. 

24 Porque Juan no había sido aún puesto en la cárcel. 

23 Y hubo cuestión entre los discípulos de Juan y los Judíos, acerca de 
la purificación. 











$ Parece que Nicodemo es una excepción a la afirmación hecha en 2:24, pues Nico- 
demo era uno en quien Jesús confiaba y quien a pesar de toda clase de dificultades, 
ya fueran por 'su propio temperamento o por su posición social, demostró ser digno 
de esta confianza. 

* Jesús obtuvo sus primeros discípulos de entre los de Juan el Bautista, en Bethania 
(o Betábara), más allá del Jordán; y muchos en Jerusalem. Ahora, Jesús llega a su- 
perar a Juan, mas Juan permanece fiel al Maestro. 
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Juan 3:22-36 


26. Y vinieron a Juan, y dijéronle: Rabbí, el que estaba contigo de la otra É 


parte del Jordán, del cual tú diste testimonio, he aquí bautiza, y to-: 
dos vienen a él. E 
27 Respondió Juan, y dijo: No puede el hombre recibir algo, si no le fuere* 
dado del cielo. 5 
28 Vosotros mismos me sois testigos que dije: Yo no soy el Cristo, sino que 
soy enviado delante de él. 2 


29 El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que está E 
en pie y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo: así pues, este e 


mi gozo es cumplido. 
30 A el conviene crecer, mas a mí menguar, 


31 El que de arriba viene, sobre todos es: el que es de la tierra, terreno es, 


y cosas terrenas habla: jlel que viene del cielo, sobre todos es. 
32 Y lo que vió y oyó, esto testifica: y nadie recibe su testimonio. 
33 El que recibe su testimonio, éste signó que Dios es verdadero, do 
34 Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla: porque no da. _ 
Dios el Espíritu por medida. 
35 El Padre ama al Hijo, y todas las cosas dió en su mano. 


36 El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; mas el que Res incrédulo al i 


Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 


1 Algunas antiguas autoridades tienen: el que viene del cielo da testimonto de lo que E 


ha visto y oído, 2 O, el que no tiene fe obediente en el Hijo. 


$ 34. LAS RAZONES POR LÁS CUALES JESUS SALIO 
DE JUDEA 


Juan 4:1-4 


1 De manera que como Jesús entendió que los Fariseos habían oído que 
Jesús hacía y bautizaba más discípulos que Juan, 

2 (Aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos), 

3 Dejó a Judea, y fuése otra vez a Galilea. 

4 Y era menester que pasase por Samaria. 


Lucas 3:19,20 


AEREA n ra er 6 


19 Entonces Herodes el tetrarca, siendo reprendido por él a causa de He- 
rodías, mujer de Felipe su hermano, y de todas las maldades que ha-; 
bía hecho Herodes, 

20 Añadió: también esto sobre todo, que encerró a Juan en la cárcel.* 


yA 


Marcos 1:14 Mateo 4:12 Lucas 4:14 a 

14 Mas después que 12 Mas oyendo 3 esús 14 Y Jesús volvió en vír-.; 
Juan fué encarcela- que Juan era preso, tud del Espíritu af 
do, Jesús vino a Ga- se volvió a Galilea. Galilea, y salió la ta- E 


lilea. : ma de él por toda. la; 
' 4 tierra de alrededor. ¿ 






* El sítio donde Juan el Bautista fue encarcelado fue el castillo de Machaerus, ale 
este del Mar Muerto. Véase Guerras de los Judtos, cap. VI, vi, por Josefo. En su obra + : 
Antigledades, cap. XVII, v, 2, Josefo dice que la razón pública y política por la cual E 
Juan fue encarcelado, era el temor que tenía Herodes de que hubiera una revolución. 
Herodes “temió que la gran influencia que Juan ejercía sobre la gente pondría a su al-: 
cance el poder: y la inclinación para promover una rebelión.” 
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$ 35. LA CONVERSACION DE JESUS CON LA SAMARITANA;1 
VISITA A SICHAR : 


En Samaria, junto al pozo de Jacob y en Sichar 


Juan 4:5-42 


Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se llamaba Sichar, junto a la 
heredad que Jacob dió a José su hijo. 


6 Y estaba allí la[Lfuente de Jacob (Josué 24:32). Pues Jesús, cansado del 


(como. 3 
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camino. así se sentó a la fuente. Era como la hora de sexta. 

LS una mujer de Samaria a sacar agua: y Jesús le dice: Dame de 
eber. 

(Porque sus discipulos habían ido a la ciudad a comprar de comer.) 
Y la mujer Samaritana le dice: ¿Cómo tú, siendo Judío, me pides a mí 
de beber, que soy mujer Samaritana? [2porque los Judíos no se tratan 

con los Samaritanos. ; 

Respondió Jesús y díjole: Si conocieses el don de Dios, y quién es el que 

te dice: Dame de beber: tú pedirías de él. y él te daría agua viva. 

La mujer le dice: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo: 
¿de dónde, pues, tienes el agua viva? 

¿Eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dió este pozo, del 

cual él bebió, y sus hijos, y sus ganados? 

Respondió Jesús y dijole: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá 

a tener sed; 

Mas el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no tendrá 

sed: mas el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que 

salte para vida eterna. 

La mujer le dice: Señor, dame esta agua, para que no tenga sed, ni 

venga acá a sacarla. 

Jesús le dice: Ve, llama a tu marido, y ven acá. 

Respondió la mujer, y dijo: No tengo marido. Dícele Jesús: Bien has 

dicho. No tengo marido; 

Porque cinco” maridos has .tenido: y el que ahora tienes no es tu ma- 

rido; esto has dicho con verdad. 

Dícele la mujer: Señor, paréceme que tú eres profeta, 

Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jeru- 

salem es el lugar donde es necesario adorar. 

Dícele Jesús: Mujer, créeme. que la hora viene, cuando ni en este mon- 

te, ni en Jerusalem adoraréis al Padre. 

Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos: 

porque la salud viene de los Judíos. 

Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores ado- 

rarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 

adoradores buscal3que le adoren. 

Dios es -Espíritu; y los que le adoran, en espiritu y en verdad es nece- 

sario que adoren. 

Dícele la mujer: Sé que el Mesías ha de venir, el cual se dice el Cristo: 

cuando él viniere nos declarará todas las cosas. 

Dícele Jesús: Yo soy, que hablo contigo. 

Y en esto vinieron sus discípulos, y maravilláronse de que hablaba con 

mujer; mas ninguno dijo: ¿Qué preguntas? o. ¿Qué hablas con ella? 

Entonces la mujer dejó su cántaro, y fué a la ciudad, y dijo a aquellos 

hombres: : 

Venid, ved un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿si qui- 

zás es éste el Cristo? 


“Entonces salieron de la ciudad. y vinieron a él. 


Entre tanto los discípulos le rogaban, diciendo: Rabbí, come. 

Y él les dijo: Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis. 
Entonces los discípulos decían el uno al otro: ¿Si le habrá traído al- 
guien de comer? 2 ñ 
Diceles Jesús: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y 
que acabe su obra. 





4 
y 


Nótese que Juan el Bautista también había predicado recientemente a los samari- 


tanos ($ 33), y véase el trabajo que en el futuro hizo Felipe en la cludad de Samaria 
(Hech. 8:5-25). 
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Juan 4:5-42 


35 ¿No decís vosotros: Aun hay cuatro meses hasta que llegue la. siega?- 
He aquí os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad las regiones, porquel4ya 
están blancas para la siega. . 

36 5Y el que siega, recibe salario, y allega fruto para vida eterna; para que 
el que siembra también goce, y el que siega. É 

37 Porque en esto es el dicho verdadero: Que uno es el que siembra, y 
otro es el que siega. - : 

38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis: otros labraron, : 
y vosotros habéis entrado en sus labores. : 

39 "Y muchos de los Samaritanos de aquella ciudad creyeron en él* por: 
la palabra. de la mujer, que daba testimonio, diciendo: Que me dijo: 
todo lo que he hecho. 

40 Viniendo pues los Samaritanos a él, rogáronle que se quedase allí; y: 
se quedó alí dos días. > E 

41 Y creyeron muchos más por la palabra de él 

42 Y decían a la mujer: Ya no creemos por tu dicho; porque nosotros mis- . 
mos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el Salvador * 
del mundo, el Cristo, + : 


1 Gr. fuente, aquí y en el v. 14; pero en los Vv. 11 y 12 tenemos pozo. 2 Algunas 
antiguas autoridades omiten: porque los judios no se tratan con los samaritanos. 3 Al- * 


gunas autoridades omiten: que le adoren. £ O, están blancas para la siega. 5 O, Ya el - 
que siega, etc. 


$ 36. JESUS ENTRA EN GALILEA 


Juan 4:43-45 


43 Y dos días después, salió de allí, y fuése a Galilea. se 

44 Porque el mismo Jesús dió testimonio de que el profeta en su tierra” 
no tiene honra (Lc. 4:24; Mr. 6:4; Mt. 13:57): 

45 Y como vino a Galilea, los Galileos le recibieron, vistas todas las cosas 
que había hecho en Jerusalem en el día de la fiesta: porque también 
ellos habían ido a la fiesta. A 





*Véase la segunda nota del $ 35. 

fEn esta primera parte de su ministerio, Jesús permitió a sus discípulos que lo 
consideraran como el Mesías ($ 28), y personalmente declaró a la samaritana, junto 
al pozo, que él era el Mesías ($35) (Juan 4:26), cosa que otros muchos samaritanos 
creyeron también (Juan 4:39, 42). Jesús nunca hizo esta declaración a los príncipes 
de los judíos en Jerusalem, sino hasta que se aproximaba el fin de su ministerio ($ 156); 
sin duda porque semejante afirmación los habría incitado a matarlo, y por lo tanto 
le convenía hacerles este anuncio antes de que su obra de enseñar al pueblo y pre- 
prar a sus obreros fuese terminada. Véase lo que Pedro dice después, en Mateo 16:17-20 
($ 82). Por los sucesos ocurridos en relación con el bautismo y la tentación de Jesús, 
es claro que Jesús supo que él era el Hijo de Dios, el Mesías, y así fue considerado 
por el Bautista. Algunos sucesos ocurridos en Judea y en Galilea, cambian la actitud 
que Jesús asumió antes y hacen que permanezca en silencio en cuanto al uso de la 
palabra Mesías, aunque mucha gente sabe que él declara ser el Mesías, y en Jerusalem 
los príncipes de los judíos llegan a sospechar de él y temerle. 
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PARTE VII 
EL GRAN MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


Probablemente * desde el otoño $ año 27 hasta la primavera del año 
29 d. de C. : . 


(Evidentemente cosa de un año y medio) 


$58 37- 71. En esta división, el_E Evan EEE ge. Marcos se caracteriza 
oe AS Y RELUMIOAS al 

da un informe. condens sado, y y el _de. “Mateo. 0..ES, EN SU -IOMAUOT. parte por 
asuntos. El Evangelio de Marcos se dedica luego a relatar la historia 
del Gran Ministerio de Jesús en Galilea (compárese con Hech. 10:36- 
43, el resumen de la vida de Cristo que Pedro hizo ante el auditorio 
en la casa de Cornelio). La gran cantidad de material impide una 
natural colocación de los asuntos en sus debidas divisiones, pero el 
desarrollo de los sucesos es progresivo.+ 


1. El rechazamiento en Nazaret y el nuevo hogar en Capernaum, 


$$ 37-43. 

2. El primer viaje por Galilea (con cuatro discípulos pescadores), el 
llamamiento de Mateo (Leví) al regresar, y la creciente po- 
pularidad de Jesús, $ $ 44-48, 

3. Disputas respecto al sábado, en Jerusalem y en Galilea, $ $ 49-51. 

4. Jesús escoge a los doce; el Sermón del Monte, $ $ 52-54. 

5. El aumento de la influencia de Jesús; la indagación de parte de 
Juan el Bautista desde la prisión, $$ 55-59. 

6. El segundo viaje en Galilea (con los doce discípulos) y la -intensa 
hostilidad de parte de los fariseos, $ $ 60-63. 





* No podemos determinar con certeza la duración del ministerio de Jesús en Galilea. 
No es claro si este ministerio comenzó en el verano o en la última parte del otoño 
véase la Nota Explicativa, No. 6, al fin de la Armonía). Si la fiesta mencionada en 
Juan 5:1 fue una Pascua o si hubo otra Pascua que ignoramos, el ministerio en Galilea 
duró cuando menos dieciséis meses, porque el ministerio terminó cuando se acercaba 
otra Pascua (Juan 6:4). De otro modo, no podríamos afirmar con certeza que duró 
más de unos seis u ocho meses. En cuanto a los dos períodos subsecuentes del minis- 
terlo de nuestro Señor, no cabe duda que cada uno duró seis meses; pero tenemos que 
admitir que hay mucha incertidumbre en cuanto a la duración de este gran ministerio 
en Galilea. Pero, al fin y al cabo, una conclusiva determinación de la duración de 
este período seria de poca importancia para nuestro estudio de él. La inmensa cantidad 
de material que cabe en este período indica una duración de más de un año. 

f Durante todo este gran ministerio en Galilea, y los períodos que siguen después, 
el lector debe trazar cuigadosamente el progreso de la historia respecto a lo siguiente: 
tí) la progresiva manifestación propia del Salvador; (2) la preparación gradual de 
los doce, quienes continuarán su obra y sus enseñanzas después de su muerte; (3) el 
ahondamiento y desarrollo de la hostilidad de las clases judias influyentes y de los 
dirigentes oficiales. Observando constantemente estas líneas paralelas de progreso, se 
verá que la historia y las enseñanzas de nuestro Señor manifiestan un crecimientó 
vital, avanzando haste un fin previsto por él (Lc. 12:50), cuando la hostilidad de los 
gobernantes culmine al admitir él ante el Sanedrín que él es el Mesias, y cuando los 
doce estén casi preparados para continuar su obra. 
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7. El primer gran grupo de parábolas; la visita a Gerasa (Khersa) ; 
la visita final a Nazaret, $ $ 64-69. : 
8. El tercer viaje en Galilea (después de enviados los doce) y él. 
efecto que produjo en Herodes Antipas, $ $ 70, 71. 


$ 37. RELATO GENERAL RESPECTO A LA ENSEÑANZA 
DE JESUS EN GALILEA 


Marcos 1:14, 15 Mateo 4:17 Lucas 4:14, 15 


14 Mas después que 17 Desde entonces co- 14 Y Jesús volvió en vir- 


Juan fué encarcelado, menzó Jesús a predi- tud (Juan 4:3, 43) del 
Jesús vino a Galilea, car y a decir: Arre- Espíritu a Galilea, 2 ] 
predicando el evan- pentíos, que el reino salió la fama de él 
gelio del reino de de los cielos se ha por toda la tierra de E 
Dios, acercado. alrededor. Ml 


15 Y diciendo: El tiem- 15 Y enseñaba en las si- 
po es cumplido, y el nagogas de ellos, y 
reino de Dios está : era glorificado de to- 
cerca: arrepentíos, y dos. 
creed al evangelio. : 


En los párrafos 38-43 (El rechazamiento en Nazaret y el nuevo hogar 
en Capernaum) Jesús vuelve a visitar Caná y Nazaret, llama a cuatro pes- 
cadores del mar de Galilea, y comienza su ministerio de enseñanza Y Ssa- 
neamiento en Capernaum. . 


$ 38. JESUS EN CANA SANA AL HIJO DEL CORTESANO 
DE CAPERNAUM 


Juan 4:46-54 


46 Vino pues Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había hecho el vino 
del agua. Y había en Capernaum luno del rey, cuyo hijo estaba enfermo. 

47 Este, como oyó que Jesús venía de Judea a Galilea, fué a él, y rogábale 
que descendiese, y sanase a su hijo, porque se comenzaba a morir. 

48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y milagros no creeréis. 

49 El del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 

50 Dícele Jesús: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó a la palabra que Jesús 
le dijo, y se fué. 

51 Y cuando ya él descendía, los 2siervos le salieron a recibir, y le dieron 
nuevas, diciendo: Tu hijo vive. 

52 Entonces él les preguntó a qué hora comenzó a estar mejor. Y dijéronle: 
Ayer a las siete le dejó la fiebre. 

53 El padre entonces entendió, que aquella hora era cuando Jesús le dijo: 
Tu hijo vive; y creyó él y toda su casa. 

54 Esta segunda señal volvió Jesús a hacer, cuando vino de Judea a Galilea. 


1 O, cortesano; (véase VM). 2 Gr. esclavos. 


$ 39. EL PRIMER RECHAZAMIENTO EN NAZARET 


Lucas 4:16-31 


16 Y vino a Nazaret, donde había sido criado; y entró, conforme a su 
costumbre, el día del sábado en la sinagoga, y se levantó a leer. 

17 Y fuéle dado el llibro del profeta Isaías; y como abrió el 1libro, halló 
el lugar donde estaba escrito: 

13 El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar 
2buenas nuevas a los pobres: me ha enviado para sanar a los quebran- 
tados de corazón; para pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos 
vista; para poner en libertad a los quebrantados: 

19 Para predicar el año agradable es Señor (Isa. 58:6; 61:1, 2). 
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Lucas 4:16-31 

-20 Y rollando el 1libro, lo dió al ministro, y sentóse: y los ojos de todos 

en la sinagoga estaban fijos en él. 

“21 A a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros 

oídos 

-22 Y todos le daban testimonio, y estaban maravillados de las palabras 
.. de gracia que salían de su boca, y decían: ¿No es éste el hijo de José? 

23 Y les dijo: Sin duda me diréis este refrán: Médico, cúrate a ti mismo 
(Juan 6:42; 7:15); de tantas cosas que hemos oído haber sido hechas 
cen Capernaum, haz también aquí en tu tierra. 

: 24 Y dijo: De cierto os digo, que ningún profeta es acepto en su tierra 
(Juan 4:44). 

25 Mas en verdad os digo, que muchas viudas había en Israel en los días 
de Elías. cuando el cielo fué cerrado por tres años y seis meses, que 
hubo una grande hambre en toda la tierra (1 Rey. 17:1; 18:1, 

26 Pero a ninguna de ellas fué enviado Elías, sino a Sarepta de Sidón, a 
una mujer “viuda (1 Rey. 17:8, 9). 

27 Y muchos leprosos habia en Israel en tiempo del profeta Eliseo; mas 

“- ninguno de ellos fué limpio, sino Naamán el Siro, (2 Rey. 5:1, 14). 

28 Entonces todos en la sinagoga fueron llenos de ira, oyendo estas cosas; 

29 Y levantándose, le echaron fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la 
cumbre del monte sobre el cual la ciudad de ellos estaba edificada, 
para despeñarle.* 

30 Mas él, pasando por medio de ellos, se fué. 

31 o a Capernaum, ciudad de Galilea. Y los enseñaba en los 
sábados. 


1 O, rollo. 2 O, el evangelio. 


$ 40. EL NUEVO HOGAR EN CAPERNAUM 


Mateo 4:13-16 


13 Y dejando a Nazaret.* vino y habitó en Capernaum, ciudad marítima. 
en los confines de Zabulón y de Nephtalim: 

14 Para que se cumpliese lo que fué dicho por el profeta Isaías (Isa. 8:22; 
9:1,2), que dijo: 

15 La tierra de Zabulón. y la tierra de Nephtalim, camino de la mar, de la 
«otra parte del Jordán, Galilea de los 1Gentiles; 

16 El pueblo asentado en tinieblas, vió gran luz; y a los sentados en región 
y sombra de muerte, luz les esclareció. 


1 Naciones; (véase VM). 


$ 41. JESUS VE A CUATRO PESCADORES Y LOS INVITA A QUE 
SEAN PESCADORES DE HOMBRES t 


Junto al mar de Galilea, cerca de Capernaum 


Marcos 1:16-20 Mateo 4:18-22 Lucas 5:1-11 
16 Y pasando junto a 18 Y andando Jesús 1 Y Aconteció, que es- 
la mar de Galilea, junto a la mar de tando él junto al lago 
vió a Simón, y a An- Galilea, vió a dos de Genezaret, las 





* Nazaret nunca fue la residencia de el Salvador durante su ministerio público. 
Después de las bodas de Caná él vivió una corta temporada en Capernaum, y en lo 
futuro esta ciudad será su domicilio, hasta que deje a Galilea seis meses antes de la 
crucifixión; sin embargo, la mayor parte del tiempo fue gastada en varios viajes por 
Galilea, juntamente con un viaje a Jerusalem, y retiros a distritos alrededor de Galilea. 

f Tres de estos dos pares de hermanos (Andrés y Pedro, Juan y Jacobo) ya se ha- 
bían convertido en discipulos de Jesús en Bethania, más allá del Jordán- (Jacobo pro- 
bableniente lo hizo poco después), pero ahora ellos abandonan su próspero negocio de 
la pesca y siguen a Jesús continuamente de la misma manera como muchos hombres 
de negocios han renunciado a negocios lucrativos por el ministerio. Ellos, juntamente 
con Felipe y Natanael estuvieron con Jesús a principios de su ministerio (el año de 
obscuridad). 
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Marcos 1:16-20 


drés su hermano, que 
echaban la red en la 
mar; porque eran 
pescadores. 

17 Y les dijo Jesús: Ve- 
nid en pos de mi, y 


cadores de hombres. 
18 Y luego, dejadas sus 
redes, le siguieron. bres. 


19 Y pasando de allí un 20 Ellos entonces, de- 
jando luego las re- 
7 des, le siguieron. 

bedeo, y a Juan. su 21 Y pasando de allí vió 
otros dos hermanos, 
1Jacobo, 


poco más adelante vió 
a Jacobo, hijo de Ze- 


hermano, también 
ellos en el navío, que 
aderezaban las redes. 
20 Y luego los llamó: y 
dejando a su padre 
Zebedeo en el barco 
con los jornaleros, 
fueron en pos de él. mó. 


Mateo 4:18-22 
hermanos, Simón que 
es llamado Pedro, y 
Andrés su hermano, 
que echaban la red 
en la mar porque 
eran pescadores. 
haré que seáis pes- 19 Y díceles: Venid en 
pos de mí, y os haré 
pescadores de hom- 


bedeo, y Juan su her- : 
mano, en el barco 4 Y como cesó de ha- .. 
con Zebedeo, su pa- 
dre, que remendaban 
sus redes; y los lla- 


Lucas 5:1-11 

gentes se agolpaban 
sobre él para oir la 
palabra de Dios. P 
Y vió dos' barcos que ' 
estaban cerca de la 
orilla del lago: y los 
pescadores, habiendo 
descendido de ellos, 
lavaban sus redes. 
Y entrado en uno 
de estos «barcos, el 
cual era de Simón, le 
rogó que lo desviase 
de tierra un poco; y 
sentándose, enseñaba 
desde el barco a las 
gentes. 


Ñ 


[de] 


hijo de Ze- 


blar, dijo a Simón: 
Tira a alta mar, y 
echad vuestras redes 
para pescar. 


22 Y ellos, dejando lue- 5 Y respondiendo Si- 


go el barco y a su pa- 
dre, le siguieron.* 


món, le dijo: Maes- 
tro, habiendo traba- 
jado toda la noche, 
nada hemos tomado; 
mas en tu palabra 
echaré la red. 


6 Y habiéndolo hecho, encerraron gran multitud de pescado, que su red 


se rompía. 


7 E hicieron señas a los compañeros que estaban en el otro barco, que vi- 
niesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambos barcos, de tal manera, 


que se anegaban. 


8 Lo cual viendo Simón Pedro, se derribó de rodillas a Jesús, diciendo: 
Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador. 

9 Porque temor le había rodeado, y a todos los que estaban con él, de la 
presa de los peces que habían tomado; 

109 Y asimismo a Jacobo y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 
de Simón. Y Jesús dijo a Simón: No temas: desde ahora ?pescarás 


hombres. 


11 Y como llegaron a tierra los barcos, dejándolo todo, le siguieron. 


1 O, Santiago. 2 Gr. tomar vivos. 


$ 42. LA CONMOCION EN LA SINAGOGA POR CAUSA DE LA 
ENSEÑANZA DE JESUS Y LA CURACION DEL 
ENDEMONIADO, EN SABADO 


Marcos 1:21-28 


21 Y entraron en Capernaum; y lue- 
go los sábados, entrando en la, 
sinagoga, enseñaba. 

22 Y se admiraban de su doctrina: 
porque les enseñaba como quien 
tiene potestad, y no como los es- 
cribas. 

23 Y había en la sinagoga de ellos 
un hombre con espíritu inmun- 
do, el cual dió voces, 

24 Diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con 
nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has 
vehido a destruirnos? Sé quién 
eres, el Santo de Dios. 


25 Y Jesús le riñó, diciendo: pa 
* 


Lucas 4:31-37 


31 Y descendió a Capernaum, ciu- 
dad de Galilea. Y los enseñaba 
en los sábados. 

32 Y se maravillaban de su doctri- 
na, porque su palabra era con 
botestad. 

33 Y estaba en la sinagoga un hom- 
bre que tenía un espíritu de un 
demonio inmundo, el cual excla- 
mó a gran voz, 

34 Diciendo: Déjanos, ¿qué tenemos 

contigo, Jesús Nazareno? ¿has ve- 

nido a destruirnos? Yo te conoz- 
co quién eres (Salmo 16:10), el 

Santo de Dios. 
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Marcos 1:21-28 
dece, y sal de él. 


26 Y el espíritu inmundo, hacién- 


dole 1pedazos, y clamando a gran 
voz, salió de él. 


27 Y todos se maravillaron, de tal 


manera que inquirían entre sí, 
diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué 
nueva doctrina es ésta, que con 
potestad aun a los espíritus in- 
mundos manda, y le obedecen? 


28 Y vino luego su fama por toda 


la provincia alrededor de Galilea. 


35 


36 


37 


Lucas 4:31-37 
Y Jesús le increpó, diciendo: En- 
mudece, y sal de él. Entonces el 
demonio, derribándole en medio 
salió de él, y no le hizo daño 
alguno. 
Y hubo espanto en todos, y ha- 
blaban unos a otros, diciendo: 
¿Qué palabra es ésta, que con 
autoridad y potencia manda a los 
espíritus inmundos, y salen? 
Y la fama de él se divulgaba de 
todas partes por todos los luga- 
res de la comarca. 


1 O, en convulsiones. 


$ 43. JESUS SANA ALA SUEGRA DE PEDRO Y A MUCHOS OTROS 


En Capernaum, en la casa de Pedro 


Marcos 1:29-34 


Mateo 8:14-17 


29 Y luego saliendo de 14 Y vino Jesús a casa 38 


3 


3 


3 


3 
3 


la sinagoga, vinieron 
a casa de Simón y de 
Andrés, con Jacobo y 
Juan. 

Y la suegra de Simón 
estaba acostada con 
calentura; y le habla- 
ron luego de ella. 
Entonces llegando él, 
la tomó de su mano 
y la levantó; y luego 
la dejó la calentura, 
y les servía. 

2 Y cuando fué la tar- 
de, luego que el sol 
se puso, traían a él 
todos los que tenían 
mal, y endemoniados; 
Y toda la ciudad se 
juntó a la puerta. 

Y sanó a muchos que 
estaban enfermos de 
diversas enfermeda- 
des, y echó fuera mu- 
chos demonios; y no 
dejaba decir a los de- 
monios que le co- 
nocían.2 


0 


pul 


Qs 


4 


15 


16 


17 


de Pedro, y vió a su 
suegra echada en ca- 
ma, y con fiebre. 

Y tocó su mano, y la 
fiebre la dejó: y ella 
se levantó, y les ser- 
vía. 

Y como fué ya tarde, 
trajeron a él muchos 
endemoniados; y 
echó los demonios 
con la palabra, y Sa- 
nó a todos los enfer- 
mos; 

Para que se cumplie- 
se lo que fué dicho 
por el profeta Isaías 
(Isa. 53:4), que dijo: 
El mismo tomó nues- 
tras enfermedades, y 
llevó nuestras dolen- 
cias. 


39 


40 


41 


Lucas 4:38-41 


Y levantándose Je- 
sús de la sinagoga, 
entró en casa de Si- 
món: y la suegra de 
Simón estaba con 
una grande fiebre; y 
le rogaror. por ella. 
E inclinándose hacia 
ella, riñó a la fiebre; 
y la fiebre la dejó; y 
ella levantándose lue- 
go, les servía. 

Y poniéndose el sol, 
todos los que tenían 
enfermos de diver- 
sas enfermedades, los 
traían a él; y él, po- 
niendo las manos so- 
bre cada uno de ellos, 
los sanaba. 

Y salían también de- 
monios de muchos, 


“dando voces, y dicien- 


do: Tú eres el Hijo 
de Dios. Mas riñén- 
dolos no les dejaba 
hablar; porque sa- 
bían que él era el 
Cristo. 


1 Algunos MSS. antiguos tienen: y luego saliendo él de la sinagoga, vino 4 casa... 
2 Muchos MSS. antiguos añaden: él era el Cristo. Véase Lucas 4:41. 


En los párrafos 44-52 Jesús hace su primer viaje por Galilea en compañía 
de los cuatro pescadores, a quienes él ha llamado ahora para que lo sigan 
continuamente. Cuando regresan a Capernaum, Mateo es llamado, y varios 
milagros levantan el entusiasmo de las multitudes y acrecientan la hos- 
tilidad de los fariseos a las enseñanzas de Cristo. 
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3 44. EL PRIMER VIAJE POR GALILEA EN COMPAÑIA DE 


LOS CUATRO PESCADORES 


Marcos 1:35-39 


35 Y levantándose muy 


36 


de mañana, aun muy 
de noche, salió y se 
fué a un lugar de- 
sierto, y alí oraba. 
Y le siguió Simón, y 
los que estaban con 


él; 
37 Y hallándole, le di- 


cen: Todos te bus- 
can. 


38 Y les dice: Vamos a 


los lugares vecinos, 
para que predique 
también allí; porque 
para esto he venido. 


39 Y. predicaba en las 


sinagogas de ellos en 
toda Galilea, y echa- 
ba fuera los demo- 
nios. 


Mateo 4:23-25 


Galilea”, enseñando 
en las sinagogas de 
ellos, y predicando el 


2evangelio del reino y 


sanando toda enfer- 
medad y toda dolen- 
cia en el pueblo. 


24 Y corría su fama por toda la Si- 


nen Judea. 


ria; y le trajeron todos los que 
tenían mal: los tomados de di- 
versas enfermedades y tormen- 
tos, y los endemoniados, y luná- 
ticos, y paralíticos, y los sanó. 


1 Algunos antig 


42 


43 


23 Y rodeó 1Jesús toda 44 


Lucas 4:42-44 


Y siendo ya de día 
salió, y se fué a un 
lugar desierto: y las 
gentes le buscaban, y 
vinieron hasta él; y 
le detenían para que 
no se apartase de 
ellos. y 
Mas él les dijo: Que 
también a otras ciu- 
dades es necesario 
que anuncie el eyan- 
gelio del reino de 

los; porque para es- 
to soy enviado. 


Y predicaba en las 


sinagogas de Galilea.3 - y 


25 Y le siguieron muchas gentes de 
Galilea y de Decápolis y de Je- 
rusalem y de Judea y de la otra - 
parte del Jordán. 


uos MSS. tienen él. 2 O, buenas nuevas. 3 Muchos MSS. antiguos tie- 


$ 45. CURACION DE UN LEPROSO Y AUMENTO DE LA 
POPULARIDAD DE JESUS 


Marcos 1:40-45 


40 Y un leproso vino a 


él, rogándole:.le hin- 
cada la rodilla, le di- 
ce: Si quieres, puedes 
limpiarme. 


41 Y Jesús, teniendo mi- 


sericordia de él, ex- 
tendió su mano, y le 
tocó, y le dice: Quie- 
To, sé limpio. 


Mateo 8:2-4 


2 Y he aquí un leproso 
vino, y le adoraba, di- 
ciendo: Señor, si qui- 
sieres, puedes lim- 
piarme. 


3 Y extendiendo Jesús 
su mano, le tocó, di- 
ciendo: Quiero; sé 
limpio. Y luego su le- 
pra fué limpiada. * 


12 


13 


Lucas 5:12-16 


Y aconteció que es- 
tando en una ciudad, 
he aquí un hombre 
lleno de lepra, el cual 
viendo a Jesús, pos- 
trándose sobre el ros- 
tro, le rogó, diciendo: 
Señor, si quieres, pue- 
des limpiarme. 
Entonces, extendien- 
do la mano, le tocó, 
diciendo: Quiero: sé 
limpio. Y luego la le- 
pra se fué de él. 





dos, 
viaje únicamente relatado por Lucas 
es, sería un segundo, mientras 
11:1), que es“en verdad comp 
Galilea. El lector debe ejercitar su ima 


* Este viaje por toda Galilea inclu 
nes (que se relatan en Mateo 4:23-2 


dades. 


letamente diferen 


yó una gran cantídad de enseñanzas y curacio- 
5), de las cuales sólo algunos casos están referi- 
y éstos evidentemente sucedieron en Capernaum, su centro de operaciones. El 
(8:1-3) es probablemente distinto de éste, y si 


que el viaje de Lucas 9:1-6 (Marcos 6:6-13; Mateo 9:35; 


32 


te, sería entonces un tercer viaje por 
ginación y comprender' estas extensas activi- 
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44 


45 


Marcos 1:40-45 


Y así que hubo él 
hablado, la lepra se 
fué luego de aquél, y 
fué limpio. ' 

Entonces ?le aperci- 
bió, y despidióle lue- 


go, 

Y le dice: Mira, no 
digas a nadie nada; 
sino ve, muéstrate al 
sacerdote, y ofrece 
por tu limpieza lo que 
Moisés mandó, para 
testimonio a ellos. 
Mas él salido, comen- 
zó a publicarlo mu- 
cho, y a divulgar el 
3hecho, de manera 
que ya +Jesús no po- 
día entrar manifies- 
tamente en la ciudad, 
sino que estaba fuera 
en los lugares desier- 
tos; y venían a él de 
todas partes. 


Mateo 8:2-4 


4 Entonces Jesús le di- 


jo: Mira, no lo digas 
a nadie; mas ve, 
muéstrate al sacerdo- 
te, y ofrece el pre- 
sente que mandó 
Moisés, para testimo- 
nio a ellos. 


14 


15 


16 





Lucas 5: 


Y él le mandó que 

lo A nadien, 20 
ve, díjole, mués 

al sacerdote, y ES 
por tu limpieza; co. 
mo mandó Moisés 
para testimonio “a 
ellos (Lev. 13:49; 14: 
2-32). 

Empero tanto más se 
extendía su fama: y 
se juntaban muchas 
gentes a oir y ser sa- 
nadas de sus enfer- 
medades. 

Mas él se apartaba a 
los desiertos, y oraba. 


1 Algunos de los antiguos MSS. omiten: e hincada la rodilla. 2 O, habiéndole amo- 
nestado rigurosamente. 3 Gr. palabra. 4 Gr. él. 


1 


4 


O 


$ 46. LAS MULTITUDES ACUDEN A JESUS EN CAPERNAUM; 
CURACION DEL PARALITICO TRAIDO POR CUATRO 


Marcos 2:1-12 


Y entró otra vez en 
Capernaum después 
de algunos días, y se 
oyó que estaba en ca- 
sa. 
Y luego se juntaron 
a él muchos, que ya 
no cabían ni aun a 
la puerta; y les pre- 
dicaba la palabra. 
Entonces vinieron a 
él unos trayendo un 
p aralítico, que era 
raído por cuatro. 
Y como no podían 
_HMHegar a él a causa 
el gentío, descubrie- 
ron el techo de donde 
estaba, y haciendo 
abertura, bajaron el 
lecho en que yacía el 
paralítico. 


Y viendo Jesús la fe 
de ellos, dice al para- 
lítico: 2 Hijo, tus pe- 
cados te son perdo- 
nados. Ñ 

Y estaban allí senta- 
dos algunos de los es- 
cribas, los cuales pen- 


Mateo 9:1-8 


1 Entonces entrando en 


el barco, pasó a la 
otra parte, y vino a 
su ciudad. 


Y he aquí le trajeron 
un paralítico, echado 
en una cama: 


y viendo Jesús la 


fe de ellos, dijo al pa- 


ralítico: Confía, 2hi- 
jo; tus pecados te son 
perdonados. 


33 


17 


Lucas 5:17-26 


Y aconteció un día, 

ue él estaba ense- 
ñando, y los Fariseos 
y doctores de la ley 
estaban sentados, los 
cuales habían venido 
de todas las aldeas de 
Galilea, y de Judea y 


“¿gllí para sanarlos. 


Jerusalem: y la vir- 
NES del Señor estaba 
18 


19 


20 


21 


he aquí unos hom- 
bres, que traían sobre 
un lecho un hombre 
que estaba paralítico; 
y buscaban meterle, y 
ponerle delante de él. 
Y no hallando por 
donde meterle a cau- 
sa de la multitud, su- 
bieron encima de la 
casa, y por el tejado 
le bajaron con el le- 
cho en medio, delan- 
te de Jesús; 
El cual, viendo la fe 
de ellos, le dice: 
Hombre, tus pecados 
te son perdonados. 
Entonces los escribas 
y los Fariseos comen- 
zaron a pensar, di- 
ciendo: ¿Quién es és- 


sel 


Al 
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Marcos 2:1-12 

sando en sus corazo- 
nes, 
Decían: ¿Por qué ha- 
bla éste así? Blasfe- 
mias dice. ¿Quién 
puede perdonar peca- 
dos, sino solo Dios? 
8 Y conociendo luego 
Jesús en su espíritu 
que pensaban así 
dentro de sí mismos, 
les dijo: ¿Por qué 
pensáis estas cosas en 
vuestros corazones? 

¿Qué es más fácil, 

decir al paralítico: 

“Tus pecados te son 

perdonados, o decir- 

le: Levántate, y toma 
tu lecho y anda? 

10 Pues para que sepáis 
que el Hijo del hom- 
bre tiene potestad 
en la tierra de per- 
donar los pecados, 
(dice al paralítico) :* 


-] 


o 


11 A ti te digo: Leván- 
tate, y toma tu lecho, 
y vete a tu casa, 


12 Entonces él se levan- 
tó luego, y tomando 
su lecho, se salió de- 
lante de todos, de 
manera que todos se 
asombraron, y glori- 
ficaron a Dios, di- 
ciendo: Nunca tal 
hemos visto. 


1 Muchos antiguos MSS. tienen: traerle a él o, llevarle a 


Mateo 9:1-8 
3 Y he aquí, algunos de 
los escribas decían 
dentro de sí: Este 
blasfema. 


4 Y viendo Jesús sus 
pensamientos, dijo: 


¿Por qué pen- 
sáis mal en vuestros 
corazones? 

5 Porque, ¿qué es más 
fácil. decir: Los pe- 
cados te son perdo- 
nados; o decir: Le- 
vántate, y anda? 


6 Pues para que sepáis 
que el Hijo del hom- 
bre tiene potestad 
en la tierra de per- 
donar pecados, (dice 
entonces al paralíti- 
co): Levántate, toma 
tu cama, y vete a tu 
casa. 

7 Entonces él se levan- 
tó y se fué a su casa. 


8 Y las gentes, viéndo- 
lo, se maravillaron, y 
glorificaron a Dios, 


que había dado tal. 


¿potestad a los hom- 
bres. 


dad. 4 Muchos antiguos MSS. tienen: con él, para sanar. 


Lucas 5:17-26 


te que habla blasfe- 
mias? ¿Quién puede 
perdonar pecados si- 
no sólo Dios? 


22 Jesús entonces, cono- 
ciendo los pensa- 
mientos de ellos, res- 
pondiendo les “dijo: 
¿Qué pensáis en 
vuestros corazones? 


23 ¿Qué es más fácil, 
decir: Tus pecados te 
son perdonados, o de- 
cir: Levántate y an- 
da? 


24 Pues para que sepáis 
que el Hijo del hormn- 
bre tiene 3potestad 
en la tierra de perdo- 
nar pecados, (dice al 
paralítico): A ti digo, 
levántate, toma tu le- 
cho, y vete a tu casa. 


25 Y luego, levantándose 
en presencia de ellos, 
y tomando aquel en 
que estaba echado, se 
fué a su casa, elori- 
ficando a Dios. 

26 Y tomó espanto a to- 
dos, y glorificaban a 
Dios: y fueron llenos 
de temor, diciendo: 
Hemos visto maravi- 
llas hoy. 


él. 2 Gr. niño. 3 O, autori- 


$ 47. EL LLAMAMIENTO DE MATEO (LEVI) Y EL BANQUETE 
QUE EL HIZO PARA HONRAR A JESUS 


Marcos 2:13-17 


13 Y volvió a salir a la 
mar, y toda la gente 
venía a él, y los en- 
señaba. 

14 Y pasando, vió a Le- 
ví, hijo de Alfeo, sen- 
tado al banco de los 


Capernaum 


Mateo 9:9-13 


9 Y pasando Jesús de 
allí, vió a un hombre 
que estaba sentado al 


Lucas 5:27-32 


27 Y después de estas 
cosas salió, y vió a un 
publicano llamado 

. Leví, sentado al ban- 
co de los públicos tri- 
butos, y le dijo: Sí- 
gueme. 





* Nótese la explicación que hacen los escritores en el paréntesis en medio del dicho 
de Jesús. Esta es una prueba de que los evangelios tuvieron aqui las mismas fuentes 
escritas, o como sabemos de otro modo, que Mateo y Lucas cuando escribieron tenían 
ante ellos el Evangelio de Marcos. 
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Marcos 2:13-17 
públicos tributos, y le 
dice: Sígueme. Y le- 
vantándose, le siguió, 

15 Y aconteció que es- 
tando Jesús a la me- 


Mateo 9:9-13 


banco de los públicos 


tributos, 


el cual se 


llamaba Mateo; y dí- 
cele: Sígueme. Y se 
levantó, y le siguió. 


16 


17 


sa en casa de él, mu- 10 Y aconteció que es- 
chos 2publicanos y tando él isentado a 
pecadores estaban la mesa en casa, he 
también a la mesa aquí que muchos pu- 
juntamente con Jesús blicanos y pecadores, 
y con sus discípulos: que habían venido, se 
porque había muchos, sentaron juntamente 
y le habían seguido. a la mesa con Jesús y 
X sus discípulos. 
Y lost3gscribas y los 11 Y viendo esto los Fa- 
Fariseos, viéndole co- riseos, dijeron a sus 
mer con-los publica- discípulos: ¿Por qué 
nos y con los pecado- come vuestro Maestro 
res, dijeron a sus dis- con los publicanos y 
cípulos: ¿Qué es esto, pecadores? 
que éNi£gome y Sbebe 
con los publicanos y 
con los pecadores? 
Y oyéndolo Jesús, les 12 Y oyéndolo Jesús, les 
dice: Los £sanos no 
tienen necesidad de 
médico, mas los que cesidad de médico, si- 
tienen mal. No he ve- no los enfermos. 
nido a llamar a los 13 Andad pues, y apren- 
justos, sino a los pe- ded qué cosa es (Os. 
cadores. 6:6): Misericordia 
quiero, y no sacrifi- 
cio: porque no he ve- 
nido a llamar justos, 
sino pecadores a 
arrepentimiento. 


Ssanos no tienen ne- 


dijo: Los que están” 





Lucas 5:27-32 


28 Y dejadas todas las 
cosas, levantándose, 
le siguió. 

29. E hizo Leví gran ban- 
quete en su casa; y 
había mucha compa- 
ñía de publicanos y 
de otros, los cuales 
estaban a la mesa 
con ellos, 


30 Y los escribas y los 
Fariseos mur mu ra- 
ban contra sus. discí- 
pulos, diciendo: ¿Por 
qué coméis y bebéis 
con los publicanos y 
pecadores? 


31 Y respondiendo Jesús 
les dijo: Los que es- 
tán fsanos no nece- 
sitan médico, sino los 
que están enfermos. 

32 No he venido a lla- 
mar justos, sino pe- 
cadores a arrepenti- 
miento. 


1 Gr. reclinado. 2 Esto es, recaudador o colector de las contribuciones y tributos ro- 
manos. 3 Algunos antiguos manuscritos tienen: los escribas de los fariseos. 4 O, El que 
come y bebe con... y pecadores. 5 Algunos antiguos MSS. omiten y bebe. 6 GT. fuertes. 


$ 48. JESUS EMPLEA TRES PARABOLAS PARA DEFENDER A SUS 
DISCIPULOS EN RELACION CON EL ASUNTO DEL AYUNO* 


Marcos 2:18-22 


18 Y los discípulos de 
Juan, y de los Fari- 
seos ayunaban; y vie- 
nen, y le dicen: ¿Por 
qué los discípulos de 
Juan y los de los Fa- 
riseos ayunan, y tus 
discípulos no ayu- 
nan? 

19 Y Jesús les dice: 
¿Pueden ayunar los 
que están de bodas, 
cuando el esposo está 
con ellos? Entre tan- 
to que tienen consi- 
go al esposo no pue- 


14 


15 


Mateo 9:14-17 


Entonces los discípu- 
los de Juan vienen a 
él, diciendo: ¿Por qué 
nosotros y l0hpFari- 
seos ayunamos mu- 
chas veces, y tus dis- 
cípulos no ayunan? 


Y Jesús les dijo: 
¿Pueden los que son 
de bodas tener luto 
entre tanto que el es- 
poso está con ellos? 


Lucas 5:33-39 


33 Entonces ellos le di- 
jeron: ¿Por qué los 
discípulos de Juan 
ayunan muchas ve- 
ces y hacen oraciones, 
y asimismo los de los 
Fariseos, y tus dis- 
cípulos comen y be- 
ben? 

34 Y él les dijo: ¿Podéis 
hacer que los que es- 
tán de bodas ayunen, 
entre tanto que el es- 
poso está con ellos? 





*Fue probablemente la presencia de los discípulos de Cristo en la fiesta que Mateo 
relata, celebrada en uno de los días de ayuno de los judios, lo que ocasionó la queja 
de los discípulos de Juan y los fariseos. Es triste ver qué los discípulos de Juan se 
unieron con los fariseos en contra de Jesús. / 
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Marcos 2:18-22 Mateo 9:14-17 Lucas 5:33-39 
den ayunar. 

20 Mas vendrán días, más vendrán 35 Empero vendrán días 
cuando el esposo les días cuando el espo- cuando el esposo les 
será quitado, y en- so será quitado de será quitado: enton- 
tonces en aquellos ellos, y entonces ayu- ces 'ayunarán en 
días ayunarán. narán. aquellos días. 

21 Nadie echa remien- 16 Y nadie echa remien- 36 Y les decía también 
do de paño recio en do de paño recio en una parábolat: Nadie 
vestido viejo; de otra vestido viejo; porque mete remiendo de pa- 
manera el mismo re- el tal remiendo tira ño nuevo en vestido 
miendo nuevo tira del del vestido, y se ha- viejo; de otra mane- 
viejo, y la rotura se ce peor la rotura. ra el nuevo rompe, y 
hace peor. al viejo no conviene 


. . . remiendo nuevo, 
22 Ni nadie echa vino 17 Ni echan vino nuevo 37 Y nadie echa vino 


nuevo en odres vie- en cueros viejos: de nuevo en 2cueros vie- 
Jos; de otra manera, otra manera los cue- jos; de otra manera 
el. vino nuevo rompe ros se rompen, y el el vino nuevo rompe- 
los odres, y se derra- vino se derrama, y se rá los cueros, y el vi- 
ma el vino, y los pierden los cueros; no se derramará, y 
odres se pierden; mas mas echan el vino los cueros se perde- 
el vino nuevo en nuevo en 2cueros rán. 
odres nuevos se ha de nuevos, y lo uno y lo 38 Mas el vino nuevo en 
echar, otro se conserva jun- cueros nuevos se ha 
tamente. de echar; y lo uno y 


lo otro se conserva. 

39 Y ninguno que be- 
biere del añejo, quie- 
re luego el nuevo; 
porque dice: El añe- 
jo es mejor. 


1 Algunos antiguos manuscritos omiten: muchas veces. 2 Odres. 


En los párrafos 49 al 51 vemos a los fariseos atacando a Jesús, tanto en 
Jerusalem como en Galilea, con gran hostilidad y con el propósito de 
matarlo por haber quebrantado la ley farisaica respecto al sábado. Jesús 


se defiende y defiende a sus discipulos con varios argumentos y decla- 
raciones personales, 





Nótese el empleo del vocablo parábola en Lucas. Aquí hay tres parábolas juntas: 
(los que están de bodas y el ayuno, el remiendo de paño recio en vestido viejo, y el vino 


nuevo en odres viejos). Ya se han pronunciado algunas pocas parábolas aisladas como 
. en Juan 2:19. , : 
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5 49. DURANTE UNA FIESTA (POSIBLEMENTE LA PASCUA) EN 
JERUSALEM, JESUS SANA EN SABADO A UN COJO Y, 
POR MEDIO DE UN GRAN DISCURSO, DEFIENDE 
SU ACCION ANTE LOS FARISEOS 


Juan 5:1-47 


Después de estas cosas, era un día de lfiesta* de los Judíos, y subió; 

Jesús a Jerusalem. MN y 

Y hay en Jerusalem a la puerta del ganado un estanque, que en he- 
braico es llamado 2Bethesda, el cual tiene cinco portales. 

En éstos yacía multitud de enfermos, ciegos, cojos, secos, que estaban. 

esperando el movimiento del agua. 4? 

Porque un ángel descendía a cierto tiempo al estanque, y revolvía el 

agua; y el que primero descendía en el estanque después del movimien- 

to del agua, era sano de cualquier enfermedad que tuviese. 

Y estaba allí un hombre que había treinta y ocho años que estaba enfer- 

mo. - 

Como Jesús vió a éste echado, y entendió que ya había mucho tiempo, 

dícele: ¿Quieres ser sano? 

7 Señor, le respondió el enfermo, no tengo hombre que me meta en el 
estanque cuando el agua fuere revuelta; porque entre tanto que yo 
vengo, otro antes de mí ha descendido. 

8 Dícele Jesús: Levántate, toma tu lecho, y anda. 

9 Y luego aquel hombre fué sano, y tomó su lecho, e íbase. Y era sábado 

- aquel día. 

10 Entonces los Judíos decían a aquel que había sido sanado: Sábado es: 
no te es lícito llevar tu lecho (Ex. 20:10; Deut. 5:14). 

11 Respondióles: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda. 

12 Preguntáronle entonces: ¿Quién es el que te dijo: Toma tu lecho y anda? 

13 Y el que había sido sanado, no sabía quién fuese; porque Jesús se había 
apartado de la gente que estaba en aquel lugar. 

14 Después le halló Jesús en el templo, y díjole: He aquí, has sido sanado; 
no peques más, porque no te venga alguna cosa peor. 

-15 El se fué, y dió aviso a los Judíos, que Jesús era el que le había sanado. 

16 Y por esta causa los Judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarle, 
porque hacía estas cosas en sábado. 

17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora obra, y yo obro. 

18 Entonces, “por tanto, más procuraban los Judíos matarle, porque no sólo 
quebrantaba el sábado, sino que también a su Padre llamaba Dios, ha- 
ciéndose igual a Dios. 

19 Respondió entonces Jesús, y díjoles: De cierto, de cierto os digo: No 
puede el Hijo hacer nada de sí mismo, sino lo que viere hacer al 
Padre: porque todo lo que él hace, esto también hace el Hijo juntamente. 

20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace; 

y. mayores obras que éstas le mostrará, de suerte que vosotros os mara- 
villéis. 


H 0 Nk 


Nh a 





* Esta fiesta de Juan 5:1 fue probablemente una pascua (véase la nota No. 6 al fin 
de la Armonía). Si fue asf, el ministerio público de nuestro Señor duró un poco más 
de tres años, y el gran ministerio en Galilea de 18 a 20 meses. De otra manera, sa- 
bríamos que el ministerio público duró un poco más de dos" años, y el de Galilea de 
6 a 8 meses: ya que Juan relata tres pascuas a las que no se puede poner objeción 
alguna (Juan 2:13; 6:4; 12:1), y puesto que el ministerio de nuestro Señor comenzó un 
poco antes de la primera de éstas. Si la fiesta de Juan 5:1 no fue una pascua, es com- 
pletamente imposible determinar qué otra flesta fue. Aun cuando uno se alegraría al 
aclarar estas dudas, si es que fuera posible, aun así, esto no importaría realmenté en 
cuanto a la comprensión de la historia y enseñanzas que han sido registradas del gran 
ministerio de nuestro Señor en Galilea, siendo el único punto de diferencia el siguien- 
te: que si esta fiesta fue una pascua (o si hay una pascua que no se menciona), debe- 
mos pensar que los tres viajes por Galilea ocuparon más tiempo, e incluyeron activi- 
dades más extensas de predicación y saneamiento que no han sido registradas. 

$ Debe observarse que el Eyangelio-de Juan refiere. ,casi_todo, el. ministerio aque. Jesús 


desempeñó en Jerusalem; pero narra parte del ministerio que desempeñó en Galilea” 


(cap. 2), en Samaria y Galilea (Cap. 4), y Otra vezen Galilea (caps. 6: T:1-9; 21). Pa- 
rece que Jián escribió ”ton pleno coriocimiento de los evangelios sinópticos y que con 
ellos suple ciertos puntos. Tanto Lucas como Juan fueron de este modo críticos de las 
crópicas de los evangelios. 
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Juan 5:1-47 


21 Porque como el Padre levanta los muertos, y les da vida, así también 
el Hijo a los que quiere da vida. á 


22 Porque el Padre a nadie juzga, mas todo el juicio dió al Hijo; 

23 Para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que-no honra 
al Hijo, no honra al Padre que le envió. 

24 De cierto, de cierto Os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me ha 
enviado, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas pasó de 
muerte a vida. 

25 De cierto, de cierto os digo: Vendrá, hora, y ahora es, cuando los muer- 
tos oirán la voz del Hijo de Dios: y los que oyeren vivirán. 

26 Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así dió también al Hijo 
que tuviese vida en sí mismo: 

27 Y también le dió poder de hacer juicio, en cuanto des el Hijo del hombre. 

28 No os maravilléis de esto; porque vendrá hora, cuando todos los que 
están en los sepulcros oirán su voz; 

29 Y los que hicieron bien, saldrán a resurrección de vida; mas los que 
hicieron mal, a resurrección de condenación. . 

30 No puedo yo de mí mismo hacer nada: comó oigo, juzgo: y mi juicio 
es justo; porque no busco mi voluntad, mas la voluntad del que me 
envió, del Padre. 

31 Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. 

32 Otro es el que da testimonio de mí: y sé que el testimonio que da de 
mí, es verdadero. 

33 Vosotros enviasteis a Juan; y él dió testimonio a la verdad. 

34 Empero yo no tomo el testimonio de hombre; mas digo esto, para que 
vosotros seáis salvos. 

35 El era antorcha que ardía y alumbraba: y vosotros quisisteis recrearos 
por un poco a su luz. : 

36 Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan: porque las obras que el 
Padre me dió que cumpliese, las misma obras que yo hago, dan tes- 
timonio de mí, que el Padre me haya enviado. 

37 Y el que me envió, el Padre, él ha dado testimonio de mí. Ni nunca 
habéis oído su voz, ni habéis visto su parecer. 

38 Ni tenéis su palabra permanente en vosotros; porque al que él envió 
a éste vosotros no creéis. 

39 Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas 

. tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí. 

40 Y no queréis venir a mí, para que tengáis vida. 

41 Gloria de los hombres no recibo. 

42 Mas yo Os conozco, que no tenéis amor de Dios en vosotros. 

43 Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viniere en 
su propio nombre, a aquél recibiréis. 

44 ¿Cómo podéis vosotros creer, pues tomáis la gloria los unos de los otros, 
y no buscáis la gloria que de sólo Dios viene? 

45 No penséis que yo os tengo de acusar delante del Padre; hay quien os 
acusa, Moisés, en quien vosotros esperáis, 

46 Porque si vosotros creyeseis a Moisés, creeríais a mí; porque de mí 
escribió él. 

47 Y si a sus escritos no creéis, ¿cómo creeréis a mis palabras? * 


1 En muchos antiguos manuscritos se lee: hubo una fiesta de los judíos. 2 Muchos 
manuscritos tienen: Bethsaida, otros Bethzatha. 3 O, él es Hijo del hombre. 


* Obsérvese que aquí, más de un año antes de la crucifixión, y probablemente dos 
años (i, e. si la fiesta de Juan 5:1 fue una pascua o sí se admite que hay una pascua 
que no se menciona), la hostilidad de los judíos en Jerusalem (comp. Juan 4:1) había 
llegado al punto de querer matarlo, y deseaban la muerte de Jesús, porque había que- 
brantado el sábado y blasfemado (5:16-18). Nos daremos cuenta de que pasa lejos de 
Jerusalem”desde la pastuñ mencionada en Juan 6:4, hasta,.la-fiesta_de los tabernáculos.. 
seis meses antes de la crucifixión (Juan 7:1-10). Mientras tanto, la hostilidad va au- 
mentando “en otras partes del "país (Mr. 3:6, etc.). Adviértase también que en este 
discurso pronunciado en Jerusalem, nuestro Señor repetidas veces se declara, en 
términos elevados, el Hijo de Dios y el elegido para juzgar a los hombres (v. 27) y 
dice que Moisés escribió acerca de él (v. 46). Todo esto indicaba que él era el Mesías: 
pero aquí no lo expresa afirmativamente como lo hizo en Samaria (Juan 4:26). Eso 
hubiera precipitado el antagonismo, porque al declarar que él era el Mesías, según el 
modo de ver de los gobernantes judíos, habría implicado consecuencias políticas. Comp. 
Juan 11:48. 
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$ 50. OTRA CONTROVERSIA CON LOS FARISEOS RESPECTO 
A LA CUESTION DEL SABADO 


Probablemente en Galilea. al regresar de Jerusalem * 


Marcos 2:23-28 


Y aconteció que pa- 
sando él por los sem- 
brados en sábado, 
sus discípulos andan- 
do comenzarona 
arrancar espigas, 


24 Entonces los Fariseos 


25 


26 


le dijeron: He aquí, 
¿por qué hacen en 
sábado lo que no es 
lícito? 


Y él les dijo: ¿Nun- 
ca leísteis qué hizo 
David cuando tuvo 
necesidad, y tuvo 
hambre, él y 108 que 
con él estaban: 


Cómo entró enlla ca- 
sa de Dios, lsiendo 
Abiathar sumo pontí- 
fice, y comió los pa- 
nes de la proposición, 
de los cuales no es lí- 
cito comer sino a los 
sacerdotes, y aun dió 
a los que con él esta- 
ban? 


27 También les dijo: El 


sábado por causa: del 
hombre es hecho; no 
el hombre por causa 
del sábado. 


28 Así que el Hijo del 


hombre es Señor aun 
del sábado.t 


1 En algunos antiguos manuscritos se lee: 


1 


8 


Mateo .12:1-8 


En aquel tiempo iba 
Jesús por los sembra- 
dos en sábado; y sus 
discípulos tenían 
hambre, y comenza- 
ron a coger espigas, 
y a comer. 


Y viéndolo los Fari- 
seos, le dijeron: He 
aquí tus discípulos 
hacen lo que no es 
cio hacer en sába- 
O. 


Y él les dijo: ¿No 
habéis leído qué hi- 
zo David, teniendo él 
hambre y los que con 
él estaban: 


Cómo entró en la ca- 
sa de Dios, y comió 
los panes de la: pro- 
posición, que: no le 
era lícito comer, ni a 
los que estaban con 
él, sino a solos los sa- 
cerdotes? 

O ¿no habéis leído 
en la ley, que los sá- 
bados en el templo 
los sacerdotes profa.- 
nan el sábado (Núm. 


28:9, 10), y son sin 
culpa? 
Pues os digo que “tino 


mayor que el templo 
está aquí. 

Mas si supieseis qué 
es (Os. 6:6): Miseri- 
cordia quiero y no 
sacrificio, no conde- 
naríais a los inocen- 
tes: 

Porque Señor es del 
sábado el Hijo del 
hombre. 


Lucas 6:1-5 


1 Y aconteció que pa- 
sando él por los sem. 
brados  (Deut. 23:25) 
en un 3sábado segun- 
do del primero, sus 
discípulos arrancaban 


espigas, y comían, 
restregándolas con 
las manos. 


[5] 


Y algunos de los Fa- 
riseos les dijeron: 
¿Por qué hacéis lo 
que no es lícito ha- 
cer en los sábados 
(Juan 5:10; Ex. 20: 
10; Deut. 5:14)? 

Y respondiendo Jesús 
les dijo: ¿Ni aun es- 
to habéis leído, qué 
hizo David cuando 
“tuvo hambre, él, y los 
que con él. estaban 
(Lev. 24:9; 1 Sam. 21: 
1-6); 

Cómo entró en la ca- 
sa de Dios, y tomó los 
panes de la _proposi- 
ción, y comió, y dió 
también a los que es- 
taban con él, los cua- 
les no era lícito co- 
mer, sino a solos los 
sacerdotes? 


Y] 


Ae 


5 Y les decía: El Hijo 
del hombre es Señor 
aun del sábado. 


en tiempos de Abiathar sumo sacerdote. 


2 Gr. una cosa mayor. 3 En muchos antiguos manuscritos se lee: en un día de sábado, 


excluyendo segundo del primero. 


ducta de sus discípulos (1) la histórica. _petició: 


X 








* Porque en Marcos 3:7 Jesús se retira al mar de Galil 
jNótense los cinco argumentos que Jesús presenta en sábado, en defensa de la con- 









en el. proceder de David, 
profecia, . 2 
ado. Jesús ya había argúido. que 
ara hacer ciertas cosas (obras 









(2) la ley 
(4) el Propó: to. de Dios Dios 
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$ 51. TERCERA * CONTROVERSIA CON LOS FARISEOS EN CUAN- 
TO AL SABADO, AL CURAR EN LA SINAGOGA AL 
HOMBRE DE LA MANO SECA 


Marcos 3:1-6 


1 Y otra vez entró en 
la sinagoga; y. había 
alí un hombre que 
tenía una mano seca. 


Y le acechaban si en 
sábado le sanaría, pa- 
ra acusarle. 

Entonces dijo al 
hombre que tenía la 
mano seca: Levánta- 
te en medio. 


1 


1 


Y les dice: ¿Es líci- 


to hacer bien en sá- 
bado, O hacer mal? 
¿salvar la vida, o qui- 
tarla? Mas ellos ca- 
llaban. 


Y mirándolos alrede- 
dor con enojo, con- 
doleciéndose de la ce- 
guedad de su cora- 
zón, dice al hombre: 
Extiende tu mano. Y 
la extendió, y su ma- 
no fué restituída sa- 
na. 

Entonces saliendo los 
Fariseos, tomaron 
consejo con los He- 
rodianos contra él, 
para matarle. + 


am 


12 


1 


14 


En Galilea 
Mateo 12:9-14 


9 Y partiéndose de alí, 
vino a la sinagoga de 
ellos. 


0 Y he aquí había allí 
uno que tenía una 
nano seca: y le pre- 
guntaron, diciendo: 
¿Es lícito curar en 
sábado? por acusarle. 

1 Y él les dijo: ¿Qué 
hombre habrá de vos- 
otros, que tenga una 


oveja, y si cayere és- . 


ta en una fosa en sá- 
bado, no le eche ma- 
no, y la levante? 


Pues ¿cuánto más va- 
le un hombre que una 
oveja? Así que, líci- 
to es en los sábados 
hacer bien. 


3 Entonces dijo a aquel 
hombre: Extiende tu 
mano. Y él la exten- 
dió, y fué restituída 
sana como la otra. 
Y salidos los Fariseos, 
consultaron contra él 
para destruirle. 


10 


11 


Lucas 6:6-11 


6 Y aconteció también 
en otro sábado, que 
él entró en la sinago- 
ga y enseñaba; y es- 
taba allí un hombre 
que tenía la mano 
derecha seca. 

7 Y le acechaban los 

escribas y los Fari- 

seos, si sanaría en 
sábado, por hallar de 
qué le acusasen. 

Mas él sabía los pen- 

samientos de ellos; y 

dijo al hombre que 

tenía la mano seca: 

Levántate, y ponte en 

medio. Y él levan- 

tándose, se puso en 
pie. 


co 


9 Entonces Jesús les di- 


ce: Os preguntaré 
una cosa; ¿Es lícito 
en sábados hacer 
bien, o hacer mal? 
¿salvar la vida, o qui- 
tarla? 


Y mirándolos a to- 
dos alrededor, dice al 
hombre: Extiende tu 
mano. Y él lo hizo 
así, y su mano fué' 
restaurada. 

Y ellos se llenaron de 
rabia; y hablaban los 
unos a los otros qué 
harían a Jesús. 


En los párrafos 52-54 vemos al Señor Jesucristo escogiendo a los doce 


apóstoles y 


pronunciando para ellos y para las multitudes el Sermón del 
Monte. : 





* En tres ocasiones, más adelante, surgen controversias kon los fariseos en cuanto 
a la observancia del sábado (Juan 9:1-34; Lc. 13:10-21; 14:1-24). En Juan 7:20-24, 
Jesús alude al milagro narrado en Juan 5 y añade otro argumento (circuncisión en 
sábado), por su manera de proceder en sábado. 

7 Aquí, en algún lugar cercano al mar de Galilea, ya existe un complot para matar 
a Jesús, como también algunos ya habían deseado matarlo en Jerusalem (comp. $49). 
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$ 52. JESUS ENSEÑA A LAS MULTITUDES Y SANA A MUCHOS 
A LA ORILLA DEL MAR DE GALILEA 


Marcos 3:7-12 - Mateo 12:15-21 
7 Mas Jesús se apartó a la mar 15 Mas sabiéndolo Jesús, se apartó 
con sus discípulos: y le siguió de allí: y le siguieron muchas 
E multitud de Galilea,” y de gentes, 
udea, 


8 Y de Jerusalem, y de Idumea, y 
de la otra parte del Jordán. Y los 
de alrededor de Tiro y de Si- 
dón,* grande multitud, oyendo 
cuán grandes cosas hacía, vinie- 
ron a él 

9 Y dijo a sus discípulos que le es- 
tuviese siempre apercibida la bar- 
quilla, por causa del gentío, para 
que no le oprimiesen. 


10 Porque había sanado a muchos; y sanaba a 


de manera que caían sobre él todos. 
cuantos tenían plagas, por to- 
carle. 


11 Y los espíritus inmundos, al ver- 


le, se postraban delante “de él, y 
daban voces, diciendo: 'Tú eres 
el Hijo de Dios. 


12 Mas él les reñía mucho que no 16 Y él les encargaba eficazmente 


le manifestasen. que no le descubriesen.: 

17 Para que se cumpliese lo que es- 
taba dicho por el profeta Isaías,t 
que dijo: 

18 He aquí mi siervo, al cual he es- 
cogido; mi Amado, en el cual se 
agrada mi alma: pondré mi Es- 
píritu sobre él, y a los Gentiles 
anunciará juicio. 

19 No contenderá, ni voceará; ni na- 
die oirá en las calles su voz. 

20 La caña cascada no quebrará, Z 
el pábilo que humea no apagará, 
hasta que saque a victoria el jui- 
cio. 

21 Y en su nombre esperarán los 
Gentiles. 


$ 53, DESPUES DE UNA NOCHE DE ORACION, JESUS 
ESCOGE A LOS DOCE APOSTOLES 


Marcos 3:13-19 Lucas 6:12-16 


13 Y subió al monte, y llamó a sí 12 Y aconteció en aquellos días, que 

a los que él quiso; y vinieron a él. fué al monte a orar, y pasó la 
Y noche orando a Dios. ! 

14 Y estableció doce,1 para. que es- 13 Y como fué de día, llamó a sus 


tuviesen con él, y para enviarlos . discípulos, y escogió doce de ellos, 
a predicar, a los cuales también llamó após- 
15 Y que tuviesen potestad de sa- toles:t 


nar enfermedades, y de echar 
fuera demonios: 








* Nótese el vasto territorio de donde ahora vienen las multitudes, desde Idumea, 
por el sur, desde Fenicia por el norte y desde Perea por el este. : 

j Isaías 42:1-4, 

j Mateo no da los nombres de los apóstoles sino hasta que ellos son enviados a 
predicar en Galilea (Mt. 10:1-4. $ 70). Hay una cuarta lista en Hch. 1:13. Véanse las 
cuatro listas comparadas en la Nota No. 7, al fin de la Armonía. 
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Marcos 3:13-19 

16 2A Simón, al cual puso por nom- 
bre Pedro; ; 

17 Y a Jacobo, hijo de Zebedeo, y a 
Juan hermano de Jacobo; y les 
apellidó Boanerges, que es, Hi- 
jos del trueno; 

18 Y a Andrés, y a Felipe, y a Bar- 
tolomé, y a Mateo, y a Tomás, y 
a Jacobo hijo de Alfeo, y a Ta- 
deo, y a Simón el '3¿Cananita, 

19 Y a Judas Iscariote, el que le 


Lucas 6:12-16 
14 A Simón, al cual también llamó 
Pedro, y a Andrés su hermano, 
Jacobo y Juan, Felipe y Barto- 
lomé, 


15 Mateo y Tomás, Jacobo hijo de 
Alfeo, y Simón el que se llama 
Celador, 


16 Judas hermano de Jacobo, y Ju- 














entregó. Y vinieron a casa. das Iscariote, que también fué el 


traidor. 


1 Muchos antiguos manuscritos añaden: a quien también dió el nombre de apóstoles. 
Véase Lc. 6:13. 2 Muchos manuscritos insertan aqui: y constituyó a doce. 3 O, Zelotes. 
Véase Lc. 6:15; Hch. 1:13. 


$ 54. EL SERMON DEL MONTE: LOS PRIVILEGIOS Y LOS RE- 
QUISITOS DEL REINO MESIANICO; LAS NORMAS DE 
JUSTICIA SEGUN CRISTO 
Mateo, capitulos 5-7. Lucas 6:17-49 * 
Un lugar llano en una montaña, no lejos de Capernaum 

El Lugar y el Auditorio 
Mateo 5:1, 2 Lucas '6:17-19 
1 Y viendo las gentes, subió al 
monte; y sentándose, se llegaron 

a él sus discípulos. 


2 Y abriendo su boca, les enseñaba, 
diciendo: 


17 Y descendió con ellos, y se paró 
en un lugar llano, y la compañía 
de sus discípulos, y una grande 
multitud de pueblo de toda Ju- 


ta de Tiro y de Sidón, que ha- 
bían venido a oirle, y para ser 
sanados de sus enfermedades; 

18 Y los que habían sido atormen- 
tados de espíritus inmundos: y 
estaban curados. 

19 Y toda la gente procuraba tocar- 
le; porque salía de él virtud, y 
sanaba a todos. 


1. Introducción: Las Bienaventuranzas y los Ayes: Los Privilegios de los 
Súbditos del Mesías : 
Mateo 5:3-12 Lucas 6:20-26 


3 Bienaventurados los pobres en 20 Y alzando él los ojos a sus dis- 
espíritu: porque de ellos es el cípulos, decía: Bienaventurados 











dea y de Jerusalem, y de la cos- . . 




















reino de los cielos. 

4 lBienaventurados los que lloran 
(Isa. 61:3): porque ellos recibirán 
consolación. 


vosotros los pobres; porque vues- 
tro es el reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que ahora 
tenéis hambre; porque seréis sa- 


5 Bienaventurados los mansos: por- ciados. Bienaventurados los que 





* Es casi seguro que los discursos relatados por Mateo y Lucas son los mismos, 
Mateo lo sitúa en un '“'monte”, y Lucas “en un lugar llano"; que fácilmente podría ser 
un lugar llano en una montaña. (Véase la nota No. 8 al fin del libro). Obsérvese que 
los discursos principian y terminan del mismo modo, y que siguen el mismo orden 
general. Lucas omite varios asuntos de especial interés para los lectores judios de 
Mateo (fv.g. Mt. 5:17-42), y otros asuntos que él relatará en otra parte (v.g. Lc. 11:1-4: 
12:22-31); al mismo tiempo Lucas tiene unas pocas expresiones tcomo en los Vv. 24-26, 
38-40), que no son dadas por Mateo. 
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Mateo 5:3-12 Lucas 6:20-26 
que ellos recibirán la tierra por ahora lloráis, porque reiréis, 
heredad (Sal. 37:11). 22 Bienaventurados seréis, cuando 

6 Bienaventurados los que tienen los hombres os aborrecieren, y 
hambre y sed de justicia: porque cuando os apartaren de sí, y 
ellos serán hartos (Sal. 55). os denostaren, y desecharen vyues- 

7 Bienaventurados los misericordio- tro nombre como malo, por el 
sos: porque ellos alcanzarán mi- Hijo del hombre. 
sericordia (Sal. 18:25; Prov. 11: 23 Gozaos en aquel día, y alegraos; 
17). ] porque he aquí vuestro galardón 

8 Bienaventurados los de limpio co- es grande en los cielos; porque 

: razón: porque ellos verán a Dios así hacian sus padres a los pro- 
(Sal. 24:3-5). fetas. 

9 Bienaventurados los pacificado- 24 Mas ¡ay de vosotros, ricos! por- 
res: porque ellos serán llamados que tenéis vuestro consuelo, 
hijos de Dios. 25 ¡Ay de vosotros, los que estáis 

10 Bienaventurados los que padecen hartos! porque tendréis hambre. 
persecución por causa de la jus- ¡Ay de vosotros, los que ahora 
ticia: porque de ellos es el reino reis! porque lamentaréis y lora- 
de los cielos. réis. i 

11 Bienaventurados sois cuando os 26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los 
vituperaren y os persiguieren, y _hombres dijeren bien de vosotros! 
dijeren de vosotros todo mal por --- pórque así hacían sus padres a 
mi causa, mintiendo. los falsos profetas. 


12 Gozaos y alegraos; porque vues- 
tra merced es grande en los cie- 
los: que así persiguieron a los 
profetas que fueron antes de vos- 
otros. ” 


1 En algunos manuscritos el orden de los Vv. 4 y 5 está invertido. 


2. Tema del Sermón: Las Normas de Justicia según Cristo, en Contraste 
con las de los Escribas y las de los Fariseos 


7. 


> " * Mateo 5:13-20 


13 Vosotros sois la sal de la tierra: y si la sal se desvaneciere ¿con qué será 
salada? no vale más para nada, sino para ser echada fuera y hollada 
de los hombres (Mr. 9:50; Jesús frecuentemente repitió este dicho). 

14 Vosotros sois la luz del mundo: una ciudad asentada sobre un monte 
no se puede esconder. Ñ 

15 Ni se enciende una lámpara y se pone debajo de un almud, mas sobre 
el candelero, y alumbra a todos los que están en casa (Mr. 4:21; Ec. 8:16). 

16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vues- 
tras obras buenas, y elorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 

17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas: no he 
venido para abrogar, sino a cumplir. 


. 18 Porque de cierto os digo, que hasta que perezca el cielo y la tierra, ni 


da ni un tilde perecerá de la ley, hasta que todas las cosas sean 

echas. 

19 De manera que cualquiera que infringiere uno de estos mandamientos 
muy pequeños, y así enseñare a los hombres, muy pequeño será llamado 
en el reino de los cielos: mas cualquiera que hiciere y enseñare, éste 
será llamado grande en el reino de los cielos. 

20 Porque os digo, que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 
escribas y de los+«Fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 


3. Las Enseñanzas Eticas de Jesús Superan a las de los Escribas (tanto a 


las basadas en el Antiguo Testamento como a las basadas en la Ley 
Oral) en Seis Puntos o Casos Especificos (el Asesinato, el Adulterio, 
el Divorcio, los Juramentos, las Venganzas, y el Amor a los Enemigos) 


Mateo 5:21-48 


21 Oísteis que fué dicho a los antiguos: No matarás; mas cualquiera que 
matare, será culpado del juicio (Ex. 20:13; Deut. 5:17). 
22 Mas yo os digo,ique cualquiera que se enojare locamente con su her- 
mano, será culpado del juicio; y cualquiera que dijere a. su hermano, 
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pa Mateo 5:21-48 Ki 

Raca, setá culpado del concejo; y cualquiera que dijere, Fatuo, será 
culpado 3del “infierno del fuego. 

Por tanto, si trajeres tu presente al altar, y allí te acordares de que tu 
hermano, tiene algo contra, ti, 

Deja allí tu presente delante del altar, y vete, vuelve primero en amis- 
tad con tu hermano, y entonces ven y Ofrece tu presente. 

Concíliate con tu adversario presto, entre tanto que estás con él en el 
camino; porque no acontezca que el adversario te entregue al juez, y 
el juez te entregue al alguacil, y seas echado en prisión. ' 

De cierto te digo, que no saldrás de allí hasta que pagues el último 
cuadrante. 

Oisteis que fué dicho: No adulterarás (Ex. 20:14; Deut. 5:18): 

Mas yo Os digo, que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, 
va adulteró con ella en sú corazon. Ñ 

Por tanto, si tu ojo derecho te fuere ocasión de caer, sácalo y échalo 
de ti: que mejor te es que se pierda uno de tus miembros, que no que 
todo tu cuerpo sea echado al infierno. 


Y si tu mano derecha te fuere ocasión de caer, córtala, y échala de ti: 


que mejor te es que pierda uno de tus miembros, que no que todo tu 
cuerpo sea echado al ¿intierno. 


También fué dicho: Cualquiera que repudiare a su mujer, déle carta 


de divorcio (Deut. 24:1): 

Mas yo os digo, que el que repudiare a su mujer, fuera de causa de 
fornicación, hace que ella adultere ; y el que se casare con la repudiada, 
comete adulterio.* 


Además habéis oído que fué dicho a los antiguos: No te perjurarás;- 


mas pagarás al Señor tus juramentos (Lev. 19:12; Núm. 30:2; Ex. 20:7; 
Deut. 5:11; 23:21). . 

Mas yo os digo: No juréis en ninguna manera (Mt. 26:63,64): ni por el 
cielo, porque es el trono de Dios s A 

Ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalem, por- 
que es la ciudad del gran Rey (Isa. 66:1). 

Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer un cabello blanco o 
negro (Sal. 48:2). 

Mas sea vuestro hablar: Sí, sí; No, no; porque lo que es más de esto, 
de £mal procede. ] 
Oísteis que fué dicho a los antiguos: Ojo por ojo, y diente por diente 
(Ez. 21:24; Lev. 24:20; Deut. 19:21). 


Mas yo os digo: No resistáis al mal; antes a cualquiera que te hiriere 


en tu mejilla diestra, vuélvele también la otra (Juan 18:23): po) 
Y al que quisiere ponerte a pleito y tomarte tu ropa, déjale también 
la capa; / 

Y a cualquiera que te Icargare por una milla, ve con él dos. 

Al que te pidiere, dale; y al que quisiere tomar de ti prestado, no se lo 
rehuses. 

Oísteis que fué dicho: Amarás a tu prójimo (Lev. 19:18; Deut. 23:6; 25: 
19), y aborrecerás a tu enemigo. 


Lucas 6:27-30, 32-36 


Mas yo os digo /Lc. 23:34): Amad 27 Mas a vosotros los que oís, digo: 
á vuestros enemigos, bendecid a Amad a vuestros enemigos, haced 
los que os maldicen, haced bien a bien a los que os aborrecen: 

los que os aborrecen, y orad por 28 Bendecid a los que os maldicen, y 
los que os ultrajan y os persiguen: orad por los que os calumnian. 
Para que seáis hijos de vuestro 29 Y al que te hiriere en la mejilla, 
Padre que está en los cielos: que dale también la otra; y al que te 
hace que su sol salga sobre malos quitare la capa, ni aun el sayo 
y buenos, y llueve sobre justos e le defiendas. 

injustos. -30 Y a cualquiera que te pidiere, da; 


y al que tomare lo que es tuyo, 
no vuelvas a pedir. 
Porque si amareis a los que os 32 Porque si amáis a los que os aman 
aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿qué gracias tendréis? porque 








* Véase más adelante Marcos 9:43-47; 10:11,12; Mateo 18:8,0; 19:9. 
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Mateo 5:21-48 Lucas 6:27-30, 32-36 
¿no hacen también lo mismo los también los pecadores aman a los 
«Fpublicanos? que los aman. 
Y si abrazareis a vuestros herma- 33 Y si hiciereis bien a los que os 
nos solamente, ¿qué hacéis de hacen bien, ¿qué gracias tendréis? 
más? ¿no hacen también así los porque también los pecadores ha- 
Gentiles? cen lo mismo. : 
Sed, pues, vosotros perfectos, co- 34 Y si prestareis a aquellos de 
mo vuestro Padre que está en los quienes esperáis recibir, ¿qué gra- 
cielos es perfecto. cias tendréis? porque también los 


pecadores prestan a los pecado- 
res, para recibir otro tanto. 

35 Amad, pues, a vuestros enemi- 
gos, y haced bien, y prestad, 2no 
esperando de ello nada; y será 
vuestro galardón grande, y seréis 
hijos del Altísimo: porque él es 
benigno para con los ingratos y 
malos. 

36 Sed pues misericordiosos, como 
también vuestro Padre es mise- 
ricordioso. 


1 Una expresión de desprecio. 2 O, Moreh, una expresión hebrea de condenación. 3 Gr. 
dentro. 4 Gr. gehenna de fuego. 5 Gr. Gehenna. 6 Mal, como en el v. 39; 6:13. 7 Gr. forzar, 





4. 


9 
10 


11 
12 


13 
14 
15 
16 


obligar. 8 RWcaudador. o colector de las contribuciones y tributos romanos. 9 En algu- 
nos manuscritos se lee: no esperando de ningún hombre. 


La Práctica de la Verdadera Justicia Contrastada con la Hipocresía Os- 
tentosa de los Fariseos, como por ejemplo, en el Acto de Dar Limosna, 
en el de la Oración, o en el del Ayuno i 


Mateo 6:1-18 


Mirad que no hagáis vuestra justicia delante de los hombres, para ser 
vistos de ellos: de otra manera no tendréis merced de vuestro Padre que 
está en los cielos, 


Cuando pues haces limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, 


como hacen los hipécritas en las sinagogas y en las plazas para ser 
estimados de los hombres: de cierto os digo, que ya tienen su recompensa. 

EE uandS tú haces limosna, no sepa-tu izquierda lo que hace tu 
erecha; 

Para que sea tu limosna en secreto: y tu 1Padre que ve en secreto, él 

te recompensará en público. , 

Y cuando oras, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar 

en las sinagogas, y en los cantones de las calles en pie, para ser vistos 

de los hombres: de cierto os digo, que ya tienen su pago. 

Mas tú, cuando oras, éntrate en tu cámara, y cerrada tu puerta, ora a 

tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en secreto, te recompen- 

sará en público. 

Y orando, no seáis prolijos, como los Gentiles; que piensan que por su 

parlería serán oídos. 

No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de 

qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le vidáis. 

Vosotros pues, orareis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santi- 

ficado sea tu nombre. 

Venga tu reino, Sea hecho tu voluntad, como en el cielo, así también 
en la tierra. 

Danos hoy nuestro pan cotidiano. 

Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 

nuestros deudores. 

Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal: porque tuyo es el 

reino, y el poder. y la gloria. por todos los siglos. Amén. . y 

Porque si perdonareis a los hombres sus ofensas, os perdonará también 

a vosotros vuestro Padre celestial. 

Mas si no perdonareis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre 

Os verdonará vuestras ofensas. 

Y cuando ayunáis, no seáis como los hipócritas, austeros; porque ellos 
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Mateo 6:1-18 


demudan sus rostros para parecer a los hombres que ayunan: de cierto 
os digo, que ya tienen su pago. 

17 Mas tú, cuando ayunas, unge tu cabeza y lava tu rostro; 

18 Para no parecer a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está 
en secreto: y tu Padre que ve en secreto, te recompensará en "público. 





1 Algunos antiguos manuscritos tienen: Dios vuestro Padre. 


5..La Sencilla Devoción a Dios en Contraste con las Ambiciones y Preocu- 
pactones Mundanas 





Mateo 6:19-34 


19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompe, y 
donde ladrones minan y hurtan; 

20 Mas haceos tesoros en el cielo, donde ni polilla ni orín lcorrompe, y 

donde ladrones no minan ni hurtan: 

21 Porque donde estuviere vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón. 

22 La lámpara del cuerpo es el ojo: así que, si tu ojo fuere sincero, todo 
tu cuerpo será luminoso: 

23 Mas si tu ojo fuere malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Así que, si la 
lumbre que en ti hay son tinieblas, ¿cuántas serán las mismas tinieblas? 

24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y ama- 

rá al otro, o se llegará al uno y menospreciará al otro: mo podéis servir 

a Dios y a Mammón. 

Por tanto os digo: No os congojéis por vuestra vida, qué habéis de co- 

mer, o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir: 

¿no es la vida más que el alimento, y el cuerpo que el vestido? 

26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan en al- 
folíes; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros mucho 
mejores que ellas? 

27 Mas ¿quién de vosotros podrá, congojándose, 2añadir a su estatura un 
codo? 

28 Y por el vestido ¿por qué os congojáis? Reparad los lirios del campo. 
cómo crecen; no trabajan ni hilan; 

29 Mas os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria fué vestido así co- 
mo uno de ellos. , 

30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana es echada en el horno. 
Dios la viste asi, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe? 

31 No os congojéis pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o con 
qué nos cubriremos? 

32 Porque los Gentiles buscan todas estas cosas: que vuestro Padre celes- 

tial sabe que de todas estas cosas habéis menester. 

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas Os serán añadidas. : 

34 Así que, no os congojéis por el día de mañana; que el día de mañana 
traerá su fatiga: basta al día su afán. 


[o] 


A 


2 


an 


] 


1 O, consumen. 2 O. prolongar su vida. 


6. Censurando o Juzgando a Otros 


Mateo 7:1-6 Lucas 6:37-42 
1 No juzguéis, para que no seáis 37 No juzguéis, y no seréis juzga- 
juzgados. dos: no condenéis. y no seréis 
2 Porque con el juicio con que juz- condenados: perdonad. y seréis 
gáis seréis juzgados: y con la verdonados. ! 
medida con que medís, os volve- 38 Dad, y se os dará: medida buena, 
rán a medir. avretada, remecida, y rebosando 


darán en vuestro seno: porque 
con la misma medida que midie- 
reis, Os será vuelto a medir. 

39 Y les decía una parábola: ¿Pue- 
de el ciego guiar al ciego? ¿No 
caerán ambos en el hoyo? 

40 El discípulo no es sobre su maes- 
tro; mas cualquiera que fuere co- 

46 
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Mateo 7:1-6 


3 Y ¿por qué miras la mota que 
está en el ojo de tu hermano, y 
no echas de ver la viga que está, 
en tu ojo? 

40 ¿cómo dirás. a tu hermano: 

Espera, echaré de tu ojo la mota, 

y he aquí la viga en tu ojo? 

¡Hipócrita! echa primero la vi- 

ga de tu ojo, y entonces mirarás 

en echar la mota del ojo de tu 
hermano. 

No deis lo santo a los perros, ni 

echéis vuestras perlas delante de 

los puercos; porque no las re- 
huellen con sus pies, y vuelvan 

y os despedacen. 


ar 


ler] 


41 


42 


Lucas 6:37-42 


mo el maestro, será perfecto. 
¿Por qué miras la paja que está 
en el ojo de tu hermano, y la vi- 
ga que está en tu propio ojo no 
consideras? 

¿O cómo puedes decir a tu her- 
mano: Hermano, deja, echaré 
fuera la paja que está en tu ojo, 
no mirando tú la viga que está 
en tu ojo? Hipócrita, echa pri- 
mero fuera de tu ojo la viga, y 
entonces verás bien para sacar 
la paja que está en el ojo de tu- 
hermano. 


7. La Oración y la Regla de Oro 
Mateo 7:7-12 

7 Pedid, y se Os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

8 Porque cualquiera que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que lla- 
ma, se abrirá. 

9 ¿Qué hombre hay de vosotros, a quien si su hijo pidiere pan, le dará 
una piedra? e 

10 ¿Y si le pidiere un pez, le dará una serpiente? : 

11 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 


1 


13 
14 
1 
1 
1 


1 


hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos, dará buenas 


cosas a los que le piden? 


2 Así que, todas las cosas que qui- 
sierais que los hombres hiciesen 
con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos; porque esta 
es la ley y los profetas. 


31 


Lucas 6:31 
Y como queréis que os hagan los 
hombres, así hacedles también 
vosotros: 


. Conclusión del Sermón del Monte: La Lección Sobre la Justicia Personal, 


Reforzada con Parábolas 


Mateo 7:13-8:1 


Entrad por la puerta estrecha: porque ancha les la puerta, y espacioso 
el camino que lleva a perdición, y muchos son los que entran por ella. 
Porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y 


pocos son los que la hallan. 


5 Y guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de 
ovejas, mas de dentro son lobos rapaces. 


jan] 


de los abrojos? 

7 Así, todo buen árbol lleva buenos 
frutos; mas el árbol maleado lle- 
va malos frutos. 

8 No puede el buen árbol llevar 
malos frutos, ni el árbol maleado 
llevar frutos buenos. 


19 Todo árbol que no lleva buen 


2 
2 


fruto, córtase y échase en el fue- 
go. 

O Así que. por sus frutos los co- 
noceréis. 

1 No todo el que me dice: Señor, 
Señor, entrará en el reino de 
los cielos: mas el que hiciere la 
voluntad de mi Padre que está 
en los cielos. 


Por sus frutos los conoceréis. ¿Cógense uvas de los espinos, o higos 


Lucas 6:43-49 


43 Porque no es buen árbol el que 


44 


45 


47 


da malos frutos; ni árbol malo 
el que da buen fruto. 

Porque cada árbol por su fruto 
es conocido: que no cogen higos 
de los espinos, ni vendimian uvas 
de las. zarzas. 

El buen hombre del buen tesoro 
de su corazón saca bien; y el mal 
hombre del mal tesoro de su co- 
razón saca mal; porque de la 
abundancia del corazón habla su 
oca. 
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22 


23 


24 


25 


26 


: Mateo 7:13-8:1 

Muchos me dirán en aquel día: 
Señor, Señor, ¿no profetizamos 
en tu nombre, y en tu nombre 
lanzamos demonios, y en tu nom- 
bre hicimos muchos tgmilagros? 
Y entonces les protestáré: Nun- 
ca os conocí; apartaos de mí, 
obradores de maldad. . 

Cualquiera, pues, queme oye es- 
tas palabras, y las hace, le com- 
pararé a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre la pe- 


na; 

Y descendió lluvia, y vinieron 
ríos, y soplaron vientos, y com- 
batieron aquella casa; y no cayó; 
porque estaba fundada sobre la 
peña. 

Y cualquiera que me oye estas 
palabras, y no las hace, le com- 


.pararé a un hombre insensato, 


27 


28 


29 


En los párrafos 55-58 tenemos el rá 
Cristo y 1 


5 


6 


2” 
8 


que edificó su casa sobre la are- 
na; 


Y descendió lluvia, y vinieron 


.rios, y soplaron vientos, e hicie- 


ron_ ímpetu en aquella casa; y 
cayó, y fué grande su ruina. 

Y fué que, como Jesús acabó es- 
tas palabras, las gentes se admi- 
raban de su doctrina; . 
Porque les enseñaba como quien 
tiene autoridad, y no como los es- 
cribas. 

Y como descendió del monte, le 


seguían muchas gentes. 


Lucas 6:43-49 


46 ¿Por qué me llamáis, Señor, Se- 


ñor, y no hacéis lo que digo? 


47 Todo aquél que viene a mí, y oye 


- mis palabras, y las hace, 0s en- 
señaré a quién es semejante: 


48 Semejante es al hombre que edi- 


fica una casa, el cual cavó y ahon- 
dó, y puso el fundamento sobre la 
peña; y cuando vino una aveni- 
da, el río dió con ímpetu en aque- 
lla casa, mas no la pudo menear: 
porque estaba fundada sobre la 
peña. j 


49 Mas el que oyó y no hizo, seme- 


jante es al hombre que edificó su 
casa sobre tierra, sin fundamento; 
en la cual el río dió con ímpetu, y 
luego cayó; y fué grande la ruina 
de aquella casa. 


1 Algunos de los antiguos manuscritos omiten: es la puerta. 2 Gr. poderes. 


pido desarrollo de la influencia de 
a indagación de parte de Juan el Bautista desde la prisión.* 


$ 55. CURACION DEL CRIADO DEL CENTURION, : 
EN CAPERNAUM 


Mateo 8:5-13 


Y entrando Jesús en Capernaunm, 
vino a él un centurión, 


rogándole. 
Y diciendo: Señor, mi _l1mozo ya- 
ce en casa paralítico, gravemen- 
te atormentado. 


Y Jesús le dijo: Yo iré y le sa- 
naré. 

Y respondió el centurión, y dijo: 
Señor, nó soy 2digno de que en- 


Lucas 7:1-10 


1 Y como acabó todas sus palabras 
oyéndole el pueblo, entró en Ca- 
pernaum. 


2 Y el siervo de un centurión, al 


cual 8tenía él en estima, estaba 
enfermo y a punto de morir. 


3 Y como oyó hablar de Jesús, en- 


vió a él los ancianos de los Ju- 
díos, rogándole que viniese y li- 
brase a su siervo. 


4 Y viniendo ellos a Jesús, rogáron- 


le con diligencia, diciéndole: Por- 
que es digno de concederle esto; 


5 Que ama nuestra nación, y él nos 


edificó una sinagoga. 
6 Y Jesús fué con ellos. Mas como 
ya no estuviesen lejos de su ca- 
sa, envió el centurión amigos a él, 
diciéndole: Señor, no te incomo- 





* Esto solamente lo tenemos en Mateo y Lucas, que es una parte de la Logia de Mateo. 
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11 


véa: 


Que 
guie 


11 
12. 
13 
14 
15 
16 


17 





9 


10 


11 


12 


13 
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Mateo 8:5-13 


tres debajo de mi techado; mas 
solamente 3di la palabra, y mi 
1mo0z0o sanará. 


Porque también yo soy hombre 
¿bajo de potestad,.y tengo bajo 
de mí soldados: y digo.a éste: 
Ve, y va; y al otro: Ven, y vie- 
ne; y a mi 5siervo: Haz esto, y lo 
hace. 

Y oyendo Jesús, se maravilló y 
dijo a los que le seguían: De cier- 
to os digo, £que ni aun en Israel 
he hallado fe tanta. 

Y os digo que vendrán muchos 
del oriente y del occidente, y se 
“sentarán con Abraham, e Isaac, 
y Jacob, en el reino de los cie- 
los (Sal. 107:3; Isa. 49:12): 

Mas los hijos del reino serán 
echados a las tinieblas de afue- 
ra: allí será el lloro y el crujir 
de dientes. 

Entonces Jesús dijo al centurión: 
Vé, y como creiste te sea hecho. 
Y su lmozo fué sano en el mismo 
momento. 





Lucas 7:1-10 
des, que no soy digno que entres 
debajo de mi tejado; 
Por lo cual ni aun me tuve por 
digno de venir a ti; mas di la 
palabra, y mi siervo será sano. 
Porque también yo soy hombre 
puesto en potestad, que tengo de- 
bajo de mi soldados; y digo a és- 
te: Ve, y va; y al otro: Ven, y 
viene; y a mi siervo: Haz esto, 
y lo hace. 
Lo cual oyendo Jesús, se mara- 
villó de él, y vuelto, dijo a las 
gentes que le seguían: Os digo 
que ni aun en Israel he hallado 
tenta fe. 


10 Y vueltos a casa los que habían 


sido enviados, hallaron sano al 
siervo que había estado enfermo. 





1 O, siervo. 2 Gr. apto, idóneo. 3 Gr. di con una palabra; fordénalo con una palabra; 
véase VHA). 4 Algunos manuscritos insertan puesto, como en Lc. 7:38. 5 Gr. esclavo. 6 
Que en ninguno de Israel he hallado tanta fe; (véase VHA). 7 Gr. reclinarán. 8 O, a 
quien éste quería mucho; (véase VHA); o, a quien éste estimaba mucho; (véase VM). 


$ 56 RESURRECCION DEL HIJO DE LA VIUDA, EN NAIN 
Lucas 7:11-17 


11 Y aconteció idespués, que él iba a la ciudad que se Hama Naín, e iban 
con él muchos de sus discípulos, y gran compañía. 

12 Y como llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que sacaban fue- 
ra a un difunto, unigénito de su madre, la cual también era viuda: y 
había-con ella grande compañía de la ciudad. 

13 Y como el Señor la vió, compadecióse de ella, y le dice: No llores. 

14 Y acercándose, tocó el féretro: y los que lo llevaban, pararon. Y dice: 
Mancebo, a ti digo, levántate. : 

15 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar. Y 
dióle a su madre. : 

16 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios diciendo: Que un gran 
profeta se há levantado entre nosotros; y que Dios ha visitado a su 
pueblo. ] . 

17 Y salió esta fama de él por toda Judea, y por toda la tierra de alrededor. 


1 Al día siguiente; (véase VM). 
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$ 57. JUAN EL BAUTISTA, PRESO, ENVIA MENSAJEROS* A 
JESUS; EL ELOGIO QUE JESUS HACE DE JUAN 


Mateo 11:2-19 


2 Y oyendo Juan en la prisióní los 


3 


hechos de Cristo, le envió dos de 
sus discípulos, 

Diciendo: ¿Eres tú aquél que ha- 
bía de venir, o esperaremos a 
otro? 


4 Y respondiendo Jesús, les dijo: 


Id, y haced saber a Juan las co- 
sas que oís y veis: 

Los ciegos ven, y los cojos andan; 
los leprosos son limpiados, y los 
sordos oyen; los muertos son re- 
sucitados, y a los pobres es anun- 
ciado el evangelio. 


6 Y bienaventurado es el que no 


fuere escandalizado en mí. 


7 E idos ellos, comenzó Jesús a de- 


8 Mas ¿qué salisteis a ver? 


cir de Juan a las gentes: ¿Qué 
salisteis a ver al desierto? ¿una 
caña que es meneada del viento? 
¿un 
hombre cubierto de delicados ves- 
tidos? He aquí, los que traen ves- 
tidos delicados, en las casas de los 
reyes están. 


9 Mas ¿qué salisteis a ver? ¿un pro- 


feta? También os digo, y más que 
profeta. 


10 Porque éste es de quien está es- 


11 


crito: He aquí, yo envío mi men- 
sajero delante de tu faz, que apa- 
rejará tu camino delante de ti 
De cierto os digo, que no se le- 
vantó entre los que nacen de mu- 
jeres otro mayor que Juan el 
Bautista; mas el que es lmuy 
más pequeño en el reino de los 
cielos, mayor es que él. 


12 Desde los días de Juan el Bau- 


13 


tista hasta ahora, al reino de los 
cielos se hace fuerza, y los va- 


lientes lo arrebatan (Le. 16:17).* 


Porque todos los profetas y la ley 
hasta Juan profetizaron. 


14 Y si queréisi2recibir, él es aquel 


Elías que había de venir (Mal. 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


28 


29 


30 


Lucas 7:18-35 


Y sus discípulos dieron a Juan 
las nuevas de todas estas cosas: 
y llamó Juan a lídos de sus dis- 
cípulos, 
Y envió a Jesús, diciendo: ¿Eres 
tú aquél que había de venir, o 
esperaremos a. otro? 
Y como los hombres vinieron a 
él, dijeron: Juan el Bautista nos 
ha enviado a ti, diciendo: ¿Eres 
tú aquél que había de venir, o 
esperaremos a otro? 
Y en la misma hora sanó a mu- 
chos de enfermedades y l8plagas, 
y de espíritus malos; y a muchos 
ciegos dió la vista. 
Y respondiendo Jesús, les dijo: 
ld, dad las nuevas a Juan de lo 
que habéis visto y oído (Isa. 29: 
18, 19; 35:5, 6; 61:1): que los cie- 
gos ven, los cojos andan, los le- 
prosos son limpiados, los sordos 
oyen, los muertos resucitan, a los 
pobres es anunciado el evangelio: 
Y bienaventurado es el que no 
fuere escandalizado en mí. 
Y como se fueron los mensajeros 
de Juan, comenzó a hablar de 
Juan a las gentes: ¿Qué salisteis 
a ver al desierto? ¿una caña que 
es agitada por el viento? 
Mas ¿qué salisteis a ver? ¿un 
hombre cubierto de vestidos deli- 
cados? He aquí, los que están en 
vestido precioso, y viven en de- 
licias, en los palacios de los re- 
yes están. 
Mas ¿qué salisteis a ver? ¿un 
profeta? "También os digo, y aun 
más que profeta. 
Este es de quien está escrito: He 
aquí, envío mi mensajero delan- 
te de tu faz, el cual aparejará tu 
camino delante de ti (Mal. 3:1). 
Porque os digo que entre los na- 
cidos de mujeres, no hay mayor 
profeta que Juan el Bautista: 
mas el lmás pequeño en el rei- 
no de los cielos es mayor que él. 
Y todo el pueblo oyéndole, y los 
.publicanos, justificaron a Dios, 
9bautizándose con el bautismo de 
uan. 
Mas los Fariseos y los sabios de 
la ley, desecharon el consejo de 
Dios contra sí mismos, L0no sien- 





*Obsérvese que su fama de haber resucitado muertos, y de que era un gran profeta, 
habíase extendido grandemente, y llegando hasta Juan, fue la causa del mensaje que 
éste envió a Jesús (conecte Lc. 71:17 y 18). . 
¡fLa prisión de Juan estaba en Machaerus, al este del mar muerto. Jesús estaba en 
algún lugar de Galilea, probablemente cerca de Naín, que estaba en la parte sur de 
Galilea. : 


50 











Al 


EL GRAN MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA. $ 58 











Mateo 11:2-19 . Lucas: 7:18-35 


4:5). do bautizados de él. 
15 El que tiene oídos|3para. oiy oiga. 
16 Mas ¿a quién compararé ¿Sa ge- 31 Y dice el Señor: ¿A quién, pues, 


neración? Es semejante? a los compararé los hombres de esta ge- 
muchachos que se sientan en las neración, y a qué son semejantes? 
plazas, y dan voces 2 sus compa- 32 Semejantes son a los muchachos 
ñeros, sentados en la plaza, y que dan 
17 Y dicen: Os tañimos flauta, y voces los unos a los otros, y dicen: 
no bailasteis; os endechamos, y Os tañimos con flautas, y no bai- 
no 14lamentasteis. lasteis: os endechamos, y no llo- 
18 Porque vino Juan, que ni comía rasteis. 
ni bebía, y dicen: "Demonio tiene. 33 Porque vino Juan el Bautista, que 
19 Vino el Hijo del hombre, que co- ni comía pan, ni bebía vino, y 
me y bebe, y dicen: He aquí un decís: Demonio tiene. 
hombre comilón, y bebedor de vi- 34 Vino el Hijo del hombre, que co- 
no, amigo de publicanos y de pe- me y bebe, y decís: He aquí un 
cadores. hombre comilón, y bebedor de 
vino, amigo de publicanos y de 
pecadores. 
Mas la 35 Mas la sabiduría es justificada 
sabiduría] 5es justificada por 6sus de todos sus hijos. 


hijos. 


1 Gr. menor. 2 Y si queréis recibirlo; (véanse VM y VHA). 3 Algunos MSS. antiguos 
omiten: para oir: 4 Gr. golpearse el pecho. 5 O, fue. 6 Variante: sus obras; (véase VHA). 
7 Gr. ciertos dos. 8 Gr. azotes. 9 La VM tiene: habiendo sido bautizados; la VHA: ha- 
biendo recibido el bautismo. 10 O, No habiendo sido bautizados por Juan; (véanse VM 
y VHA). 


$ 58. AMONESTACIONES A TRES CIUDADES IMPENITENTES. 
LAS AFIRMACIONES DE JESUS COMO EL MAESTRO 
RESPECTO AL PADRE 


Galilea 
Mateo 11:20-30 


20 Entonces comenzó a reconvenir a las ciudades en las cuales habían 
sido hechas muy muchas de sus maravillas, porque no se habían arre- 
pentido, diciendo: 

21 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Bethsaida! porque si en Tiro y en Sidón 
fueran hechas las imaravillas que han sido hechas en vosotras, en . 
otro tiempo se hubieran arrepentido en Saco y en ceniza. 

22 Por tanto os digo, que a Tiro y a Sidón será más tolerable el castigo en 
el día del juicio, que a vosotras. (Isa. 14:13-15). 

23 Y tú, Capernaum, que eres levantada hasta el cielo, hasta los infiernos 
serás abajada; porque si en los de Sodoma fueran hechas las maravillas 
que han sido hechas en ti, hubieran quedado hasta el día de hoy. 

24 Por tanto os digo, que a la tierra de los de Sodoma será más tolerable 
el castigo en el día del juicio, que a ti (Gén. 19:24). 

25 En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo (Juan 3:35; 17:2), 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, que hayas escondido estas cosas de 
los sabios y. de los entendidos, y las hayas revelado a los niños. 

26 Así, Padre, [2pues que así agradó en tus ojos. , 

27 Todas las cosas me son entregadas de mi Padre: y nadie conoció al 
Hijo, sino el Padre; ni al Padre conoció alguno, sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo lo quisiere revelar. o 

28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, que yo os haré 
descansar. 

29 Lievad mi yugoi sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 





A de los niños que juegan en las plazas. 

Figura rabínica que significa ir a la escuela. Jesús de este modo se representa de- 
finidamente como el experto en el Padre en un pasaje semejante a los que escribió 
Juan (véase Lc. 10:21-24). El se representa como el único Maestro capaz de interpretar 
al Padre. 
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Mateo 11:20-30 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas (Jer. 
6:16; Stirac 51:23). 
30 Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 


1 Gr. poderes. 2 O, fue de tu agrado. 


3 59. JESUS, UNGIDO * POR UNA PECADORA EN LA CASA DE 
SIMON EL FARISEO. LA PARABOLA DE LOS DOS DEUDORES 


Galilea 
Lucas 7:36-50 


36 Y le rogó uno de los Fariseos, que comiese con él. Y entrado en casa del 
Fariseo, sentóse a la mesa, 

37 Y he aquí una mujer que había sido pecadora en la ciudad, como enten- 
dió que estaba a la mesa en casa de aquel Fariseo, trajo un llalabastro 
de ungiiento, 

38 Y estando detrás a sus pies, comenzó llorando a regar con lágrimas sus 
pies, y los limpiaba con los cabellos de su cabeza; y 2besaba sus pies, 
y los ungía con el ungiiento. 

39 Y como vió esto el Fariseo que le había convidado, habló entre sí, dicien- 
do: Este, si fuera profeta, conocería quién y cuál es la mujer que le 
toca, que es pecadora. 


40 Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que de-: 


cirte. Y él dice: Di, Maestro. 

41 Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, y 
el otro cincuenta; ] 

42 Y no teniendo ellos de qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de 
éstos le amará más? : ñ 

43 Y respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquél al cual perdonó más. Y 
él le dijo: Rectamente has juzgado. 

44 Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, 
no diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, 
y los ha limpiado con los cabellos. 

45 No me diste beso, mas ésta, desde que entré, no ha tcesado de besar 
mis pies. 

46 No ungiste mi cabeza con óleo; mas ésta ha ungido con ungiiento mis 
pies. 

47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados son perdonados, porque amó 
mucho; mas al que se perdona poco, poco ama. 

48 Y a ella dijo: Los pecados te son perdonados. . 

49 Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir 
entre sí: ¿Quién es éste, que también perdona pecados? 

50 Y dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, ve en paz. 


1 O, un frasco de alabastro de unguento; (véase VM). 2 Gr. y los besaba repetidas 
veces. VM y VHA tienen: y los besaba fervorosamente. 3 Algunos antiguos ma- 
huscritos tienen el profeta (véase Juan 1:21,25). 4 No ha cesado de besar fervorosa- 
mente mis pies; (véase VHA). 


En los párrafos 60-63 Jesús hace un segundo (tres en total) viaje por 
Galilea, esta vez con todos los doce. La intensa hostilidad de los fariseos 
es suscitada por la obra que 'se hace en este viaje; y acusan a Jesús de estar 
confederado con Beelzebub. Aun los familiares de Jesús temen que él esté 
fuera de sí por la excitación y las acusaciones. 





*Este ungimiento realizado en Galilea, es diferente del que se hizo en Bethania, cerca 
de Jerusalem, después de más de un año. Una tradición muy antigua presenta a esta 
pecadora y penitente mujer como si fuera María Magdalena, y de aquí provienen todos 
los usos populares del vocablo Magdalena. Esta opinión no tiene ningún apoyo histó- 
Tico, y llega a ser muy improbable cuando en el siguiente párrafo descubrimos que 
Lucas presenta £ María Magdalena como a un nuevo personaje en la historia. Algu- 
mos aun identifican a María de Bethania con esta mujer pecadora y también con 
María Magdalena, lo cual es una miscelánea de misticismo medioeval. 
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$ 60, EL SEGUNDO VIAJE POR GALILEA 


Lucas 8:1-3 


1 Y aconteció después, que él caminaba por todas las ciudades y aldeas, 


E PaeS y anunciando el levangelio del reino de Dios, y los doce 
con él, 


2 Y algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y de 
enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la cual habían 
salido siete demonios, 


3 Y Juana, mujer de Chuza, procurador de Herodes, y Susana, y otras 
muchas que 2le servían de sus haciendas. 


1 O, las buenas nuevas. 2 VM y VHA tienen: les servían de sus bienes. 


Nótese que todos los eventos de los párrafos 61-66 ocurrieron en el mis- 
mo día, que es llamado día de mucha actividad.* 


$ 61. BLASFEMIA DE LOS FARISEOS: ACUSAN A JESUS DE 
; CONFEDERARSE CON BEELZEBUB 


Galilea 
Marcos 3:19-30 . Mateo 12:22-37 

19 Y vinieron a casa. 22 Entonces fué traído a él un en- 

20 Y agolpóse de nuevo la gente, de demoniado, ciego y mudo, y le sa- 
modo que ellos ni aun podían nó; de tal manera, que el ciego 
comer pan. y mudo hablába y veía, 

21 Y como lo oyeron los suyos, vi- 23 Y todas las gentes estaban ató- 
nieron para prenderle: porque nitas, y decían: ¿Será éste aquel 
decían: Está fuera de sí. Hijo de David? 

22 Y los escribas que habían venido 24 Mas los Fariseos, oyéndolo, de- 
de Jerusalem, decían que tenía cían cif Este no echa fuera los de- 
a Beelzebub, y que por el prínci- monios, sino por Beelzebub, prín- 
pe de los demonios echaba fuera cipe de los demonios (Juan 7:20; 
los demonios. 8:48, 52; 10:20). 

23 Y habiéndolos llamado, les decía 25 Y Jesús, como sabía los pensa- 
en parábolas: ¿Cómo puede Sa- mientos de ellos, les dijo: Todo 
tanás. echar fuera a Satanás? reino dividido contra sí mismo, 


es desolado; y toda ciudad o casa 
dividida contra sí misma, no per- 


24 Y si alaún reino contra sí mismo manecerá. 
fuere dividido, no puede perma- 26 Y si Satanás echa fuera a Sata- 
necer el tal reino. nás, contra sí mismo está dividi- 
25 Y si alguna casa fuere dividida do; ¿cómo, pues, permanecerá su 
contra sí misma, no puede per- reino? 
manecer la tal casa. 217 Y si yo por Beelzebub echo fuera 
26 Y si Satanás se levantare contra los demonios, ¿vuestros hijos por 
sí mismo, y fuere dividido, no quién los echan? Por tanto, ellos 
buede permanecer; antes tiene serán vuestros jueces. 
fin. 28 Y si por Espíritu de Dios yo echo 





*Este día de mucha actividad es sólo uno de los muchos días semejantes a éste, que 
encontramos en el ministerio del Maestro. Véase por ejemplo, el último día de su 
ministerio público en el templo en Jerusalem. Obsérvese a Jesús en la mañana, ense- 
fiando a una gran multitud (Mr. 3:20), de la cual algunos lo insultan y dicen blasfe- 
mias, y otros demandan una señal, y finalmente su madre y sus hermanos tratan de 
llevárselo porque creen que está fuera de sí (corp. Mr. 3:21); en la tarde, pronun- 
ciando varias de las parábolas más notables, algunas de las cuales interpreta; al 
anochecer, al cruzar el lago en una barca, vencido por el cansancio y el agotamiento, 
duerme profundamente en medio de una alarmante tempestad; después, la curación 
del endemoniado gadareno y el regreso en la barca, que evidentemente ocurrieron en 
la misma noche. Fue un día de trabajo asiduo y de prueba. 


Ss j Lucas (11:14-36) relata otra 'acusación blasfema que más tarde fue hecha en 


Judea. Mateo (9:27-34) tiene también otra acusación blasfema. Obsérvese el uso que 
hace Cristo de las parábolas al responder a las acusaciones. 
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Marcos 3:19-30 Mateo 12:22-37 


fuera los demonios; ciertamente 
ha llegado a vosotros el reino de 


Dios. 

27 Nadie puede saquear las alhajas 29 Porque, ¿cómo puede alguno en- 
del valiente entrando en su casa, trar en la casa del valiente, y sa- 
si antes no atare al valiente y quear sus alhajas, si primero no 
entonces saqueará su casa. prendiere al valiente? y entonces 

28 De cierto os digo gue todos los saqueará su casa. 
pecados serán perdonados a los 
hijos de los hombres, y las blas- 
femias cualesquiera con que blas- 
femaren; 

29 Mas cualquiera, que - blasfemare 30 El que no es conmigo, contra mí 
contra el Espíritu Santo, no tiene es; y el que conmigo no recoge, 
jamás perdón, mas está expues- derrama. 
to a eterno juicio. 31 Por tanto os digo: "Todo pecado 

30 Porque decían: Tiene espíritu in- y blasfemia será perdonado a los 
mundo. hombres: mas la blasfemia con- 


tra el Espíritu no será perdona- 

:- da a los hombres. 

32 Y cualquiera que hablare contra 
el Hijo del hombre, le será per- 
donado: mas cualquiera, que ha- 
blare contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado, ni en este si- 
glo, ni en el venidero. 


33 O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol corrompido, y 
su fruto dañado; porque por el fruto es conocido el árbol, 

34 Generación de víboras, ¿cómo podéis hablar bien, siendo malos? porque 
de la abundancia del corazón habla la boca. 


“35 El hombre bueno del buen tesoro del corazón saca buenas cosas:.y el 


hombre malo del mal tesoro saca malas cosas. : 
36 Mas yo os digo, que toda palabra ociosa que. hablaren los hombres, de 
ella darán cuenta en el día del juicio. Á 
37 ie por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás con- ' 
enado. 


$ 62. LOS ESCRIBAS Y LOS FARISEOS DEMANDAN SEÑAL 


El mismo día, Galilea 
Mateo 12:38-45 


38 Entonces respondieron algunds de los escribas y de los Fariseos, dicien- 
do: Maestro, deseamos ver de ti señal. 

39 Y él respondió, y les dijo: La generación mala y adulterina demanda 
señal; mas señal no le será dada, sino la señal de Jonás profeta. 

40 Porque como estuvo Jonás en el vientre de la lballena tres días y tres 
noches, así estará el Hijo del hombre en el corazón de la tierra (Jonás 
1:17; 2: :1, 2; 3:5; 4:3; 1 Rey. 10:1-10) tres días y tres noches. A 

41 Los hombres de "Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, Y 
la condenarán; porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás; 

y he aquí más que Jonás en este lugar. y 

42 La reina del Austro se levantará en el juicio con esta generación, y la -* 
condenará; porque vino de los fines de la tierra para oir la sabiduría -* 
de Salomón: y he aquí más que Salomón en este lugar. E 

43 Cuando el espíritu inmundo ha salido del hombre, anda por lugares 
secos, buscando reposo, y no lo halla. 

44 Entonces dice: Me volveré a mi casa de donde salí: y cuando viene, la. 
halla desocupada, barrida y adornada. 

45 Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entra- 
dos, moran allí; y son peores las cosas últimas del tal hombre que las 
primeras: así también acontecerá a esta generación mala. 


1 Gr. monstruo marino. 
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$ 63. ESFUERZO DE LOS FAMILIARES DE JESUS PARA 
LLEVARSELO A LA CASA DE ELLOS 


Marcos 3:31-35 


31 Vienen después sus 
hermanos y su ma- 
dre, y estando fuera, 
enviaron a él llamán- 
dole. 


32 Y la gente estaba 
sentada alrededor de 
él, y le dijeron: He 


aquí, tu madre y tus 


hermanos te buscan 
fuera. 

33 Y él les respondió, di- 
ciendo: ¿Quién es mi 
madre y mis herma- 
nos? 


34 Y mirando a los que 
estaban sentados al- 
rededor de él, dijo: 
He aquí mi madre y 
hermanos. 

35 Porque cualquiera 
que hiciere la volun- 
tad de Dios, éste es 
mi hermano, y mi 
hermana, y mi ma- 
dre. 


El mismo día. Galilea, 
Mateo 12:46-50 


46 Y estando él aún ha- 
blando a las gentes, 
he aquí su madre y 
sus hermanos estaban 
fuera, que le querían 
hablar. 

47 Y le dijo uno: He 
aquí tu madre y tus 
hermanos están fue- 
ra, que te quieren 
hablar.1 


48 Y respondiendo él al 
que le decía esto, di- 
jo: ¿Quién es mi ma- 
dre y quiénes son mis 
hermanos? 

49 Y extendiendo su 
mano hacia sus discí- 
pulos, dijo: He: aquí 
mi madre y mis her- 
manos. 

50 Porque todo aquel 
que hiciere la volun- 
tad de mi Padre que 
está en los cielos, ése 
es mi hermano, y 
hermana, y madre. 


Lucas 8:19-21 


19 Y vinieron a él su 
madre y hermanos; 
y no podían llegar a 
él por causa de la 
multitud. 


20 Y le fué dado aviso, 


diciendo: Tu madre y 
tus hermanos están 
fuera, que quieren 
verte. 


21 El entonces respon- 
diendo, les dijo: 


Mi madre y mis her- 
manos son los que 
oyen la palabra de 
Dios, y la ejecutan 
(Juan 15:14), 


1 Alguños antiguos manuscritos omiten el y. 47, 


En. los párrafos 64-69 tenemos el primer gran grupo de parábolas con la 
visita a Gerasa y el regreso a Nazaret. 


$ 64, EL PRIMER GRAN GRUPO DE PARABOLAS * 


El mismo día. A orillas del mar de Galilea. Introducción al Grupo. 


Marcos 4:1, 2 


1 Y otra vez comenzó 
a enseñar junto a la 
mar, y se juntó a él 
mucha gente; tanto, 
que entrándose él en 
un barco, se sentó en 
la mar: y toda la 
gente estaba en tie- 
rra junto a la mar... 

2 Y les enseñaba por 
parábolas muchas co- 
sas, y les decía en su 
doctrina: 


Mateo 13:1-3 


1 Y aquel día, saliendo 
Jesús de casa, se sen- 
tó junto a la mar. 

2 Y se allegaron a él 
muchas gentes; y en- 
trándose él en el bar- 
co, se sentó, y toda la 
gente estaba a la 
ribera. 

3 Y les habló muchas 
cosas por parábolas, 
diciendo: 


Lucas 8:4 


4 Y como se juntó una 
grande. compañía, y 
los que estaban en 
cada ciudad vinieron 
a él, 


dijo por una pará- 
ola: j 





* Ya hemos encontrado varias parábolas separadas en la parte precedente, pero aquí 
tenemos a lo menos un grupo de diez parábolas. Más adelante encontraremos otros dos 
grupos, un grupo es relatado únicamente por Lucas, y el último grupo es el que fue 
pronunciado durante la última semana del ministerio público de nuestro Señor. 
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1. 4 las Multitudes a Orillas del Mar de Galilea 


(a) Parábola del Sembrador 


Marcos 4:3-25 


Oid: He aquí, el sem- 
brador salió a sem- 
brar. 

Y aconteció sembran- 
do, que una parte ca- 
yó junto al camino; 
y vinieron las aves 
del cielo, y la traga- 
ron. ' 

Y otra parte cayó en 
pedregales, donde no 
tenía mucha tierra; 
y luego salió, porque: 
no tenía la tierra pro- 
funda: 

Mas salido el sol, se 
quemó; y por cuanto 
no tenía raíz, se secó. 


7 Y otra parte cayó en 


espinas; y subieron 
las espinas, y la abo- 
garon, y no dió fruto. 


38 Y otra parte cayó en 


buena tierra, y dió 
fruto, que subió y 
creció: y llevó uno a 
treinta, y otro a se- 
senta, y otro a ciento. 


9 Entonces les dijo: El 


que tiene oídos para 
oir, oiga. 


10 Y cuando estuvo solo, 


11 


le preguntaron los 
ue estaban cerca de 
él con los doce, sobre 
la parábola. 
Y les dijo: A vosotros 
es dado saber el mis- 
terio del reino: de 
Dios; mas a los que 
están fuera, por pa- 
rábolas todas las co- 
sas; 


12 Para que viendo, vean 


y no echen de ver; y 
oyendo, oigan y no 
entiendan: porque no 
se conviertan, y les 
sean perdonados* los 
pecados. 


13 Y les dijo: ¿No sabéis 
- esta parábola? ¿Có- 


mo, pues, entenderéis 
todas las parábolas? 


14 El que siembra es el 


que siembra la pala- 
bra. 





Mateo 13:3-23 


He 
aquí el que sembraba 
salió a sembrar. 


Y sembrando, parte 


de la simiente cayó 
junto al camino; y 
vinieron las aves, y la 
comieron. 


Y parte cayó en pe- 
dregales, donde no 
tenía mucha tierra; y 
nació luego, porque 
no tenía profundidad 
de tierra: 

Mas. en saliendo el 
sol, se quemó; y secó- 
se, porque no tenía, 
raíz. : 

Y ¡parte cayó en es- 
pinas; y las espinas 
crecieron, y la aho- 


- garon. 


10 


12 


13 


14 


Y parte cayó en bue- 
na tierra, y dió fruto, 
cuál a ciento, cuál a 
sesenta, y cuál a 
treinta. 


Quien tiene oídos pa- 
ra oir, oiga. 


Entonces, llegándose 
los discípulos, le di- 
jeron: ¿Por qué les 
hablas por parábolas? 


Y él respondiendo, les 
dijo: Porque a vos- 
otros es concedido sa- 
ber los misterios del 
reino de los cielos; 
mas a ellos no es con- 
cedido. 

Porque a cualquiera 
que tiene, se le dará, 
y tendrá más; pero 
al que no tiene, aun 
lo que tiene le será 
quitado. 

Por eso les hablo por 
parábolas: porque 
viendo no ven, y 
oyendo no oyen, ni 
entienden. 

De manera que se 
cumple en ellos la 


profecía de Isaías, 12 Y los de junto al ca- 


Lucas 8:5-18 


5 Uno que sembraba, 
salió a sembrar su 
simiente; y sembran- 
do, una parte cayó 
junto al camino, y fué 
hollada; y las aves 
del cielo la comieron. 

6 Y otra parte cayó so- 
bre la piedra; y na- 
cida, se secó, porque 
no tenía humedad. 


7 Y otra parte cayó en- 
tre las espinas; y na- 
ciendo las espinas 
juntamente, la aho- 
garon. 

38 Y otra parte cayó en 
buena tierra, y cuan- 
do fué nacida, llevó 
fruto a ciento por 
uno. Diciendo estas 
cosas, clamaba: 

El que tiene oídos 
para oir, oiga. 


9 Y sus discípulos le 
preguntaron, dicien- 
do, qué era esta pa- 
rábola. 


10 Y él dijo: A vosotros 


es dado conocer los 
misterios del reino de 
Dios; mas a los otros 


por parábolas, para 
que viendo no vean, 
y oyendo no entien- 


an. 
11 Es pues ésta la pará- 


bola: La simiente es 
la palabra de Dios. 


* Obsérseve que, Jesús pronunció estas palabras poco después de haber sido hecha 
la. acusación blasfema y en el mismo día (Mt, 13:1). 
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Marcos 4:3-25 


15 Y éstos son los de 


junto al camino: en 
los que la palabra es 
sembrada: mas des- 
pués que la- oyeron, 
luego viene Satanás, 
y quita la palabra 
que fué sembrada en 
sus corazones. 


16 Y asimismo éstos son 


17 


los que son sembrados 


en pedregales: los 
que cuando han oído 
la palabra, luego la 
toman con gozo; 


Mas no tienen raíz en 
sí, antes son tempo- 
rales, que en levan- 
tándose la tribulación 
o la persecución por 


causa de la palabra, - 


luego se escandalizan. 


18 Y éstos son los que 


19 


son sembrados entre 
espinas: los que oyen 
la palabra; 

Mas los cuidados de 
este siglo, y el enga- 
ño de las riquezas, y 
las codicias que hay 
en las otras cosas, en- 
trando, ahogan la pa- 
labra, y se hace in- 
fructuosa. 


20 Y éstos son los que 


21 


fueron sembrados en 
buena tierra: los que 
oyen la palabra, y la 
reciben, y hacen fru- 
to, uno a treinta, otro 
a sesenta y otro a 
ciento. 


También les dijo: ¿Tráese la an- 
para ser puesta debajo 


torcha* 
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16 
17 
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Mateo 13:3-23 
que dice: De oído oi- 
réis, y no entende- 
réis; y viendo veréis, 


Lucas 8:5-18 


mino, éstos son los. 


que oyen; y luego vie- 
ne el diablo, y quita 


y no miraréis. la palabra de su co- 
razón, porque no 


crean y se salven. 


Porque, el corazón de este pueblo está engro- - 


sado, 
Y de los oidos oyen pesadamente, 
Y de sus ojos guiñan: 
Para que no vean de los ojos, 
Y oigan de los oídos, 
Y del corazón entiendan, 
Y se conviertan, 
Y yo los sane (Isa. 6:9, 10). 


Mas bienaventurados vuestros ojos, porque ven; 
y vuestros oídos, porque oyen. 

Porque de cierto os digo, que muchos profe- 
tas y justos desearon ver lo que veis, y no lo 
vieron: y oir lo que oís, y no lo oyeron, 

Did, pues, vosotros la parábola del que siem- 
ra: 


Oyendo cualquiera la palabra del reino, y no 
entendiéndola, viene el malo, y arrebata lo 
que fué sembrado en su corazón: éste es el 





que fué sembrado junto al camino. 
Y el que fué sembra- 13 Y los de sobre la 


do en pedregales, éste 
es el que oye la pa- 
labra, y luego la re- 
cibe con gozo. 


Mas no tiene raíz en 
sí, antes es temporal: 
que venida la aflic- 
ción o la persecución 
por la palabra, luego 
se ofende. 


Y el que fué sembra- 
do en espinas, éste es 
el que oye la palabra: 
pero el afán de este 
siglo y el engaño de 
las riquezas, 


ahogan la palabra, 
y hácese infructuosa. 
Mas el que fué sem- 
brado en buena tie- 
rra, éste es el que oye 
y entiende la palabra, 
y el que lleva fruto: y 
lleva uno a ciento, y 
otro a sesenta, y otro 
a treinta. 


14 


15 


piedra, son los que 
habiendo oído, reci- 
ben la palabra con 
gozo; mas éstos no 
tienen raíces; que a 
tiempo creen, y en el 


tiempo de la tenta- 
ción se apartan. 

Y la que cayó entre 
las espinas, éstos son 
los que oyeron; mas 
yéndose, son ahoga- 


dos de los cuidados y * 


de las riquezas y de 
los pasatiempos de la 
vida, y no llevan fru- 
to. 


Mas la que en buena 
tierra, éstos son los 
que con corazón bue- 
no y recto retienen la 
palabra oída, y llevan 
fruto en paciencia. 


16 Ninguno que enciende la antor- 
cha la cubre con vasija, o la po- 





* Nótese aquí otra breve parábola de la antorcha con el propósito de dar énfasis a 
la lección de la parábola del sembrador. Los predicadores de hoy día muchas veces 
narran una historia para ilustrar otra. 
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Marcos 4:3-25 Lucas 8:5-18 

del almud, o debajo de la cama? ne debajo de la cama; mas la po- 
¿No es para ser puesta en el can- ne en un candelero, para que los 
delero? que entran vean la luz. 

Porque no hay nada oculto que 17 Porque no hay cosa oculta que 
no haya de ser manifestado, ni no hava de ser manifestada; ni 
secreto que no haya de descu- cosa escondida, que no haya de 
brirse, ser entendida, y de venir a luz. 


Si alguno tiene oídos para oir, 


oiga. 

Les dijo también: Mirad lo que 18 Mirad pues cómo oís; porque a 
oís: con la medida que medís, Os cualquiera que tuviere, le será 
medirán otros, y será añadido a dado; y a cualquiera que no tu- 
vosotros los que oís. viere, aun lo que parece tener le 
Porque al que tiene, le será dado; será quitado. 

y al que no tiene, aun lo que tie- 

ne le será quitado. 


(b) Parábola de la Semilla que Crece por sí Misma 
Marcos 4:26-29 


Decía más: Así es el reino de Dios, como si un hombre echa simiente 
en la tierra: 

Y duerme, y se levanta de noche y de día, y la simiente brota y crece 
como él no sabe. 

Porque de suyo fructifica la tierra, primero hierba, luego espiga, des- 
pués grano lleno en la espiga; 

Y cuando el fruto lfuere producido, luego se mete la hoz, porque la 
siega es llegada (Joel 3:13). 


1 Gr. se da. 


(c) Parábola de la Cizaña 
Mateo 13:24-30 


Otra parábola les propuso, diciendo: El reino de los cielos es semejante 
al hombre que siembra buena simiente en su campo: 

Mas durmiendo los hombres, vino su enemigo, y sembró cizaña entre 
el trigo, y se fué. ! 

Y como la hierba salió e hizo fruto, entonces apareció también la cizaña. 
Y llegándose los isiervos del padre de la familia, le dijeron: Señor, ¿no 
sembraste buena simiente en tu campo? ¿de dónde, pues, tiene cizaña? 
Y él les dijo: 2Un:hombre enemigo ha hecho esto. Y los siervos le di- 
jeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la cojamos? 

Y él Es No; porque cogiendo la cizaña, no arranquéis también con 
ella el trigo. 

Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo 
de la siega yo diré a los segadores: Coged primero la cizaña, y atadla en 
manojos para quemarla; mas recoged el trigo en mi alfoli. 





1 Gr. esclavos. 2 Gr. Un hombre que es un enemigo. 


(4) Parábola de la Semilla de Mostaza 


Marcos 4:30-32 Mateo 13:31,32 
Y decía: ¿A qué haremos seme- 31 Otra parábola les propuso, di- - 
jante el reino de Dios? ¿o con ciendo: El reino de los cielos es 
qué parábola le compararemos? semejante al grano de mostaza, 
Es como el grano de mostaza, que tomándolo alguno lo sembró 
que, cuando se siembra en tierra, en su campo: 
es la más pequeña de todas las 32 El cual a la verdad es la más pe- 
simientes que hay en la tierra; queña de todas las simientes; 
Mas después de sembrado, sube, mas cuando ha crecido, es la ma- 
y se hace la mayor de todas las yor de las hortalizas, y se hace 
legumbres, y echa grandes ra- árbol (Dan. 4:12, 21), que. vienen 
mas, de tal manera que las aves las aves del cielo y hacen nidos 
del cielo puedan morar bajo su en sus ramas. 
sombra. 

58 


nte 
ece 
les- 


la 


nte 
are 
1ña. 
é no 
ña? 

di- 
con 


npo 
y en 





33 


34 


36 
37 
38 
39 
40 
41 


EL GRAN MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA $ 64 











(e) Parábola de la Levadura y otras Parábolas semejantes 
Marcos 4:33, 34 Mateo 13:33-35 


33 Otra parábola les dijo: El rei- 
no de los cielos es semejante a 
la levadura que tomó una mujer, 
y escondió en tres medidas de 
harina, hasta que todo quedó 


leudo. 
Y con muchas* tales parábolas 34 Todo esto habló Jesús por pará- 


les hablaba la palabra, conforme bolas a las gentes, y sin* pará- 
a lo que podían oir. bolas no les hablaba: 

Y sim parábola no les hablaba;. 35 Para que se cumpliese lo que fué 
mas a sus discípulos en particu- dicho por el profeta, que dijo: 
lar declaraba todo. Abriré en parábolas mi boca; 


Rebosaré cosas escondidas desde 
AR ldel mundo (Sal. 
8:2). 


1 Muchos antiguos manuscritos omiten del mundo. 
2. A los Discípulos en una Casa 
(a) Explicación de la Parábola de la Cizaña 
Mateo 13:36-43 


Entonces, despedidas las gentes, Jesús se vino a casa; y Negándose a él 
sus discípulos, le dijeron: Decláranos la parábola de la cizaña del campo. 
Y respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena simiente es el Hijo 
del hombre; 

Y el campo es el mundo; y la buena simiente son los hijos del reino, y 
la cizaña son los hijos del malo; 

Y el enemigo que la sembró, es el diablo; y la siega es lel fin del mundo, 
y los segadores son los ángeles. 

De manera que como es cogida la cizaña, y quemada al fuego, así será 
en el fin de este siglo. 

Enviará el Hijo del hombre sus ángeles, y cogerán de su reino todos 
los escándalos, y los que hacen iniquidad, 


42 Y los echarán en el horno de fuego: allí será: el lloro y el crujir de 


43 


dientes. 
Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre 
(Dan. 12:3): el que tiene oídos para oir, oiga. > 

1 0, la consumación del siglo; (véase VM) 


(b) Parábola del Tesoro Escondido 
Mateo 13:44 


44 Además, el reino de los cielos es semejante al tesoro escondido en el 


campo; el cual hallado, el hombre lo encubre, y de gozo de ello va, y 
vende todo lo que tiene, y compra aquel campo. 


(c) Parábola de la Perla de Gran Precio 
Mateo 13:45, 46 


45 También el reino de los cielos es semejante al hombre tratante, que 


busca buenas perlas; 


46 Que hallando una preciosa perla, fué y vendió todo lo que tenía, y la 


compró. 








* Obsérvese la expresión. Mateo da nueve parábolas en el cap. 13 y Marcos otra. 


Tal vez hubo aun otras que fueron pronunciadas en este día. 
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(d) Parábola de la Red 
Mateo 13:47-50 


47 Asimismo el reino de los cielos es semejante a la red, que echada en la 

: - mar, coge de todas suertes de peces: 

48 La cual estando llena, la sacaron a la orilla; y sentados, cogieron lo 
bueno en vasos, y lo malo echaron fuera. 

49 Así será lal fin del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los malos 
de entre los justos, 

50 E se echarán en el horno del fuego: allí será el lloro y el crujir de 

ientes. 


1 O, la consumación del siglo. 
(e) Parábola del Padre de Familia 
Mateo 13:51-53 
51 Díceles Jesús: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos responden: 
52 Y os ja Por eso todo escriba docto en el reino de los cielos, es 
semejante a un padre de familia, que saca de su tesoro cosas nuevas 


y cosas viejas. 
53 Y aconteció que acabando Jesús estas parábolas,* pasó de allí, 


$ 65. AL CRUZAR EL MAR, JESUS APACIGUA LA TEMPESTAD 
El mismo día, En el mar de Galilea. ' 


Marcos 4:35-41 Mateo 8:18, 23-27 Lucas 8:22-25 


22 Y aconteció un día 
que él entró en un 


35 Y les dijo aquel día 18 Y viendo Jesús mu- barco con sus discí- 
cuando fué tarde: chas gentes alrededor pulos, y les dijo: Pa- 
Pasemos de la otra de sí, mandó pasar a semos a la otra parte 
parte. la otra parte del lago. del lago. Y partieron. 

36 Y despachando la 23 Y entrando él en el 
multitud, le tomaron barco, sus discípulos 
como estaba, en el. le siguieron. 


barco; y había tam- 
bién con él otros bar- 


quitos. 

37 Y se levantó una 24 Y he aquí, fué hecho 23 Pero mientras ellos 
grande tempestad de en la mar un gran navegaban, él se dur- 
viento, y echaba las movimiento, que el mió. Y sobrevino una 
olas en el barco, de barco se cubría de las tempestad de viento 
tal manera que ya se ondas; mas él dor- en el lago; y hen- 
henchía. mía. y chían de agua, y peli- 

graban. 

38 Y él estaba en la po- 25 Y llegándose sus dis- 24 Y llegándose a él, le 
pa, durmiendo sobre cípulos, le desperta- despertaron, dicien- 
un cabezal, y le des- ron, diciendo: Señor, do: ¡Maestro, Maes- 
pertaron, y le dicen: sálvanos, que perece- tro, que perecemos! Y 
¿Maestro, no tienes mos. 
cuidado que perece- 
mos? 





* Ocho de estas parábolas van por pares (el: sembrador y la semilla que crece por 
sí misma, la cizaña y red, la semilla de mostaza y la. levadura, “el tesoro escondido 
y la perla “ue” gran Gm ecio). Pero nada puede afirmarse del número de parábolas 
que fueron “pronunciadas en este día. Ni siquiera sabemos cuántas fueron. Antes de 
esta ocasión Jesús habia pronunciado varias parábolas más cortas y más o menos 
aisladas. Una ocasión inmediata para el uso de tantas y tan extensas parábolas en 
este punto, fueron la hostilidad de los fariseos y la necesidad que había de una ins- 
trucción especial para los discípulos, a quienes Jesús enseñó cómo interpretar pa- 
rábolas, a pesar de esto, ellos tuvieron mucha dificultad más tarde, al aplicar la 
instrucción que recibieron acerca de la enseñanza por medio de parábolas. 
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Marcos 4:35-41 

39 Y levantándose, in- 
crepó al viento, y di- 
jo a la mar: Calla, 
enmudece. Y cesó el 


viento, y fué hecha dió a los vientos y a bonanza. E 
grande bonanza. la mar; y fué grande j 
bonanza. NE! 
40 Y a ellos dijo: ¿Por 
qué estáis así ame- al 
drentados? ¿Cómo no 25 Y les dijo: ¿Qué es j 
tenéis fe? de vuestra fe? a 
41 Y temieron con gran 27 Y los hombres se ma- Y atemorizados, se á 
temor, y decían el ravillaron, diciendo: maravillaban, dicien- Y 
uno al otro: ¿Quién ¿Qué hombre es éste, do los unos a los 
es éste, que aun el que aun los vientos y otros: ¿Quién es éste, 
viento y la mar le la mar le obedecen? que aun a los vientos E 
obedecen? y al agua manda, y le 
obedecen? ei 
$ 66. AL SUDESTE DEL MAR DE GALILEA JESUS SANA A DOS ar 
ENDEMONIADOS* GADARENOS Li 
TT 
Gerasa (Khersa). El mismo día kl 
== 
Marcos 5:1-20 Mateo 8:28-34 Lucas 8:26-39 
1 Y vinieron de la otra 28 Y como él hubo lle- El 


parte de la mar a la 
provincia de los Ga- 
darenos. 

2 Y salido él del barco, 
luego le salió al en- 
cuentro, de los sepul- 
ceros, un hombre con 
un espíritu inmundo, 

3 Que tenía domicilio 
en los sepulcros, y ni 
aun con cadenas le 
podía alguien atar; 

4 Porque muchas veces 
había sido atado con 
grillos y cadenas, mas 
las cadenas habían 
sido hechas pedazos 
por él, y los grillos 
desmenuzados; y na- 
die le podía domar. 

5 Y siempre, de día y 
de noche, andaba 
dando voces en los 
montes y en los se- 
pulcros, e hiriéndose 
con las piedras. 

6 Y como vió a Jesús de 
LEJOS; corrió, y le ado- 
ró. 


Mateo 8:18,23-27 


26 Y él les dice: ¿Por 
qué teméis, hombres 
de poca fe? Entonces, 
levantándose, repren- 


gado en la otra ribera 
al país de los Gerge- 
senos, le vinieron al 
encuentro dos ende- 
moniados que salían 
de los sepulcros, fie- 
ros en gran manera, 
que nadie podía pa- 
sar por aquel camino. 


Lucas 8:22-25 
despertado él, increpó 
al viento y a la tem- 
pestad del agua: y 
cesaron, y fué hecha 


26 Y navegaron a la tie- 
rra de los Gadarenos, 
que está delante de 
Galilea. 

27 Y saliendo él a tie- 
rra, le vino al en- 
cuentro de la ciudad 
un hombre que tenía 
demonios ya de mu- 
cho tiempo; y no ves- 
tía vestido, ni estaba 
en casa, sino por los 
sepulcros. 


28 El cual, como vió a 
Jesús, exclamó y se 
postró delante de él, 





* Mateo menciona dos endemoniados, Marcos 
probablementne fue el más prominente de los dos 


y Lucas describen sólo uno, el cual 




















“Ax ¿El desde tiempo inmemorial famoso ejemplo de discrepancia respecto al lugar en 
esta narración, ha sido aclarado en años recientes por la decisión de los críticos del 
texto, de que el texto correcto en Lucas es gerasenos, así como en Marcos, y por el 
descubrimiento hecho por el Dr. Thomson de unas ruinas que estaban en la orilla del 
lago, llamadas Khersa (Gerasa). Sl esta aldea estaba incluída (una suposición muy ; 
natural) en el distrito perteneciente a la ciudad de Gadara, distante varios kilómetros Y 
hacia el sudeste, entonces la localidad podría ser descrita como correspondiente a 
cualquiera de los dos países, al de los Gadarenos o al de los Gergesenos. a 
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7 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


Marcos 5:1-20 
Y clamando a gran 
voz, dijo: ¿Qué tienes 
conmigo, Jesús, Hijo 
del Dios Altísimo? Te 
conjuro por Dios que 
no me atormentes. 


Porque le decía: Sal 
de este hombre, espí- 
ritu inmundo. 


Y _le preguntó: ¿Có- 
mo te llamas? Y res- 


pondió, diciendo: Le- : 


gión me llamo; por- 
que somos muchos. 


Y le rogaba mucho 
que no le enviase fue- 
ra de aquella provin- 
cia. 


Y estaba ali cerca 
del monte una gran- 
de manada de puer- 
cos paciendo, 

Y le rogaron todos los 
demonios, diciendo: 
Envíanos a los puer- 
cos para que entre- 
mos en ellos. 

Y luego Jesús se lo 
permitió. Y saliendo 
aquellos espíritus in- 
mundos, entraron en 
los puercos, y la ma- 
nada cayó por un 
despeñadero en la 
mar; los cuales eran 
como dos mil; y en la 
mar se ahogaron. 

Y los que apacenta- 
ban los puercos huye- 
ron, y dieron aviso 
en la ciudad y en los 
campos. Y salieron 
para ver qué era 
aquello que había 
acontecido. 

Y vienen a Jesús, y 
ven al que había sido 
atormentado del de- 
monio, y que había 
tenido la legión, sen- 
tado y vestido, y en 
su juicio cabal; y tu- 
vieron miedo. 


Y les contaron los 
que lo habían visto, 


29 


30 


31 


32 


Mateo 8:28-34 


Y he aquí clamaron, 
diciendo: ¿Qué tene- 
mos contigo, Jesús, 
Hijo de Dios? ¿has 
venido acá a moles- 
tarnos antes de tiem- 
po? 


Y estaba lejos de ellos 
un hato de muchos 
puercos paciendo. 

“Y los demonios le ro- 
garon, diciendo: Si 


“nos echas, permítenos 


ir a aquel hato de 
puercos. 


Y les dijo: 1d. Y ellos 
salieron, y se fueron 
a aquel hato de puer- 
cos: y he aquí, todo 
el hato de los puercos 


se precipitó de un 


33 


34 


despeñadero en la 
mar, y murieron en 
las aguas. 


Y los porqueros hu- 
yeron, y viniendo a la 
ciudad, contaron to- 
das las cosas, y lo que 
había pasado con los 
endemoniados. 


Y he aquí, toda la 
ciudad salió a encon- 
trar a Jesús: 
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29 


30 


31 


33 


34 


35 


36 


Lucas 8:26-39 
y dijo a gran: voz: 
¿Qué tengo yo conti- 
go, Jesús, Hijo del 
Dios Altísimo? Rué- 
gote que no me ator- 
mentes. 


(Porque mandaba al 
espíritu inmundo que 
saliese del hombre: 
porque ya de mucho 
tiempo le arrebataba,; 
y le guardaban preso 
con cadenas y grillos; 
mas rompiendo las 
prisiones era agitado 
del demonio por los 
desiertos.) 

Y le preguntó Jesús, 
diciendo: ¿Qué nom- 
bre tienes? Y érdijo: 
Legión. Porque mu- 
chos demonios ha- 
bían entrado en él.” 
Y le rogaban que no 
les mandase ir al 
abismo, : 


Y había alí un hato 
de muchos : puercos 
que pacían en el 
monte; y le rogaron 
que los dejase entrar 
en ellos; y los dejó. 


Y salidos los demo- 
nios del hombre, en- 
traron en los puercos; 
y el hato se arrojó de 
un despeñadero en el 
lago, y ahogóse. 


Y los pastores, como 
vieron lo que había 
acontecido, huyeron, 
y yendo dieron aviso 
en la ciudad y por 
las heredades. 


Y salieron a ver lo 
que había aconteci- 
do; y vinieron a Je- 
sús, y hallaron sen- 
tado al hombre de 
quien habían salido 
los demonios, vesti- 
do, y en su Juicio, a 
los pies de Jesús; y 
tuvieron miedo. 

Y les contaron los 
que lo habían visto, 
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Marcos 5:1-20 


cómo había aconteci- 
do al que había te- 
nido el demonio, y 
lo de los puercos. 


17 Y comenzaron a ro- 


garle que se fuese de 
los términos de ellos. 


18 Y entrando él en el 


barco, le rogaba el 
que había sido fati- 
gado del demonio pa- 
ra estar con él. 


19 Mas Jesús no le per» 


mitió, sino le dijo: 
Vete a tu casa, a los 
tuyos, y cuéntales 
cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho con- 
tigo, y cómo ha teni- 
do misericordia de ti. 


20 Y se fué, y comenzó 


a publicar en Decá- 
polis cuán grandes 
cosas Jesús había he- 
cho con él: y todos se 
maravillaban.* 


Mateo 8:28-34 


y cuando le vieron, le 
rogaban que saliese 
de sus términos. 


1 O, sanado. 


37 


38 


39 


Lucas 8:26-39 

cómo había sido 1sal- 
vado aquel endemo- 
niado. 
Entonces toda la 
multitud de la tierra 
de los Gadarenos al- 
rededor, le rogaron 
que se fuese de ellos; 
porque tenían gran 
temor. Y él, subiendo 
en el barco, volvióse, 


Y aquel hombre, de 
quien habían salido 
los demonios, le rogó 
para estar con el; 
mas Jesús le despi- 
dió, diciendo: 


Vuélvete a tu casa, y 
cuenta -cuán grandes 
cosas ha hecho Dios 
contigo. Y él se fué, 
publicando por toda 
la ciudad cuán gran- 
des cosas había hecho 
Jesús con él. 


$ 67. VOLVIENDO A CAPERNAUM, JESUS SANA A LA MUJER 


DEL FLUJO DE SANGRE Y RESUCITA A LA HIJA DEL 
PRINCIPE JAIRO 


Probablemente en Capernaum 


Marcos 5:21-43 


21 Y pasando otra vez 


Jesús en un barco a 
la otra parte, se jun- 
tó a él gran compa- 
ñía; y estaba junto a 
la mar. 


22 Y vino uno de los 


príncipes de la sina- 
goga, llamado Jairo; 
y luego que le vió, se 
postró a sus pies, 


23 Y le rogaba mucho, 


diciendo: Mi hija es- 
tá a la muerte: ven y 
pondrás las manos 
sobre ella para que 
sea salva, y vivirá. 


24 Y fué con él, y le se- 


guía gran compañía, 
y le apretaban. 


25 Y una mujer que es- 


taba con flujo de 
sangre doce años ha- 
cía, 


Mateo 9:18-26 


18 Hablando él estas eo- 


g 


19 


20 


sas a. ellos, he aquí 
vino un principal, y 
le adoraba, diciendo: 


Mi hija es muerta po- 
” do ha: mas ven y pon 


tu mano sobre ella, y 
vivirá. 
Y se levantó Jesús, y 
le siguió, y sus discí- 
pulos. 


Y he aquí una mujer 
enferma de flujo de 
sangre doce años ha- 
bía, llegándose por 


40 


41 


42 


43 


bucas 8:40-56 


Y aconteció que vol- 
viendo Jesús, recibió- 
le la gente; porque 
todos le esperaban. 


Y he aquí un varón, 
llamado Jairo, y que 
era príncipe de la si- 
nagoga, vino, y ca- 
yendo a los pies de 
Jesús, le rogaba que 
entrase en su casa; 


Porque tenía una hi- 
ja única, como de do- 
ce años, y ella se es- 
taba muriendo. Y 
yendo, le apretaba la 
compañía. 

Y una mujer, que te- 
nía flujo de sangre 
hacía ya doce años, 
la cual] 1había gasta- 











* Nótese en Marcos los numerosos y vívidos detalles y lo completo de la narrativa. 
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Marcos 5:21-43 

26 Y había sufrido mu- 
cho de muchos médi- 
cos, y había gastado 
todo lo que tenía, y 
nada había aprove- 
chado antes le iba 
peor, 

27 Como oyó hablar de 
Jesús, llegó por de- 
trás entre la compa- 
ñía, y tocó su vestido. 

28 Porque decía: Si to- 
care tan solamente 
su vestido, seré salva. 

29 Y luego la fuente de 
su sangre se secó; y 
sintió en el cuerpo 
que estaba sana de 
aquel azote. 

30 Y luego Jesús, cono- 
ciendo en sí mismo la 
virtud que había sali- 
do de él, volviéndose 
a la compañía, dijo: 
¿Quién ha tocado mis 
vestidos? 

31 Y le dijeron sus dis- 
cípulos: Ves que la 
multitud te aprieta, 
y dices: ¿Quién me 
ha tocado? 

32 Y él miraba alrede- 
dor para ver a la. que 
había hecho esto. 


33 Entonces la: mujer, 
temiendo y tembian- 
do, sabiendo lo que 
en sí había sido he- 
cho, vino y se postró 
delante de él, y le 
dijo toda la verdad. 


34 Y él le dijo: Hija, 
tu fe te ha hecho sal- 
va: ve en paz, y que- 
da sana de tu azote. 


35 Hablando aún él, vi- 
nieron de casa del 
príncipe de la sina- 
goga, diciendo: "Pu 
hija es muerta; ¿para 
qué fatigas más al 
Maestro? 

36 Mas luego Jesús, 
oyendo esta razón 
que se decía, dijo al 
príncipe de la sina- 
goga: No temas, cree 
solamente. 


Mateo 9:18-26 


detrás, tocó la franja 


de su vestido: 


21 Porque decía entre sí: 
si tocare solamente 
su vestido, seré salva. 


22 Mas Jesús volviéndo- 
se, y mirándola, dijo: 
Confía, hija, tu fe te 
ha salvado. Y la mu- 
jer fué salva desde 
aquella hora. 
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Lucas 8:40-56 


do en médicos toda 
su hacienda, y por 
ninguno había podi- 
do ser curada, 


44 Llegándose por las 
espaldas, tocó el bor- 
de de su vestido; y 
luego se estancó el 
flujo de su sangre. 


45 Entonces Jesús dijo: 
¿Quién es el que me 
ha tocado? Y negan- 
do todos, dijo Pedro 
2y los que estaban 
ton él: Maestro, la 
compañía te aprieta 
y oOprime, y dices: 
¿Quién es el que me 
ha tocado? 

46 Y Jesús dijo: Me ha 
tocado alguien; por- 
que yo he conocido 
que ha salido yirtud 
de mí. 

47 Entonces, como la 
mujer vió que no se 
había ocultado, vino 
temblando, y pos- 
trándose delante de 
él, declaróle delante 
de todo el pueblo la 
causa por qué le ha- 
bía tocado, y cómo 
luego había sido sa- 
na. 

48 Y él le dijo: Hija, tu 
fe te. ha salvado: ve 
en paz. 


49 Estando aún él ha- 
blando, vino uno del 
príncipe de la sina- 
goga a decirle: Tu Hi- 
ja es muerta, no des 
trabajo al Maestro. 


50 Y oyéndolo Jesús, le 
respondió: No temas: 
cree solamente, y se- 
rá salva. 











3 


4] 


42 


43 
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Marcos 5:21-43 Mateo 9:18-26 Lucas 8:40-56 
37 Y no permitió que al- 51 Y entrado en casa, 
guno viniese tras él : , no dejó entrar a na- 
sino Pedro, y Jacobo, die consigo, sino a 
y Juan hermano de Pedro, y a Jacobo, y 
Jacobo. : a Juan, y al padre y 


a la madre de la mo- 
Za. 
38 Y vino a casa del (23 Y llegado Jesús a ca- 52 Y lloraban todos, y la 


príncipe de la sinago- sa del principal, vien- plañían. Y él dijo: No 
ga, y vió el alboroto, do los tañedores de lloréis; no es muerta, 
los que lloraban y ge- flautas, y la gente que sino que duerme. 
mían mucho. hacía bullicio, 

39 Y entrando, les dice: 24 Díceles: Apartaos, 

¿Por qué alborotáis y que la muchacha no 
lloráis? La mucha- es muerta, mas duer- 
cha no es muerta, me. Y se burlaban de 
mas duerme. : él. - 

40 Y hacían burla de él: 25 Y como la gente fué 53 Y hacían burla de él, 
mas él, echados fue- echada fuera, entró, sabiendo que estaba 
ra todos, toma al pa- muerta. 
dre y a la madre de 
la muchacha, y a los 
que estaban con él, y 
entra donde la mu- 
chacha estaba. 

41 Y tomando la mano y tomóla 54 Mas él, tomándola de 
de la muchacha, le de la mano, y se le- la mano, clamó, di- 
dice: Talitha  cumi; vantó la muchacha. ciendo: Muchacha, 
que es, Silo interpre- 26 Y salió esta fama por levántate. 
tares: Muchacha, a toda aquella tierra. 
ti digo, levántate. 

42 Y luego la muchacha 55 Entonces su espíritu 
se levantó, y andaba; volvió, y se levantó 
porque tenía doce luego: y él mandó que 
años. Y se espantaron . le diesen de comer. 
de grande espanto. 56 Y sus padres estaban 

43 Mas él les mandó atónitos; a los cuales 
mucho que nadie lo él mandó, que a na- 
supiese, y dijo que le die dijesen lo que ha- 
diesen de comer. bía sido hecho. 


1 Algunos antiguos manuscritos omiten: había gastado en médicos toda su hacienda, 
Y. 2 Algunos antiguos manuscritos omiten: y los que estaban con él 


$ 68. JESUS SANA A DOS CIEGOS Y A UN MUDO ENDEMONIADO; 
UNA ACUSACION BLASFEMA 


Mateo 9:27-34 


27 Y pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: 
Ten misericordia de nosotros, Hijo de David. 

28 Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dice: ¿Creéis 
que puedo hacer esto? Ellos dicen: Sí, Señor. 

29 Entonces tocó los ojos de ellos, diciendo: Conforme a vuestra fe os 
sea hecho. 

30 Y los ojos de ellos fueron abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, 
diciendo: Mirad que nadie lo sepa. 

31 Mas ellos salidos, divulgaron su fama por toda aquella tierra. 

32 Y saliendo ellos, he aquí, le trajeron un hombre mudo, endemoniado. 

33 Y echado fuera el demonio, el mudo habló: y las gentes se maravillaron, 
diciendo: Nunca ha sido vista cosa semejante en Israel. 

34 Mas los Fariseos decían: Por el príncipe de los demonios echa fuera los 
demonios. 
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$ 69. ULTIMA VISITA* DE JESUS A NAZARET 


Marcos 6:1-6 Mateo 13:54-58 
1 Y salió de allí, y vino a su tierra, 54 Y venido a su tierra, les enseña- 
y le siguieron sus discípulos. ba en la sinagoga de ellos, de tal 
2 Y llegado el sábado, comenzó a manera que ellos estaban atóni- 
enseñar en la sinagoga; y mu- tos, y decían: ¿De dónde tiene 
chos oyéndole, estaban atónitos, éste esta sabiduría, y estas l1ma- 
diciendo: ¿De dónde tiene éste ravillas? 


estas cosas? ¿Y qué sabiduría es 
ésta que le es dada, y tales lima- 
ravillas que por sus manos son 


hechas? 

3 ¿No es éste el carpintero, hijo 55 ¿No es éste el hijo del carpintero? 
de María, hermano de Jacobo, y ¿no se llama su madre María, y 
de José, y de Judas, y de Simón? sus hermanos Jacobo y José, y 
¿No están también aquí con nos- Simón, y Judas? 
otros, sus hermanas? Y se Pes- 56 ¿Y no están todas sus hermanas 
candalizaban en él. con nosotros? ¿De dónde, pues, 

4 Mas Jesús les decía: No hay pro- tiene éste todas estas cosas? 
feta deshonrado sino en su tierra, 57 Y se 2escandalizaban en él. Mas 
y entre sus parientes, y en su Jesús les dijo: No hay profeta sin 
casa. honra sino en su tierra y en su 

casa. 

5 Y no pudo hacer allí alguna ima- 58 Y no hizo allí muchas maravillas, 
ravilla; solamente sanó unos po- a causa de la incredulidad de 
cos enfermos, poniendo sobre ellos ellos. 
las manos. 


[ar] 


Y estaba maravillado de la in- 
credulidad de ellos. 


1 Gr. poderes. 2 Gr. se tropezaban. 


_En los párrafos 70 al 71 tenemos el Tercer Viaje por Galilea (Jesús va 
siguiendo a los doce) y el efecto que produjo en Herodes Antipas. 


$ 70. EL TERCER VIAJE POR GALILEA, DESPUES DE HABER 
SIDO INSTRUIDOS Y ENVIADOS LOS DOCE 


Marcos 6:6-13 Mateo 9:35-11:1 Lucas 9:1-6 
6 Y rodeaba las aldeas 35 Y rodeaba Jesús por 
de alrededor, ense- todas las ciudades y 
ñando. alde asi enseñando 
] en las agogas de 


ellos, y predicando el 
evangelio del reino, y 
sanando toda enfer- 
medad y todo acha- 
que en el pueblo. 

36 Y viendo las gentes, 





* No hay motivo suficiente para identificar esta visita a Nazaret con la visita. des- 
crita por Lucas. Aquella ocurrió al: principio del gran ministerio en Galilea, y ésta, 
ya cerca de su terminación. Los detalles son completamente diferentes. Es perfectamen- 
te natural que después de un largo intervalo Jesús diera a los nazarenos otra opor- 
tunidad para que escucharan sus enseñanzas, y para que fueran testigos de sus mila- 
gros, los cuales él no quiso hacer cuando le fueron demandados; pero ahora volunta- 
riamente realiza unos pocos, hasta donde la sorprendente incredulidad de ellos se lo 
permite. 
| tEste es ciertamente un Segundo y probablemente es un tercer viaje por Galilea. 
Considere detenidamente Mt. 9:35 y 11:1 (el final de este párrafo), y trate de com- 
prender la extensión del trabajo de enseñanza y saneamiento realizado por el Salva- 
dor. El “en tres breves años llevó a cabo tantas acciones y obras de amor que bien pu- 
dieran haber adornado toda una centuria.” (Ro. Hall.) 
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$ 70 





Marcos 6:6-13 


7 Y llamó a los doce, y 
comenzó a enviarlos 
de dos en dos: y les 
dió potestad sobre los 
espíritus inmundos. 


8 Y les mandó 


que no 
llevasen nada para el 
camino, sino sola- 
mente báculo; ni al- 
forja, ni pan, ni di- 
nero en la j¡Sbolsa; 


37 


38 


6 


«o 


10 


Mateo 9:35-11:1 


tuvo compasión de 
ellas; porque estaban 
derramadas y espar- 
cidas como ovejas que 
no tienen pastor 
(Núm. 27:15; Ez. 34: 


3). 

Entonces dice a sus 
discípulos: A la ver- 
dad la mies es mucha, 
mas los obreros pocos. 
Rogad, pues, al Se- 
ñor de la mies, que 
envíe obreros a su 
mies. 

Entonces llamando a 
sus doce discípulos, 
les dió potestad con- 
tra los espíritus in- 
mundos, para que los 
echasen fuera, y sa- 
nasen toda enferme- 
dad y toda dolencia. 


Y los nombres de los 
doce apóstoles son es- 
tos: el primero, Si- 
món, que es dicho 
Pedro, y Andrés su 
hermano; Jacobo, hi- 
jo de Zebedeo, y Juan 
su hermano; 
Felipe, y Bartolomé; 
Tomás, y Mateo el 
publicano; Jacobo, 
hijo de Alfeo, y Le- 
beo, por sobrenómbre 
Tadeo; 
Simón el lCananita, 
y Judas Iscariote, que 
también le entregó. 
A estos doce envió 
Jesús, a los cuales dió 
mandamiento, dicien- 
do: Por el camino de 
los Gentiles no iréis, 
y en ciudad de Sama- 
ritanos no entréis: 
Mas id antes a las 
ovejas perdidas de la 
casa de Israel. 
Y yendo. predicad, 
diciendo: El reino de 
los cielos se ha acer- 
cado. 
Sanad enfermos, lim- 
piad leprosos, resuci- 
tad muertos, echad 
fuera demonios: de 
gracia recibisteis, dad 
de gracia. 
No aprestéis oro, ni 
plata, ni cobre en 
vuestras /2bolsas; 
Ni alforja para el ca- 
mino, ni dos ropas de 
vestir, LEE DAtOS: ni 
6 


Lucas 9:1-6 


1 Y juntando a sus do- 
ce discípulos, les dió 
virtud y potestad so- 
bre todos los demo- 
nios, y que sanasen 
enfermedades. 


2 Y los envió a que pre- 


dicasen el reino de 
Dios, y que sanasen 
Ta dos enfermos. 

es dice: 


No toméis nada 
bara el camino, ni 
báculo, ni alforja, ni 
pan, ni dinero: 
tengáis dos vestidos 
cada uno, 


ni. 
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Marcos 6:6-13 
Mas que calzasen 
sandalias, y no vis- 
tiesen dos túnicas, 
Y les decía: Donde- 
quiera que entréis en 
úna casa, posad en 
ella hasta. que salgáis 
de allí. 

Y todos aquellos que 


no os recibieren ni 


os oyeren, saliendo de 
allí, sacudid el polvo 
que está debajo de 
vuestros pies, en tes- 
timonio a ellos, De 
cierto os digo que 
más tolerable será el 
castigo de los de So- 
doma y Gomorra el 
día del juicio, que el 
de aquella ciudad. 


11 


12 
13 


14 


15 


Mateo 9:35-11:1 


bordón; porque el 
obrero digno es de su 
alimento. 

Mas en cualquier ciu- 
dad, o aldea donde 
entrareis, investigad 
quién sea en ella dig- 
no, y reposad allí 
hasta que salgáis, 

Y entrando en la ca- 
sa, saludadla. 

Y si la casa fuere 
digna, vuestra paz 
vendrá sobre ella; 
mas si no fuere dig- 
na, vuestra paz se 
volverá a vosotros. 
Y cualquiera que no 
os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, sa- 
lia de aquella casa O 
ciudad, y sacudid el 
polvo de vuestros 
pies. 

De cierto os digo, que 
el castigo será más 
tolerable a la tierra 
de los de Sodoma y 
de los de Gomorra 


Lucas 9:1-6 


4 Y en cualquiera casa 


en que entrareis, que- 
dad allí, y de alí sa- 


lid. 
Y todos los que 


no os 


recibieren, saliéndoos, 


de aquella ciudad, 

aun el polvo sacu- 
did de vuestros pies 
en testimonio contra 
ellos. 








en el día del juicio, 
que a aquella ciudad. 


He aquí, yo os envío como ovejas en medio de lobos: sed pues pruden- 
tes como serpientes, y sencillos como palomas. 
Y guardaos de los hombres: porque os entregarán en concilios, y en 
sus sinagogas os azotarán; 
Y aun a príncipes y a reyes seréis llevados por causa de mí, por testi- 
monio a ellos y a los Gentiles. 
Mas cuando os entregaren, no 0s apuréis por cómo o qué hablaréis; 
porque en aquella hora os será dado qué habéis de hablar. 
Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Pa- 
dre que habla en vosotros. 
Y el hermano entregará al hermano a la muerte, y el padre al hijo; 
y los hijos se levantarán contra los padres, y los Harán morir. 
Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre; mas el que soportare hasta 
el fin, éste será salvo. 
Mas cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra: porque 
de cierto os digo, que no acabaréis de andar todas las ciudades de Israel, 
que no venga el "Hijo del hombre. 
El discípulo no es más que su maestro, ni ella lervo más que su señor. 
Bástale al discípulo ser como su mae stro, y al Siervo como su señor. 
Si al padre de la familia llamaron 4Beelzebub, ¿cuánto más a los de 
su casa? 
Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de 
ser manifestado; ni oculto, que no haya de saberse. 
Lo que os digo en tinieblas decidlo en la luz; y lo que oís al oído pre- 
dicadlo desde los terrados. 
Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas al alma no pueden matar: 
temed antes a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el Sinfierno. 
¿No se. venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos 
cae a tierra sin vuestro Padre. 
Pues aun vuestros cabellos están todos contados. 
Así que, no temáis: más valéis vosotros que muchos pajarillos. 
Cualquiera pues, que me confesare delante de los hombres, le confesaré 
yo también delante de mi Padre que está en los cielos. 
Y cualquiera que me negare delante de los hombres, le negaré yo tam- 
bién delante de mi Padre que está en los cielos. . 
No penséis que he venido para meter paz en la tierra: no he venido 
para meter paz, sino espada. 
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35 Porque he venido para hacer disensión del hombre contra su padre, 
y de la hija contra su madre, y de la nuera contra su suegra. 

36 Y los enemigos del hombre serán los de su casa (Mig. 7:6), 

37 El que ama padre o madre más que a mí, no es digno de mí; y el que 
ama hijo o hija más que a mí, no es digno de mí. 

38 Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

39 El que hallare su vida, la perderá; y el que perdiere su vida por causa 
de mí, la hallará (Juan 12:25). : 

40 El que os recibe a vosotros, a mí recibe; y el que a mí recibe, recibe al 
que me envió (Juan 13:20). 

41 El que recibe profeta en nombre de profeta, merced de profeta reci- 
birá; y el que recibe justo en nombre de justo, merced de justo recibirá. 

42 Y cualquiera que diere a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría 


solamente, en nombre de discípulo, de cierto os digo, que no perderá su 
Tecompensa. 


Marcos 6:6-13 Mateo 9:35-11:1 Lucas 9:1-6 


12 Y saliendo, predica- 1 Y fué, que acabando 6 Y saliendo, rodeaban 


$ 71>. 


ban que los hombres 
se arrepintiesen,. 

13 Y echaban fuera mu- 
chos demonios, y un- 
glan con aceite a mu- 
chos enfermos, y sa- 
naban. 


Jesús de dar manda- 
mientos a sus doce 
discípulos, se fué de 
alí a enseñar y a 
predicar en las ciu- 
dades de ellos. 


por todas las aldeas, 
anunciando el evan- 
gelio, y sanando por 
todas partes. 


1 O, Zelotes (véase Lc. 6:15; Hch. 1:13). 2 Gr. cíntos. 3 Gr. esclavos. 4 Gr. Beelzebul. 
5 Gr. gehenna. 6 Gr. cinto. 7 Algunos antiguos manuscritos omiten: a los enfermos. 


$ 711. HERODES ANTIPAS, EN TIBERIAS, ATEMORIZADO CREE 


QUE CRISTO ES JUAN EL BAUTISTA A QUIEN EL 
HABIA DEGOLLADO EN MACHAERUS 


Marcos 6:14-29 


14 Y oyó* el rey Hero- 
des la fama de Jesús, 
porque su nombre se 
había hecho notorio; 
y 1dijo: Juan, el que 
bautizaba, ha resuci- 
tado de los muertos, 
y por tanto, virtudes 
Obran en él. 

15 Otros decían: Elías 
es. Y otros decían: 


Profeta es, O alguno . 


de los profetas. 

16 Y oyéndolo Herodes, 
dijo: Este es Juan, el 
que yo degollé: él ha 
resucitado de los 
muertos. 

17 Porque el mismo He- 
rodes había enviado, 
y prendido a Juan, y 
le había aprisionado 
en la cárcel a causa 
de Herodías, mujer 
de Felipe su herma.- 
no; pues la había to- 
mado por mujer. 





Mateo 14:1-12 


1 En aquel tiempo He- 


rodes el tetrarca oyó 
la fama de Jesús, 
Y dijo a sus criados: 
Este es Juan el Bau- 
tista: él ha resucita- 
do de los muertos, y 
por eso virtudes 
obran en él. 

Porque Herodes ha- 
bía prendido a Juan, 
y le había aprisiona- 
do y puesto en la cár- 
cel, por causa de He- 
rodías, mujer de Fe- 
lipe su hermano; 


Lucas 9:7-9 


7 Y oyó Herodes el te- 


trarca todas las cosas 
que hacía; y estaba 
en duda, porque de- 
cian algunos: Juan 
ha resucitado de los 
muertos; 

Y otros: Elías ha 
aparecido; y otros: 
Algún profeta de los 
antiguos ha resucita- 
O. 

Y dijo Herodes: A 
Juan yo degollé: 
¿quién pues será és- 
te, de quien yo oigo 
tales cosas? Y procu- 
raba verle 


* La relación de Marcos hace ver que Herodes Antipas estaba impresionado por el 
número de milagros efectuados por los discípulos, así como por aquellos realizados por 
Jesús. 
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Marcos 6:14-29 


Mateo 14:1-12 


18 Porque Juan decía a 4 Porque Juan le decía: 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


Herodes:* No te es lí- 
cito tener la mujer de 
tu hermano (Lev. 18: 
16; 20:21). 
Mas Herodías le ace- 
chaba, y deseaba ma- 
tarle, y no podía: 
Porque Herodes te- 
mía a Juan, sabiendo 
que era varón justo y 
santo, y le tenía res- 
peto: y oyéndole, ha- 
cía muchas cosas; y 
le oía de buena ga- 
na. 
Y venido un día opor- 
tuno, en que Hero- 
des, en la fiesta de su 
nacimiento, daba una 
cena a sus príncipes 
y 2tribunos, y a los 
Drincipales de Gali- 
ea; 
Y entrando 3la hija 
de Herodías, y dan- 
zando, y agradando a 
Herodes y a los que 
estaban con él a la 
mesa, el rey dijo a la 
muchacha: Pídeme lo 
que quisieres, que yo 
te lo daré. 
Y le juró: Todo lo 
que me pidieres te 
daré, hasta la mitad 
de mi reino. 
Y saliendo ella, dijo 
a su madre: ¿Qué pe- 
diré? Y ella dijo: La 
cabeza de Juan Bau- 
tista. 
Entonces ella entró 
prestamente al rey, y 
pidió, diciendo: Quie- 


ro que ahora mismo. 


me des en un plato 
la cabeza de Juan 
Bautista. 

Y el rey se entriste- 
ció mucho; mas a 
causa del juramento, 
y de los que estaban 
con él a la mesa, no 
quiso desecharla. 


27 Y luego el rey, en- 


viando uno de la 
guardia, mandó que 
fuese traída su cabe- 
za; 


5 


6 


7 


9 


10 
11 


No te es lícito tener- 
2. . 

Y quería matarle, 
mas temía al pueblo; 
porque le tenían co- 
mo a profeta. 


Mas celebrándose el 
día del nacimiento de 
Herodes, la hija de 
Herodías danzó en 
medio, y agradó a 
Herodes. 

Y prometió él con ju- 
ramento de darle to- 
do lo que pidiese. 

Y ella, instruida pri- 
mero de su madre, 


dijo: Dame 
aquí en un plato la 
cabeza de Juan el 
Bautista. 
Entonces el rey se en- 
tristeció; mas por el 
juramento, y por los 
que ¡estaban junta- 
mente a la mesa, 
mandó que se le die- 
se. 
Y enviando, degolló 
a Juan en la cárcel. 
Y fué traída su ca- 
beza en un plato, y 
dada a la muchacha; 





*Josefo (Antigiiedades, Libro XVIII, v., 2) dice al hablar de Juan que Herodes: “pen- 
só que sería mejor matar a Juan, para evitar cualquier dafñio que éste pudiera causar, 
y para no tener que arrepentirse más tarde de haberle perdonado la vida.” Josefo de 
ninguna manera discute el relato de. Marcos donde Herodías aparece como la instiga- 
dora para que Herodes hiciese dar muerte a Juan y así satisfacer su resentimiento 
en contra de éste por la severa censura que había hecho de su unión adúltera. Josefo me- 
ramente presenta el aspecto público y político del encarcelamiento y muerte de Juan. 
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Marcos 6:14-29 Mateo 14:1-12 
28 El cual fué, y le de- y ella la presentó a 
golló en la cárcel, y 
trajo su cabeza en un 
plato, y la dió a la 
muchacha, y la mu- 
chacha la dió a su 





madre. su madre. 

29 Y oyéndolo sus dis- 12 Entonces llegaron sus 
cípulos, vinieron y to- discípulos, y tomaron 
maron su cuerpo, y el cuerpo, y lo ente- 
le pusieron en un se- Iraron; y fueron, y 
pulcro. dieron las nuevas a 

Jesús. 


1 Algunos antiguos manuscritos tienen: decían, 2 Gr. “chiliarcos” o jefes de mil y 
que corresponden a los tribunos romanos. 3 En algunos antiguos manuscritos se lee: 
su hija Herodías. 
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PARTE VIA 


LOS DOCE RECIBEN UNA PREPARACION ESPECIAL EN LOS 
DISTRITOS QUE HABIA ALREDEDOR DE GALILEA 


Probablemente desde la Pascua del año 29* hasta la fiesta de los 
Tabernáculos en el año 29 d. de C., o un año antes. Todos estos 
acontecimientos ocurrieron durante seis meses, desde una parte de 
la primavera hasta una parte del otoño. Desde el principio de este 
período hasta la crucifixión transcurrió un año. En este período se 
hace énfasis en el Rey del Reino (o sea en la Persona del Mesías). 


$ $ 72-95. En los párrafos 72, 78, 79, 81, se mencionan cuatro retiros + 
separados desde Galilea. Nótese que en cada uno Jesús se mantiene fuera 
del territorio de Herodes, y que cada vez se retira a las montañas. 


$ 72. EL PRIMER RETIRO: PARA DESCANSAR. EL REGRESO DE 
LOS DOCE; JESUS SE RETIRA CON ELLOS MAS ALLA DEL MAR 
PARA DESCANSAR: ALIMENTACION DE LOS CINCO MIL 


Marcos 6:30-44 Mateo 14:13-21 Lucas 9:10-17 Juan 6:1-13 


30 Y los apóstoles 10 Y vueltos los 


se juntaron 
con Jesús, y le 
contaron todo 
lo que habían 
hecho, y lo que 
habían ense- 
ñado. 

31 Y él les dijo: 
Venid vosotros 
aparte al lugar 
desierto, y re- 
posad un poco. 
Porque eran 
muchos los que 
iban y venían, 
que ni aun te- 
nían lugar de 
comer. 


32 Y se fueron en 


un barco al lu- 


13 Y oyéndolo Je- 


sús se apartó 
de alí en un 
barco a un lu- 
gar desierto, 
apartado: y 
cuando las 


apóstoles, le 
contaron todas 
las cosas que 
habían hecho. 


Y tomándo- 
los, se retiró 
aparte a un 
lugar desierto 
de la ciudad 


que se llama.“ 


Bethsaida.i ¿e 


p Pasadas estas 


cosas, fu ése 
Jesús de la 
otra parte de 
la mar de Ga- 
lilea, que es 
de Tiberias. 








* Si es que el ministerio de Jesús duró tres años y medio. Si solamente hubo tres/ 
pascuas durante el ministerio, entonces el año sería el 28 d. de C. Este período prin- 
cipia un poco antes de una pascua (Juan 6:4). 

j Hay cinco razones para los retiros desde Galilea. Jesús se retira. para evitar los 
celos de Herodes Antipas ($ 71); se retira del _fanatismo de los supuestos “seguidores 
en Galilea (Juan 6:15), y de la hostilidad de' los" “gobernantes s judíos: y dejando las 
cálidas oTillas del mar de Galilea pasa el verano en los distritos montañosos de los 
alrededores, descansando, e instruyendo a los doce. 

jLa Bethsaida de Lc. 9:10 fue evidentemente la Bethsaida oriental, ” la cual el 
tetrarca Filipo (Felipe) llamó Bethsaida Julia; mientras que la de Mr. 6:45 fue la 
occidental, que estaba cerca de Capernaum. El territorio perteneciente a la Bethsaida 
Julia se extendía un poco por la orilla del mar. 
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Marcos 6:30-44 


gar desierto 
aparte. 

33 Y los vieron ir 
muchos, y le 
conocieron; y 
concurrieron 
allá muchos lla 
pie de las ciu- 
dades, y llega- 
ron antes que 
ellos, y se jun- 
taron a él. 

34 Y saliendo 
Jesús, vió gran- 
de multitud, 
y tuvo compa- 
sión de elos, 
porque eran 
como ovejas 
que no tenían 
pastor; y les 
comenzó a en- 
señar muchas 


Cosas. 
35 Y como ya 
fuese el día 
muy entrado, 
sus discípulos 
llegaron a él, 
diciendo: El 
lugar es de- 


sierto, y el día 
ya muy entra- 


14 


15 


o; 

36 Envíalos para 
que vayan a 
los cortijos y 
aldeas de alre- 
dedor y com- 
pren para sí 
pan; porque no 
tienen qué co- 


mer. 

37 Y respondien- 
do él, les dijo: 
Dadles de co- 
mer vosotros. 
Y le dijeron: 
¿Que vayamos 
y  compremos 
pan por dos- 
cientos dena- 
rios, y les de- 
mos de comer? 


16 


38 Y él les dice: 
¿Cuántos pa- 
nes tenéis? Id 
y vedlo, Y sa- 
biéndolo, dije- 
ron: Cinco, y 18 
dos peces. 

* 


ER, 


S 


17 


Mateo 14:13-21 


gentes lo oye- 
ron, le siguie- 
ron lla pie de 
las ciudades. 
Y saliendo Je- 
sús, vió un 
gran gentío, y 
tuvo compa- 
sión de ellos, y 
sanó a los que 
e ellos había 
enfermos. 


Y cuando fué 
la tarde: del 
día, se llega- 


ron a él sus 
discípulos, di- 
ciendo: El lu- 
gar es desierto, 
y el tiempo es 
ya pasado: 
despide las 
gentes, para 
que se vayan 
por las aldeas, 
y compren pa- 
ra sí de comer. 


Y Jesús les di- 
jo: No tienen 
necesidad de 
irse: dadles 
vosotros de co- 
mer. 


Y elos dije- 


- ron: No tene- 


mos aquí sino 
cinco panes y 
dos peces. 
Y él les dijo: 
Traédmelos 
acá. 
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$ 72 al 





Lucas 9:10-17 


11 


12 


13 


Y como lo en- 
tendieron las 
gentes, le si- 
id y é 
as recibió, y 
les hablaba del 
reino de Dios, 
y sanaba a los 
qué teñian ne- 
cesidad de cu- 
ra. 


Y el día había 
comenzado a 
declinar; y lle- 
gándose los 
doce, le dije- 
ron: Despide a 
las gentes, pa- 
ra que yendo a 
las aldeas y 
heredades de 
alrededor, pro- 
cedan a alo- 
jarse y hallen 
viandas; por- 
que aquí esta- 
mos en lugar 
desierto. 


Y les dice: 
Dadles vos- 
otros de comer. 


Y dijeron 
ellos: No tene- 
mos más que 
cinco panes y 
dos pescados, 
sinovamos 
nosotros a 
comprar vian- 


Juan 6:1-13 


2 Y seguíale 
grande multi- 
tud, porque 
veían sus se- 
ñales que ha- 
cía en los en- 
fermos.. 

Y subió Jesús 


a un monte, y 


se sentó allí 
con sus discí- 
pulos. 


4 Y estaba cerca... 


la Pascua;7la 
fies de los 
Judíos. 
5 Y como alzó 
Jesús los ojos, 
vió que ha- 
ía venido a él 
grande multi- 
tud, dice a Fe- 
lipe: ¿De dón- 
de comprare- 
mos pan para 
que coman és- 
tos? 


6 Mas esto decía 
para probarle: 
porque él sabía 
lo que había 
de hacer. 

7 Respondióle 
Felipe: Dos- 
cientos _dena- 
rios de pan no 
les bastarán, 
para que cada 
uno de ellos 
tome un poco. 

8 Dícele uno de 


sus discípulos, 


Andrés, her- 
mano de Si- 
món Pedro: 

9 Un muchacho 
está aquí que 
tiene cinco pa- 
e de ona 
y dos pececi- 
llos; ¿más qué 
es esto entre 
tantos? 
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39 


40 


41 


12 


43 


Marcos 6:30-44 


Y les mandó 
que hiciesen 
recostar a to- 
dos por parti- 
das sobre la 
hierba verde. 
Y se recosta- 
ron por parti- 
das, de ciento 
en ciento, y de 
cincuenta en 
cincuenta. 
Y tomados los 
cinco panes y 
los dos peces, 
mirando al 
cielo, bendijo, 
y partió los 
panes, y dió a 
sus discípulos 
para que los 
pusiesen de- 
lante: y repar- 
tió a todos los 
dos peces. 
Y comieron to- 
dos, y se har- 
taron. 
Y alzaron de 
los pedazos 
[doce cofines 
Tios; y de los 
peces. 


44 Y los que co- 


45 Y luego dió priesa a 22 


16 


la 


mieron eran 
cinco mil hom- 
bres. 


1 O, por tierra; 


Mateo 14:13-21 


19 Y mandando a 14 
las gentes re- 
costarse sobre 
la hierba, 


tomando los 15 
cinco panes y 
los dos peces, 
alzando los 
ojos al cielo, 16 
bendijo, y par- 
tió y dió los 
panes a los 
discípulos, y 
los discípulos 
a las gentes. 

20 Y comieron to- 
dos, y se har- 
taron; y alza- 
ron lo que so- 
bró de los pe- 17 
dazos, doce/ 


cestas lienas. 


21 Y los que co- 
mieron fueron 
como cinco mil 
hombres, sin 
las mujeres y 
los niños. 


(véase VHA). 


Lucas 9:10-17 


das para toda 
esta compañía. 


Juan 6:1-13 


Y eran como 10 Entonces Jesús 


cinco mii hom- 
bres. Entonces 
dijo a sus dis- 
cípulos:  Ha- 
cedlos sen tar 
en ranchos, de 


dijo: Haced 
recostar la 
gente. Y había 
mucha hierba 
en aquel lugar: 
y recostáronse 


cincuenta en como número 

cincuenta. de cinco mil 
varones. 

11 Y tomó Jesús 


Y así lo hicie- 
ron, haciéndo- 
los i2sentar a 
todos. 

Y tomando los 
cinco panes y 
los dos pesca- 
dos, mirando 
al cielo los 
bendijo, y par- 
tió, y dió a sus 
discipulos para 
que pusiesen 
delante de las 
gentes. 

Y comieron 
todos, y se 
hartaron; y al- 
zaron lo que 
les sobró, doce 
cestos de pe- 
dazos. 


2 Gr. recostar, 


12 


13 


aquellos panes, 
y habiendo 
dado gracias, 
repartió a los 
discípulos, y 
los discípulos 
a los que esta- 
ban recosta- 
dos: asimismo 
de los peces, 
cuanto que- 
rían. 

Y como fueron 
saciados, dijo a 
sus discípulos: 
Recoged los 
pedazos que 
han quedado, 
porque no se 
pierda nada. 
Cogieron pues, 
e hinchieron 
doce cestas de 
pedazos de los 
cinco panes de 
cebada, que so- 
braron a los 
que habían co- 
mido.* 


reclinar. 


$ 73. JESUS EVITA QUE EL PUEBLO LO PROCLAME REYZ 
O SEA, EL MESIAS POLITICO 











Marcos 6:45, 46 


sus discípulos a su- 
bir en el barco, e ir 
delante de él a Beth- 
saida de la otra par- 
te, entre tanto que él 
despedía la multitud. 
Y después que los hu- 
bo despedido, se fué 
al monte a orar. 


23 


Mateo 14:22, 23 


Juan 6:14, 15 


Y luego Jesús hizo a 14 Aquellos hombres en- 


sus discípulos entrar 
en el barco, e ir de- 
lante de él a la otra 
parte - del lago, entre 
tanto que él despe- 
día a las gentes. 

Y despedidas las gen- 


tes, subió al monte. 15 


apartado, a orar: 


y como fué la tarde 


tonces, como vieron 
la señal que Jesús 
había hecho, decían: 
Este verdaderamente 
es el profeta gue ha- 
bía de venir al mun- 
do (Deut. 18:15). 
Y entendiendo Jesús 
que habían de venir 
ara arrebatarle, y 
acerle rey, volvió a 





*Obsérvese que por primera vez en esta parte, lo que relata Juan es paralelo a lo 
que dicen los evangelios sinópticos. Los cuatro evangelios refleren este incidente. Véase 


Semana de la Pasión. 
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Marcos 6:47-52 


47 Y como fué la tarde, 


el barco estaba en 
medio de la mar, y 
él solo en tierra. 


48 Y los vió fatigados 


bogando, porque el 
viento les era contra- 
rio: y cerca de la 
cuarta vigilia de la 
nóche, vino a ellos 
andando sobre la 
mar, y quería prece- 
derlos. 


49 Y viéndole ellos, que 


andaba sobre la mar, 
pensaron que era 
fantasma, y dieron 
voces; 


50 Porque todos le veían, 


y se turbaron. Mas 
uego habló con ellos, 
y les dijo: Alentaos; 
yo soy, no temáis. 


51 Y subió a ellos en el 
arco, y calmó el 
viento: y elos en 


gran manera estaban 
fuera de sí, y se ma- 
ravillaban: 


52 Porque aun no ha- 


bían considerado lo 
de los panes, por 
cuanto estaban ofus- 
cados. sus corazones. 


Mateo 14:22,23 


del día, estaba allí 
solo. 


Mateo 14:24-33 


24 Y ya el barco lestaba 


25 


26 


27 


28 


en medio de la mar, 
atormentado de las 
ondas; porque el 
viento era contrario. 


Mas a la cuarta vela 
de la noche, Jesús fué 
a ellos andando sobre 
la mar. 


Y los discípulos, vién- 
dole andar sobre la 
mar, se turbaron, di- 
ciendo: Fantasma es. 
Y dieron voces de 
miedo. 

Mas luego Jesús les 
habló, diciendo: Con- 
fiad, yo soy; no ten- 
gáis miedo. 

Entonces le respon- 
dió Pedro, y dijo: Se- 
ñor, si tú eres, manda 
que yo vaya a ti sobre 
las aguas. 


29 Y él dijo: Ven. Y des- 


30 


31 


32 


33 


cendiendo Pedro del 
barco, 2andaba sobre 
las aguas para ira 
Jesús. 

Mas viendo el viento 
fuerte, tuvo miedo; y 
comenzándose a hun- 
dir, dió voces. dicien- 
do: Señor, sálvame. 
Y luego Jesús, ex- 
tendiendo la mano, 
trabó de él, y le dice: 
Oh hombre de poca 
Te, ¿por qué dudaste? 
Y como ellos entra- 
ron en el barco, sose- 
góse el viento. 
Entonces los que es- 
taban en el barco, 
vinieron y le adora- 
ron, diciendo: Verda- 
deramente eres Hijo 
de Dios. 


16 


17 


18 


19 


20 


21 


Juan 6:14,15 


retirarse al monte, él 
solo. 


$ 14, ESTANDO EN PELIGRO LOS DOCE MIENTRAS NAVEGABAN 
DE NOCHE, JESUS SE LES ACERCA ANDANDO SOBRE EL. AGUA 


Juan 6:16-21 


Y como se hizo tar- 
de, descendieron sus 
discípulos a la mar; 
Y entrando en un 
barco, venían de la 
otra parte de la mar 
hacia Capernaum. Y 
era ya ostuTo, y Jesús 
no “había venido a 
ellos. 

Y levantábase la mar 
con un gran viento 
que soplaba. 

Y como hubieron na- 
vegado como veinti- 
cinco_o treinta esta- 
díós, ven a Jesús que 
andaba sobre la mar, 
y se acercaba al bar- 
co: y tuvieron miedo. 
Mas él les dijo: Yo 
soy; no tengáis mie- 
do. 


Ellos entonces gusta- 
ron recibirle en el 
barco: y luego el bar- 
co llegó a la tierra 
donde iban. 


1 En muchos antiguos manuscritos se lee: distaba ya de tierra muchos estadios; (así 
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2 Algunos antiguos manuscritos “tienen: anduto sobre las. aguas y fue a; 
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$ 75 JESUS RECIBE UNA CALUROSA ACOGIDA EN GENEZARET / 


Marcos 6:53-56 Mateo 14:34-36 


53 Y cuando estuvieron de la otra 34 Y llegando a la otra parte, vi- 
parte, vinieron a tierra de Gene- nieron a la tierra de Genezaret. 
zaret, y tomaron puerto. 

54 Y saliendo ellos del barco, luego 
le conocieron, 

55 Y recorriendo toda la tierra de 
alrededor, comenzaron a traer de Y 
todas partes enfermos en lechos, 

a donde oían que estaba. 
56 Y donde quiera* que entraba, en 35 Y como le conocieron los hom- 


aldeas, o ciudades, O heredades, bres de aquel lugar, enviaron por 

ponían en las calles a los que toda aquella tierra alrededor, y 

estaban enfermos, y le rogaban trajeron a él todos los enfermos; 

que tocasen siquiera el borde de 36 Y le rogaban que solamente 'to- 

su vestido; y todos los que le casen el borde” de su manto; y 

tocaban quedaban sanos. todos los que tocaron, quedaron 
sanos. : 


$ 76. LA POPULARIDAD DE JESUS MENGUA PORQUE REHUSA 
SOMETERSE A LO QUE POPULARMENTE SE ESPERABA DEL 
MESIAS 


Al día siguiente, en la Sinagoga en Capernaum, la misma multitud que 
había comido los panes y los” peces, disgustada al saber -que Jesús es el 
Pan de Vida y no un Mesías Político, lo abandona. 


Juan 6:22-71 


22 El día siguiente, la gente que estaba de la otra parte de la mar, como 
vió que no había allí otra nayecilla sino una, y que Jesús no había en- 
trado con sus discípulos en ella; sino que sus discípulos se habían ido 
solos; 

23 Y que otras navecillas habían arribado de Tiberias junto al lugar donde 
habían comido el pan después de haber el Señor dado gracias; 

24 Como vió pues la gente que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, en- 
traron ellos en las navecillas, y vinieron a Capernaum buscando a Jesús. 

25 Y hallándole de la otra parte de la mar, dijéronle: Rabbí, ¿cuándo lle- 
gaste acá? 

26 Respondióles Jesús, y dijo: De cierto, de cierto os digo, que me buscáis, 
no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os har- 

asteis. 

27 Trabajad no por la comida que perece, mas por la comida que a vida 
eterna permanece, la cual el Hijo del hombre os dará: porque a éste 
señaló el Padre, que es Dios. : 

28 Y dijéronle: ¿Qué haremos para que obremos las obras de Dios? 

29 Respondió Jesús, y dijoles: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que 
1él ha enviado. 

30 Dijéronle entonces: ¿Qué señal pues haces tú, para que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obras? 

31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: 
Pan del cielo les dió a comer (Ez. 16:4, 15; Sal. 78:24; Neh. 9:15). 

32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dió Moisés pan del 
cielo; mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. 

33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al 

mundo. . 

34 Y dijéronle: Señor, danos siempre este pan. 

35 Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida: el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre: y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 

36 Mas os he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. 





* Esta descripción general se aplica a la obra en Galilea como a un todo en la 
Parte VIT, más bien que solamente a esta ocasión. Uno debe permitir que su imagl- 
nación se explaye en la extensión de la obra de Cristo. 
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Juan 6:22-71 
Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le 
echo fuera. 
Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, mas la 
voluntad del que me envió. : 
Y esta es la voluntad del que me envió, del Padre: Que todo lo, que 
me diere, no pierda de ello, sino que lo resucite en el día postrero” 
Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en el día postrero. 
Murmuraban entonces de él los Judíos, porque había dicho: Yo soy el 
pan que descendí del cielo. 
Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nos- 
otros conocemos? ¿cómo, pues, dice éste: Del cielo he descendido? 
Y Jesús respondió, y díjoles: No murmuréis entre vosotros, 
Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y 
yo le resucitaré en el día postrero. 
Escrito está en los profetas (Isa. 54:13): Y serán todos enseñados de 
Dios. Así que, todo aquel que oyó del Padre, y aprendió, viene a mí. 
No que alguno haya visto al Padre, sino aquel que víno de Dios, éste ha 
visto al Padre. 
De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de vida. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y son muertos. 
Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él comiere, 
no muera. 
Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo: si alguno comiere de 
este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la 
cual yo daré por la vida del mundo. % ' 
Entonces los Judíos contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste 
darnos su carne a comer? 
Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no comiereis la carne del 
Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo le 
resucitaré en el día postrero. . 
Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él. 
Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el 
que me come, él también vivirá por mí. . 
Este es el pan que descendió del cielo: no como vuestros padres comieron 
el maná, y son muertos: el que come de este pan, vivirá eternamente. 
Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaum. 
Y muchos de sus discípulos oyéndolo, dijeron: Dura es esta palabra: 
¿Quién la puede oir? 
Y sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, 
díjoles: ¿Esto os escandaliza? . 
¿Pues qué, si viereis al Hijo del hombre que sube donde estaba primero? 
El espíritu es el que da vida; la carne nada aprovecha: las palabras que 
yo os he hablado, son espíritu, y son vida. - . 
Mas hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús desde el prin- 
cipio sabía quiénes eran los que no creían, y quién le había de entregar. 
Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere 
dado del Padre. 
Desde esto, muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban 
con él. 
Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis vosotros iros también? 
Y respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? tú tienes ?pala- 
bras de vida eterna. 
Y nosotros creemos y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
viviente. 


Jesús le respondió: ¿No- he escogido yo a vosotros doce, y uno de vos- 


otros es diablo? Ñ 
Y hablaba de Judas Iscariote, hijo de Simón, porque éste era el que le 
había de entregar, el cual era uno de los doce. 


1 O, él envió: (véase VM). 2.0, las palabras; (véase VM). 
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S 77. LOS FARISEOS CENSURAN A JESUS PORQUE PERMITE A 

SUS DISCIPULOS QUE NO HAGAN CASO DE LAS TRADICIONES 

RESPECTO AL LIMPIAMIENTO CEREMONIAL DE LAS MANOS. 
LA RESPUESTA ENIGMATICA DE JESUS 


Probablemente en Capernaum 


Marcos 7:1-23 


1 Y se juntaron a él los Fariseos, 
y algunos de los escribas, que ha- 
bían venido de Jerusalem; 

2 Los cuales, viendo a algunos de 
sus discípulos comer pan con ma- 
nos iicomunes, es a saber, no la- 
vadas, los condenaban. 

3 (Porque los Fariseos y todos los 
Judíos, teniendo la tradición de 
los ancianos, si muchas veces no 
se i2lavan las manos, no comen. 

4 Y volviendo de la plaza, si no se 
[Blavaren, no comen. Y otras mu- 
chas cosas hay, que tomaron pa- 
ra guardar, como las | tlavaduras 
de los vasos de beber, y de los 
jarros, y de los vasos de metal, 
y de los lechos.) 

5 Y le preguntaron los Fariseos y 
los escribas: ¿Por qué tus discí- 
pulos no andan conforme a la 
tradición de los ancianos, sino 
que comen pan con manos 1co- 
munes? 

6 Y respondiendo él, les dijo: Hipó- 
critas, bien profetizó de vosotros 
á Isaías, como está escrito: 

“Este pueblo con los labios me 

honra,  - 
Mas su corazón lejos está de mi. 

7 Y en vano me honran, 

Enseñando como doctrinas man- 
damientos de hombres. 

8 Porque dejando el mandamiento 
de Dios, tenéis la tradición de los 
hombres; las lavaduras de los 
jarros y de los vasos de beber: y 
hacéis otras muchas cosas seme- 
Jantes. 

9 Les decía también: Bien invali- 
dáis el mandamiento de Dios para 


Ma guardar vuestra tradición. 


10 Porque Moisés (£x.20:12; Deut. 
5:16) dijo: Honra a tu padre. y 
a tu madre, y: El que maldijere 
al padre o a la madre, izmorirá 
de muerte, 

11 Y vosotros decís: Basta si dijere 
un hombre al padre o la madre: 
Es Corbán (quiere decir, don mío 
a Dios) (Ex. 21:17; Lev. 20:9) to- 
do aquello con que pudiera va- 
lerte: 

12 Y no le dejáis hacer más por su 
padre o por su madre, 

13 Invalidando. la palabra de Dios 
con vuestra tradición que disteis: 


y muchas cosas hacéis semejan-. 
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tes a éstas. 


Mateo 15:1-20 Juan 7:1 

1] Y pasadas €es- 
tas cosas anda- 
ba Jesús en 
Galilea: que no 
quería andar 
en Judea, por- 
que los Judíos 
procuraban 
matarle. 


1 Entonces llega- 
ron a Jesús 
ciertos escribas 
y Fariseos de 
Jerusalem, di- 
ciendo: 


2 ¿Por qué tus discípulos traspa- 
san la tradición de los ancianos? 
porque no se lavan las manos 
cuando comen pan. 


3 Y él respondiendo, les dijo: 

7 Hipócritas, bien profetizó de vos- 
otros Isaías, diciendo (Isa. 29:13): 

8 Este pueblo de labios me honra; 
Mas su corazón lejos está de mí. 

9 Mas en vano me honran, 
Enseñando doctrinas y manda- 
mientos de hombres. 


3 ¿Por qué también vosotros tras- 
pasáis el mandamiento de Dios 
por vuestra tradición? 


4 Porque Dios mandó, diciendo: 
Honra al padre y a la madre, y, 
El que maldijere al padre o a la 
madre, muera de muerte. 


5 Mas vosotros decís: Cualquiera 
que dijere al padre o a la ma- 
dre: Es ya ofrenda mía a Dios 
Le aquello con que pudiera va- 
erte; 


6 No deberá honrar a su padre o 
a su madre con socorro. Asi ha- 
béis invalidado Sel mandamien- 
to de Dios por vuestra tradición. 
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$ 78 
Marcos 7:1-23 Mateo 15:1-20' 
14 Y llamando a toda la multitud, 10 Y llamando a sí las 


les dijo: Oidme todos, y enten- 


ded: 

15/MNada hay fuera del hombre que 
entre en él, que le pueda conta- 
minar: mas lo que sale de él, 
aquello es lo que contamina al 

A hombre. 

6 


17 


oiga. 

Y apartado de la multitud, ha- 
biendo entrado en casa, le pre- 
guntaron sus discípulos sobre la 
parábola. 


18 Y aíjoles: ¿También vosotros es- 
táis así sin entendimiento? ¿No 
entendéis que todo: lo de fuera 
que entra en el hombre, no le 
puede contaminar; 

Porque no entra en su corazón, 
sino en el vientre, y sale a la 
secreta? Esto decía, haciendo 
limpias todas las viandas. 

Mas decía, que lo que del hom- 
bre sale, aquello contamina al 
hombre. ; 

Porque de dentro, del corazón de 
los hombres, salen los malos pen- 
samientos, los adulterios, las for- 
nicaciones, los homicidios, 

Los hurtos, las avaricias, las mal- 
dades, el engaño, las desvergiien- 
zas, el ojo maligno, las injurias, 
la soberbia, la insensatez. 
Todas estas maldades de dentro 
salen, y contaminan al hombre. 


19 


20 


21 


22 


23 


Si alguno tiene oídos para oir,% 


EN E entes, le 
dijo: Oid, y entended: il . j 


10, 

11%N0 lo que entra en la boca con- 
tamina al hombre; mas lo que 
sale de la boca, esto contamina 
al hombre. ** 


12 Entonces llegándose sus discípu- 
los, le dijeron: ¿Sabes que los 
Fariseos oyendo esta palabra se 
Tofendieron? 

13 Mas respondiendo él, dijo: Toda 
planta que no plantó mi Padre 
celestial, será desarraigada. 

l4liDejadlos: son ciegos guías de cie- 

gos; y si el ciego gulare al, ciego, 
ambos caerán en el hoyo. 

Y respondiendo Pedro, le dijo: 

Decláranos esta parábola. 

Y Jesús dijo: ¿Aun también vos- 

otros sois sin entendimiento? 

¿No entendéis aún, que todo lo 

que entra en la boca, va al vien- 

tre, y es echado en la letrina? 


15 
16 
17 


Mas lo que sale de la boca, del 
corazón sale; y esto contamina a 
hombre. 5 
Porque del corazón salen_—los 
malos ensamientos, ni es, 
adulterios, fornicaciones, hurtos, 
falsos testimonios, blasfemias. 


18 


19 


Estas cosas son las que contami- 
nan al hombre: que comer con las 
manos por lavar no contamina 
al hombre. 


20 





1 La VM y VHA tienen: inmundas. 2 Gr. lavan con el puño: hasta el codo. 3 Gr. 
bautizan. Algunos antiguos manuscritos tienen: rocian. 4 Gr. bautismos. 5 O, muera irre- 
misiblemente; (véanse VM y VHA). 6 La VM y VHA tienen: la palabra. 7 Gr. se trope- 
2aron., 


$ 78. EL SEGUNDO RETIRO: ALA REGION DE TIRO Y DE SIDON; 
LA CURACION DE LA EIJA DE LA SIROFENISA 


» Marcos 7:24-30 Mateo 15:21-28 

24 Y levantándose de allí, se fué a 21 Y saliendo Jesús de allí, se fué 
los términos de Tirot¿y de Sidón; a las partes de Tiro y de Sidón.* 
y entrando en casa, quiso que 22 Y he aquí una mujer Cananea. 





* Antiguamente se ponía en duda que Jesús realmente hubiera salido del territorio 
de Israel. La expresión de Mateo debe haber aclarado la objeción; y el texto correcto 
en Marcos 7:31 no deja duda alguna. Ñ 

: “19 
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Marcos 7:24-30 Mateo 15:21-28 

nadie lo supiese; mas no pudo que había salido de aquellos tér- 

esconderse. minos, clamaba, diciéndole: Se- 
25 Porque una mujer, cuya hija te- ñor, Hijo de David, ten misericor- 

nía un espíritu inmundo, luego dia de mí; mi hija es malamen- 

que oyó de él, vino y se echó a te atormentada del demonio. 

sus pies. 23 Mas él no le respondió palabra. 
26 Y la mujer era [2Griega, Sirofe- Entonces llegándose sus discípu- 

nisa de nación; y le rogaba que los, le rogaron, diciendo: Despá- 

echase fuera de su hija al demo- chala, pues da voces tras nosotros. 

nio. 24 Y él respondiendo, dijo: No soy 


enviado sino a las ovejas perdi- 
das de la casa de Israel. 

25 Entonces ella vino, y le adoró, 
diciendo: Señor, socórreme. 

27 Mas Jesús le dijo: Deja primero 26 Y respondiendo él, dijo: No es 
hartarse los hijos, porque no es bien tomar el pan de los hijos, y 
bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos. 
echarlo a los perrillos. 

28 Y respondió ella, y le dijo: Sí, 27 Y ella dijo: Sí, Señor; mas los 


Señor; pero aun los perrillos. de- perrillos comen de las migajas 
bajo de la mesa, comen de las que caen de la mesa de sus se- 
migajas de los hijos. ñores. 

29 Entonces le dice: Por esta pala- 28 Entonces respondiendo Jesús, di- 
bra, vé; el demonio ha salido de jo: Oh mujer, grande es tu fe; 
tu hija. sea hecho contigo como quieres. 

30 Y como fué a su casa, halló que Y fué 
el demonio había salido, y a la sana su hija desde aquella hora. 


hija echada sobre la cama. 


1 Algunos antiguos manuscritos omiten: y de Sidón. 2 O, gentil, pagana. 


$_79, EL TERCER RETIRO; DE FENICIA PASA AL ESTE, AL MONÉ 

TE HERMON, Y AL SUR, VIAJANDO POR DECAPOLIS (EVITAN- 

DO PASAR POR EL TERRITORIO DE HERODES ANTIPAS); CU- 

RACION DEL SORDO Y TARTAMUDO, EN DECAPOLIS, Y LA ALI- 
MENTACION DE LOS CUATRO MIL 


Marcos 7:31-8:9 Mateo 15:29-38 
31 Y volviendo a salir de los térmi- 29 Y partido Jesús de alí, vino jun- 
nos de Tiro, vino por Sidón a la to al mar de Galilea: y subiendo 
mar de Galilea, por mitad de los al monte, se sentó allí. 


términos de Decápolis.*«=— 

32 Y le traen un sordo y tartamudo, 
y le ruegan que le ponga la mano 
encima. 

33 Y tomándole aparte de la gen- 
te, metió sus dedos en las orejas 
de él, y escupiendo, tocó su len- 
gua; 

34 Y mirando al cielo, gimió, y le 


dijo: Ephbphatha: que es dectr: 
Sé abierto. 


35 Y luego fueron abiertos sus oí- 
dos, y fué desatada la ligadura 
de su lengua, y hablaba bien. 
36 Y les mandó. que no lo dijesen 
a nadie; pero cuanto más les pr 
mandaba, tanto más y más lo 30 Y llegaron a él muchas gentes, 
divulgaban. que tenían consigo cojos, ciegos, 





* Obsérvese con qué cuidado Jesús se mantiene lejos del territorio gobernado por He- 
rodes Antipas. El tetrarca_ Filipo (Felipe), que gobernaba los distritos al este del 
mar de. Galilea, así como los del alto Jordán, era un hombre mejor que Antipas 
y además, no tenía motivos para sentirse intrenquilo por la presencia de Jesús. 
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Marcos 7:31-8:9 


37 Y en gran manera se maravilla- 


ban, diciendo: Bien lo ha hecho 


todo: hace a los sordos oir, y a ;. 


los mudos hablar, 

En aquellos días, como hubo 
gran gentío, y no tenfan qué co- 
mer, Jesús llamó a sus discípulos, 
y les dijo: 


Tengo compasión de la multitud, 32 


porque ya hace tres días que es- 
tán conmigo, y no tienen qué co- 
mer: 

Y si los enviare en ayunas a sus 
casas, desmayarán en el camino; 
porque algunos de ellos han ve- 
nido de lejos. 

Y sus discípulos le respondieron: 
¿De dónde podrá alguien .har- 
tar a estos de pan aquí en el de- 








Mateo 15:29-38 
mudos, mancos, y Otros muchos 
enfermos: y los echaron a los pies 
de Jesús, y los sanó: 


1 De manera que se maravillaban 


las gentes, viendo hablar los mu- 
dos, los mancos sanos, andar los 
cojos, y ver los ciegos: y glorifi- 
caron al Dios de Israel. 

Y Jesús llamando a sus discípu- 
los, dijo: Tengo lástima de la gen- 
te que ya hace tres días que per- 
severan conmigo, y nó tienen qué 
comer; y enviarlos ayunos no 
quiero, porque no desmayen en 
el camino. 


Entonces sus discípulos le dicen: 
¿Dónde tenemos nosotros tantos 
panes en el desierto, que harte- 


sierto? mos a tan gran compañía? 
5 Y les preguntó: ¿Cuántos panes 34 Y Jesús les dice: ¿Cuántos panes 
tenéis? Y ellos dijeron: Siete. tenéis? Y ellos dijeron:' Siete, y 


A É unos pocos pececillos, 
6 Entonces mandó a la multitud 35 mandó a las gentes que se re- 
que se recostase en tierra; y to- costasen sobre la tierra. 


mando los siete e habiendo 36 Y tomando los siete panes Y los 
dado gracias, partió, y dió a sus peces, haciendo gracias, partió y 
discípulos que los pusiesen delan- dio a sus discípulos; y los discípu- 
te: y los pusieron delante a la los a la gente. 
multitud. A 

7 Tenían también unos pocos peceX 
cillos:“y los bendijo, y mandó que 
también los pusiesen delante. 

8 Y comieron, y se hartaron: y le- 37 Y comieron todos, y se harta- 
vantaron de los pedazos que ha- ron: y alzaron lo que sobró de los 


bían sobrado, siste espuerhas.. pedazos, siete espuertas llenas. 


9 Y eran los que comieron, como 
cuatro mil: y los despidió. 38 Y eran los que habían comido, 
cuatro mil hombres, sin las mu- 
jeres y los niños. 


$ 80. BREVE VISITA A DALMANUTHA EN GALILEA; LOS FARI- 

SEOS Y LOS SADUCEOS (NOTESE QUE ES LA PRIMERA VEZ QUE 

ESTOS ATACAN A JESUS ABIERTAMENTE) DEMANDAN UNA SE- 
ÑAL, TENTANDO AL MAESTRO 


Marcos 8:10-12 Mateo 15:39-16:4 

10 Y luego entrando en el barco con 39 Entonces, despedidas las gentes, 
sus discípulos, vino a las partes subió en el barco: y vino a los 
de Dalmanutha. términos de Magdalá.i— 

11 Y vinieron los Fariseos, y comen- 1 Y llegándose los Fariseos y los 
zaron a altercar con él, pidién- Saduceos para tentarle+/le pe- 
dole señal del cielo, tentándole. aaa que les mostrase señal del 

cielo. 





ers de notarse que Marcos y Mateo relatan la alimentación de los cinco mil y la 
de los cuatro mil. Marcos y Mateo igualmente refieren la ocasión cuando Jesús alude 
a los dos acontecimientos (Mr. 8:19,20; Mt. 16:9,10). Por consiguiente, es difícil pen- 
sar que pudo haber una simple confusión en el empleo de las cantidades. No hay nin- 
guna razón por la cual los dos acontecimientos no podrían ser ciertos. 
*-j(La VHA tiene Magadán.) La situación de Magadán fue desconocida para algunos 
de los primitivos estudiantes o copistas, así como lo es para nosotros, y por esto, ellos 
cambiaron el nombre Magadán por el muy conocido de Magdalá, el cual lo encontramos 
en nuestro texto. : 
k ¿Tan pronto como Jesús regresa a Galilea, los gobernantes judíos comienzan a atacarlo. 
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Marcos 8:10-12 


12 Y gimiendo en su espíritu, dice: 
¿Por qué pide señal esta genera- 
ción? De cierto os digo que no 
se dará señal a esta generación. 


li Las siguientes palabras hasta el fin del 


Mateo 15:39-16:4 

2 Mas él respondiendo, les..dijo: 
liCuando es la tarde del día, de- 
cís: “Sereno; porque el cielo tiene 
arreboles. 

3)Y a la mañana: Hoy tempestad; 
porque tiene arreboles el cielo 
triste. Hipócritas, que sabéis ha- 
cer diferencia en la faz del cielo; 
¿y en las qeñales de los tiempos 
-no podéis? Y 

4 La generación mala y adulterina, 
demanda señal; mas señal no le 
será dada, sino la señal de Jonás 
(Jonás 3:4) profeta. Y dejándo- 
los, se fué. 


Ns, 
(vr. 3,)son omitidas por algunos de los más 


antiguos manuscritos y también por otros importantes. 


$ 81. EL CUARTO RETIRO: A BETHSAIDA JULIA, EN LA TE- 
TRARQUIA DE HERODES FELIPE; EN EL CAMINO JESUS RE- 
PRENDE A SUS DISCIPULOS POR LA INCAPACIDAD DE ELLOS 


PARA DISCERNIR LAS COSAS 


ESPIRITUALES; LA CURACION 


DE UN CIEGO, EN BETHSAIDA 


Marcos 8:13-26 


13 Y dejándolos, volvió a entrar en 
el barco, y se fué de la otra da 

14 Y se habían olvidado de tomar 
pan, y no tenían sino un pan 
consigo en el barco. 

15 Y les mandó, diciendo: Mirad, 
guardaos de la levadura de los 
Fariseos, y de la levadura de 


+ Herodes. 
1 altercaban los unos con los 


otros, diciendo: 1Pan no. tene- 
mos. 

Y como Jesús lo entendió, les di- 
ce: ¿Qué altercáis, porque no te- 
néis pan? ¿no consideráis ni en- 
tendéis? ¿aun tenéis endurecido 
vuestro corazón? 

¿Teniendo ojos no veis, y tenien- 
do oidos no oís? ¿y no os acor- 
dáis (Jer. 5:21; Ezq. 12:2)? 
Cuando partí los cinco panes en- 
tre cinco mil, ¿cuántas espuertas 
llenas de los pedazos alzasteis? Y 
elos dijeron: Doce. 

Y cuando los siete panes entre 
cuatro mil, ¿cuántas espuertas 
llenas de los pedazos alzasteis? Y 
ellos dijeron: Siete. 

Y les dijo: ¿Cómo aun no en- 
tendéis? 


puta 


17 


21 


o 


Mateo 16:5-12 


5 Y viniendo sus discípulos de la 
otra parte del lago, se habían 
olvidado de tomar pan. 

6 Y Jesús les dijo: Mirad y guar- 

- daos de la levadura de los Fari- 
seos y de los Saduceos. 


7 Y ellos pensaban dentro de sí, 
diciendo: Esto dice porque no to- 
mamos pan. 

8 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: 
¿Por qué pensáis dentro de vos- 
otros, hombres de poca fe, que 
no tomasteis pan? 


Z 

= 

9 ¿No entendéis aún, ni os acor- 
dáis de los cinco panes entre cin- 
co mil hombres, y cuántos cestos 
alzasteis? 

10 ¿Ni de los siete panes entre cua- 

tro mil. y cuántas espuertas to- 

masteis? 


ys 


11 ¿Cómo es que no entendéis que 
no por el pan os dije, que os guar- 
daseis de la levadura de los Fa- 
riseos y de los Saduceos? 

12 Entonces entendieron que no les 

había dicho que se guardasen de 

la levadura de pan, sino. de la 
doctrina de los Fariseos y de los 

Saduceos. 


F 
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Marcos 8:13-26 


22 Y vino a Bethsaida;+/ y le traen Ñ 
un ciego, y le ruegan que le to- cre4s 
case. 
23 Entonces, tomando la mano del 
ciego, le sacó fuera de la aldea; 
y escupiendo en sus Ojos, y po- 
niéndole las manos encima, le 
preguntó si veía algo. 
24 Y él mirando, dijo: Veo los hom- . 
bres, pues veo que andan como 
árboles. 
25 Luego le puso otra vez las ma- 
nos sobre sus ojos, y le hizo que 
mirase; y fué restablecido, y vió 
de lejos y claramente a todos. 
26 Y envióle a su casa, diciendo: 
No entres en la aldea, ni lo digas 
a nadie en la aldea. 


motes no harhma (2% dez 


1 O, Es porque no tenemos pan; (véase VM). 


$ 82: CERCA DE CESAREA DE FILIPO, JESUS PRUEBA LA FE DE 
LOS DOCE EN EL, COMO MESIAS 


Marcos 8:27-30 Mateo 16:13-20 Lucas 9:18-21 

27 Y salió Jesús y sus 13 Y viniendo Jesús a 18 Y aconteció que es- 
discípulos por las al- las partes de Cesarea tando él solo orando, 
deas de Cesarea de de Filipo, preguntó a estaban con él los 
Filipo. Y en el cami- sus discípulos, dicien- discípulos; y les pre- 
no preguntó a sus do: ¿Quién dicen los guntó, diciendo: 
discípulos, diciéndo- hombres lque es el ¿Quién dicen las gen- 
les: ¿Quién dicen los Hijo del hombre? tes que soy? 
hombres que soy yo? 14 Y ellos dijeron: Unos, 19 Y ellos respondieron, 

28 Y ellos respondieron: . Juan el Bautista; y y dijeron: Juan el 
Juan Bautista; y otros, Elías; y otros, Bautista; y Otros, 
otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de Elías; y otros, que al- 
Alguno de los profe- los profetas. gún profeta de los 
tas. antiguos ha resuci- 

tado. 

29 Entonces él les dice: 15 El les dice: Y voso- 20 Y les dijo: ¿Y vos0- 
Y vosotros, ¿quién tros, ¿quién decís que tros, quién decís que 
decís que soy yo? Y soy? soy? Entonces - res- 
respondiendo Pedro, 16 Y respondiendo Si- pondiendo Simón Pe- 
le dice: Tú eres el món Pedro, dijo: Tú dro, dijo: El Cristo. de 
Cristo. eres el Cristo,i el Hi- Dios. 


jo del Dios viviente. 





* Jesús se retira a la región de Cesarea de Filipo en el Monte Hermón, donde no se 
había manifestado ninguna hostilidad contra él, y allí instruye tranquilamente a los 
doce. Probablemente permaneció en esta región varios meses, ya que todo este período 
de retiro duró seis meses. En el primer retiro estuvo en las inmediaciones de Bethsaida 
Julia, y ahora, al ir hacia Cesarea de Filipo, se detiene aquí nuevamente. Cada uno de 
los cuatro retiros es a un territorio gentil (Iturea dos veces, Fenicia, Decápolis), don- 
de la influencia griega prevalece y donde el lenguaje griego es el dominante. 

jAlgunos entienden que esta parte del v. 16 y lo que sigue, muestra que los disci- 
pulos antes de esto, nunca habían creído en él como el Mesías, y por lo mismo, sostie- 
nen que los relatos de los otros evangelios referentes a este asunto, están en pugna 
con el Evangelio de Juan, el cual declara que desde el principio, los primeros discípulos 
($ 28, 35) creyeron que Jesús era el Mesías. Pero es fácil suponer que la primitiva fe 
de los discípulos al creer en Jesús como el Mesías, había flaqueado porque él nunca 
había organizado ejércitos para establecer el esperado reino temporal; y mientras creían 
aún que él tenía una misión divina, ellos se habían preguntado, así como Juan el 
Bautista lo había hecho en la prisión, si Jesús era el Mesías ($ 57). Obsérvese que en 
Mateo y en Lucas, mucho tiempo antes de esto, Jesús, al contestar a las preguntas de 
los mensajeros que había enviado el Precursor ($ 57), había declarado implícitamente : 
que él era el Mesías. Además, en el bautismo y en la tentación, los Evangelios Sinóp- 
ticos presentan a Jesús como el Hijo de Dios. 
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Marcos 8:27-30 


30 Y les apercibió que 
no hablasen de él a 
ninguno. 


Mateo 16:13-20 

17 Entonces, respon- 

. diendo Jesús, le dijo: 
Bienaventurado eres, 
Simén, hijo de Jo- 
nás; porque no te lo 
reveló carne ni san- 
gre, mas mi Padre 
que está en los cie- 
los. 

18 Mas yo también te 
digo, que tú eres[2Pe- 
dro, y sobre esta 3pie- 
dra edificaré*) mi 
iglesia (Sal. 89:4, 26, 
38, 48), y las puertas 
del *infierno no pre- 
valecerán contra ella. 

19 Y a ti daré las llaves 
del reino de los cie- 
los; y todo lo que li- 
gares en la tierra se- 
rá ligado en los cie- 
los; y todo lo que de- 
satares en la tierra 
será desatado en los 
cielos. 

20 Entonces mandó a 
sus discípulos que a 
nadie dijesen que él 
era Jesús el Cristo.' 


LOS DOCE 


Lucas 9:18-21 


21 Mas él, conminándo- 
los, mandó que a na- 
die dijesen esto; 


1 En muchos antiguos manuscritos se lee: gue yo, el Hijo del Hombre, soy. Véase Mr. 
8:27; 16. 9:18. 2 Gr. Petros, que significa piedra. 3 Gr. petra, que significa roca. o 


piedra. 4 Gr. .Hades. 


$ 83. JESUS PREDICE QUE EL, EL MESIAS, SERA RECHAZADO Y” 


MUERTO, Y QUE RESUCITARA AL TERCER DIA 


Marcos 8:31-37 : 


31 Y comenzó a ense- 
ñarles, que convenía 
que el Hijo del hom- 
bre padeciese mucho, 
y ser reprobado de los 
ancianos, y de los 
príncipes de los sa- 


cerdotes, y de los es- * 


cribas, y ser muerto, 
y resucitar después de 
tres días. 

32 Y claramente decía 
esta palabra. Enton- 
ces Pedro le tomó, y 
le comenzó a repren- 
der. 


33 Y él, volviéndose y 
mirando a sus discí- 
pulos, riñó a Pedro, 


*Es interesante notar que la figura usada por Jesús en esta parte, aparece en el 


Mateo 16:21-26 


21 Desde aquel tiempo 
comenzó 1Jesús a de- 
clarar a sus discípulos 
que le convenía ir a 
Jerusalem, y padecer 
mucho de los ancia- 
nos, y de los príncipes 
de los sacerdotes, y de 
los escribas; y ser 
muerto, y resucitar al 
tercer día. 

22 Y Pedro, tomándolo 
aparte, comenzó a re- 
prenderle, diciendo: 
Señor, ten compasión 
de ti: en ninguna 
manera esto te acon- 
tezca. 

23 Entonces él, volvién- 
dose, dijo a Pedro: 


Lucas 9:22-25 


22 Diciendo: Es necesa- 
rio que el Hijo del 
hombre padezca mu- 
chas cosas, y sea de- 
sechado de los ancia- 
nos, y de los prínci- 
pes de los sacerdotes, 
y de los escribas, y 
que sea muerto, y re- 
sucite al tercer día. 


Quítate de delante de ' 


Sal. 89, que es un Salmo mesiánico basado en 2 Sam. 7. Así, note “edificaré” en Sal. 
89:4, “roca” en 89:28, “ungido” en 89:38, “del poder del sepulcro” (heb. de la mano 
de Sheol) en 89:48. El Salmo discute la perpetuidad del trono (reino) de David. Jesús 
aplica esta figura al reino espiritual que él está edificando. : 
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Marcos 8:31-37 


diciendo: Apártate de 
mí, Satanás; porque 
no sabes las cosas que 
son de Dios, sino las 
que son de los: hom- 
bres. 

34 Y llamando a la gen- 
te con sus discípulos, 
les dijo: Cualquiera 
que quisiere venir en 
pos de mí, niéguese 
a sí mismo, y tome 
su cruz, y sigame. 

35 Porque el que quisie- 
re salvar su vida, la 
perderá; y el que per- 
diere su vida por cau- 
sa de mí y del evan- 
gelio, la salvará. 


36 Porque ¿qué aprove- 
chará al hombre, si 
granjeare todo el 
mundo, y pierde su 
alma? 

37 ¿O qué recompensa, 
dará el hombre por 
su alma? 


Mateo 16:21-26 
mí, Satanás; me eres 
escándalo; porque no 
entiendes lo que es 
de Dios sino lo que 
es de los hombres. 


sus discípulos: Si al- 
guno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a 
sí mismo, y tome su 
Cruz, y sígame. 


25 Porque cualquiera 


que quisiere salvar su 
vida, la perderá, y 
cualquiera que per- 
diere su vida por cau- 
sa de mí, la hallará. 


26 Porque ¿de qué apro- 


vecha al hombre, si 
granjeare todo el 
mundo, y perdiere su 
2alma? O ¿qué re- 
compensa dará el 
hombre por su 2al- 
ma? 


Lucas 9:22-25 


24 Entonces Jesús dijo a 23 Y decía a todos: Si 


alguno quiere venir 
en pos de mí, niégue- 
se a sí mismo, y to- 
me su cruz cada día, 
y sígame. ; 


24 Porque cualquiera 


que quisiere salvar su 
vida, la perderá; y 
cualquiera que per- 
diere su vida por cau- 
sa de mí, éste la sal- 
vará. 


25 Porque ¿qué aprove- 


cha al hombre, si 
granjeare todo el 
mundo, y se pierda 
él a sí mismo, o corra 
peligro de sí? 


1 Algunos antiguos manuscritos tienen: Jesucristo. 2 O, vida. 


S 84. LA VENIDA DEL HIJO DEL HOMBRE EN ESA MISMA 


Marcos 8:38-9:1 


38 Porque el que se 
avergonzare de mí y 
de mís palabras en 
esta generación adul- 
terina y pecadora, el 
Hijo del hombre se 
avergonzará también 
de él, cuando vendrá 
en la gloria de su Pa- 
dre con los santos 
ángeles. 

1 "También les dijo: De 
cierto os digo que hay 
algunos de los que 
están aquí, que no 
gustarán la muerte, 
hasta que hayan vis- 
to el reino de Dios 
que viene con poten- 
cia, 


GENERACION 
Mateo 16:27, 28 


27 Porque el Hijo del 


hombre vendrá en la 
gloria de su Padre 
con sus ángeles, y en- 
tonces pagará a cada 
uno conforme a sus 
obras (Sal. 62:12; 
Prov. 24:12). 


28 De cierto os digo: hay 


E de los que 
están aquí, que no 
gustarán la muerte, 
hasta que hayan vis- 
to'al Hijo del hombre 
viniendo en su reino. 


$ 89. LA TRANSFIGURACION DE JESUS 
(PROBABLEMENTE HERMON *) CERCA DE 


Marcos 9:2-8 


2 Y seis días después 


tomó Jesús a Pedro, 


Mateo 17:1-8 


Lucas 9:26, 27 


26 Porque el que se 


avergonzare de mí y 
de mis palabras, de 
este tal el Hijo del 
hombre se avergon- 
zará cuando viniere 
en su gloria, y del 
Padre, y de los san- 
tos ángeles. 


27 Y os digo en verdad, : 


que hay algunos" de 
los que están aquí, 
que no gustarán la 
muerte, hasta que 
vean el reino de Dios. 


EN UNA MONTAÑA 
CESAREA DE FILIPO 


Lucas 9:28-36 


1 Y después de seis 28 Y aconteció como 


. z de. E c 
días, Jesús toma an ocho días después de 





* La tradición que designa el Monte Tabor como el lugar de la transfiguración no 


tiene ningún fundamento. 
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Marcos 9:2-8 


y a Jacobo, y a Juan, 
y los sacó aparte so- 
los a un monte alto; 
y fué transfigurado 
delante de ellos. 

3 Y sus vestidos se vol- 
vieron resplandecien- 
tes, muy blancos, co- 
mo la nieve; tanto 
que ningún lavador 
en la tierra los pue- 
de hacer tan blan- 
COS. 

4 Y les apareció Elías 
con Moisés, que ha- 
blaban con Jesús. 


5 Entonces respondien- 
do Pedro, dice a Je- 
sús: Maestro, bien se- 
rá que nos quedemos 
aquí, y hagamos tres 
pabellones:* para ti 
uno, y para Moisés 
otro, y para Elías 
otro; 


o 


Porque no sabía lo 
que hablaba; que es- 
taban espantados. 
Y vino una nube que 
les hizo sombra, y 
una voz de la nube, 
que decía: Este es mi 
ijo amadb: 1 


(Deut. 18:15; Isa 
1; Sal. 2:7)4 


1 


8 Y luego, como mi- 
raron, no vieron más 


a nadie consigo, sino 


a Jesús solo. 


LOS DOCE 





Mateo 17:1-8 
Pedro, y a Jacobo, y 
a Juan su hermano, 
y los lleva aparte a 
un monte alto: 


2 Y se transfiguró de- 


lante de ellos; y res- 
plandeció su rostro 
como el sol, y sus ves- 
tidos fueron blancos 
como la luz. 


3 Y he aquí les apare- 


cieron Moisés y Elías, 
hablando con él, 


4 Y respondiendo Pe- 
dro, dijo a Jesús: Se- 
ñor, blen es que nos 
quedemos aquí: si 
quieres, hagamos 
aquí tres pabellones: 
para ti uno, y para 
Moisés otro, y otro 
para Elías. 


a 


Y estando aún él ha- 
blando, he aquí una 
nube de luz que los 
cubrió; y he aquí una 
voz de la nube, que 
dijo: e i Hijo 


Este es mi Hijo 
amado, en el cual to= 
0 contentfamiento: 
E el did. 


6 “Y oyendo esto los dis- 
cípulos, cayeron so- 
bre sus rostros, y te- 
mieron en gran ma- 
nera. 

7 Entonces Jesús lle- 
gando, los tocó, y di- 
jo: Levantaos, y no 
temáis. 

8 Y alzando ellos sus 
ojos, a nadie vieron, 
sino a solo Jesús. 


1 O, mas habiendo permanecido despiertos; 





Lucas 9:28-36 
estas palabras, que 
tomó a Pedro y a 
Juan y a Jacobo, y 
subió al monte a orar. 


29 Y entre tanto que 
oraba, la apariencia 
de su rostro se hizo 
otra, y su vestido 
blanco y resplande- 
ciente. 


30 Y he aquí dos varo- 
nes que hablaban con 
él, los cuales eran 
Moisés y Elías; 

3i Que aparecieron en 
majestad, y hablaban 
de su salida, la cual 
había de cumplir en 
Jerusalem. 

32 Y Pedro y los que es- 
taban con él, estaban 
cargados de sueño: ly 

“como despertaron, 
vieron su majestad, y 
a aquellos dos varo- 
cl que estaban con 


él 
33 Y aconteció, que 
apartándose ellos de 
él, Pedro dice a Je- 
sús: Maestro, bien es 
que nos quedemos 
aquí: y hagamos tres 
abellones, uno para 
i, y uno para Moisés, 
y uno para Elías; no 
sabiendo lo que se 


decía. 

34 Y estando él hablan- 
do esto, vino una nu- 
be que los cubrió; y 
tuvieron temor, en- 
ESOO ellos en la nu- 

e. 

35 Y vino una voz de la 

núbe, que decía: ES< 


te es mi Hijo amado; 
a en oíd. 
EL DIE. 


36 Y pasada aquella voz, 
: esús fué hallado so- 
o: 


(véase VHA). 





* Probablemente poco tiempo antes de la fiesta de los tabernáculos (a fines de 
septiembre), y Pedro quizás quiso decir que celebraran la fiesta en las montañas en 


lugar de ir a Jerusalem. 


j Para, lenguaje similar a éste véase el bautismo de Jesús $ 24. 
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$ 86. AL DESCENDER DEL MONTE DE LA TRANSFIGURACION, 
LOS TRES DISCIPULOS EVIDENCIAN SU CONFUSION CON RES- 
PECTO A LA RESURRECCION Y LA VENIDA DE ELIJAS 


Marcos 9:9-13 


9 Y descendiendo ellos 
del monte, les mandó 
que a nadie dijesen 
lo que habían visto, 
sino cuando el Hijo 
del hombre hubiese 
resucitado de los 
muertos. 

10 Y retuvieron la pala- 
bra en sí, altercando 
qué sería aquello: 
Resucitar de los 
muertos. 

11 Y le preguntaron, di- 
ciendo: ¿Qué es lo 
que los escribas di- 
cen, que es necesario 
que Elías venga an- 
tes? 


12 Y respondiendo él, 
les dijo: Elías a la 
verdad, viniendo an- 
tes, restituirá todas 
las cosas: y como es- 
tá escrito del Hijo del 
hombre, que padezca 
mucho y sea tenido 
en nada. 

13 Empero os digo que 
Elías ya vino, y le 
hicieron todo lo que 
quisieron, como está 
escrito de él. 


Mateo . 17:9-13 


9 Y como descendieron 
del monte, les mandó 
Jesús, diciendo: No 

" digáis a nadie la vi- 
sión, hasta que el Hi- 
jo del hombre resu- 
cite de los muertos. 


10 Entonces sus discípu- 
los le preguntaron, 
diciendo: ¿Por qué 
dicen pues los escri- 
bas que es menester 
que Elías venga pri- 
mero (Mal. 4:5, 6)? 

11 Y respondiendo Je- 
sús, les dijo: A la 
verdad, Elías vendrá 
primero, y restituirá 
todas las cosas. 


12 Mas os digo, que ya 
vino Elías,* y no le 
conocieron; antes hi- 
cieron en él todo lo 
que quisieron (1 Rey. 
19:2, 10): así también 
er Hijo del hombre 
Ppadecerá de ellos. 

13 Los discípulos enton- 
ces entendieron que 
les habló de Juan el 
Bautista. 


Lucas 9:36 


36 y ellos 
callaron; y por aque- 
llos días no dijeron 
nada a nadie de lo 
que habían visto. 


$ 87. EL MUCHACHO ENDEMONIADO, A QUIEN LOS DISCIPULOS 


NO PUDIERON CURAR 


Marcos 9:14-29 


14 Y como vino a los 
discípulos, vió grande 
compañía alrededor 
de ellos, y escribas 
que disputaban con 
ellos. 

15 Y luego toda la gen- 
te, Viéndole, se es- 
pantó, y corriendo a 
él, le saludaron. ' 


Mateo 17:14-21 


Lucas 9:37-43 


37 Y aconteció al día 
aa que apar- 
tándose ellos del 
monte, gran compa- 





* La negación de Juan el Bautista al preguntársele si él era Elías (Juan 1:21), sig- 
nifica únicamente que él no era Elías en persona, el que, 
había de regresar a la tierra. 


87 


según la tradición popular, . 


887 


Marcos 9:14-29 


16 Y preguntóles: ¿Qué 
disputáis con ellos? 


17 Y respondiendo uno 
de la compañía, dijo: 
Maestro, traje a ti 
mi hijo, que tiene un 
espíritu mudo, 

18 El cual, dondequiera 
que le toma, le des- 
pedaza; y echa espu- 

. marajos, y cruje los 
dientes, y se va se- 
cando: y dije .a tus 
discípulos que le 
echasen fuera, y no 
pudieron. 


19 Y respondiendo él, les 
dijo: ¡Oh generación 
infiel! ¿hasta cuán- 
do estaré con vos- 
otros? ¿hasta cuán- 
do os tengo de sufrir? 
Traédmele. 


20 Y se le trajeron: y 


como le vió, luego el * 


espíritu lle desgarra- 
ba; y cayendo en tie- 
rra, se revolcaba, 
echando espumara- 
jos. 

21 Y Jesús preguntó a 
su padre: ¿Cuánto 
tiempo há que le 
aconteció esto? Y él 
dijo: Desde niño: 

22 Y muchas veces le 
echa en el fuego y en 
aguas, para matarle; 
mas, si puedes algo, 
ayúdanos, teniendo 
misericordia de nos- 
otros. . 

23 Y Jesús le dijo: Si 
puedes creer, al que 
cree todo es posible. 

24 Y luego el padre del 
muchacho dijo, cla- 
mando: Creo, ayuda 
mi incredulidad. 

25 Y como Jesús vió que 
la multitud se agol- 
paba, reprendió al es- 
píritu inmundo, di- 
ciéndole: Espíritu 
mudo y sordo, yo te 
mando, sal de él, y no 
entres más en él 


26 Entonces el espíritu 
clamando y desga- 
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Mateo 17:14-21 


14 Y como ellos llegaron 


al gentío, vino a él un 
hombre hincándosele 
de rodillas, 

15 Y diciendo: Señor, 
ten misericordia de 
mi bijo, que es luná- 
tico, y padece mala- 
mente; porque mu- 
chas veces cae en el 
fuego, y muchas en el 


agua. 

16 Y le he presentado a 
tus discípulos, y no le 
han podido sanar. 


17 Y respondiendo Jesús 
dijo: ¡Oh generación 
infiel y torcida! ¿has- 
ta cuándo tengo de 
estar con vosotros? 
¿hasta cuándo os 
tengo de sufrir? 
Traédmele acá. 


18 Y Jesús le reprendió, 
y salió el demonio de 
él; y el mozo fué sa- 
no desde aquella ho- 
ra. 


88 


Lucas 9:37-43 


ñía les salió al en- 
cuentro. 


38 Y he aquí, un hombre 
de la compañía cla- 
mó, diciendo: Maes- 
tro, ruégote que veas 
a mi hijo; que es el 
único que tengo: 

39 Y he aquí un espíri- 
tu le toma, y de re- 
pente da voces; y 2le 
despedaza y hace 
echar espuma, y ape- 
nas se aparta de él 
quebrantándole. 

40 Y rogué a tus discí- 
pulos que le echasen 
fuera, y no pudieron. 

41 Y respondiendo - Je- 
sús, dice: ¡Oh gene- 
ración infiel y per- 
versa! ¿hasta cuán- 
do tengo de estar con 
vosotros, y os sufriré? 
Trae tu hijo acá. 


42 Y como aun se acer- 
caba, el demonio le 
derribó y despedazó: 


mas Jesús increpó 
al espíritu inmundo, 
y sanó al muchacho, 
y se lo volvió. a su 


padre. 

43 Y todos estaban ató- 
nitos de la grandeza 
de Dios, 


' 





A 
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Marcos 9:14-29 Mateo 17:14-21 


rrándole mucho, sa- 
lió; y él quedó como 
muerto, de modo que 
muchos decían: Está 
muerto. 
27 Mas Jesús tomándole 
de la mano, endere- 
zóle; y se levantó. 
28 Y como él entró en 19 Entonces llegándose 


casa, sus discípulos los discípulos a Jesús, 
le preguntaron apar- aparte, dijeron: ¿Por 
te: ¿Por qué nosotros qué nosotros no lo 
po pudimos echarle pudimos echar fuera ? 
uera? 


20 Y Jesús les dijo: Por . 
vuestra incredulidad; 
porque de cierto os 
digo, que si tuviereis 
fe como un grano de 
mostaza, diréis a es- 
te monte: Pásate de 
aquí allá: y se pasa- 
rá: y nada os será 


o imposible. - 
29 Y les dijo: Este gé- 21 Mas este linaje no sa- 
nero con nada puede le sino por oración y 
salir, sino con ora- ayuno.3 


ción y ayuno. 


1 O, arrojó al muchacho en convulsiones; (véase VM). 2 O, le arrojó en convulsio- 
nes. 3 Algunos antiguos manuscritos omiten el v. 21. 


$ 88. EN EL CAMINO A GALILEA, JESUS PREDICE POR SEGUNDA 
VEZ SU MUERTE Y RESURRECCION 


Marcos 9:30-32 Mateo 17:22, 23 Lucas 9:43-45 
30 Y habiendo salido de 43 Y maravi- 
alí, caminaron por llándose todos de to- 
Galilea; y no quería das las cosas que ha- 
que nadie lo supiese. cía, dijo a sus discí- 
31 Porque enseñaba a 22 Y lestando ellos en pulos: 
sus discípulos, y les Galilea, Jesús les di- 44 Poned vosotros en 
decía: El Hijo del jo: El Hijo del hom- vuestros oídos estas 
hombre será entrega- bre será entregado en palabras; porque ha 
do en manos de hom- manos de hombres, de acontecer que el 
bres, y le matarán; 23 Y le matarán; mas al Hijo del hombre será 
mas muerto él, resu- tercer día resucitará. entregado en manos 
citará al tercer día. Y ellos se entristecie- de hombres. 
ron en gran manera. 
32 Pero ellos no enten- 45 Mas ellos no enten- 
dían esta palabra, —dían esta palabra, y 
tenían mie- les era encubierta pa- 
do de preguntarle. Tra que no la enten- 


diesen: y temían pre- 
guntarle de esta pa- 
labra. 


1 Algunos antiguos manuscritos tienen: reuniéndose. 


- El período de retiro de Galilea ha concluido (3 72-88). Los eventos res- 
tantes al presente (3 89-95), probablemente se desarrollaron en unos pocos 
ias. 


89 


pl 


al md 


Í 
































$ 90 PREPARACION ESPECIAL PARA LOS DOCE 








$ 89. JESUS, EL MESIAS, PAGA EL ESTATERO COMO TRIBUTO 


Capernaum 
Mateo 17:24-27 


24 Y como llegaron a Capernaum, vinieron a Pedro los que cobraban las 
dos dracmas, y dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas 
(Ex. 30:11-15 )2 

25 El dice: Sí. Y entrando él en casa, Jesús le habló antes, diciendo: 

¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quién “obran los 
tributos o el censo? ¿de sus hijos o de los extraños? 

26 Pedro le dice: De los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos son francos. 

27 Mas porque no los escandalicemos, ve a la mar, y echa el anzuelo, y el 
primer pez que viniere, tómalo, y abierta su boca, hallarás un lestatero: 
tómalo, y dáselo por mí y por ti. 


1 Moneda equivalente a cuatro dracmas. 


$ 90. CONTIENDA ENTRE LOS DISCIPULOS EN CUANTO A QUIEN 
HABIA DE SER EL MAYOR EN EL REINO DE SU SEÑOR; LOS 





SUBDITOS DEL REINO TIENEN 


33 


34 


35 


Marcos 9:33-37 


Y llegó a  Caper- 
naum; y así que es- 
tuvo en casa, les pre- 
guntó: ¿Qué disputa- 
bais entre vosotros en 
el camino? 

Mas ellos callaron; 
porque los unos con 
los otros habian dis- 
putado en el camino 
quién había de ser el 
mayor. 

Entonces sentándose, 
llamó a los doce, y 
les dice: Si alguno 
quiere ser el primero, 


MO NIÑOS 


Mateo 18:1-5 


1 En aquel tiempo se 


llegaron los discípu- 
los a Jesús, diciendo: 


¿Quién es el mayor 
en el reino de los cie- 
los? 


2 Y llamando Jesús a 


un niño, le puso en 
medio de ellos, 


46 


QUE HUMILLARSE CO- 


Lucas 9:46-48 


Entonces entraron en 


, disputa, cuál de ellos 


47 


sería el mayor. 


Mas Jesús, viendo los 
pensamientos del co- 
razón de ellos, tomó 


será el postrero de un niño, y púsole 
todos, y el servidor de junto a sí, 
todos. 3 Y dijo: De cierto os Ñ 
36 Y tomando un niño, digo, que si no os vol- 
púsolo en medio de viereis, y fuereis co- 
ellos; y tomándole en mo niños, no entra- 
sus brazos, les dice: réis en el reino de los 
cielos. 
4 Así que, cualquiera 
que se humillare co- 
mo este niño, éste es 
el mayor en el reino 
de los cielos. 
37 El que recibiere en 5 Y cualquiera que re- 48 Y les dice: Cualquie- 


mi nombre uno de los 
tales niños, a mí re- 
cibe; y el que a mí 
recibe, no recibe a mí, 
mas al que me envió. 


cibiere a un tal niño 
en mi nombre, a mí 
recibe. . 
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ra que recibiere este 
niño en mi nombre, a 
mí recibe; y cual- 
quiera que me reci- 
biere a mí, recibe al 
que me envió; porque 
el que fuere el me- 
nor entre todos vos- 
otros, éste será el 
grande. 
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$ 91. EL EXCLUSIVISMO PROPUESTO POR JUAN ES REPREN- 
DIDO POR JESUS POR MEDIO DE UNAS PARABOLAS 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


44 


45 


Marcos 9:38-50 


Y respondióle Juan, 
diciendo: Maestro, 
hemos visto a uno 
que en tu nombre 
echaba fuera los de- 
monios, el cual no 
nos sigue; y se lo 
prohibimos, porque 
no nos sigue. 

Y Jesús dijo: No se 
lo prohibáis; porque 
ninguno hay' que 
haga  lmilagro en 
mi nombre que lue- 
go pueda decir mal 
de xmí. : 
Porque el que no es 
contra nosotros, por 
nosotros es, 

Y cualquiera que os 
diere un. vaso de 
agua en mi nombre, 
porque sois de Cris- 
to, de cierto os digo 
que no perderá su 
recompensa. 

Y cualquiera que 
escandalizare a uno 
de estos pequeñitos 
que creen 2en mí, 
mejor le fuera si se 
le atase 3una pie- 
dra de molino al 
cuello, y fuera echa- 
do en la mar. 


Y si tu mano te, 
escandalizare, córta- 
la: mejor te es en- 
trar a la vida manco, 
que teniendo dos ma- 
nos ir a la Gehenna, 
al fuego que no pue- 
de ser apagado; 
Donde su gusano no 
muere, y el fuego 
nunca se apaga. 

Y si tu pie te fuere 
ocasión de caer, cór- 
talo: mejor te es en- 
trar a la vida cojo, 
que teniendo dos pies 


PERTINENTES 


Capernaum 


Mateo 18:6-14 


6 Y cualquiera que es- 
candalizare a alguno 
de estos pequeños que 
creen en mí, mejor 
le fuera que se le 
colgase al cuello 3una 
piedra de molino de 
asno, y que se le ane- 
gase en el profundo 
de la mar. : 


TY ¡Ay del mundo por 


los escándalos! por- 
que necesario es que 
vengan escándalos; 
mas ¡ay de aquel 
hombre por el cual 
viene el escándalo! 

8 Por tanto, si tu mano 
o tu pie te fuere oca- 
sión de caer, córtalo 
y, échalo de ti: mejor 

e es entrar cojo o 
manco en la vida, que 
teniendo dos manos 
o dos pies ser echado 
en el fuego eterno. 
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49 


50 


Lucas 9:49,50 


Entonces respondien- 
do Juan, dijo: Maes- 
tro, hemos visto a 
uno que echaba fue- 
ra demonios en. tu 
nombre; y se lo pro- 
hibimos, porque no 
sigue con nosotros. 


Jesús le dijo: No se 
lo prohibáis; porque 
el que no es contra, 
nosotros, por nosotros 
es. 
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46 


47 


48 


49 


50 


Marcos 9:38-50 
ser echado en la Ge- 
henna, al fuego que 
no puede ser apaga- 


do; 

Donde el gusano de 
ellos no muere, y el 
fuego nunca se apa- 


ga. 

Y si tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sá- 
calo: mejor te es en- 
trar al reino de Dios 
con un ojo, que te- 
niendo dos ojos ser 
echado a la Gehen- 


na; 

Donde el gusano de 
ellos no muere, y el 
fuego nunca se apa- 
ga (Isa. 66:24). 
Porque todos serán 
salados con fuego 
(Lev. 2:13), y todo 
sacrificio será salado 
con sal. . 

Buena es la sal; mas 
si la sal fuere desa- 
brida, ¿con qué la 
adobaréis? Tened en 
vosotros mismos sal; 
y tened paz los unos 
con los otros. 


9 


10 


11 


12 


Mateo 18:6-14 


Y si tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sá- 
calo y échalo de ti: 
mejor te es entrar 
con un solo ojo en la 
vida, que teniendo 
dos ojos ser echado 
en el 5Sinfierno del 
fuego. 

Mirad no tengáis en 
poco a alguno de es- 
tos pequeños; porque 
os digo que sus án- 
geles en los cielos ven 
siempre la faz de mi 
Padre que está en los 
cielos. 

Porque el Hijo del 
hombre ha venido 
para salvar lo que se 
había perdido. 

¿Qué os parece? Si 
tuviese algún hombre 
cien ovejas, y se 
descarriase una de 
ellas, ¿no iría por los 
montes, dejadas las 
noventa y nueve, a 
buscar la que se ha- 
bía descarriado? 


13 Y si aconteciese hallarla, de cierto os digo, que más se goza de aquélla, 


que de las noventa y nueve que no se descarrriaron. 


14 Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos, que se 


pierda uno de estos pequeños. 


1 Gr. poder. 2 Muchos antiguos manuscritos omiten en mí. 3 Gr. una piedra de mo- 


lino a la cual un asno le daba vueltas. 4 Los vers. 44 y 46 (que son idénticos al v. 


48 


$ 
E 


) son omitidos por los mejores y más antiguos manuscritos. 5 Gr. al gehenna del fuego. 


92. INSTRUCCIONES PARA TRATAR BIEN AL HERMANO QUE 
A PECADO CONTRA NOSOTROS (PARABOLA DEL ACREEDOR 
DESPIADADO) 


Mateo 18:15-35 


15 Por tanto. si tu hermano pecare contra til, ve. y redargúyele entre ti y 


él solo: si te oyere, has ganado a tu hermano. 


16 Mas si no te oyere, toma aún contigo uno O dos, para que en boca de 


dos o de tres testigos conste toda palabra (Deut. 19:15). 


17 Y si no oyere a ellos, dilo a la ?iglesia: y si no oyere a la ?iglesia, tenle 


por étnico y publicano. 


18 De cierto os digo que todo lo que ligareis en la tierra, será ligado en el 


cielo; y todo lo que desatareis en la tierra, será desatado en el cielo. 


19 Otra vez os digo. que si dos de vosotros se convinieren en la tierra, de 


toda cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. 


20 Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy en 


medio de ellos. 


* Parábola de la oveja perdida. 
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Mateo 18:15-35 

Entonces Pedro, llegándose a él, dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré 
a mi hermano que pecare contra mí? ¿hasta siete? 

Jesús le dice: No te digo hasta siete, más aun hasta setenta veces siete. 
Por lo cual, el reino de los cielos es semejante* a un hombre rey, que 
quiso hacer cuentas con sus 3siervos. 
Y comenzando a hacer cuentas, le fué presentado uno que le debía 
diez mil talentos. 

Mas a éste, no pudiendo pagar, mandó su señor venderle, y a su mujer 
e hijos, con todo lo que tenía, y que se le pagase. 
Entonces aquel 3siervo, postrado, le adoraba, diciendo: Señor, ten pa- 
ciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. 
El ¿eñor, movido a misericordia de aquel siervo, le soltó y le perdonó 
a deuda. 
Y saliendo aquel 3siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía 
cien denarios; y trabando de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que 
me debes. 
Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Ten 
paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. 
Mas, él no quiso; sino fué, y le echó en la cárcel hasta que pagase la 
euda. 
Y viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y vi- 
niendo, declararon a su señor todo lo que había pasado. 
Entonces llamándole su señor, le dice: 3Siervo malvado, toda aquella 
deuda te perdoné, porque me rogaste: 
¿No te convenía también a ti tener misericordia de tu consiervo, como 
también yo tuve misericordia de ti? 
Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que pagase 
todo lo que le debía. 
Así también hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonareis de 
vuestros corazones cada uno a su hermano sus ofensas. 


1 Algunos de los antiguos manuscritos omiten: contra ti. 2 O, congregación. 3 Gr. 
esclavo- 


$ 93. LA ABNEGACION ES NECESARIA PARA DEDICARSE AL 


19 


20 


21 


22 


* 


SERVICIO DEL SEÑOR 


Mateo 8:19-22 Lucas  9:57-62 
Y llegándose un escriba, le dijo: 57 Y aconteció que yendo ellos, uno 
Maestro, te seguiré a donde quie- le dijo en el camino: Señor, te 
ra que fueres. seguiré donde quiera que fueres. 
Y Jesús le dijo: Las zorras tienen 58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen 
cavernas, y las aves del cielo lni- cuevas, y las aves de los cielos 
dos; mas el Hijo del hombre no nidos; mas el Hijo del hombre no 
tiene donde recueste su cabeza. tiene donde recline la cabeza. 
Y otro de sus discípulos le dijo: 59 Y dijo a otro: Sígueme. Y él dijo: 
Señor, dame licencia para que va- Señor, déjame que primero va- 
ya primero, y entierre a mi pa- ya y entierre a mi padre. 
dre. 
Y Jesús le dijo: Sígueme; deja 60 Y Jesús le dijo: Deja los muer- 
que los muertos entierren a sus tos que entierren a sus muertos; 
muertos. Fa vé, y anuncia el reino de 

los. 


61 Entonces también dijo otro: Te 
seguiré, Señor; mas déjame que 
me despida primero de los que 
están en mi casa. 

62 Y Jesús le dijo: Ninguno que po- 
niendo su mano al arado mira 
atrás, es apto para el reino de 
Dios. 


1 Gr. lugares pare alojamiento o morada. 





Parábola de los dos deudores (o del acreedor despiadado). 
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$ 9. LOS INCREDULOS HERMANOS DE JESUS LE ACONSEJAN 
QUE HAGA SUS MARAVILLAS EN JUDEA; JESUS RECHAZA 
SUS CONSEJOS 


Juan 7:2-9 


2 Y estaba cerca la fiesta de los Judíos, la de los tabernáculos. 

3 Y dijéronle sus hermanos: Pásate de aqui, y vete a Judea, para que tam- 
bién tus discípulos vean las obras que haces, 

4 Que ninguno que procura ser claro, hace algo en oculto.1 Si estas cosas 
haces, manifiéstate al mundo. 

5 Porque ni aun sus hermanos creían en él. 

6 Díceles entonces Jesús: Mi tiempo aún no ha venido; mas vuestro tiem- 
po siempre está presto. 

7 No puede el mundo aborreceros a vosotros; mas a mí me aborrece, por- 
que yo doy testimonio de él, que sus obras son malas. j 

8 Vosotros subid a esta fiesta; yo no subo 2aún a esta fiesta, porque mi 
tiempo aún no es cumplido. 

9 Y habiéndoles dicho esto, quedóse en Galilea, 


1 O, porque ninguno hace cosa en secreto, mientras él mismo procura ser conocido 
en público; (véanse VM y VHA). 2 Muchos de los antiguos manuscritos omiten: aún. 


$ 95. JESUS VA PRIVADAMENTE A JERUSALEM, PASANDO “/ 
POR SAMARIA 





Lucas 9:51-56 Juan 7:10 
51 Y aconteció que, como se cum- 10 Mas como sus hermanos hubie- * 
plió el tiempo en que había de ' ron subido, entonces él también 
ser recibido arriba, él afirmó su subió a la fiesta, no manifiesta- 
rostro para ir a Jerusalem.* mente, sino como en secreto. 


52 Y envió mensajeros delante de 
sí, los cuales fueron y entraron en 
una ciudad de los Samaritanos, 
bara prevenirle. 

53 Mas no le recibieron, porque era 
su traza de ir a Jerusalem. 

54 Y viendo esto sus discípulos Ja- 
cobo y Juan, dijeron: Señor,- 
¿quieres que mandemos que des- 
cienda fuego del cielo, y los con- 
suma (2 Rey. 1:10-12), como hizo 
Elías?1 

55 Entonces volviéndose él, los re- 
prendió diciendo: Vosotros no sa- 
béis de qué espíritu sois;2 

56 Porque el Hijo del hombre no ha 
venido para perder las almas de 
los hombres, sino para salvarlas. 
Y se fueron a otra aldea. 


s omiten: como hizo Elias. 2 Muchos antiguos manus- 
sabéis de qué espíritu sois. Porque el Hijo del 
de los hombres, sino para salvarlas. 





1 Algunos antiguos manuscrito. 
critos omiten: diciendo: Vosotros no. 
hombre no ha venido para perder las almas 





* Véase la nota No. 9 al fin de la Armonía con respecto a la combinación de las narra- 
ciones de Lucas y Juan, y los tres viajes a Jerusalem que relata Lucas. 
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PARTE IX 
MINISTERIO DE JESUS EN JUDEA 


(Probablemente desde la fiesta de los Tabernáculos hasta la fies- 
ta de la Dedicación, aproximadamente tres meses, en el año 29 d. 
de C., o posiblemente el año 28, si es que el ministerio de Jesús duró 
dos años y medio.) 

Este ministerio es relatado únicamente por Juan y Lucas. Juan 
narra el ministerio efectuado en Jerusalem, y Lucas el que se realizó 
en el territorio de Judea. $ 96-111. 


$ 96. LA ASISTENCIA DE JESUS A LA FIESTA DE LOS TABER- 
NACULOS SUSCITA GRAN EXCITACION RESPECTO A EL, COMO 
MESIAS 


Los gobernantes (los judios, los principes de los sacerdotes, y los fariseos) 
intentan aprehender a Jesús. Los sentimientos de la multitud de Galilea 
se dividen en la fiesta. Impresiones del pueblo de Jerusalem, de los oficiales 
romanos y de Nicodemo. , 


Juan 7:11-52 


11 Y buscábanle los Judíos en la fiesta, y decían: ¿Dónde está aquél? 

12 Y había grande murmullo de él entre la gente: porque unos decían: 
Bueno es; y otros decían: No, antes engaña a las gentes. 7 

13 Mas ninguno hablaba abiertamente de él, por miedo de los Judíos. 

14 Y al medio de la fiesta subió Jesús al templo, y enseñaba, : 

15 Y maravillábanse los Judíos, diciendo: ¿Cómo sabe éste letras, no ha- 
biendo aprendido? ] e 

16 Respondióles Jesús, y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquél que 
me envió. 

17 El que quisiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina si viene de 
Dios, o si yo hablo de mí mismo. 

13 El que habla de sí mismo, su propia gloria busca; mas el que busca la 
gloria del que le envió, éste es verdadero, y no hay en él injusticia. 

19 ¿No cs dió Moisés la ley, y ninguno de vosotros hace la ley? ¿Por qué 
me procuráis matar? 

20 Respondió la gente, y dijo: Demonio tienes: ¿quién te procura matar? 

21 Jesús respondió, y dijoles: Una obra, hice, y todos]los maravilláis. 

22 Cierto, Moisés os dió la circuncisión (no porque sea de Moisés, mas de 
A y en sábado circuncidáis al hombre (Gén. 17:9-14; Lev. 

:1-3). 

23 Si recibe el hombre la circuncisión en sábado, para que la ley de Moisés 
no sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo porque en sábado hice sano 
todo un hombre? 

24 No juzguéls según lo que parece, mas juzgad justo juicio. 

25 Decian entonces unos de los de Jerusalem: ¿No es éste al que buscan 
para matarlo? 

26 Y he aquí, habla públicamente, y no le dicen nada; ¿si habrán enten- 
dido verdaderamente los príncipes, que éste es el Cristo? . 

27 Mas éste, sabemos de dónde es: y cuando viniere el Cristo, nadie sabrá 
de dónde sea. z 

28 Entonces clamaba Jesús en el templo, enseñando y diciendo: Y a mí 
me conocéis, y sabéis de dónde soy; y no he venido de mí mismo; mas 
el que me envió es verdadero, al cual vosotros no conocéis. 

29 Yo le conozco, porque de él soy, y él me envió. 
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Juan 7:11-52 

30 Entonces procuraban prenderle; mas ninguno puso en él mano, porque 
aún no había venido su hora. . 

31 Y muchos del pueblo creyeron en él, y decían: El Cristo, cuando vi- 
niere, ¿hará más señales que las que éste hace? 

32 Los Fariseos oyeron a la gente que murmuraba de él estas cosas; y los 
príncipes de los sacerdotes y los Fariseos enviaron servidores que le 
prendiesen. , 

33 Y Jesús dijo: Aun un poco de tiempo estaré con vosotros, e iré al que 
me envió. 

34 Me buscaréis, y no me hallaréis; y donde yo estaré, vosotros no podréis 
venir. 

35 Entonces los Judíos dijeron entre sí: ¿Adónde se ha de ir éste que no le 
hallemos? ¿Se ha de ir a los esparcidos l2entre los Griegos, y a enseñar 
a los Griegos? 

36 ¿Qué dicho es éste que dijo: Me buscaréis, y no me hallaréis; y donde 
yo estaré, vosotros no podréis venir? 

37 Mas en el postrer día grande de la fiesta, Jesús se ponía en pie y 
clamaba, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 

38 El que cree en mí, como dice la Escritura, ríos de agua viva correrán 
de su vientre. 

39 (Y esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él: 
pues aún no había venido el Espíritu Santo; porque Jesús no estaba 
aún glorificado.) 

40 Entonces algunos de la multitud, oyendo este dicho, decían: Verdade- 
ramente éste es el profeta. 

41 Otros decían: Este es el Cristo. Algunos empero decian: ¿De Galilea ha 
de venir el Cristo? 

42 ¿No dice la Escritura, que de la simiente de David, y de la aldea de 
Bethlehem (2 Sam. 7:12, 17; Mig. 5:2), de donde era David, vendrá el 
Cristo? . 

43 Asi que había disensión entre la gente acerca de él. 

44 Y algunos de ellos querían prenderle; mas ninguno echó sobre él manos. 

45 Y los ministriles vinieron a los principales sacerdotes* y a los Fariseos; 
y ellos les dijeron: ¿Por qué no le trajisteis? 

46 Los ministriles respondieron: Nunca ha hablado hombre así como este 

ombre. 

47 Entonces los Fariseos les respondieron: ¿Estáis también vosotros en- 
gañados? 

48 ¿Ha creído en él alguno de los príncipes, o de los Fariseos? 

49 Mas estos comunales que no saben la ley, malditos son. 

50 Díceles Nicodemo (el que vino a él de noche, el cual era uno de ellos): 

51 ¿Juzga nuestra ley a hombre, si primero no oyere de él, y entendiere 
lo que ha hecho? 

52 Respondieron y dijéronle: ¿Eres tú también Galileo? Escudriña y ve que 
de Galilea nunca se levantó profeta. 


1 U, os maravilláis a causa de esto; (véase VM). 2 Gr. de. 


$ 97. LA MUJER TOMADA EN ADULTERIO, TRAIDA ANTE JESUS 
Juan 7:53-8:111 


53 Y fuése cada uno a su casa. 
1 Y Jesús se fué al monte de las Olivas. 
2 Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él: y sentado 
él, los enseñaba. 





.: * Los saduceos (principes de los sacerdotes) y los fariseos estaban incluídos en el 
Sanedrín y Nicodemo, que era fariseo, era miembro de él En esta ocasión Jos dos 
partidos del Sanedrin, que generalmente estaban en pugna, se aliaron con el propósito 
de aprehender a Jesús y llevarlo ante el Sanedrín para juzgarlo. 


jEste pasaje ya no puede considerarse como una parte del Evangelio de Juan; pero 


según toda probabilidad es un relato verdadero acerca de Jesús, posiblemente copiado 
de la colección de Papias por los primitivos estudiantes, la cual colección fue publicada 
como en el año 140 d. de C. Véase el Comentario de Hovey sobre Juan (American Com- 
mentary on N. T.). Obsérvese que,omitiendo este pasaje,el $ 98 sigue inmediatamente 
después del $ 96. : . . 
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Juan 7:53-8:11 
Entonces los escribas y los Fariseos le traen una mujer tomada en 
adulterio; y poniéndola en medio, 
Dícenle: Maestro, esta mujer ha sido tomada en el mismo hecho 
adulterando; : 


Y en la ley Moisés nos mandó apedrear a las tales (Lev. 20:10; Deut. 


22:22-24): tú pues, ¿qué dices? 

Mas esto decian tentándole, para poder acusarle. Empero Jesús, incli- 
nado hacia abajo, escribía en tierra con el dedo. 

Y como perseverasen preguntándole, enderezóse, y díjoles: El que de 
vosotros esté sin pecado, arroje contra ella la piedra el primero. 

Y volviéndose a inclinar hacia abajo, escribía en tierra. 

Oyendo, pues, ellos, redagilidos de la conciencia, salíanse uno a uno, co- 
menzando desde los más viejos hasta los postreros: y quedó solo Jesús, 
y la mujer que estaba en medio. 

Y enderezándose Jesús, y no viendo a nadie más que a la mujer, díjole: 
¿Mujer, dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? 
Y ella dijo: Señor, ninguno. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno: 
vete, y no peques más. 1 


1 El pasaje 7:53-8:11 no se halla en la mayor parte de los MSS. antiguos, y aque- 
llos que lo tienen difieren mucho entre sí. 


$ 98. JESUS, EN EL TEMPLO, DESPUES DE LA FIESTA DE LOS 
TABERNACULOS, SE ATRAE EL ODIO DE LOS FARISEOS, AL 


12 
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14 
15 
16 
17 
18 
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20 


AFIRMAR QUE EL ES LA LUZ DEL MUNDO 
Juan 8:12-20 


Y hablóles Jesús otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo: el que me 
sigue, no andará en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida. 
Entonces los Fariseos le dijeron: Tú de ti mismo das testimonio: tu 
testimonio no es verdadero. 

Respondió Jesús, y díjoles: Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero, porque sé de dónde he venido y a dónde voy; 
mas vosotros no sabéis de dónde vengo, y a dónde voy. 

Vosotros según la carne juzgáis; mas yo no juzgo a nadie. 

Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque no soy solo, sino yo y 
el que me envió, el Padre. . 

Y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos hombres es ver- 
dadero (Deut. 17:6; 19:15). 

Yo soy el que dov testimonio de mí mismo: y da testimonio de mí el 
que me envió, el Padre. 

Y decíanla: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: Ni a mí me cono- 
céis, ni a mi Padre; si a mí me conocieseis, a mi Padre también co- 
nocierais. 

Estas palabras habló Jesús en el lugar de las limosnas, enseñando en 
el templo: y nadie le prendió; porque aún no había venido su hora. 


$ 99. LOS FARISEOS INTENTAN APEDREAR A JESUS CUANDO 


21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 


EL DESCUBRE LA PERVERSIDAD DE ELLOS 
Juan 8:21-59 


Y díjoles otra vez Jesús: Yo me voy, y me buscaréis, mas en vuestro 
pecado moriréis: a donde yo voy, vosotros no podéis venir. 

Decían entonces los Judíos: ¿Hase de matar a sí mismo, que dice: A 
donde yo voy, vosotros no podéis venir? 

Y decíales: Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este 
mundo, yo no soy de este mundo. 

Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creyereis 
que yo soy, en vuestros pecados moriréis. 

Y decíanle: ¿Tú, quién eres? Entonces Jesús les dijo: El que al principio 
también cs he dicho. 

Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros: mas el que me envió, 
es verdadero: y yo, lo que he oído de él, esto hablo en el mundo. 

Mas no entendieron que él les hablaba del Padre. 
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Juan 8:21-59 


28 Díjoles pues, Jesús: Cuando levantareis al Hijo del hombre, entonces 
entenderéis que yo soy, y que nada hago de mí mismo; mas como el 
Padre me enseñó, esto hablo. a 

29 Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre; 
porque yo, lo que a él agrada, hago siempre. 

30 Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. 

31 Y decía Jesús a los Judios que le habían creído: Si vosotros permane- 
ciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; 

32 Y conoceréis la verdad, y la verdad os libertará. 

33 Y respondiéronle: Simiente de Abraham somos, y jamás servimos a na- 
die: ¿cómo dices tú: Seréis libres? 

34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que 
hace pecado, es siervo de pecado. 

35 Y el siervo no queda en casa para siempre: el hijo queda para siempre. 

36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres. . 

37 Sé que sois simiente de Abraham, mas procuráis matarme, porque mi 
palabra no cabe en vosotros: 

38 Yo hablo lo que he visto cerca 1del Padre; y vosotros hacéis lo que ha- 
béis oído cerca de vuestro padre. A » . 

39 Respondieron y dijéronle: Nuestro padre es Abraham. Díceles Jesús: Si 
fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 

40 Empero ahora procuráis matarme, hombre que os he hablado la verdad, 
la cual he oído de Dios: no hizo esto Abraham. 

41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Dijéronle entonces: Nosotros 
no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 

42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuera Dios, ciertamente me 
amaríais: porque yo de Dios he salido, y he venido; que no he venido 
de mí mismo, más él me envió. 

43 ¿Por qué no [2reconocéis mi lenguaje? porque no podéis oir mi palabra. 

44 Vosotros de vuestro padre el diablo sois, y los deseos de vuestro padre 
queréis cumplir. El, homicida ha sido desde el principio, y no perma- 
neció en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, 
de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 

45 Y porque yo digo verdad, no me creéis. 

46 ¿Quién de vosotros me redarguye de pecado? Pues si digo verdad, ¿por 
qué vosotros no me creéis? 

47 Él que es de Dios, las palabras de Dios oye: por esto no las oís vosotros, 
porque no sois de Dios. ¡ 

48 Respondieron entonces los Judíos, y dijéronle: ¿No decimos bien nos- 
otros, que tú eres Samaritano, y tienes démonio? 

49 Respondió Jesús: Yo no tengo demonio, antes honro a mi Padre; y 
vosotros me habéis deshonrado. 

50 Y np busco mi gloria: hay quien la busque, y juzgue, ] 

51 De cierto, de cierto os digo, que el que guardare mi palaora, no verá 
muerte para siempre. 

52 Entonces los Judíos le dijeron: Ahóra conocemos que tienes demonio. 
Abraham murió, y los profetas, y tú dices: El que guardare mi palabra, ' 
no gustará muerte para siempre. 

53 ¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? y los profe- 
tas murieron: ¿quién te haces a ti mismo? 

54 Resvondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria es nada! mi 
Padre es el que me glorifica; el que vosotros decís que es vuestro Dios: 

55 Y no le conocéis: mas yo le conozco; y si dijere que no le conozco, 
seré como vosotros mentiroso: mas le Conozco, y guardo su palabra. 

56 Abraham vuestro padre se gozó Dor ver mi día; y lo vió, y se gozó. 

57 Dijéronle entonces los Judíos: Aun no tienes cincuenta años, ¿y has 
visto a Abraham? 

58 Díjoles Jesús: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham Ísfuese, 
yo soy. 

59 Tomaron entonces piedras para tirarle: mas Jesús (se encubrió, y 
salió del templo; yl5atravesando por medio de ellos, se fué. 


1 0, de mi padre; ast como vosotros hacéis o que habéis oído a vuestro padre; (véase 
VM). 2 O, entendéis; (véanse VM y VHA). 3 Gr. naciera. 4 O, se ocultó. 5 Algunos de 
los antiguos MSS. omiten: y atravesando por medio de ellos, se fué. 
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$ 100. JESUS SANA A UN HOMBRE QUE NACIO CIEGO, EL CuAr, 

ES MAS PERSPICAZ QUE LOS FARISEOS; ESTOS PROHIBEN QUE 

JESUS SEA RECONOCIDO COMO EL MESIAS; LA CONVERSION 
DEL VARON QUE JESUS CURO DE LA CEGUERA - 


Jerusalem 
Juan 9:1-41 


1 Y pasando Jesús, vió un hombre ciego desde su nacimiento. 

2 Y preguntáronle sus discípulos, diciendo: Rabbí, ¿quién pecó, éste o 
sus padres, para que naciese ciego? : 

3 Respondió Jesús: Ni éste pecó, ni sus padres: mas para que las obras 
de Dios se manifiesten en él. 

4 Conviéneme obrar las obras del que me envió, entre tanto que el día 
dura: la noche viene, cuando nadie puede obrar. 

5 Entre tanto que estuviere en el mundo, luz soy del mundo. 

6 Esto dicho, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, ly untó con el 
lodo sobre los ojos del ciego, z LES Ñ 

7 Y díjole: Vé, lávate en el estanque de Siloé (que.significa, si lo inter- 
pretares, Enviado). Y fué entonces, y lavóse, y volvió viendo. 

8 Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, de- 
cian: ¿No es éste el que se sentaba y mendigaba? 

9 Unos decían: Este es; y otros: A él se parece. El decía: Yo soy. 

10 Y dijéronle: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? 

11 Respondió él y dijo: El hombre que se llama Jesús, hizo lodo, y me untó 
los ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y lávate: y fuí, y me lavé, y recibi la vista. 

12 Entonces le dijeron: ¿Dónde está aquél? El dijo: No sé. 

13 Llevaron a los Fariseos al que antes había sido ciego. 

14 Y era sábado cuando Jesús había hecho el lodo, y le había abierto los 
ojos. 

15 Y volviéronle a preguntar también los Fariseos de qué manera había 
recibido la vista. Y él les dijo: Púsome lodo sobre los ojos, y me lavé, y 
veo. 

16 Entonces unos de los Fariseos decían: Este hombre no es de Dios, que 
no guarda el sábado. Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador 
hacer estas señales? Y había disensión entre ellos, 

17 Vuelven a decir al ciego: ¿Tú, qué dices del que te abrió los ojos? Y él 
dijo: Que es profeta. ; : 

18 Mas los Judíos no creían de él, que había sido ciego, y hubiese recibido 
la vista, hasta que llamaron a los padres del que había recibido la vista; 

19 Y preguntáronle, diciendo: ¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís 
que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora? 

20 Respondiéronles sus padres y dijeron: Sabemos que éste es nuestro hijo 
y que nació ciego: 

21 Mas cómo vea ahora, no sabemos ; O quién le haya abierto los ojos, nos- 
otros no lo sabemos; él tiene edad, preguntadle a él; él hablará de sí. 

22 Esto dijeron sus padres, porque tenían miedo de los Judíos: porque ya 
los Judíos habían resuelto que si alguno confesase ser él el Mesías, fuese 
fuera de la sinagoga. ; h 

23 Por eso dijeron sus padres: Edad tiene, preguntadle a él 

24 Así que. volvieron a llamar al hombre que había sido ciego, y dijéronle: 
Da gloria a Dios: nosotros sabemos que este hombre es pecador. 

25 Entonces él respondió, y dijo: Si es pecador, no lo sé: una cosa sé, que 
habiendo yo sido ciego, ahora veo. 

26 Y volviéronle a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 

27 Respondióles: Ya os lo he dicho, y no habéis atendido; ¿por qué lo que- 
réis otra vez oir? ¿queréis también vosotros haceros sus discípulos? 

28 Y le ultrajaron, y dijeron: 'Tú eres su discípulo; pero nosotros discípu- 

- los de Moisés somos. 

29 E sabemos que a Moisés habló Dios: mas éste no sabemos de 

onde es. 

30 Respondió aquel hombre, y díjoles: Por cierto, maravillosa cosa es ésta, 
que vosotros no sabéis de dónde sea, y a mí me abrió los ojos. 

31 Y sabemos gue Dios no oye a los pecadores: mas si alguno es temeroso 
de Dios, y nace su voluntad, a éste oye. : 

32 Desde el siglo no fué oído, que abriese alguno los ojos de uno que na- 
ció ciego. 
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, Juan 9:1-41 

33 Si éste no fuera de Dios, no pudiera hacer nada, 

34 Respondieron, y dijéronle: En pecados eres nacido todo, ¿y tú nos en- 
señas? Y echáronle fuera. 

35 Oyó Jesús que le habían echado fuera; y hallándole, díjole: ¿Crees tú en 
¡Pel Hijo de Dios? 

36 Respondió él, y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? 

37 Y dijole Jesús: Y le has visto, y el que habla contigo, él es. 

38 Y él dice: Creo, Señor; y adoróle. 

39 Y dijo Jesús: Yo, para juicio he venido a este mundo: para que los 
que no ven, vean; y los que ven, sean cegados. 

40 Y ciertos de los Fariseos que estaban con él oyeron esto, y dijéronle: 
¿Somos nosotros también ciegos? 

41 Díjoles Jesús: Si fuerais ciegos, no tuvierais pecado: mas ahora porque 
decís, Vemos, por tanto vuestro pecado permanece. 


1 O, y con el lodo untó los ojos del ciego; (véase VM). 2 Muchos antiguos MSS. tie- 
nen: el Hjo del Hombre. 


$ 101. EN LA PARABOLA (ALEGORIA) DE EL BUEN PASTOR, 

JESUS DESCRIBE A LOS FARISEOS HOSTILES, E INDICA QUE 

EL HA DE PONER SU VIDA POR SU REBAÑO Y QUE VOLVERA 
A TOMARLA 


Juan 10:1-21 


De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el corral de 

las ovejas, mas sube por otra parte, el tal es ladrón y robador. 

Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 

A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz: y a sus ovejas llama 

por nombre, y las saca. : 

Y como ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las 

ovejas le siguen, porque conocen su VOZ. 

Mas al extraño no seguirán, antes huirán de él: porque no conocen. la 

voz de los extraños. : 

eE ¿parábola les dijo Jesús; mas elos no entendieron qué era lo que 

es decía. d 

Volvióles, pues, Jesús a decir: De cierto, de cierto os digo: Yo soy. la 

puerta de las ovejas. . 

“Todos los que antes de mí vinieron, ladrones so. y robadores; mas no 

los oyeron las ovejas. 

Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, 

y hallará pastos. . 

10 El ladrón no viene sino para hurtar, y matar, y destruir: yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 

11 Yo soy el buen pastor: el buen pastor su vida da por las ovejas. 

12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las 
ovejas, ve al lobo que viene, y deja las ovejas, y huye, y el lobo las arreba- 
ta, y esparce las ovejas. , 

13 Así que, el asalariado, huye, porque es asalariado y no tiene cuidado 
de las ovejas. 5 

14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 

15 Como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo ml vida por 
las ovejas. 

16 También tengo otras ovejas que no son de este redil (Ez. 34:23; 37:24); 
aquéllas también me conviene traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, 

y un pastor. 

17 pe eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a 
omar. 

18 Nadie me la]2quita, mas yo la pongo de mí mismo. Tengo 3poder para 
ponerla. y tengol3poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí 
de mi Padre. . 

19 Y volvió a haber disensión entre los Judíos por estas palabras. 

20 Y muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿para 

qué le oís? 
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Juan 10:1-21 


21 Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado: ¿puede el demo- 
nio abrir los ojos de los ciegos?  - 


1 O, alegoría; (véase VHA). 2 En algunos de los antiguos MSS. se lee: quitó. 3 0 
potestad. : ] 


En los párrafos 102-110 tenemos asuntos que son relatados únicamente 
por Lucas, y que probablemente ocurrieron en Judea. Muchos de ellos son 
similares a los sucesos y discursos del ministerio en Galilea, los cuales son 
narrados por Mateo y Marcos.* 


$ 102. LA MISION DE LOS SETENTA: CUANDO REGRESARON, 
JESUS SE REGOCIJO AL RECIBIR EL INFORME DE LOS TRIUN- 
FOS DE ELLOS 


(Compárese con la misión de los doce en el $ 70.) 
Probablemente en Judea 
Lucas 10:1-24 


Y después de estas cosas, designó el Señor aun otros setental, los cuales 

envió de dos en dos delante de sí, a toda ciudad y lugar a donde él 

había de venir. 

Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por 

tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 

Andad, he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos. 

No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis en el camino. 

En cualquiera casa donde entrareis primeramente decid: Paz sea a esta 

casa, 

Y si hubiere alí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si 

no, se volverá a vosotros. 

Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os dieren; 

porque el obrero digno es de su salario. No Os paséis de casa en casa, 

Y en cualquier ciudad donde entrareis, y os recibieren, comed lo que 

os pusieren delante; 

Y sanad los enfermos que en ella hubiere, y decidles: Se ha llegado a 

vosotros el reino de Dios. 

Mas en cualquier ciudad donde entrareis, y no os recibieren, saliendo 

por sus calles, decid: 

Aun el polvo que se nos ha pegado de vuestra ciudad a nuestros pies, sa- 

cudimos en vosotros: esto empero sabed, que el reino de los cielos se ha 

llegado a vosotros. . 

12 Y os digo que los de Sodoma tendrán más remisión aquel día, que 
aquella ciudad (Gén. 19:24). Ñ 

13 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Bethsaida! que si en Tiro y en Sidón 
hubieran sido hechas las 2maravillas. que se han hecho en vosotras, ya 
días ha que, sentados en cilicio y ceniza, se habrían arrepentido. s 

14 Por tanto, Tiro y Sidón tendrán más remisión que vosotras en el juicio. 

15 Y tú, Capernaum, que hasta los cielos estás levantada, 3hasta los in- 
fiernos (Ísa. 14:13-15) serás abajada. a 

16 El que a vosotros oye, a mí oye; y el que a vosotros desecha, a mi 
desecha; y el que a mí desecha, desecha al que me envió. M 

17 Y volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se 
nos sujetan en tu nombre. - 

18 Y les dijo: Yo veía a Satanás, como un rayo, que caía del cielo. 

19 He aquí os doy potestad de hollar sobre las serpientes y sobre los es- 
corpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. 

20 Mas no os gocéis de esto, que los espíritus se os sujetan; antes gozaos 
de que vuestros nombres están escritos en los cielos. 

21 En aquella misma hora Jesús se alegró ten espíritu, y dijo: Yo te alabo, 

oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, que escondiste estas cosas a 

los sabios y entendidos, y las has revelado a los pequeños: así, Padre, 

porque así te agradó. - 4 
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* Obsérvese que en esta parte, así como en porciones previas de la historia, única- 
mente tenemos unos pocos de los hechos y dichos que en gran cantidad nuestro Señor 
ha de haber realizado y pronunciado. 
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Lucas 10:1-24 
22 Todas las cosas me son entregadas de mi Padre: y nadie sabe quién sea 


el Hijo sino el Padre; ni quién sea el Padre, sino el Hijo, y a quien el 
Hijo lo quisiere revelar. 

23 Y vuelto particularmente a los discípulos, dijo: Bienaventurados los 
ojos que ven lo que vosotros veis: 

24 Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron; y oir lo que oís, y no lo oyeron. 


1 Muchos antiguos MSS. añaden y dos; y del mismo modo en el v. 17. 2 Gr. los pode- 
res (cosas poderosas). 3 Gr. hasta hades. £ O, en el espiritu; (véanse VM y VHA). 


$ 103. JESUS CONTESTA LA PREGUNTA DE UN DOCTOR DE LA 
LEY, EN CUANTO A LA VIDA ETERNA, E ILUSTRA EL PRINCIPIO 
DEL AMOR CON LA PARABOLA DEL BUEN SAMARITANO 


Probablemente en Judea 
Lucas 10:25-37 


25 Y he aquí, un doctor de la, ley se levantó, tentándole y diciendo: Maes- 
tro, ¿haciendo qué cosa poseeré la vida eterna? 

26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en la, ley? ¿cómo lees? 

27 Y él respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento; 
y a tu prójimo como a ti mismo (Deutf. 6:5; Lev. 19:18). 

28 Y dijole: Bien has respondido: haz esto, y vivirás (Lev. 18:5). 

29 Mas él, queriéndose justificar a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es 
mi prójimo? ; 

30 Y respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalem a Jericó, 
y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se 
Fueron, dejándole medio muerto. 

31 Y aconteció, que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, 
se pasó de un lado. 

32 Y asimismo un Levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, se 
basó de un lado. ' 

33 Mas un Samaritano que transitaba, viniendo cerca de él, y viéndole, fué 
movido a misericordia; 

34 Y llegándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole 
sobre su cabalgadura, llevóle al mesón y cuidó de él. > 

35 Y otro día al partir, sacó dos denarios, y diólos al huésped, y le dijo: 
Cuídamele; y todo lo que. de más gastares, yo cuando vuelva te lo 
pagaré. ; 

36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fué el prójimo de aquél: que 
cayó en manos de los ladrones? 

37 Y él dijo: El que usó con él de misericordia. Entonces Jesús le dijo: 
Vé, y haz tú lo mismo. : 


$ 104. JESUS, HUESPED EN LA CASA DE MARTA Y MARIA 


En Bethania, cerca de Jerusalem * 
Lucas 10:38-42 


38 Y aconteció que yendo, entró él en una aldea: y una mujer llamada 
.Marta le recibió en su casa. 

39 Y ésta tenía una hermana que se llamaba, María, la cual sentándose 
a los vies de Jesús, oía su palabra. 

40 Empero Marta se distraía en muchos servicios; y sobreviniendo, dice: 
Señor. ¿no tienes cuidado que mi hermana me deja servir sola? Dile 
dues, que me ayude. 

41 Pero respondiendo Jesús, le dijo: 1Marta, Marta, cuidadosa estás, y 
con las muchas cosas estás turbada: ¡ : 





* Había otra Bethania más allá del Jordán (Juan 1:23, $ 26). Mas adelante veremos 
otra vez a Jesús en Bethania, cerca de Jerusalem (Juan 12:1-8), la cual fue su hogar 
en los primeros días de la Semana de la Pasión. 
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Lucas 10:38-42 
2Empero una cosa es necesaria; y María escogió la buena parte, la 
cual no le será quitada. 


En muy pocos de los MSS. antiguos se lee: Marta, Marta, estás turbada: María ha 
ogido, etc. 2 Muchos antiguos MSS. tienen: empero pocas son las cosas necesarias. 


$ 105. JESUS DA A SUS DISCIPULOS OTRO MODELO DE ORACION 
(VEASE EL $ 54) Y LOS ANIMA A QUE OREN MUCHO. LA PARA- 


1 


ss a 


co 0. 


BOLA DEL AMIGO IMPORTUNO. 


Probablemente en Judea 
Lucas 11:1-13 


Y aconteció que estando él orando en un lugar, como acabó, uno de 
sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a Orar, como también Juan 
enseñó a sus discípulos. 

Y les dijo: Cuando orareis, decid: Padre lnuestro que estás en los 
cielos; sea tu nombre santificado. Venga tu reino, 2Sea hecha tu vo- 
Iuntad, como en el cielo, así también en la tierra. 

El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 

Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos 
a todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, ¿mas líbranos 
del malo.* 

Díjoles también: ¿Quién de vosotros tendrá un amigo, e irá a él a 
media noche, y le dirá: Amigo, préstame tres panes, 

Porque un amigo mío ha venido a mí de camino, y no tengo qué poner- 
le delante; 

Y el de dentro ,Tespondiendo, dijere: No me seas molesto; la puerta está 
O y mis niños están conmigo en cama; no puedo levantarme, 
y darte 

Os digo, que aunque no se levante a darle por ser su amigo, cierto por 
su importunidad se levantará, y le dará todo lo que habrá menester. 
o digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y Os será 
abierto 


10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 


llama, se abre. 


11 ¿Y cuál padre de vosotros, si su hijo le pidiere *pan, le dará una piedra? 


o, si pescado, ¿en lugar de pescado, le dará una serpiente? 


12 O, si le pidiere un huevo, ¿le dará un escorpión? 
13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 


hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que lo pidieren de él? 


1 Véase Mt. 6:9. Algunos MSS. antiguos omiten: nuestro que estás en los cielos. 2 


Véase Mt. 6:19. Muchos MSS. antiguos omiten: Sea hecha tu voluntad, como en el 
cielo, asi también en la tierra. 3 Véase Mt. 6:13. Algunos 'MSS. antiguos omiten: mas 
líbranos del malo (o, del maligno). 4 Algunos MSS. omiten: pan, le dará una piedra? 


o, 


si. 





* El lenguaje de esta parte es diferente del usado en Mt. 6 (3 54); pero las ideas 


son las mismas. Evidentemente los discípulos fueron tardos en aprender. las enseñan- 
zas de Cristo acerca de la oración. 
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$ 106. ACUSACION BLASFEMA DE LOS FARISEOS CONTRA 
JESUS: QUE ESTA ALIADO CON BEELZEBUB 


(Compárese con el $ 61)* 
Probablemente en Judea 
Lucas 11:14-36 


14 Y estaba él lanzando un demonio, el cual era mudo: y aconteció que 
salido fuera el demonio, el mudo habló, y las gentes se maravillaron. 


15 Mas algunos de ellos decían: En Beelzebub, príncipe de los demonios, 
echa fuera los demonios. 

16 Y otros, tentando, pedian de él señal del cielo. 

17 Mas él, conociendo los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino di- 
vidido contra sí mismo, es asolado; ly una casa dividida contra sí mis- 
ma, cae. 

18 Y si también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo estará en 
pie su reino? porque decís que en Beelzebub echo yo fuera los demonios. 

19 Pues si yo echo fuera los demonios en Beelzebub, ¿vuestros hijos en 
quién los echan fuera? Por tanto, ellos serán vuestros jueces. 

20 Mas si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, cierto el reino 
de Dios ha llegado a vosotros. 

21 Cuando el fuerte armado guarda su atrio, en paz está lo que posee. 

22 Mas si sobreviniendo otro más fuerte que él, le venciere, le toma todas 
sus armas en que confiaba, y reparte sus despojos. 

23 El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, des- 
parrama. . 

24 Cuando el espíritu inmundo saliere del hombre, anda por lugares secos, 
buscando reposo; y no hallándolo, dice: Me volveré a mi casa de donde 
salí. . . 

25 Y viniendo, la halla barrida y adornada. 

26 Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, ha- 
bitan alí: y lo postrero del tal hombre es peor que lo primero. 

27 Y aconteció que diciendo estas cosas, una mujer de la compañía, le- 
vantando la voz, le dijo: Bienaventurado el vientre qúe te trajo, y los 
bechos que mamaste. . 

28 Y él dijo: Antes bienaventúrados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan. 

29 Y juntándose las gentes a él, comenzó a decir: Esta generación mala 
es: señal pusca, mas señal no le será dada, sino la señal de Jonás (Jo- 
nás 3:1-4). 

30 Porque como Jonás fué señal a los Ninivitas, así también será el Hijo 
del hombre a esta generación. 

31 La reina del Austro se levantará en juicio con los hombres de esta ge- 
neración, y los condenará; porque vino de los fines de la tierra a oir 
la sabiduría de Salomón f1 Rey. 10:1-3); y he aquí más que Salomón 
en este lugar. . 

32 Los hombres de Nínive se levantarán en juicio con esta generación, y 
la condenarán; porque a la, predicación de Jonás (Jonas 3:5-10) se arre- 
pintieron; y he aquí más que Jonás en este lugar. 





* Es perfectamente natural que la acusación blasfema que fue hecha en Galilea 
($ 61), y que probablemente fue dicha más de una vez ($ 68, Mt. 9:34), se repitiera en 
Judea o Perea, poco más o menos después de un- año; y también es lógico que Jesús 
respondiera empleando, en esencia, el mismo argumento que usó en aquella ocasión. 
Casos semejantes a éste ocurren a todos los maestros de religión que viajan de un lu- 
gar a otro. Nuestro Señor no da aquí la solemne amonestación de que semejante acu- 
sación es realmente una blasfemia en contra del Espíritu Santo, y que esta blasfemia 
es imperdonable; (véase Le. 12:10). Los acontecimientos subsiguientes a la acusación 
son completamente diferentes en los dos casos. En el $ 64 después de haber sido hecha 
la acusación, Jesús sale y a la orilla del lago, pronuncia el gran grupo de parábolas, 
y después de esto, en una casa, explica algunas de ellas a los discípulos, y al anochecer 
cruza el lago y va a Gerasa, etc. En el $ 107 Jesús desayuna con un fariseo, y pronuncia 
censuras tan severas en contra de los fariseos, como aquellas que sólo encontramos en 
los últimos meses de su ministerio, y entonces da a las multitudes una serie de instrue- 


ciones totalmente diferentes al grupo de parábolas. Así que es completamente impropio 
identificar este suceso con el del $ 6L 
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Lucas 11:14-36 

33 Nadie pone en oculto la antorcha encendida, ni debajo del almud, sino 
en el candelero, para que los que ertran vean la luz. 

34 La antorcha del cuerpo es el Ojo: pues si tu ojo fuere simple, también 
todo tu cuerpo será resplandeciente; mas si fuere malo, también tu 
cuerpo será tenebroso. 

35 Mira pues, si la lumbre que en ti hay, es tinieblas. 

36 Así que, siendo todo tu cuerpo resplandeciente, no teniendo alguna par- 
te de tinieblas, será todo luminoso, como cuando una antorcha de res- 
plandor te alumbra. 


1 Gr. casa cae sobre casa. 


$ 107. MIENTRAS ESTA DESAYUNANDO CON UN FARISEO, JESUS 
SEVERAMENTE DENUNCIA A LOS FARISEOS Y A LOS DOCTORES 
DE LA LEY, Y SE ATRAE LA ENEMISTAD DE ELLOS 


Probablemente en Judea 
Lucas 11:37-54 


37 Y luego que hubo hablado, rogóle un Fariseo que 1comiese con él: y en- 
trado Jesús, se sentó a la mesa. 

38 Y el Fariseo, como lo vió, maravillóse de que no se lavó antes de 1lcomer. 

39 Y el Señor le dijo: Ahora vosotros los Fariseos lo de fuera del vaso y 
del plato limpiáis; mas lo interior de vosotros está. lleno de rapiña y de 
maldad. 

40 Necios, ¿el que hizo lo de fuera, no hizo también lo de dentro? - 

41 Empero de lo que os resta, dad limosna; y he aquí todo os será limpio. 

42 Mas ¡ay de vosotros, Fariseos! que diezmáis la menta, y la ruda, y toda, 
hortaliza; mas el juicio y la caridad de Dios pasáis de largo (Lev. 27:30; 
Mia. 6:8). Pues estas cosas era necesario hacer, y no dejar las otras. 

43 ¡Ay de vosotros, Fariseos! que amáis las primeras sillas en las sinago- 
gas, y las salutaciones en las plazas. 

44 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! que sois como sepul- 
cros que no se ven, y los hombres que andan encima no lo saben. 

45 Y respondiendo uno de los doctores de la ley, le dice: Maestro, cuando 
dices esto, también nos afrentas a nosotros, 

46 Y él dijo: ¡Ay de vosotros también, doctores de la ley! que cargáis a los 
hombres con cargas que no pueden llevar; mas vosotros ni aun con un 
dedo tocáis las cargas. 

47 ¡Ay de vosotros! que edificáis los sepulcros de los profetas, y los mata- 
ron vuestros padres. 

48. De cierto dais testimonio que consentís en-los hechos de vuestros pa- 
dres; porque a la verdad ellos los mataron, mas vosotros edificáis sus 
sepulcros. 

49 Por tanto, la sabiduría de Dios también dijo: Enviaré a ellos profetas y 
apóstoles; y de ellos a unos matarán y a otros perseguirán; 

50 Para que de esta generación sea demandada la sangre de todos los 
profetas, que ha sido derramada desde la fundación del mundo; 

51 Desde la sangre de Abel, hasta la sangre de Zacarías (Gén. 4:8; 2 Crón. 
24:20,21), que murió entre el altar y 2el templo: así os digo, será de- 
mandada de esta generación. 


52 ¡Ay de vosotros, doctores de la Ley. que habéis quitado la llave de la 
ciencia; vosotros mismos no entrasteis, y a los que entraban impedisteis. 


53 Y diciéndoles estas cosas, los escribas y los Fariseos comenzaron a 


3apretarle en gran manera, y a provocarle a que hablase de muchas 


cosas; 
54 Acechándole, y procurando cazar algo de su boca para acusarle. 


1 Gr. desayunarse. 2 Gr. la casa.3O, estrecharle con vehemencia y a importunarle 
con muchas preguntas; - (véase VHA). ] : 
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$ 108. JESUS ENSEÑA A SUS DISCIPULOS Y A UNA MULTITUD, 

TOCANTE A LA HIPOCRESIA, LA AVARICIA (PARABOLA DEL 

RICO INSENSATO), LA ANSIEDAD MUNDANA, LA VIGILANCIA 

(PARABOLA DE LOS SIERVOS FIELES, Y LOS DESLEALES), Y LES 

ADVIERTE QUE SE APROXIMA EL TIEMPO DE LA PASION * 
DE EL 


Probablemente en Judea 
Lucas 12 


1 En esto, juntándose lImuchas gentes, tanto que unos a otros se holla- 
ban, comenzó a decir a sus discípulos, primeramente: Guardaos de la 
levadura de los Fariseos, que es hipocresía. 

2 Porque nada hay encubierto, que no haya de ser descubierto; ni oculto, 
que no haya de ser sabido. ' 

3 Por tanto, las cosas que dijisteis en tinieblas, a la luz serán oídas; y 
lo que hablasteis al oído en las cámaras, será pregonado en los terrados. 

4 Mas os digo, amigos míos: No temáis de los que matan el cuerpo, y des- 
pués no tienen más que hacer. . 

5 Mas os enseñaré a quién temáis: temed a aquel que, después de haber 
guitado la vida, tiene ?2poder de echar en la Gehenna ; así Os digo: a éste 
emed. 

6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos blancas? pues ni uno de ellos 
está olvidado delante de Dios. 

7 Y aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis 
pues: de más estima sois que muchos pajarillos. 

$8 Y os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, 
también el Hijo del hombre le confesará delante de los ángeles de 

ios; : 

9 Mas el que me negare delante de los hombres, será negado delante de 
los ángeles de Dios. - 

10 Y todo aquel que dice palabra contra el Hijo del hombre, le será per- 
donado; mas al que blasfemare contra el Espíritu Santo, no le será 
perdonado. 

11 Y cuando os trajeren a las sinagogas, y a los magistrados y potestades, 

-.. NO estéis solícitos cómo o qué hayáis de responder, o qué hayáis de decir; 

(12 Porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que será 
necesario decir. 

13 Y díjole uno de la compañía: Maestro, di a mi hermano que parta 
conmigo la herencia. . : 

14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me puso por juez o partidor sobre 
vosotros? : 

15 Y díjoles: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 

16 Y refirióles una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico 
había llevado mucho; 

17 Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo don- 
de juntar mis frutos? Ñ 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis alfolíes, y los edificaré mayores, y allí 
juntaré todos mis frutos y mis bienes: " 

19 Y diré a mi 3alma: 3Alma, muchos bienes tienes almacenados para mu- 
chos años: repósate, come, bebe, huélgate. 

20 Y díijole Dios: Necio, esta noche +vuelven a pedir tu alma. y lo que has 
prevenido, ¿de quién será? 

21 Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico en Dios. 

22 Y dijo a sus discívulos. Por tanto os digo: No estéis afanosos de vuestra 
5vida. cué comeréis: ni del cuerpo, qué vestiréis, 

23 La 5vida más es que la comida, y el cuerpo que el vestido. 





* Aquí tenemos una serle de discursos que fue pronunciada para los discípulos (1-12), 
bara uno de la multitud (13-21), para los discípulos (22-40), para Pedro (41-53), y para 
las multitudes (54-59). La constante interrupción es típica de la enseñanza de Jesús. 
En estos discursos, como tan a menudo en otros, se repiten algunos de los dichos fa- 
voritos de Jesús. Además de la parábola del rico insensato (12:16-21), nótense la de 
los siervos fieles (37-40) y la de los desleales (42-48). 
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Lucas 12 


24 Cohsiderad los cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen cille- 
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ro, ni alfolí; -y Dios los alimenta. ¿Cuánto de más estima, sois vosotros 
que las aves? . 
¿Y quién de vosotros podrá con afán Sañadir a su estatura un codo? 
Pues si no podéis aun lo que es menos, ¿para qué estaréis afanosos de 
lo demás? 

Considerad los lirios, cómo crecen: no labran, ni hilan; y os digo, que' 
ni Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos. 

Y si así viste Dios a la hierba, que hoy está en el campo, y mañana 
es echada en el horno; ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? 
Vosotros, pues, no procuréis qué hayáis de comer, o qué hayáis de beber; 
ni estéis en ansiosa perplejidad. . 

Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; que vuestro 
Padre sabe que necesitáis estas cosas. 

Mas procurad el reino 7de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas. 
No temáis, manada pequeña; porque al Padre ha placido daros el reino. 
Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos bolsas que no se enveje- 
cen, tesoro en los cielos que nunca falta; donde ladrón no llega, ni po- 
lilla corrompe. 

Porque donde está vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón. 
Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras antorchas encendidas; 

Y vosotros semejantes a hombres que esperan cuando su señor ha: de 
volver de las bodas; para que cuando viniere y llamare, luego le abran. 
Bienaventurados aquellos siervos, a los cuales cuando el Señor viniere, 
hallare velando: de cierto os digo, que se ceñirá y hará que se sienten 
a la mesa, y pasando les servirá. 

Y aunque venga a la segunda vigilia, y aungue venga a la tercera vigi- 
lia, y los hallare así, bienaventurados son los tales siervos. 

SEsto empero sabed, que si supiese el padre de familia a qué hora había 
de venir el ladrón, velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa. 
Vosotros pues también, estad apercibidos; porque a la hora que no 
pensáis, el Hijo del hombre vendrá. . 
Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o tam- 
bién a todos? : 

Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente, al cual el 
señor pondrá sobre su familia, para que a tiempo les dé su ración? 
Bienaventurado aquel siervo, al cual, cuando el señor viniere, hallare 
haciendo así. 

En verdad os digo, que él le pondrá sobre todos sus bienes. 

Mas si el tal siervo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir: y 
comenzare a herir a los siervos y a las criadas, y a comer y a beber y 
a embriagarse; 

Vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera, y a la hora que no 
sabe, y le %apartará, y pondrá su parte con los infieles. 

Porque el siervo que entendió la voluntad de su señor, y no se aperci- 
bió ni hizo conforme a su voluntad, será azotado mucho. 

Mas el que no entendió, e hizo cosas dignas de azotes, será azotado 
poco: porque a cualquiera que fué dado mucho, mucho será vuelto a 
demandar de él; y al que encomendaron mucho, más le será pedido. 
Fuego vine a. meter en la tierra: ¿y qué quiero, si ya está encendido? 
Empero de bautismo me es necesario ser bautizado: y ¡cómo me angus- 
tio hasta que sea cumplido! 

¿Pensáis que he venido a la tierra a dar paz? No, os digo; mas disensión. 
Porque estarán de aquí adelante cinco en una casa divididos: tres 
contra dos, y dos contra tres (Mig. 7:6). 

El padre estará dividido contra el hijo, y el hijo contra el padre; la 
madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su 
nuera, y la nuera contra su suegra. . 

Y decía también a las gentes: Cuando veis la nube que sale del ponien- 
te, luego decís: Agua viene; y es así. - : 

Y cuando sopla el austro, decís: Habrá calor; y lo hay. 

¡Hipócritas! Sabéis examinar la faz del cielo y de la tierra; ¿y cómo 
no reconocéis este tiempo? 

¿Y por qué aun de vosotros mismos no juzgáis lo que es justo? ] . 
Pues cuando vas al magistrado con tu adversario, procura en el cami- 
no librarte de él: porque no te arrastre al juez, y el juez te entregue 
al 10alguacil, y el 10alguacil te meta en la cárcel, - 

Te digo que no saldrás de allá, hasta que hayas pagado hasta el último: 
maravedí. 107 : 
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1 Gr. decenas de millares; la VM tiene: a- millares" milgres las gentes. 2 Eat 
ridad, potestad. 3 O, vida. 4 Gr. demandan tu alma. 5 ORyimálsio;] prolongartse "vid, 
7 Algunos MSS. antiguos omiten: de Dios. 8 O, entended sin e go, esto; (véase. ). 
9 Gr. cortará en dos; la VHA tiene: partirá por la mitad; la VM tiene: azotará con la 
mayor severidad. 10 Gr. ezxactor, opresor. 















$ 109. TODOS TIENEN QUE ARREPENTIRSE (DOS TRAGEDIAS 
CONOCIDAS POR TODO EL PUEBLO); LA PARABOLA DE LA 
HIGUERA ESTERIL 


Probablemente en Judea 
Lucas 13:1-9 


1 Y en este mismo tiempo estaban allí unos que le contaban acerca de 
los Galileos, cuya sangre Pilato había mezclado con sus sacrificios. 

2 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos Galileos, porque 
ua padecido tales cosas, hayan sido más pecadores que todos los Ga- 
eos? ; 

No, os digo; antes si no os arrepintiereis, todos pereceréis igualmente. 

O aquellos dieciocho, sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los mató, 

¿pensáis que ellos fueron más deudores que todos los hombres que ha- 

bitan en Jerusalem? A e 

No, os digo; antes si no os arrepintiereis, todos pereceréis asimismo. 

Y dijo esta parábola. Tenía uno una higuera plantada en su viña, y 

vino a buscar fruto en ella, y no lo halló. : 

Y dijo al viñero: He aquí tres años ha que vengo a buscar fruto en 

esta higuera, y no lo hallo; córtala, ¿por qué ocupará aún la tierra? 

El entonces respondiendo, le dijo: Señor, déjala aún este año, hasta que 

la excave, y estercole. 

9 Y si hiciere fruto, bien; y si no, la cortarás después. 


$ 110. JESUS EN DIA DE SABADO SANA A UNA MUJER ENFERMA 
Y DEFIENDE SU ACCION ANTE EL PRINCIPE DE LA SINAGOGA 
(VEANSE LOS $ $ 49-51 Y 114). REPETICION DE LAS PARABOLAS 

DEL GRANO DE MOSTAZA Y DE LA LEVADURA | 


HC 


DD 3 Ga 


Lucas 13:10-21 


10 Y enseñaba en una sinagoga en sábado. dl E 

11 Y he aquí una mujer que tenía espíritu de enfermedad dieciocho años, ¡ 
y andaba agobiada, que en ninguna manera se podía enhestar. 

12 Y Eo Jesús la vió, llamóla, y díjole: Mujer, libre eres de tu enfer- 
medad. 

13 Y puso las manos sobre ella; y luego se enderezó, y glorificaba a Dios. 

14 Y respondiendo el principe de la sinagoga, enojado de que Jesús hu- 
biese curado en sábado (Ex. 20:8-11; Deut. 5:12-15), dijo a la compa- 
ñía: Seis días hay en que es necesario obrar: en estos, pues, venid y 
sed .curados, y no en día de sábado. 

15 Entonces el Señor le respondió, y dijo: Hipócrita, cada uno de vosotros 
¿no desata en sábado su buey o su asno del pesebre, y lo lleva a beber? 

16 Y a esta hija de Abraham, que he aquí Satanás la había ligado dieci- 
ocho años, ¿no convino desatarla de esta ligadura en día de sábado? 

17 Y diciendo estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios: _mas todo 
el pueblo se gozaba de todas las cosas gloriosas que eran por él hechas. 

18 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y a qué le compararé? 

19 Semejante es al grano de-la mostaza, que tomándolo un hombre lo me- 
tió en su huerto; y creció, y fué hecho árbol grande, y las aves del cielo 
hicieron nidos en sus ramas, E 

20 Y otra vez dijo: ¿A qué compararé el reino de Dios? eN 

21 Semejante es a la levadura, que tomó una mujer, y la escondió en tres 
medidas de harina, hasta que todo hubo fermentado. 


En el párrafo que sigue interviene de nuevo el Evangelio de Juan, y 


nos lleva a Jerusalem y después a Perea. 
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$ 111. EN LA FIESTA DE LA DEDICACION JESUS OPTA POR NO 
DECIR CLARAMENTE QUE EL ES EL MESIAS. LOS JUDIOS TRA- 
: TAN DE APEDREAR A JESUS 


Jerusalem 


Juan 10:22-39 * 


22 1Y se hacía la fiesta de la dedicación en Jerusalem;* y era invierno; 

23 Y Jesús andaba en el templo por el portal de Salomón. 

24 Y rodeáronle los Judíos y dijéronle: ¿Hasta cuándo nos has de turbar 
el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente. 

25 Respondióles Jesús: Os lo he dicho, y no creéis: las obras que yo 
hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí; 

26 Mas vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. 

217 Mis ovejas oyex mi voz, y yo las conozco, y me siguen: . . 

28 Y yo les doy vida eterna: y no perecerán para siempre, ni nadie las 
arrebatará de mi mano. 

29 2Mi Padre que me las dió, mayor que todos es y nadie las puede arre- 
batar de la mano de mi Padre. 

30 Yo y el Padre una cosa somos. 

31 Entonces volvieron a tomar piedras los Judíos para, apedrearle. 

32 Respondióles Jesús: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; 
¿por cuál obra de esas me apedreáis? 

33 Respondiéronle los Judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, 
sino por la blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios. 

34 Respondióles Jesús: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, Dioses 
sois (Sal. 82:6)? 

35 Si dijo, dioses, a aquellos a los cuales fué hecha palabra de Dios (y la 
Escritura no puede ser quebrantada); z A 

36 ¿A quien el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blas- 
femas, porque dije: Hijo de Dios soy? 

37 Si no hago obras de mi Padre, no me creáis. 

38 Mas si las hago, aunque a mí no creáis, creed a las obras; para que 
conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 

39 Y procuraban otra vez prenderle; mas él se salió de sus manos: 


1 O, Celebrábase entonces. en Jerusalem la fiesta de la Dedicación; (véase VHA). 2 
Muchos MSS. antiguos tienen: Lo que mi Padre me ha dado es mayor que todas las 
cosas; (así.lo tiene la VHA). 





* Algunos eruditos piensan que los sucesos en Juan 9 y 10:1-21 ocurrieron en la 
época de la fiesta de la Dedicación más bien que poco después de la de los Taber- 
náculos; pero parece que el lenguaje de Juan 10:24 pide un intervalo. 
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PARTE X 


MINISTERIO DE JESUS EN PEREA 


_ Probablemente desde la fiesta de la Dedicación en el año 29, hasta el 
último viaje de Jesús a Jerusalem en el año 30 d. de C. (un período aprozi- 
madamente de tres meses y medio), 8 $112-127, 


$ 112, RETIRO DE JERUSALEM A BETHANIA, MAS ALLA DEL 
JORDAN 


Perea 
Juan 10:40-42 


40 Y volvióse tras el Jordán, a aquel lugar donde primero había estado 
bautizando Juan; y estúvose allí. y 

41 Y muchos venían a él, y decían: Juan, a la verdad, ninguna señal hizo 
mas todo lo que Juan dijo de éste, era verdad. 

42 Y muchos creyeron allí en él 


$ 113. JESUS ENSEÑA EN PEREA, MIENTRAS CAMINA* A JERU- 
SALEM; ADVERTENCIA HECHA A JESUS CON RESPECTO A HE- 
RODES; CONTESTACION DE JESUS 


Lucas 13:22-35 


22 Y pa por todas las ciudades y aldeas, enseñando, y caminando a Je- 
rusalem.j 

23 Y díjole uno: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y él les dijo: 

24 Porfiad a entrar por la puerta angosta; porque os digo que muchos pro- 
curarán entrár, y no podrán. 

25 Después que el padre de familia se levantare, y cerrare la puerta, y 
comenzareis a estar fuera, y llamar a la puerta, diciendo: Señor, Se- 
ñor, ábrenos; y respondiendo os dirá: No os conozco de dónde seáls. 

26 Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti hemos comido y bebido, y 
en nuestras plazas enseñaste; A 

21 Y os dirá: Dígoos que no os conozco de dónde seáis; apartaos de mí 
todos los obreros de iniquidad (Sal. 6-8). 

28 Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando viereis a Abraham, y a 
Isaac, y a Jacob, y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros 
excluídos. 

29 Y vendrán del Oriente y del Occidente, del Norte y del Mediodía, y se 
lisentarán a la mesa en el reino de Dios (Sal. 107:3; Isa. 49:12). 

30 Y he aquí, son postreros los que eran los primeros; y son primeros los 
que eran los postreros. 

31 Aquel mismo día llegaron unos de los Fariseos, diciéndole: Sal, y vete 
de aquí, porque Herodes te quiere matar. 

32 Y les dijo: 1d, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y 
acabo sanidades hoy y mañana, y al tercer día soy consumado. 





* Véase la nota No. 9 al fin de la Armonía respecto a la combinación de los relatos 
de Lucas y Juan. Después de la fiesta de la Dedicación Jesús se retira más allá del 
Jordán (Juan 10:40), desde donde él va a resucitar a Lázaro (Juan 11:17). Lucas 
parece dar incidentes que pertenecen a este viaje. 

f El período de tres o cuatro meses desde la fiesta de la Dedicación hasta la última 
Pascua, está dividido por otra visita a Jerusalem. No sabemos cuántas semanas prece- 
dieron a este evento. Por toda esta parte sólo tenemos unos "pocos de los hechos y 
dichos de nuestro Señor. 
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hucas 13:22-35 


Empero es menester que hoy, y mañana, y pasado mañana, camine; 
porque no es posible que profeta muera fuera de Jerusalem. : 


34 ¡Jerusalem, Jerusalem! que matas a los profetas, y apedreas a los que 


35 


son enviados a ti: ¡cuántas veces quise juntar tus hijos, como la, galli- 
na sus pollos debajo de sus alas, y no quisiste! 

He aquí, os es dejada vuestra casa desierta: y os digo que no me veréis 
hasta que venga tiempo cuando digáis: Bendito el que viene en nom. 
bre del Señor (Sal. 118:26; Jer. 12:7; 22:5). 


1 Gr. reclinarán. 


$ 114, MIENTRAS JESUS DESAYUNA CON UNO DE LOS FARISEOS 
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¿ PRINCIPALES, EFECTUA OTRA CURACION EN SABADO Y JUS- 
TIFICA SU ACCION (VEANSE LOS $ $ 49-51 y 110). PARABOLA DE 


LA GRAN CENA 


Probablemente en Perea 
Lucas 14:1-24 


Y aconteció que entrando en casa de un príncipe de los Fariseos. un 
sábado'a comer pan, ellos le acechaban. 
Y he aquí un hombre hidrópico estaba delante de él. 
Y respondiendo Jesús, habló a los doctores de la ley y a los Fariseos, 
diciendo: ¿Els lícito sanar en sábado? 
Y ellos callaron. Entonces él tomándole, le sanó, y despidióle. 
Y respondiendo a elos dijo: ¿Elflasno o el buey de cuál de vosotros 
caerá en algún pozo, y no lo sacará luego en día de sábado? 
Y no le podían replicar a estas cosas. 
Y observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, propuso 
una parábola a los convidados, diciéndoles: 
Cuando fueres convidado de alguno a bodas, no te|2sientes en el primer 
lugar, no sea que otro más honrado que tú esté por él convidado, 
Y viniendo el que te llamó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste: y enton- 
ces comiences con vergúenza a tener el lugar último. 
Mas cuando fueres convidado, ve, y siéntate en el postrer lugar; porque 
cuando viniere el que te llamó, te diga: Amigo, sube arriba: entonces 
tendrás gloria delante de los que juntamente se asientan a la mesa. 
Porque cualquiera que se ensalza, será humillado; y el que se humilla, 
será ensalzado. 
Y dijo también al que le había convidado: Cuando haces comida o cena, 
no llames a tus amigos, ni.a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a 
vecinos ricos; porque también ellos no te vuelvan a convidar, y te sea 
hecha compensación. h 
Aca cuando haces banquete, lama a los pobres, los mancos, los cojos, 
os ciegos; 
Y serás bienaventurado; porque no te pueden retribuir; mas te será 
recompensado en la resurrección de los justos. 
Y oyendo esto uno de los que juntamente estaban sentados a la mesa, 
le dijo: Bienaventurado el que comerá pan en el reino de los cielos. 
El entonces le dijo: Un hombre hizo una grande cena, y convidó a 
muchos. : 
Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Ve- 
nid, que ya está todo aparejado. 
Y comenzaron todos a una a excusarse. El primero le dijo: He com- 
prado una hacienda, y necesito salir y verla; te ruego que me des por 
excusado. 
Y el otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes, y voy a probar- 
los; ruégote que me des por excusado. 
Y el otro dijo: Acabo de casarme, y por tanto no puedo ir. 3 
Y vuelto el siervo. hizo saber estas cosas a su señor. Entonces enojado el 
badre de la familia. dijo a su siervo: Ve presto por las plazas y por 
las calles de la ciudad, y mete acá los pobres, los mancos, y cojos,' y 
ciegos. 
Y dijo el siervo: Señor, hecho es como mandaste, y aun hay lugar. 
Y dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y fuérza- 
los a entrar, para que se llene yal 
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Lucas 14:1-24 


24 Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron llamados, 
gustará mi cena. 
1 Muchos MSS. antiguos tienen: hijo. (Así en la VHA). Véase Lc. 13:15. 2 Gr. reclinan, 


$ 115. GRANDES MULTITUDES SIGUEN A JESUS, Y EL LES AD- 
VIERTE QUE CONSIDEREN EL COSTO DE SER DISCIPULOS DE 
l EL (VEANSE LOS $ $ 70 Y 83) 


Probablemente en Perea, 
Lucas 14:25-35 


25 Y muchas gentes iban con él; y volviéndose les dijo: 

26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e 
hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su vida, no puede ser 
mi discípulo. 

27 Y cualquiera que no trae su cruz, y viene en pos de mí, no puede ser 
mi discípulo. 

28 Porque ¿cuál de vosotros, queriendo edificar una torre, no cuenta pri- 
mero sentado los gastos, si tiene lo que necesita para acabarla? 

29 Porque después que haya puesto el fundamento, y no pueda acabarla, 
todos los que lo vieren, no comiencen a hacer burla de él, 

30 Diciendo: Este hombre comenzó a, edificar;.y no pudo acabar. 

31 ¿O cuál rey, habiendo de ir a hacer guerra contra otro rey, sentándose 

" primero no consulta si puede salir 21 encuentro con diez mil al que vie- 
ne contra él con veinte mil? 

32 De otra manera, cuando aun el otro está lejos, le ruega por la paz, 
enviándole embajada. 

33 Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todas las cosas que 
posee, no puede ser mi discípulo. 

34 Buena es la sal; mas si aun la sal fuere desvanecida, ¿con qué se 
adobará? 

35 Ni para la tierra, ni para el muladar es buena; fuera la arrojan. Quien 
tiene oídos para oir, oiga. 


$ 116. LOS FARISEOS Y LOS ESCRIBAS MURMURAN CONTRA 

JESUS PORQUE RECIBE A LOS PECADORES. JESUS DEFIENDE 

SU ACTITUD CON TRES GRANDES PARABOLAS (LA OVEJA PER- 
DIDA, LA DRACMA PERDIDA, Y EL HIJO PRODIGO) 


Probablemente en Perea 


Lucas 15 


1 Y se llegaban a él todos los publicanos y pecadores a oirle. 

2 Y murmuraban los Fariseos y los escribas, diciendo: Este a los pecado- 
res recibe, y con ellos come. . 

Y él les propuso esta parábola, diciendo: 

¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si perdiere una de ellas, 
no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a la que se perdió, hasta 
que la halle? 

5 Y hallada, la pone sobre sus hombros gozoso: ' 

6 Y viniendo a casa. junta a los amigos y a los vecinos, diciéndoles: Dad- 
me el parabién. porque he hallado mi oveja que se había, perdido. 

7 Os digo. que así habrá más gozo en el cielo de un becador que se arre- 
8 

9 


po] 


piente. que de noventa y nueve justos, que no necesitan arrepentimiento. 
¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si perdiere una dracma, no en- 
ciende el candil. y barre la casa, y busca con diligencia hasta hallarla? 
Y cuando la hubiere hallado. junta las amigas y las vecinas, diciendo: 
Dadme el parabién, porque he hallado la dracma que había perdido. 

10 Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador 
que se arrepiente. 

11 Y dijo: Un hombre tenía dos hijos: 

12 Y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de la ha- 
cienda que me pertenece: y les repartió la hacienda. 
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Lucas 15 


13 Y no muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, partió lejos 
a una provincia apartada; y alí desperdició su hacienda vivierido per- 
didamente. 

14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una grande hambre en aque- 
lla provincia, y comenzóle a faltar, 

15 Y fué y se llegó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase los puercos. 

16 Y deseaba henchir su vientre de las algarrobas que comían los Puercos; 
mas nadie se las daba. 

17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 

18 Me levantaré, e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra, el 
cielo y contra ti; 


19 Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jor- 
naleros. 

20 Y levantándose, vino a su padre. Y como aún estuviese lejos, viólo su 
padre, z fué movido a misericordia, y corrió, y echóse sobre su cuello, 
y ¡Lbesóle. 

21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo, y contra ti, y ya no 
soy digno de ser llamado tu híjo.2/ 

22 Mas el padre dijo a sus siervos: Sacad el principal vestido, y vestidle; 
y poned un anillo en su mano, y zapatos en sus pies. 

23 Y traed el becerro grueso, y matadlo, y comamos, y hagamos fiesta: 

24 Porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; habíase perdido, y es 
haliado. Y comenzaron a regocijarse. - . 

25 Y su hijo el mayor estaba en el campo; el cual como vino, y llegó cerca, 
de casa, 0yó la sinfonía y las danzas; 

26 Y llamando a uno de los criados, preguntóle qué era aquello. 

27 Y él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha muerto el becerro 
grueso, por haberle recibido salvo. 


28 Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le 
rogaba que entrase. 


29 Mas él respondiendo, dijo al padre: He aquí tantos años te sirvo, no 
habiendo traspasado jamás tu mandamiento, y nunca me has dado un 
cabrito para gozarme con miis amigos: 


30 Mas cuando vino éste tu hijo, que ha consumido tu hacienda con ra- 
meras, has matado para él el becerro grueso. 


31 El entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas 
son tuyas. 


32 Mas era menester hacer fiesta y holgarnos, porque este tu hermano 
muerto era, y ha revivido; habíase perdido, y es hallado. 


1 Gr. le besó mucho. 2 Algunos MSS. antiguos añaden: hazme como a uno de tus 
jornaleros; (véase el v. 19). 


$ 117, TRES PARABOLAS CON RESPECTO A LA MAYORDOMIA: 
(A LOS DISCIPULOS) LA PARABOLA DEL MAYORDOMO INFIEL; 
(A LOS FARISEOS) LA PARABOLA DEL HOMBRE RICO Y LAZARO; 
(A LOS DISCIPULOS) LA PARABOLA DE LOS SIERVOS INUTILES 











Probablemente en Perea 
Lucas 16:1-17:10 


1 Y dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico, el cual tenía 
un mayordomo, y éste fué acusado delante de él como disipador de 
sus bienes. 

2 Y le llamó, y le dijo: ¿Qué es esto que oigo de ti? Da cuenta de tu ma- 
yordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo. _ 

3 Entonces el mayordomo dijo dentro de sí: ¿Qué haré? que mi señor me 
quita la mayordomía. Cavar, no buedo; mendigar, tengo vergilenza. 

4 Yo sé lo que haré para que cuando fuere quitado de la mayordomía, 
me reciban en sus casas. _ . . 

5 Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, dijo al primero: 
¿Cuánto debes a mi señor? . 

6 Y él dijo: Cien [Ibarriles de aceite, Y le dijo: Toma tu obligación, y 
siéntate presto, y escribe cincuenta. 
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Lucas 16:1-17:10 


7 Después dijo a otro: ¿Y tú, cuánto debes? Y él dijo: Ciení2coros de trigo. 
Y él le dijo: Toma tu obligación, y escribe ochenta. 

8 Y alabó el señor al mayordomo iémalo por haber hecho discretamente; 
porque los hijos de este siglo son en su generación más sagaces que los 
hijos de luz. 

9 Y yo os digo: Haceos amigos l£de las riquezas de maldad, para que 
cuando faltareis, os reciban en las moradas eternas. 

10: El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel: y el que en lo 
muy poco es injusto, también en lo más es injusto. e 

11 Pues si en las malas riquezas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo 
verdadero? 

12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es [5vuestro? 

13 Ningún ¿Ssiervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno 
y amará al otro, o se allegará al uno y menospreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y a las riquezas. 

14 Y oían también todas estas cosas los Fariseos, los cuales eran ayaros, 
y se burlaban de él. . 

15 Y díjoles: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante 
de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; porque lo que los 
hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación. 

16 La ley y los profetas hasta Juan: desde entonces el reino de Dios es 
anunciado, y quienquiera se esfuerza a entrar en él (Mt. 11:12). 

17 Empero más fácil cosa es pasar el cielo y la tierra, que frustrarse un til- 
de de la ley. 

13 Cualquiera que repudia a su mujer, y se casa con otra, adultera: y el 
que se casa con la repudiada del marido, adultera, a 

19 Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía, 
cada día banquete con esplendidez. 

20 Había también un mendigo llamado Lázaro, el cual estaba echado a la . 
puerta de él, lleno de llagas, SN 

21 Y deseando hartarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun 
los perros venían y le lamían las llagas. 

22 Y aconteció que murió el mendigo, y fué llevado por los ángeles al 
seno de Abraham: y murió también el rico, y fué sepultado. 

23 Y en eliZinfierno alzó sus ojos, estando en los tormentos, y vió a Abra- 
ham de lejos, y a Lázaro en su seno. 

24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de 
mí, y envía a Lázaro que moje la punta de su dedo en agua, y refres- 
que mi lengua; porque soy atormentado en esta llama. 

25 Y díjole Abraham: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, 
y Lázaro también males; mas ahora éste es consolado aquí, y tú ator- 
mentado. s 

26 Y además de todo esto, una grande sima está constituida entre nosotros 
y vosotros, que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, 
ni de allá pasar acá. 

27 Y dijo: Ruégote pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre; 

28 Porque tengo cinco hermanos; para que les testifigque, porque no ven- 
gan ellos también a este lugar de tormento. 

29 Y Abraham le dice: A Moisés y a los profetas tienen: óiganlos. 

30 El entonces «dijo: No, padre Abraham: mas si alguno fuere a ellos de 
los muertos, se arrepentirán. 

31 Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se 
persuadirán, si alguno se levantare de los muertos. 

+: 1 Y a sus discípulos dice: Imposible es que no vengan escándalos; mas 
iay de aquél por quien vienen! 

2 Mejor le fuera si le pusiesen al cuello una piedra de molino, y le lanza- 
sen en el mar, que escandalizar a uno de estos pequeñitos. 

3 Mirad por vosotros: si pecare contra ti tu hermano, repréndele; y si se 
arrepintiere, perdónale, 

4 Y si siete"veces al día pecare contra ti, y siete. veces al día se volviere a 
ti, diciendo, pésame, perdónale. . 

5 Y dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe. 

6 Entonces el Señor dijo: Si tuvieseis fe como un grano de mostaza, diréis 
a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecerá. 

7 ¿Y quién de vosotros tiene un siervo que ara o apacienta, que vuelto 
del cambo le diga luego: Pasa, siéntate a la mesa? 

8 ¿No le dice antes: Adereza qué cene, y arremángate, y sírveme hasta 
que haya comido y bebido; y después de esto, come tú y bebe? 
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Lucas 16:1-17:10 


trigo. 9 ¿Da gracias al siervo porque hizo lo que le había sido mandado? Pien- +” 
so que no. A: ; E 
nente; 10 Así también vosotros, cuando hubiereis hecho todo lo que os es man- 
ue los dado, decid: Siervos inútiles somos, porque lo que debíamos hacer, hi- 
cimos. . 
a que : 
1 O, batos: medida de capacidad, equivalente a 40 litros; véase Ex. 45:10, 11, 14 
en lo 2 Coro: medida de áridos equivalente a 330 litros; véase Ex. 45:14, 3 O, injusto, infiel, 
4 O, por medio de las riquezas de injusticia; (véanse VHA y VM). 5 Algunos MSS. 
rá lo tienen: nuestro, 6 Gr. domésticos. 7 Gr. en el hades: la morada de los muertos. 
ro? $ 118. LA RESURRECCION DE LAZARO 
¿1 uno 
podéis Z ] 
Desde Perea,* hasta Bethania cerca de Jerusalem 
dia Juan 11:1-44 
elante : 
ue los 1 Estaba entonces enfermo uno llamado Lázaro, de Bethania, la aldea de 
María y de Marta su hermana. 
ios es 2 (Y María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, era la que ungió al 
Señor con ungliento, y limpió sus pies con sus cabellos.) 
nm til- 3 Enviaron, pues, sus hermanas a él, diciendo: Señor, he aquí, el que 
amas está enfermo. 
:yel 4 Y oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, mas por 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 
hacía 5 Y amaba Jesús a Marta, y a su hermana, y a Lázaro. 
6 Como oyó pues que estaba enfermo, quedóse aún dos días en aquel 
o ala. lugar donde estaba. 
7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a Judea otra vez. 
y aun 8 Dícenle los discípulos: Rabbí, ahora procuraban los Judíos apedrearte, 
a ¿y otra vez vas allá2 
les al 9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que anduviere de día, 
E no tropieza, porque ve la luz de este mundo. 
Abra- 10 Mas el que anduviere de noche, tropieza, porque no hay luz en él. 
11 Dicho esto, díceles después: Lázaro nuestro amigo duerme; mas voy a, 
lia de “; despertarle del sueño. 
efres- : 12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, salvo estará, 
4 13 Mas esto decía Jesús de la muerte de él: y ellos pensaron que hablaba, 
vida, del reposar del sueño. 
ator- ! 14 Entonces, pues, Jesús les dijo claramente: Lázaro es muerto; 
: 15 Y huélgome por vosotros, que yo no haya estado alí, para que creáis: 
sotros + mas vamos a él : 
eden, “¿ 16. Dijo entonces ¿Fomás, el que se dice el ¡LDídimo, a sus condiscípulos: 
i A Vamos también” nosotros. para que muramos con él. 
a: ¿ 17 Vino pues Jesús, y halló que había ya cuatro días que estaba en el 
 ven- 1 sepulcro. Ñ 
4 18 Y Bethania estaba cerca de Jerusalem, como quince estadios; 
l 19 Y muchos de los- Judíos habían venido a Marta y a María, a consolarlas 
los de y de su hermano. 
¡ 20 Entonces Marta, como oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; mas Ma- 
CO se ría se estuvo en casa. 
4 21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, ni hermano no 
: mas ; “fuera muerto; 
¡ 22 Mas también sé ahora, que todo lo que pidieres de Dios, te dará Dios. 
anza- :¡ 23 Dícele Jesús: Resucitará tu hermano. 
¡ 24 Marta le dice: Yo sé que resucitará en la resurrección en el día _postrero. 
ssise ¡ 25 Dícele Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 


esté muerto. vivirá. j 
iere a 26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto? 
+4. 27 Dícele: Sí, Señor: yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, 
¿ que has venido al mundo. : 
diréis .. 28 Y esto dicho, fuése, y llamó en secreto a María su hermana, diciendo: 
rá. A l El Maestro está aquí y te llama. , 
vuelto. | 








* Evidentemente nuestro Señor se encontraba a una distancia de dos o tres días de 
hasta camino (Vv. 7, 17) de Bethania; y probablemente él estaba en Perea. Esta visita a 
- Bethania, un suburbio de Jerusalem, puede ser aquella que Lucas señala en 13:22. 


115 








$ 119 MINISTERIO DE JESUS EN PEREA 





Juan 11:1-44 

29 Ella, como lo oyó, levántase prestamente y viene a él. 

30 (Que aún no había llegado Jesús a la aldea, mas estaba en aquel lugar 
donde Marta le había encontrado.) 

31 Entonces los Judíos que estaban en casa con ella, y la consolaban, como 
vieron que María se había levantado prestamente, y había salido, si- 
guiéronla, diciendo: Va al sepulero a llorar allí. 

32 Mas María, como vino donde estaba Jesús, viéndole, derribóse a sus 
pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, no fuera muerto mi 
hermano. 

33 Jesús entonces, como la vió llorando, y a los Judíos que habían venido 
juntamente con ella llorando, se conmovió en espíritu, y turbóse. 

34 Y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Dícele: Señor, ven y ve. 

35 Y Horó Jesús. 

36 Dijeron entonces los Judíos: Mirad cómo le amaba. : 

37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste que abrió los ojos al ciego, 
hacer que éste no muriera? 

38 Y Jesús, conmoviéndose otra vez en sí mismo, vino al sepulcro. Era una, 
cueva, la cual tenía una piedra encima. 

39 Dice Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que se había 
muerto, le dice: Señor, hiede ya, que es de cuatro días. . . 

40 Jesús le dice: ¿No te he dicho que si creyeres, verás la gloria de Dios? 

41 Entonces quitaron la piedra de donde el muerto había sido puesto. Y 
a alzando los ojos arriba, dijo: Padre, gracias te doy que me has 
oído. ; 

42 Que yo sabía que siempre me oyes; mas por causa de la compañía que 
está alrededor, lo dije, para que crean que tú me has enviado. : 

43 Y habiendo dicho estas cosas, clamó a gran voz; Lázaro, ven fuera. 

44 Y el que había estado muerto, salió, atadas las manos y los pies con 
vendas; y su rostro estaba envuelto en un sudario. Díceles Jesús: De- 
sataále, y dejadle ir. 


1 Ambos nombres, uno en arameo y el otro en griego, significan gemelo. 


$ 119. EL EFECTO QUE PRODUJO LA RESURRECCION DE LAZA- 
RO (EN EL PUEBLO, EN EL SANEDRIN Y EN JESUS) 


En Jerusalem y Ephraim,en Judea 
Juan 11:45-54 


45 Entonces muchos de los Judíos que habían venido a María, y habían 
visto ¡llo que había hecho Jesús, creyeron en él, o 
46 Mas algunos de ellos fueron a los Fariseos, y dijéronles lo que Jesús 

había hecho. E Ñ 
47 Entonces los pontífices y los Fariseos juntaron concilio, y decían: ¿Qué 
hacemos? porque este hombre hace muchas señales. 


48 Si le dejamos así, todos creerán en él: y vendrán los Romanos, y qui- 


tarán nuestro lugar y la nación. eN 

49 Y Caifás, uno de ellos, sumo pontífice de aquel año, les dijo: Vosotros 
no sabéis nada; 

50 Ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y 
no que toda la nación se pierda. ] 

51 Mas esto no lo dijo de sí mismo; sino que, como era el sumo pontífice 
de aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación: 

52 Y no solamente por aquella nación, mas también para que juntase en 
uno los hijos de Dios que estaban derramados. 

53 Así que, desde aquel día consultaban juntos de matarle. a 

54 Por tanto, Jesús ya no ándaba manifiestamente entre los Judíos: mas 


fuése de allí a la tierra que está junto al desierto, a una ciudad que se .: 


llama Ephraim: y estábase allí con sus discípulos. 


1 Muchos MSS. antiguos tienen: las cosas que habia hecho. 
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g 120. JESUS EMPIEZA SU ULTIMO VIAJE A JERUSALEM POR 
VIA DE SAMARIA Y GALILEA 


Jesús cura a diez leprosos, y explica la naturaleza del Reino de Dios a 
los fariseos y a los discípulos. 


En Samaria o en Galilea 
Lucas 17:11-37 


11 Y aconteció que yendo él a Jerusalem, pasaba lpor medio de Samaria 
y de Galilea.* 

12 Y entrando en una aldea, viniéronle al encuentro diez hombres lepro- 
sos, los cuales se pararon de lejos (Lev. 13:45, 46), 

13 Y alzaron la voz, diciendo: Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros. 

14 Y como él los vió, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes (Lev. 13:49; 
14:1-3). Y aconteció, que yendo ellos, fueron limpios. 

15 Entonces uno de ellos, como se vió que estaba limpio, volvió, glorificando 
a Dios a gran voz; 

16 Y derribóse sobre el rostro a sus pies, dándole gracias: y éste era Sa- 
maritano. 

17 Y respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpios? ¿Y 
los nueve dónde están? 

18 2¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? 

19 Y díjole: Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 

20 Y preguntado por los Fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, 
les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia; 

21 Ni dirán: Helo aquí, o helo allí: porque he aquí el reino de Dios 3entre 
vosotros está, 

22 Y dijo a sus discípulos: Tiempo vendrá, cuando desearéis ver uno de 
los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. 

23 Y os dirán: Helo aquí, o helo aMí. No vayáis, ni sigáis. 

24 Porque como el relámpago, relampagueando desde una parte de de- 
bajo del cielo, resplandece hasta la otra debajo del cielo, así también 
será el Hijo del hombre ten su día. 

25 Mas primero es necesario que padezca mucho, y sea reprobado de esta, 
generación. > 

26 Y como fué en los días de Noé, así también será en los días del Hijo 
del hombre (Gén. 6:11-13; 7:21-23). 

27 Comían, bebían, los hombres tomaban mujeres, y las mujeres maridos, 
a el día que entró Noé en el arca; y vino el diluvio, y destruyó a 
odos. 

28 Asimismo también como fué en los días de Lot; comían, bebían, com- 
praban, vendían, plantaban, edificaban (Gén. 18:20-22); 

29 Mas el día que Lot salió de Sodoma (Gén. 19:24, 25), llovió del cielo 
fuego y azufre, y destruyó a todos: 

30 Como esto será, el día en que el Hijo del hombre se manifestará. 

31 En aquel día, el que estuviere en el terrado, y sus alhajas en casa, no 
descienda a tomarlas: y el que en el campo, asimismo no vuelva atrás. 

32 Acordaos de la mujer de Lot (Gén. 19:26). 

33 Cualquiera que procurare salvar su 5vida, la perderá; y cualquiera que 
la perdiere, Sla salvará. 

34 Os digo que en aquella noche estarán dos en una cama; el uno será 
tomado, y el otro será dejado. 

35 E Cal estarán moliendo juntas: la una será tomada, y la otra 

ejada. 





* Como es casi seguro que la ciudad de Ephraim ($ 119) estaba en la parte norte 
de Judea, se ha supuesto y con razón (Wieseler, Clark, y otros) que cuando la fiesta 
de la Pascua se aproximaba, Jesús,dejando esta región y pasando por Samaria,se di- 
rigió hacia el norte hasta llegar a la parte sur o sudeste de Galilea, con el fin de 
unirse a los peregrinos que iban de Galilea a Jerusalem, atravesando por Perea. De esta 
manera nuevamente combinamos y fácilmente ponemos en armonía el relato de Lucas 
con el de Juan. Y esto explica que Lucas mencione primero a Samaria, lo cual sería 
extraño al describir un viaje de Galilea a Jerusalem atravesando por Samaria, al mis- 
mo tiempo que la traducción de la nota marginal “entre Samaria y Galilea”, sería 
obscura y difícil de explicar. Desde este punto Jesús está haciendo su viaje final a 
Jerusalem, para asistir a la Pascua de la crucifixión. - 
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Lucas 17:1 


36 Dos estarán en el campo; el uno será tomado, y el otro dejado.7 
37 Y respondiendo, le dicen: ¿Dónde, Señor? Y él les dijo: Donde estuviere 


el cuerpo, allá se juntarán también 81 


1 O, entre Samaria y Galilea; (véase VHA). 2 
a dar gracias a Dios, sino este extranjero; (vé 
(véase VM). 4 Algunos de los MSS. antiguos om: 
servarán; (véase VHA). 7 Muchos de los MSS. a. 


$ 121. DOS PARABOLAS REFERENTES A LA ORACION (LA VIUDA 
IMPORTUNA; EL FARISEO Y EL PUBLICANO) 


Lucas 18:1-14 


1 Y propúsoles también una parábola sobre que es necesario orar siem. 


pre, y no desmayar, 

petaba a hombre. 

do: Hazme justicia de mi adversario 
sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo 


fin no venga y me muela. 


viniere, ¿hallará fe en la tierra? 
Y dijo también a unos que confiaban 
ban a los otros, esta parábola: 


0 0 JH 0 Ha 0 wn 


pr 
o 


blicano. 


11 El Fariseo, en pie, oraba consigo de esta manera: Dios, te doy gracias, 
que ho soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun 


como este publicano; 


12 Ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo, 
13 Mas el bublicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, 
sino que hería su pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí pecador. 
14 Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; 
porque cualquiera que se ensalza, será humillado; y el que se humilla, 


será ensalzado. 


$ 122. SALIENDO DE GALILEA Y P 
DA UNAS ENSEÑANZAS S 


Perea 
Marcos 10:1-12 


1 Y partiéndose de allí, vino a los 1 
términos de Judea y tras el Jor- 
dán: y volvió el pueblo a jun- 
tarse a él; y de nuevo les ense- 
ñaba como solía. 2 


Diciendo: Había, un juez en una ciudad, el cual ni temía a Dios, ni res 
Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, dicien. 
Pero él no quiso por algún tiempo; mas después de esto dijo dentro de 
Todavía, porque esta viuda. me es molesta, le haré justicia, porque al 
Y dijo el Señor: Oid lo que dice el juez injusto, E 
¿Y Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche! 


aunque sea longánime acerca de ellos? . 
Os digo que los defenderá presto. Empero cuando el Hijo del hombre 


Dos hombres subieron al templo a orar: el uno Fariseo, el otro pu- 


1-37 


as águilas, 


O, No fue hallado ninguno que volviese 
ase VM). 3 O, dentro de vosotros está: 
iten: en su día. 5 O, alma. 6 O, la con» 
ntiguos omiten el y. 36. 8 O, los buitres. 


respeto a hombre, 


de sí como justos, y menosprecia.. 


ASANDO POR PEREA,* JESUS 
OBRE EL DIVORCIO 


Mateo 19:1-12 


Y aconteció que acabando Jesús 
estas palabras, se pasó de Gali- 
lea, y vino a los términos de Ju- 
dea, pasado el Jordán. 
Y le siguieron muchas gentes, y 
los sanó allí. 





* Mateo explicitamente declara que Jesús 


poco después lo lleva hasta Jericó y Jerusalem (véase Marcos). Sin embargo, él dice 


que Jesús hizo este viaje después que terminó 


despiadado, la cual hemos colocado seis meses más temprano ($-92). Lucas, en esta 
parte, manifiestamente está de acuerdo con Mateo y Marcos, y así continúan los tres 
hasta el fin; aun cuando hasta ahora, Mateo y Marcos nada nos han dicho después de 


que Jesús fue a la fiesta de los Tabernáculo. 
que hay un intervalo en las narraciones de 


sobre Mateo 19:1, y compárese la nota No. 9 al fin de la Armonía. 
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$ 122 





Marcos 10:1-12 


Y llegándose los fariseos, le pre- 
guntaron, para tentarle, si era 
lícito al marido repudiar a su 
mujer. 


Mas él respondiendo, les dijo: 


¿Qué os mandó Moisés (Deut. 


24:1)? 


4 Y ellos dijeron: Moisés permitió 


au 


om 


10 


11 


escribir carta de divorcio, y re- 
pudiar. 

Y respondiendo Jesús, les dijo: 
Por la dureza de vuestro cora- 
zón Os escribió este mandamien- 


to; 

Pero al principio de la creación, 
varón y hembra los hizo Dios 
(Gén. 1:27). 

Por esto dejará el hombre a su 
padre y a su madre, ly se jun- 
tará a su mujer, 


Y los que eran dos, serán he- 
chos. una carne: así que no son 
más dos, sino una carne (Gén. 
2:24). 


Pues lo que Dios juntó, no lo 
aparte el hombre. 


Y en casa volvieron los discípulos 
a preguntarle de lo mismo. 


Y les dice: Cualquiera que repu- 
diare a su mujer, y se casare con 
otra, comete adulterio contra ella: 


12 Y si la mujer repudiare a su ma- 


rido y se casare con otro, comete 
adulterio. 


Mateo 19:1-12 


3 Entonces se llegaron a él los Fa- 
riseos, tentándole, y diciéndole: 
¿Es lícito al hombre repudiar a 
su mujer por cualquiera causa? 

4 Y él, respondiendo, les dijo: ¿No 


habéis leído que el que los hizo 
al principio, macho y hembra los 


O, : 

5 Y dijo: Por tanto, el hombre de- 
jara padre y madre, y se unirá a, 
su mujer, y serán dos en una 
carne? 

6 Así que, no son ya más dos, sino 
una carne: por tanto, lo que Dios 
juntó, no lo aparte el hombre. 


7 Dícenle: ¿Por qué, pues, Moisés 
mandó dar carta de divorcio, y 
repudiarla? 


8 Díceles: Por la dureza de vuestro 
corazón Moisés os permitió re- 
pudiar a vuestras mujeres: mas 
al principio no fué así. 

9 Y yo os digo que cualquiera que 
repudiare a su mujer, 2si no fuere 
por causa de fornicación, y se ca- 
sare con otra, adultera: 3y el que 
se casare con la repudiada, adul- 
tera. 


10 Dícenle sus discípulos: Si así es 


la condición del hombre con su 
mujer, no conviene casarse. 


11 Entonces él les dijo: No todos re- 


ciben esta palabra, sino aquellos 
a quienes es dado. 


12 Porque hay eunucos que nacieron 


así del vientre de su madre; y 
hay eunucos, que son hechos eu- 
nucos por los hombres; y hay eu- 
nucos que se hicieron a sí mis- 
mos eunucos por causa del reino 
de los cielos; el que pueda ser 
capaz de eso, séalo. 


1 Algunos MSS. antiguos omiten: y se juntará a su mujer. 2 En algunos MSS. anti- 
guos se lee: fuera de causa de fornicación, hace que ella adultere; como en Mi. 5:32, 
$ 54. 3 Las palabras: y el que se casare con la repudiada, adultera, son omitidas por 
algunos de los MSS. antiguos. 
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S 123. CRISTO BENDICE A LOS NIÑOS; LOS DISCIPULOS NO 
ENTIENDEN LA ACTITUD DE JESUS 


Marcos 10:13-16 


13 Y le presentaban ni- 
ños para que los to- 
case; y los discípulos 
reñían a los que los 
presentaban. 


Y viéndolo Jesús, se 
enojó. y les dijo: De- 
jad los niños venir, y 
no se lo estorbéis; 
porque de los tales es 
el reino de Dios. 

15 De cierto os digo, que 
el que no recibiere el 
reino de Dios como 
un niño, no entrará 
en él. 

16 Y tomándolos en los 
brazos, poniendo las 
manos sobre ellos, los 
bendecía., 


13 


14 


15 


Perea 


Mateo 19:13-15 


Entonces le fueron 
presentados unos ni- 
ños, para que pusiese 
las manos sobre ellos, 
y orase; y los discí- 
pulos les riñeron. 

Y Jesús dijo: Dejad 
a los niños, y no les 
impidáis de venir a, 
mí; porque de los ta- 
les es el reino de los 
cielos. 


Y habiendo puesto 
sobre ellos las manos, 
se partió de allí. 


15 


16 


17 


Lucas 18:15-17* 


Y traían a él los ni- 
ños para que los to- 
case; lo cual viendo 
los discípulos, les re- 
ñían. 


Mas Jesús llamándo- 
los, dijo: Dejad los 
niños venir a mí, y 
no los impidáis: por- 
que de tales es el rei- 
no de Dios. 

De cierto os digo, que 
cualquiera que no re- 
cibiere el reino de 
Dios como un niño, 
no entrará en él. 


nimieró 


O RRA O AO TONI NA IO Jr 


$ 124, EL JOVEN RICO. LA ENSEÑANZA DE JESUS CON RESPEC- 
TO A LAS RIQUEZAS, Y EL ASOMBRO DE LOS DISCIPULOS AL 
OIRLA. LOS QUE DEJAN TODO POR SEGUIR AL MESIAS PUEDEN 
ESPERAR UN GRAN GALARDON; PERO DIOS SERA SOBERANO 


(PARABOLA DE LOS JORNALEROS) Í 


Marcos 10:17-31 


17 Y saliendo él para ir 
su camino, vino uno 
corriendo, e hincan- 
do la rodilla delante 
de él, le preguntó: 
Maestro bueno, ¿qué 
haré para poseer la 
vida eterna? 


16 


En Perea 


Mateo 19:16-20:16 


Y he aquí, uno lle- 
gándose le dijo: 
Maestro bueno, ¿qué 
bien haré para tener 
la vida eterna? 


13 


Lucas 18:18-30 


Y preguntóle un 
príncipe, diciendo: 
Maestro bueno, ¿qué 
haré para poseer la 
vida eterna? 


Y Jesús le dijo: ¿Por 


18 Y Jesús le dijo: ¿Por 17 Y él le dijo: ¿Por 19 
qué me dices bueno? qué me llamas bue- qué me llamas bue- 
Ninguno hay bueno, no? Ninguno es bue- no? ninguno hay 
sino sólo uno, Dios. no sino uno, es a sa- bueno sino sólo Dios. 
19 Los mandamientos ber, Dios: y si quieres 20 Los mandamientos 


sabes (Ex. 20:12-16; 
Deut. 5:16-20): 


No adulteres: No 
mates: 


No hurtes: No digas 
falso testimonio: No 
defraudes: Honra a 

tu padre y a tu ma- 
dre. 


18 


19 


entrar en la vida, 
guarda los manda- 
mientos. 

Dícele: ¿Cuáles? Y 
Jesús dijo: No ma- 
tarás: No adultera- 
rás: 

No hurtarás: No di- 
rás falso testimonio: 
Honra a tu padre y a 
tu madre: y, Amarás 
a tu prójimo como a 
ti mismo. 


sabes: 


No matarás: 
adulterarás: 


No hurtarás: No di- 
rás falso testimonio: 
Honra a tu padre y a 
tu madre. 


No 





* Desde este punto, las: narraciones de Mateo, Marcos y Lucas, serán paralelas aun 
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con más frecuencia de lo que lo fueron durante- el gran ministerio en Galilea. 
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Marcos 10:17-31 
El entonces respon- 
diendo, le dijo: Maes- 
tro, todo esto he 
guardado desde mi 
mocedad. 


Entonces Jesús mi- 
rándole, amóle, y dí- 
jole: Una cosa te fal- 
ta: vé, vende todo lo 
que tienes, y da a los 
pobres, y tendrás te- 
soro en el cielo; y 
ven, sígueme, toman- 
do tu cruz, 

Mas él, entristecido 
por esta palabra, se 
fué triste, porque te- 
nía muchas posesio- 
nes. 

Entonces Jesús, mi- 
rando alrededor, dice 
a sus discípulos: 
¡Cuán difícilmente 
entrarán en el reino 
de Dios los que tienen 
riquezas! 

Y los discípulos se es- 
pantaron de sus pa- 
labras; mas Jesús 
respondiendo, les vol- 
vió a decir: ¡Hijos, 
cuán difícil es entrar 
en el. reino de Dios, 
llos que confían en 
las riquezas! 

Más fácil es pasar un 
camello por el ojo de 
una aguja, que el ri- 
co entrar en el reino 
de Dios. 


Y ellos se espantaban 
más, diciendo dentro 
de sí: ¿Y quién po- 
drá salvarse? 


Entonces Jesús mi- 
rándolos, dice: Para 
los hombres es impo- 
sible; mas para Dios, 
no; porque todas las 
cosas son posibles pa- 
ra Dios (Gén. 18:24; 
Job 42:2). 

Entonces Pedro co- 
menzó a decirle: He 
aquí, nosotros hemos 
dejado todas las co- 
sas, y te hemos se- 
guido. 

Y respondiendo Je- 
sús, dijo: De cierto os 
digo, 
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Mateo 19:16-20:16 


Dícele el mancebo: 
Todo esto guardé 
desde mi juventud: 
¿qué más me falta? 


Dícele Jesús: Si quie- 
res ser perfecto, an- 
da, vende lo que tie- 
nes, y dalo a los po- 
bres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven, sí- 
gueme, 


Y oyendo el mancebo 
esta palabra, se fué 
triste, porque tenía 
muchas posesiones. 


Entonces Jesús dijo a 
sus discípulos: De 
cierto os digo, que un 
rico difícilmente en- 
trará en el reino de 
los cielos. 


Mas os digo, que más 
liviano trabajo es pa- 
sar un camello por el 
ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el 
reino de Dios. 

Mas “sus discípulos, 
oyendo estas cosas, se 
espantaron en gran 
manera, diciendo: 
¿Quién pues podrá 
ser salvo? 

Y mirándolos Jesús, 
les dijo: Para con los 
hombres imposible es 
esto; mas para con 
Dios todo es posible. 


Entonces respondien- 
do Pedro, le dijo: He 
aquí, nosotros hemos 
dejado todo, y te he- 
mos seguido: ¿qué 
bues tendremos? 

Y Jesús les dijo: De 
cierto os digo, que vo- 
sotros que me habéis 
seguido, en la rege- 
neración, cuando se 
sentará el Hijo del 
hombre en el trono 
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$ 124 





Lucas 18:18-20 


o o codes Ea 

s he guarda- 
ee desde sl uva: 
ud. 


Y Jesús, oído esto, le 
dijo: Aun te falta 
una cosa: vende todo 
lo que tienes, y da a 
los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y 
ven, sígueme. 


Entonces él, oídas es. 
tas Cosas, se puso 
muy triste, porque 
era muy rico. 


Y viendo Jesús que 
se había entristecido 
mucho, dijo: ¡Cuán 
dificultosamente en- 
trarán en el reino de 
Dios los que tienen 
riquezas! 


Porque más fácil cosa 
es entrar un camello 
por el ojo de una 
aguja, que un rico 
entrar en el reino de 
Dios. 


Y los que lo oían, di- 
jeron: ¿Y quién po- 
drá ser salvo? 

Y él les dijo: Lo que 
es imposible para con 
los hombres, posible 
es para Dios. 


Entonces Pedro dijo: 
He aquí, nosotros he- 
mos dejado las pose- 
siones nuestras, y te 
hemos seguido. 


Y él les dijo: 
cierto os digo, 
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Marcos 10:17-31 Mateo 19:16-20:16 Lucas 18:18-30 
de su gloria, vosotros 
también os sentaréis 
sobre doce tronos, 
para juzgar'a las do- 
ce tribus de Israel. 


que no hay ninguno 29 Y cualquiera que de- que nadie hay que: 
que haya dejado casa, Jare casas, o herma- haya dejado casa, pa- 
O hermanos, o her- nos, o hermanas, o dres, o hermanos, o 
manas, O padre, o padre, o madre, o mujer, o hijos, por el 
madre, o mujer, o hi- mujer, o hijos, o tie- reino de Dios, 

jos, o heredades, por Tras, por mi nombre, 

causa de mí y del recibirá cien veces 

evangelio, tanto, 

Que no reciba cien : 30 Que no haya de re- 
tantos ahora en este cibir mucho más en 
tiempo, casas, y her- 4 este tiempo. 


manos, y hermanas, 

y madres, e hijos, y 

heredades, con perse- E 
cuciones; y en el si- 


glo venidero la vida y heredará la vida y en el siglo venidero 
eterna. eterna. la vida eterna. 
Empero muchos pri- 30 Mas muchos prime- 

meros serán postre- ros serán postreros, y 

ros, y postreros pri- postreros primeros. 

meros. 


Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de fami- 
lía, que salió por la mañana a ajustar obreros para su viña. 


Y habiéndose concertado con los obreros en un denario al día, los envió 


a su viña. 


Y saliendo cerca de la hora de las tres, vió otros que estaban en la pla- 
za ociosos; 

Y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que fuere justo. 
Y ellos fueron, . 

Salió otra vez cerca de las horas sexta y nona, e hizo lo mismo. 

Y saliendo cerca de la hora undécima, "halló otros que estaban ociosos; 
y díceles: ¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos? 

Dícenle: Porque nadie nos ha ajustado. Díceles: Td también vosotros a 
la viña, y recibiréis lo que fuere justo. 

Y cúando fué la tarde del día, el señor de la viña dijo a su mayordomo: 
Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postre- 
ros hasta los primeros. 

Y viniendo los que habían idc cerca de la hora undécima, recibieron 
cada uno un denario. j 

Y viniendo también los primeros, pensaron que habían de recibir más; 
pero también ellos recibieron cada” uno un denario. 

Y tomándolo, murmuraban contra el padre de la familia. 

Diciendo: Estos postreros sólo han trabajado una hora, y los has hecho 
iguales a nosotros, que hemos llevado la carga y el calor del día. 

Y él respondiendo, dijo a. uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no 
te concertaste conmigo por un denario? 

Toma lo que es tuyo, y vete; mas quiero dar a este postrero, como a ti. 
¿No me es lícito a mí hacer lo que quiero con lo mío? o ¿es malo tu 
ojo, porque yo soy bueno? : 

Así los primeros serán postreros, y los postreros primeros: porque mu- 
chos son llamados, mas pocos escogidos. 


1 Algunos de los MSS. antiguos omiten: los que confían en las riquezas. 
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$ 125. JESUS PREDICE OTRA VEZ SU MUERTE Y RESURREC- 


CION (VEANSE LOS $$ 83, 85, 86, 88), Y CENSURA LA AMBICION 
EGOISTA DE JACOBO Y JUAN : 


32 
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37 


38 


39 


Marcos 10:32-45 


Y estaban en el ca- 
mino subiendo a Je- 
rusalem;* y Jesús iba 
delante de ellos, y se 
espantaban, ly le se- 
guían con miedo: en- 
tonces volviendo a 
tomar a los doce 
aparte, les comenzó 
a decir las cosas que 
le habían de aconte- 
cer: 

He aquí subimos a 
Jerusalem, y el Hijo 
del hombre será en- 
tregado a los prínci- 
pes de los sacerdotes, 
y a los escribas, y le 
condenarán a muer- 
te, y le entregarán a 
los Gentiles: 

Y le escarnecerán, y 
le azotarán, y escupi- 
rán en él, y le ma- 
tarán; mas al tercer 
día resucitará, 


Entonces Jacobo y 
Juan, hijos de Zebe- 
deo, se llegaron a él, 
diciendo: Maestro, 
querríamos que nos 
hagas lo que pidié- 
remos. 

Y él les dijo: ¿Qué 
queréis que os haga? 
Y ellos le dijeron: 
Danos que en tu glo- 
ria nos sentemos el 
uno a tu diestra, y el 
otro a tu siniestra. 


Entonces Jesús les dijo: No sa- 
béis lo que pedís. ¿Podéis beber 
del vaso que yo bebo, o ser bau- 
tizados del bautismo de que yo soy 


bautizado? 


Y ellos dijeron: Podemos. Y Je- 
sús les dijo: A la verdad, del va- 
so que yo bebo, beberéis; y del 
bautismo de que yo soy bautizado, 


seréis bautizados. 


Probablemente en Perea, 
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Mateo 20:17-28 


Y subiendo Jesús a 
Jerusalem, 


tomó sus 
doce discípulos apar- 
te en el camino, y les 
dijo: 


He aquí subimos a 
Jerusalem, y el Hijo 
del hombre será en- 
tregado a los prínci- 
pes de los sacerdotes 
y a los escribas, y le 
condenarán a muer- 
e; 
Y le entregarán a los 
Gentiles para que le 
escarnezcan, y azo- 
ten, y crucifiquen; 
mas al tercer día re- 
sucitará. 


Entonces se llegó a él 
la madre de los hijos 
de Zebedeo con sus 
hijos, adorándole, y 
pidiéndole algo. 


Y él le dijo: ¿Qué 
quieres? Ella le dijo: 
Di que se sienten es- 
tos dos hijos míos, el 
uno a tu mano dere- 
cha, y el otro a tu 
izquierda, en tu reino. 


Lucas 18:31-34 


31 Y. Jesús, tomando a 


los doce, les dijo: He 
aquí subimos a Jeru- 
salem, y serán cum- 
plidas todas las cosas 
que fueron escritas 
por los profetas, del 
Hijo del hombre. 


32 Porque será entrega- 


do a las gentes, y se- 
rá escarnecido, e in- 
juriado, y escupido. 


33 Y después que le hu- 


bieren azotado, le 
matarán: mas al ter- 
cer día resucitará. 


34 Pero ellos nada de 


estas cosas entendían, 
y esta palabra les era 
encubierta, y no en- 
tendían lo que se de- 
cía. 


22 Entonces Jesús respondiendo, di- 
jo: No sabéis lo que pedís: ¿po- 
déis beber el vaso que yo he de 
beber, y ser bautizados del bau- 


tismo de que yo soy bautizado? 


Y ellos le dicen: Podemos. 
23 Y él les dice: 
vaso beberéis, y del bautismo de 
que yo soy bautizado, seréis bau- 


A la verdad mi 


tizados; mas el sentaros a mi ma- 


* En el $ 122, Jesús sale de Galilea y atravesando el Jordán pasa a Perea, probable- 
mente acompañiaado con muchos judíos de Galilea (quienes usualmente seguían este ca- 
mino para ir a Jerusalem); pronto volverá a cruzar el río y llegará a Jericó ($ 126). 


123 


$ 126 MINISTERIO DE JESUS EN PEREA 








Marcos 10:32-45 Mateo 20:17-28 
7 , no derecha y a mi izquierda, no 

40 Mas que os sentéis a mi diestra; es mío darlo, sino a aquellos Da- 

y a mi siniestra, no es mío darlo, ra quienes está aparejado de mi 

sino a quienes está aparejado. Padre. 
4l Y como lo oyeron los diez, co-: 24 Y como los diez Oyeron esto, se' 

menzaron a enojarse de Jacobo enojaron de los dos hermanos. 

y de Juan. 25 Entonces Jesús llamándolos, di-. 
42 Mas Jesús, llamándolos, les dice: jo: Sabéis que los” príncipes de 

Sabéis que los que se ven ser los Gentiles se enseñorean sobre: 

príncipes entre las gentes, se en- ellos, y los que son grandes ejer- 

señorean de ellas, y los que en- cen sobre ellos potestad. 

tre ellas son grandes, tienen so- 26 Mas entre vosotros no será así; 

bre ellas potestad. sino el que quisiere entre vosotros 
43 Mas no será así entre vosotros: hacerse grande, será vuestro ser- 

antes cualquiera que quisiere ha- vidor; 

cerse grande entre vosotros, será 27 Y el que quisiere entre vosotros 

vuestro servidor; ser el primero, será vuestro sier- 
44 Y cualquiera de vosotros que qui- vo: 

siere hacerse el primero, será 28 Como el Hijo del hombre no vi- 

siervo de todos. no para ser servido, sino para 
45 Porque el Hijo del hombre tam- servir, y para dar su vida en res- 


poco vino para ser servido, mas cate por muchos. 
para servir, y dar su vida en res- , 
cate por muchos. 


1 O, y los que le seguian tenían miedo; (véase VHA). 


$ 126. CURACION DEL CIEGO BARTIMEO Y DE SU COMPAÑERO 


En Jericó 

Marcos 10:46-52 Mateo 20:29-34 Lucas 18:35-43 

46 Entonces vienen a 29 Entonces saliendo 35 Y aconteció que acer- 
Jericó: y saliendo él ellos de Jericó, le se- cándose él a Jericó, 
de Jericó, y sus dis- guía gran compañía. un ciego estaba sen- 
cípulos. y una gran 30 Y he aquí dos clegos* tado junto al camino 
corapañía, Bartimeo sentados junto al ca- mendigando; 
el ciego, hijo de Ti- mino, 


meo, estaba sentado 
junto al camino men- 


digando. 

36 El cual como oyó la 
gente que pasaba, 
preguntó qué era 
aquello. 

37 Y dijéronle que pasa- 
ba Jesús Nazareno. 

47 Y oyendo que era Je- como oyeron que 38 Entonces dió voces, 
sús el Nazareno, .co- Jesús pasaba, clama- diciendo: Jesús, Hijo 
menzó a dar voces y ron, diciendo: Señor, de David, ten mise- 
decir: Jesús, Hijo de Hijo de David, ten ricordia de mí. 
David, ten misericor- misericordia de nos- 
dia de mí. otros. 

48 Y muchos le reñían, 31 Y la gente les reñía 39 Y los que iban delan- 
que callase: mas él para que callasen; te, le reñían que ca- 








* Mateo menciona dos ciegos, mientras que Marcos y Lucas mencionan sólo uno, el 
que probablemente fue el principal, y el que llamó más la atención de los dos. La con- 
tradicción aparente respecto a “saliendo ellos de Jericó,” y “acercándose él a Jericó,” 
se explica mejor con la reciente hipótesis que supone, que la curación sucedió cuando 
Jesús salía de la vieja Jericó y se acercaba a la nueva Jericó, la que Herodes el Grande 
había edificado a alguna distancia de la vieja. Una hipótesis más antigua y también 
probable, es la que supone que los ciegos hicieron su súplica cuando Jesús se apro- 
Ximaba a la ciudad, pero “que entonces no fueron sanados, sino hasta la mañana si- 
suiente cuando Jesús salía de la ciudad; (corap. Mt. 15:23 y sig., Mr. 8:22 y sig.). 
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Marcos 10:46-52 . Mateo 20:29-34 Lucas 18:35-43 
daba mayores voces: mas ellos clamaban llase; mas él clamaba 
Hijo de David, ten más, diciendo: Señor, mucho más: Hijo de 
misericordia de mí. Hijo de David, ten David, ten misericor- 
misericordia de nos- dia de ní. 
. . otros. , 
49 Entonces Jesús pa- 32 Y parándose Jesús, 40 Jesús entonces pa- 
rándose, mandó lla- los llamó. rándose, mandó 
marle: y llaman al traerle a sí: 


ciego, diciéndole: Ten 
confianza: levántate, 
te llama, 

50 El entonces, echando 
su capa, se levantó, y 
vino a Jesús. 


51 Y respondiendo Je- .. y dijo: y como él llegó, le 
sús, le dice: ¿Qué ¿Qué queréis que ha- preguntó 
quieres que te haga? ga por vosotros? 41 Diciendo: ¿Qué quie- 
Y el ciego le dice: 33 Ellos le dicen: Señor, res que te haga? Y 
1Maestro, que cobre que sean abiertos él dijo: Señor, que 
la vista. o nuestros ojos. vea. , 
52 Y Jesús le dijo: Vé, 34 Entonces Jesús, te- 42 Y Jesús le dijo: Ve, 
tu fe te ha 2salva- niendo misericordia tu fe te ha hecho sal- 
do. Y luego cobró la de ellos, les tocó los vo. 
vista, y seguía a Je- ojos, y luego sus ojos 43 Y luego vió, y le se- 
sús en el camino, recibieron la vista; y guía, glorificando a 


le siguieron. Dios: y todo el pue- 
blo como lo vió, dió a 
Dios alabanza. 


1 O, Rabboni; véase Juan 20:16. 2 O, sanado. 


3 127. JESUS VISITA A ZAQUEO, RELATA LA PARABOLA DE LAS 
MINAS,* Y VA HACIA JERUSALEM 


Lucas 19:1-28 


E 

E 

; 

| 

| Jericó 

¿ 1 Y habiendo entrado Jesús, iba pasando por Jericó; 

i 2 Y he aquí un varón llamado Zaqueo, el cual era el principal de los pu- 

; blicanos, y era rico; 

3 Y procuraba ver a Jesús quién fuese; mas no podía a causa de la mul- 
titud, porque era pequeño de estatura. 

4 Y corriendo delante, subióse a un árbol sicómoro para verle; porque 

l había de pasar por allí. 

l 5 Y como vino a aquel lugar Jesús, mirando, le vió, y díjole: Zaqueo, date 

priesa, desciende, porque hoy es necesario que pose en tu casa. 

6 Entonces él descendió apriesa, y le recibió gozoso. 

7 Y viendo esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar 
con un hombre pecador. 

8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad 

1 de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, lo 
vuelvo con el cuatro tanto (Ex. 22:1; Núm. 5:6, 7). 

9 Y Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él 
también es hijo de Abraham. 

10 Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido (Ez. 34:16). 

11 Y oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, Lor 
cuanto estaba cerca de Jerusalem. y porque pensaban que luego había 
de ser manifestado el reino de Dios. 

12 Dijo pues: Un hombre noble partió a una provincia lejos, para tomar 
para sí un reino, y volver. 





* La parábola de los talentos, semejante a ésta, fue pronunciada algunos días des- 
pués; véase $ 139. En esta primera ocasión la parábola tiene un propósito específico 
(v. 11 y sig.), el cual no aparece en la de los talentos, a saber, el de reprimir el erró- 
neo y desenfrenado entusiasmo de la multitud que quiere hacerlo Rey en Jerusalem, 
como ya un año antes había intentado hacerlo (Juan 6:15, $ 79). 
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Lucas 19:1-28 


Mas llamados diez siervos suyos, les dió diez lminas, y díjoles: Negociad. 
entre tanto que vengo. ñ . 

Empero sus ciudadanos le aborrecían, y enviaron tras de él una em-* 
bajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. 

Y aconteció, que vuelto él, habiendo tomado el reino, mandó llamar a 

sí a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo 

que había negociado cada uno. 

Y vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. 

Y él le dice: Está bien, buen siervo; pues que en lo poco has sido fiel, 

tendrás potestad sobre diez ciudades. 

Y vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha hecho cinco minas. 

Y también a éste dijo: Tú también sé sobre cinco ciudades, 

Y vino otro, diciendo: Señor, he aquí tu mina, la cual he tenido guar- 

dada en un pañizuelo: 

Porque tuve miedo de ti, que eres hombre recio; tomas lo que no 

pusiste, y siegas lo que no sembraste. : 

Entonces él le dijo: Mal siervo, de tu boca te juzgo. Sabías que yo era 

hombre recio, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré; 

¿Por qué, pues, no diste mi dinero al banco, y yo viniendo lo deman. 

dara con el logro? : : 
Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla al que 

tiene las diez minas. 

Y ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas. 

Pues yo os digo que a cualquiera que tuviere, le será dado; mas al que . 
no tuviere, aun lo que tiene le ser: quitado. 

Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre 

ellos, traedlos acá, y degolladlos delante de mí. 

Y dicho esto, iba delante subiendo a Jerusalem. 


1 Mina igual a cien dracmas; véase Le. 15:8. 
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PARTE XI 
EL ULTIMO MINISTERIO DE JESUS EN JERUSALEM 


Desde el viernes anterior a la Pascua hasta el martes de la Semana de 
la Pasión, primavera del año 30 d. de C. (o posiblemente el año 29)*. 
Párrafos 128a-138. 


$ 1282. JESUS LLEGA A BETHANIA,t CERCA DE JERUSALEM 


Viernes en la tarde 
Juan 11:55-12:1, 9-11 


55 Y la Pascua de los Judíos estaba cerca: y muchos subieron de aquella 
tierra a Jerusalem antes de la Pascua, para purificarse; 

56 Y buscaban a Jesús, y hablaban los unos con los otros estando en el 
templo. ¿Qué os parece, que no vendrá a la fiesta? 

57 Y los pontífices y los Fariseos habían dado mandamiento, que si alguno 
supiese dónde estuviera, lo manifestase, para que le prendiesen. 

1 Y Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Bethania, donde estaba 
Lázaro, que había sido muerto, al cual había resucitado de los muertos.+t 

9 Entonces mucha gente de los Judíos entendió que él estaba, allí; y vi- 
nieron no solamente por causa de Jesús, mas también por ver a Lázaro, 
al cual había resucitado de los muertos. 

10 Consultaron «asimismo los principes de los sacerdotes, de matar tam- 
bién a Lázaro; 

11 Porque muchos de los Judíos iban y creían en Jesús por causa de él. 


En los $ 3 1280-138 tenemos lo que el Salvador hizo y dijo el domingo, el 
lunes y el martes: terminó su ministerio público; excepto por lo poco que 
dijo durante el proceso. Después de sus actividades públicas desarrolladas 
en esos tres días, todas sus enseñanzas son únicamente para los discípulos. 


$ 128b. LA ENTRADA TRIUNFAL DE JESUS A JERUSALEM 
COMO EL MESIAS ** 


De Bethania a Jerusalem y otra vez a Bethania (domingo). Un Día de 
Manifestación Mesiánica 


Marcos 11:1-11 E Lucas 19:29-44 Juan 12:12-19 
-17 


1 Y como fueron 1Y como se 29 Y aconteció que 
cerca de Jeru- acercaron a Je- llegando cerca 
salem, de Beth- rusalem, y vi- de Bethfagé, y 
phagé, y de Be- nieron a Beth- de Bethanla, al 





*Si la fiesta que menciona Juan 5:1 fue una Pascua, el ministerio de Jesús duró 
más de tres años, y entonces su muerte ocurrió seguramente en el año 30 d. de C.; pero 
si esta fiesta no fue una Pascua, entonces su muerte aconteció en el año 29 d. de C. 

jVéanse las visitas a Bethania, previas a ésta: $ 104, 118; y también véase el 
$ 141. p 

+ Juan, en esta parte (12:2-8), relata la cena dada en la casa de Simón el leproso, 
probablemente porque es la última vez que menciona a Bethania en su Evangelio. 
Es mejor seguir el orden de Marcos, quien en Mr. 14:3-9 relata el ungimiento de 
Jesús por María de Bethania. z Y 

**Jesús hace ahora un reto formal a los dirigentes de * Jerusalem, que por tanto 
tlempo se han opuesto a sus afirmaciones. Este fue un día de triunfo que a las exci- 
tadas multitudes les pareció que significaba el establecimiento de un Reino Mesiánico 
político, 3 

127 























$ 128b 


Marcos 11:1-11 


thania, al mon- 
te de las Olivas, 
envía dos de 
sus discípulos, 


2 Y les dice: Id 
al lugar que 
está delante de 
vosotros, y lue- 

o entrados en 
él, hallaréis un 
pollino atado, 
sobre el cual 
ningún hombre 
ha subido; des- 
AAcio y traed- 


O. 
Y si alguien os 
dijere: ¿Por 
qué hacéis eso? 
decid que el Se- 
ñor lo ha me- 
nester: y luego 
lo enviará acá. 


1) 


4 Y fueron, y ha- 
llaron el polli- 
no atado a la 
puerta fuera, 
entre dos cami- 
nos; y le des- 
ataron. 
Y unos de los 
ue estaban 
í, les dijeron: 
¿Qué hacéis 
desatando el 
pollino? 
Ellos entonces 
les dijeron co- 
mo Jesús había 
mandado: y los 
dejaron. 


an 


[=] 


7 Y trajeron el 
pollino a Jesús, 
y echaron sobre 
él sus vestidos, 

se sentó so- 
re él. 


E 





Mateo 21:1-11, 
14-17 


fagé, al monte 
de las Olivas, 
_entonces Jesús 
envió dos discí- 
pulos, 

2 Diciéndoles: Id 
a la aldea que 
está delante de 
vosotros, y lue- 
go hallaréis 
una asna ata- 
da, y un polli- 
no con ella: 
desatadía, y 
traédmelos. 


3 Y si alguno os 
dijere algo, de- 
cid: El Señor 
los ha menes- 
ter. Y luego los 
dejará. 


6 Y los discípulos 
fueron, e hicie- 
ron: como Jesús 
les mandó; 


7 Y trajeron el 
asna y el polli- 
- nO, y pusieron 
sobre ellos sus 
mantos; y se 
sentó sobre 
ellos. 
Y todo esto fué 
hecho, para 
que se cumplie- 
se lo que fué 
dicho por el 
ro: (Isa. 
62:11; Zac. 9: 
9), que dijo: 
Decid a la hija 


He 


de Sión: He. 


aquí, tu -Rey 


Lucas 19:29-44 


monte que se 
llama de las 
Olivas, envió 
dos de sus dis- 
cípulos. 


30 Diciendo: ld a 


la aldea de en- 
frente; en la 
cual como en- 
trareis, halla- 
réis un pollino 
atado, en el que 
ningún hombre 
se ha sentado 
jamás; des- 
OS y traed- 
O 


31 Y si alguien os 
preguntare, 
¿por qué lo 
desatáis? le 
responderéis 
así: Porque el 
Señor lo ha 
mehester. 

32 Y fueron los 
que habían sido 
enviados, y ha- 
llaron como les 

o... : 


33 Y desatando 
ellos el pollino, 
sus dueños les 
dijeron: ¿Por 
qué desatáis el 
pollino? : 

34 Y ellos dijeron: 
Porque el Señor 
lo ha menester. 


35 Y trajéronlo a 
Jesús; y ha- 
biendo echado 
sus vestidos so- 
bre el pollino, 
pusieron a Je- 
sús encima. 
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Juan 12:12-19 


12 El siguiente día 
3mucha gente 
que había ve- 
nido a la fies- 
ta, como oye- 
ron que Jesús 
venía a Jeru- 
salem, 

13 Tomaron ra- 
mos de palmas, 
y salieron a re- 
cibirle, y cla- 
maban :¡ Hosan- 
na, Bendito el 
que viene en el 
nombre del Se- 
ñor, el Rey de 
Israel! 


14 Y halló Jesús 
un asnillo, y se 
sentó sobre él, 
como está es- 
crito: 


15 No temas, hija 
de Sión: he 
aquí tu Rey 


A Ai a onda 





aygeitaas 


LAA A 
A > 


11 
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Marcos 11:1-11 


8 Y muchos ten- 
dían sus vesti- 
dos por el ca- 
mino, y otros 
cortaban hojas 
de los árboles, 
y las tendían 
por el camino. 


9 Y los que iban 
delante, y los 
que iban detrás 
daban voces, 
diciendo: ¡Ho- 
sana! Bendito 
el que viene en 
el nombre del 
Señor (Sal. 
118:25, 26). 


10 Bendito el rei- 


no de nuestro 
padre David 
que viene: 
¡Hosannaen 
las alturas! . 





Mateo 21:1-11, 
14-17 


viene a ti, 
manso, y sen- 
tado sobre una 
asna, y sobre 
un pollino, hijo 
de animal de 


yugo. Ea 
8 Y la compañía, 
que era muy 
numerosa, ten- 
día sus mantos 
en el camino: y 
otros cortaban 
ramos de los 
árboles, y los 
tendían por el 
camino. 


9 Y las gentes 


que iban delan- 
te, y las que 
iban detrás, 
aclamaban, di- 
ciendo: ¡Hosan- 
ná al Hijo de 
David! ¡Bendi- 
to el que viene 
en el nombre 
del Señor! 
¡Hosanna en 
las alturas! 


11 Y entró Jesús en Jerusalem, 


Lucas 19:29-44 


36 


37 


38 


39 
40 


41 
42 


43 


44 


Y yendo él, 
tendían sus ca- 
pas por el ca- 
mino. 

Y como llega- 
sen ya cerca de 
la bajada del 
monte de las 
Olivas, toda la 
multitud de los 
discípulos, g o- 
zZándose, co- 
menzaron a 
alabar a Dios a 
gran voz por 
todas las /2ma- 
ravillas que ha- 
bían visto, 
Diciendo: 
¡Bendito el rey 
que viene en el 
nombre del Se- 


16 


17 


18 


ñor: paz en el : 


cielo, y gloria 
en lo altísimo! 


19 
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Juan 12:12-19 


viene, sentado 
sobre un polli- 
no de asna. 
Estas cosas no 
las entendieron 
sus discípulos 
de primero: 
empero cuando 
Jesús fué glori- 
ficado, enton- 
ces se acorda- 
ron de que es- 
tas cosas esta- 
ban escritas de 
él, y que le hi- 
cieron estas co- 
sas. 

Y la gente que 
estaba con él, 
daba  testimo- 
nio de cuando 
llamó a Lázaro 
del sepulcro, y 
le resucitó de 
los muertos. 
Por lo cual 
también había 
venido la gente 
a recibirle, por- 
que había oído 
que él había 
hecho esta “Se- 


ñal; 

Mas los Fari- 
seos dijeron 
entre sí: ¿Veis 
que nada apro- 
vecháis? he 


- aquí, el mundo 


se va tras de él. 


Entonces algunos de los Fariseos 
de la compañía, le dijeron: Maes- 
tro, reprende a tus discípulos. 

Y él respondiendo, les dijo: Os 
digo que si éstos callaren, las pie- 


dras clamarán. 


Y como llegó cerca, viendo la 
ciudad, lloró sobre ella, 

Diciendo: ¡Oh si también tú co- 
nocieses, a lo menos en este tu 


día, lo 


ue toca a tu paz! mas 


ahora está encubierto de tus ojos. 
Porque vendrán días sobre ti, que 


luarte, y 


«tus enemigos te cercarán con ba- 
e pondrán cerco, y de 


todas partes te pondrán en es- 


trecho, 


Y te derribarán a tierra, y a tus 
hijos dentro de ti: y no dejarán 
sobre ti piedra sobre piedra; por 
cuanto no conociste el tiempo de 
tu visitación (Sal. 139:9). 


Mateo 21:1-11, 14-17 


10 Y entrando él en Jerusalem, to- 
129 


da la ciudad se alborotó, dicien- 


sl 


ml al al al 


rl 


al 
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Marcos 11:1-11 


y en el templo: 


11 


14 
15 


16 


Mateo 21:1-11, 14-17 
do: ¿Quién es éste? 
Y las gentes decían: Este es Je- 
sús, el profeta, de Nazaret de 
Galilea. 
Entonces vinieron a él ciegos y 
cojos en el templo, y los sanó. 
Mas los príncipes de los sacerdo- 
tes y los escribas, viendo las ma- 
ravillas que hacía, y a los mu- 
chachos aclamando en el templo 
y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de 
David! se indignaron. 
Y le dijeron: ¿Oyes lo que és- 
tos dicen? Y Jesús les dice: Sí: 
¿nunca leísteis (Sal. 8:2), De la 
boca de los niños y de los que 


. maman perfeccionaste la alaban- 


y habiendo mirado alrededor 17 


todas las cosas, y siendo ya tar- 
de, salióse a Bethania con los 


doce. 


za? 

Y dejándolos, se salió fuera de la 
Ni ciudad, a Bethania; y posó 
alí. 


1 O, por medio del profeta; (véase VM). 2 Gr. poderes. 3 Algunos MSS, antiguos 
tenen: la gente común, 


$ 129. MALDICION DE LA HIGUERA ESTERIL, Y EL SEGUNDO * 
LIMPIAMIENTO DEL TEMPLO. (VEASE EL $ 31) 


12 


13 


Bethania y Jerusalem (lunes). Un Día de Poder Mesiánico 


Marcos 11:12-18 


Y el día siguiente, co- 
mo salieron de Be- 
thania, tuvo hambre. 
Y viendo de lejos una 
higuera que tenía ho- 
jas, se acercó, si qui- 
zá hallaría en ella 
algo: y como vino a 
ella; nada halló sino 
hojas; porque no era 
tiempo de higos. 


14 Entonces Jesús res- 


15 


ridad fue mordazmente desafiada por los gobernantes judíos. 


pondiendo, dijo a la 
higuera: Nunca más 
coma nadie fruto de 
ti para siempre. Y lo 
oyeron sus discípulos. 


Vienen, pues, a Je- 
rusalem; y entrando 
Jesús en el templo, 
comenzó a echar fue- 
ra a los que vendían 


Y compraban en el. 
e 


mplo; y trastornó 
las mesas de los cam- 
bistas, y las sillas de 
los que vendían pa- 
lomas; 


18 


19 


Mateo 21:18, 19, 12, 13 


Y por la mañana vol- 
viendo a la ciudad, 
tuvo hambre. 

Y viendo una higue- 
ra cerca del camino, 


vino a ella, y no 


- halló nada en ella, 


12 


sino hojas solamente; 


y le dijo: Nunca 
más para siempre 
nazca de ti fruto. 


Y entró Jesús en el 
templo [2de Dios, y 
echó fuera todos los 
que vendían y com- 
praban en el templo, 
y trastornó las mesas 
de los cambiadores, y 
las sillas de los que 
vendían palomas; 


Lucas 19:45-48 


45 Y entrando en el 


templo, comenzó a 
echar fuera a todos 
los que vendían y 
compraban en él, 





*Jesús, de la manera en que lo hizo en Jerusalem al principio de su ministerlo, otra 
vez en el templo hace sentir su autoridad como Mesías. En las dos ocasiones su auto- 


130 


guos 


el 


dos 


tra 
1bo- 
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Marcos 11:12-18 Lucas 19:45-48 


16 Y no consentía que 


Mateo 21:18, 19, 12, 13 


alguien llevase vaso 
por el templo, 


17 Y les enseñaba, di- 


ciendo: ¿No está es- 
crito que mi casa, ca- 
sa de oración será 
llamada por todas las 
gentes? Mas vosotros 
la habéis hecho cueva 
de ladrones. 


18 Y lo oyeron los es- 


cribas y los príncipes 
de los sacerdotes, y 
procuraban cómo le 
matarían; porque le 


tenían miedo, por 


cuanto todo el pueblo 
estaba maravillado de 
su doctrina. 


tá: Mi casa, casa de 
oración será llama- 
da; mas vosotros cue- 
va de ladrones la ha- 
béis hecho. 


47 


48 


13 Y les dice: Escrito es- 46 Diciéndoles: Escrito 


está (Isa. 56:7: Jer. 
7:11): Mi casa, casa 
de oración es; mas 
vosotros la habéis he- 
cho cueva de ladro- 
nes. 

Y enseñaba cada día 
en el templo; mas los 
principes de los sa- 
cerdotes, y los escri- 
bas, y los principales 
del pueblo procura- 
ban matarle. 

Y no hallaban qué 
hacerle, porque todo 
el pueblo estaba sus- 


penso, oyéndole. 


1 O, higuera solitaria; (véase VM). 2 Algunas autoridades antiguas omiten: de Dios. 


$ 130. EL DESEO DE ALGUNOS GRIEGOS DE VER A JESUS CON- 
FUNDE A LOS DISCIPULOS Y HACE QUE JESUS, CON PERTUR- 
BACION DE ESPIRITU, INTERPRETE LA VIDA COMO UN SACRI- 
FICIO, Y MUESTRE COMO AL SER “LEVANTADO EN ALTO” POR 
MEDIO DE SU CRUCIFIXION LOS HOMBRES HAN DE SER 
ATRAIDOS A EL 


Jerusalem (lunes) 
Juan 12:20-50 


20 Y había ciertos Griegos de los que habían subido a adorar en la fiesta: 

21 Estos, pues, se llegaron a Felipe, que era de Bethsaida de Galilea, y 
rogáronle, diciendo: Señor, querríamos ver a Jesús. 

22 O Felipe, y díjolo a Andrés: Andrés entonces, y Felipe, lo dicen a 
esús. 

23 Entonces Jesús les respondió, diciendo: La hora viene en que el Hijo 
del hombre ha de ser glorificado. 


. 24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra 


y muere, él solo queda; mas si muriere, mucho fruto lleva. 

25 El que ama su lvida, la perderá; y el que «aborrece su lvida en este 
mundo, para vida eterna la guardará, 

26 Si alguno me sirve, sígame: y donde yo estuviere, allí también estará 
mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará. 

27 Ahora está turbada mi alma: ¿y qué diré (Sal. 42:6)? Padre, sálvame 
de esta hora. Mas por esto he venido en esta hora. 

28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del cielo: Y lo he 
glorificado, y lo glorificaré otra vez. 

29 Y la gente que estaba presente, y había oído, decía que había sido 
trueno. Otros decían: Angel le ha hablado. ] 

30 Respondió Jesús, y dijo: No ha venido esta voz por mi causa, mas por 
causa de vosotros. ] 

31 Ahora es el juicio de este mundo: ahora el príncipe de este mundo 

será echado fuera. 

32 Y yo, si fuere 2levantado de la tierra, a todos traeré a mí mismo, 

33 Y esto decía dando a entender de qué muerte había de morir. 

34 Respondióle la gente: Nosotros hemos oído de la ley, que el Cristo per- 
manece para siempre: ¿cómo pues dices tú: Conviene que el Hijo del. 
hombre sea levantado? ¿Quién es este Hijo del hombre? 

35 Entonces Jesús les dice: Aún por un poco estará la luz entre vosotros: 
andad entre tanto que tenéis luz, porque no os sorprendan las tinieblas; 
porque el que anda en tinieblas, no sabe dónde va. 
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Juan 12:20-50 

36 Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de 
luz. Estas cosas habló Jesús, y fuése, y escondióse de ellos. 

37 Empero habiendo hecho delante de ellos tantas señales, no* creían en él. 

38 Para que se cumpliese (Isa. 53:1) el dicho que dijo el profeta Isaías: 
¿Señor, quién ha creído a nuestro dicho? ¿y el brazo del Señor, a quién 
es revelado? : 

39 Por esto no podían ereer, porque otra vez dijo Isaías: 

40 Cegó los ojós de ellos, y endureció su corazón: porque no vean con los 
ojos, y entiendan de corazón, y se conviertan, y yo los sane. 

4l Estas cosas dijo Isaías (Isa. 6:1, 10) cuando vió su gloria, y habló de él. 

42 Con todo eso, aun de los príncipes, muchos creyeron en él; mas por cau- 
sa de los Pariseos no lo confesaban, por no ser echados de la sinagoga. 

43 Porque amaban más la gloria de los hombres que la gloria de Dios. j 

44 Mas Jesús clamó y dijo: El que cree en mí, no cree en mí, sino en el 
que me envió; 

45 Y el que me ve, ve al que me envió. 

46 Yo la luz he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí, no 
permanezca en tinieblas. 

47 Y el que oyere mis palabras, y no las creyere, yo no le juzgo; porque no 
he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 

48 El que me desecha, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la 
balabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 

49 Porque yo no he hablado de mí mismo: mas el Padre que me envió, él 
me dió mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 

50 Y sé que su mandamiento es vida eterna: así que, lo que yo hablo, como 
el Padre me lo ha dicho, así hablo. 


1 O, alma. 2 O, levantado en alto de sobre la tierra; (véase VM). 


$ 131. LA HIGUERA CONDENADA POR JESUS, SE SECA 


En el camino de Bethania a Jerusalem. (Martest) 


Marcos 11:19-26 Mateo 21:19-22 Lucas 21:37, 38 


19 ([1IMas como fué tarde, 


37 Y enseñaba de día en 
al salió de la ciu- 


el templo; y de no- 
ad. che saliendo, estábase 
20 Y pasando por la ma- en el monte que se 
ñana, vieron que la llama de las Olivas. 
higuera se había se- 19 Y luego se secó la 38 Y todo el pueblo ve- 
cado desde las raíces. higuera. nía a él por la maña- 


21 Entonces Pedro acor- 20 Y viendo esto los dis- na, para oirle en el 
dándose, le dice: cípulos, maravillados templo, 
Maestro, he aquí la decían: ¿Cómo se se- 
higuera que maldijis- có luego la higuera? 


te, se ha secado. % 
22 Y respondiendo Jesús 21 Y respondiendo Je- 


les dice: Tened fe en sús, les dijo: De cier- 
Dios. to os digo, que si tu- 

23 Porque de cierto os viereis fe, y no duda- 
digo que cualquiera Teis, no sólo haréis 
que dijere a este esto de la higuera: 
monte: Quítate, y mas si a este monte 
échate en la mar, y dijereis: Quítate y 
no dudare en su co- échate en la mar, se- 
razón, mas creyere rá hecho. 


que será hecho lo que 
dice, lo que dijere le 
será hecho. 











*El rechazamiento de Jesús por los judios es claramente expuesto en el Evangelio 
de Juan. Muchos no aceptaron'a Jesús por temor a los fariseos. 

fLos evangelios sinópticos, al relatar la enseñanza de Jesús en el templo y en el 
Monte de las Olivas en este martes, lo hacen con más detalles que cuando narran los 
acontecimientos ocurridos en cualquier otro día. En Galilea hubo también un día de 
mucha actividad ($ 61-66). 
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Marcos 11:19-26 Mateo 21:19-22 

24 Por tanto, os digo que 22 Y todo lo que pidie- 
todo lo que orando reis en oración, cre- 
pidiereis, creed que lo yendo, lo recibiréis, 
-recibiréis, y os ven- ; 
drá. - 

25 Y cuando estuviereis 
orando, perdonad, si 
tenéis algo contra al- 
guno, para que vues- . 
tro Padre que está en 
los cielos Os perdone 
también a vosotros 
vuestras ofensas. 

26/3Porque si vosotros 

no perdonareis, tam- 
poco vuestro Padre 

- que está en los cielos 

os perdonará vúestras 

ofensas. 


1 Gr. cuando se hacía de tarde. 2 Algunos MSS. antiguos tienen: salieron fuera 
de la ciudad. 3 Algunos MSS. antiguos omiten el v. 26. 


$ 132. EL SANEDRIN FORMALMENTE CONTRADICE * LA AUTO- 
RIDAD DE JESUS COMO UN MAESTRO (RABI) AUTENTICO: 


Jesús defiende su autoridad humana refiriéndose a Juan el Bautista, su 
Precursor, por quien él fue bautizado, y demanda la opinión del Sanedrín 
acerca del Bautismo de Juan. Esta pertinente pregunta en. forma contraria 
a lo que se esperaba, confunde a los dirigentes judios y Jesús completa su 
argumento pronunciando tres parábolas: (a) Parábola de los Dos Hijos, 
(b) Parábola de los Labradores Malvados, (c) Parábola de las Bodas. 


En los atrios del templo. (Martesi) Un Día de Controversia 


Marcos 11:27-12:12 


27 Y volvieron a Jeru- 


salem; y andando él 
por el templo, vienen 
a él los príncipes de 
los sacerdotes, y los 
escribas, y los ancia- 
“NOS; 

28 Y le dicen: 


¿Con qué 
facultad haces estas 
cosas? ¿y quién te ha 
dado esta facultad 
para hacer estas co- 
sas? 


23 


Mateo 21:23-22:14 


Y como vino al tem- 
plo, llegáronse a él 
cuando estaba ense- 
ñando, los príncipes 
de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo, 
diciendo: 


¿Con qué autoridad 
haces esto? ¿y quién 
te dió esta autoridad? 


Lucas 20:1-19 


1 Y aconteció un día, 
que enseñando él al 
pueblo en el templo, 
y anunciando el 
evangelio, egáronse 
los príncipes de los 
“sacerdotes y los es- 
cribas, con los ancia- 
nos; 


2 Y le hablaron, di- 


ciendo: Dinos: ¿con 
qué potestad haces 
estas cosas? ¿o quién 
es el que te ha dado 
esta potestad? 


29 Y Jesús respondien- 24 Y respondiendo Je- 3 Respondiendo enton- 
do entonces, les dice: sús, les dijo: Yo tam- ces Jesús, les dijo: Os 





*Era muy común poner a prueba la sabiduría de un rabí haciendole preguntas difi- 
ciles. Nótese que esto continúa en los párrafos siguientes. Del mismo modo, el 
Cuarto Evangelio en los caps. 5, y “7-10, nos relata una gran parte de la conversación 
animada que en Jerusalem tuvieron Jesús y los judios. El Sanedrín estaba en su 
derecho al desafiar la posición eclesiástica y escrituraria de Jesús. Al responderles, Je- 
sús no lo hizo evasivamente. 

jEn este último día del ministerio público de Cristo, el Sanedrín trata de destrulr 
la autoridad que el Señor Jesús tiene sobre las multitudes, de las cuales él fue el 


héroe desde la entrada triunfal. El primer intento fracasa; pero es seguido por una, 


serie de esfuerzos con el fin de usar algo de lo que diga Jesús como instrumento para 
hacer que las multitudes se vuelvan en contra de él. Las tres parábolas pronunciadas 
por Jesús desenmascaran a esos gobernantes y les hacen sentir profundamente la acu- 
sación en la respuesta que da Jesús. j 
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Marcos 11:27-12:12 

Os preguntaré tam- 
bién yo una palabra; 
y respondedme, y os 


diré con qué facultad 


hago estas cosas: 


0 El bautismo de Juan, 
¿era del cielo, o de 
los hombres? Respon- 
dedme. 

Entonces ellos pen- 
saron dentro de sí, di- 
ciendo: Si dijéremos, 
del cielo, dirá: ¿Por 
qué, pues, no le creís- 
teis? 


E 


1Y si dijéremos, de 
los hombres, teme- 
mos al pueblo: 2por- 
que todos juzgaban 
de Juan, que verda- 
deramente era pro- 
Teta. 

Y respondiendo, di- 
cen a Jesús: No sabe- 
mos. Entonces res- 
pondiendo Jesús, les 
dice: "Tampoco yo os 
diré con qué facultad 
hago estas cosas. 


1 Y comenzó a hablar- 
les por parábolas: 
Plantó un hombre 
una viña, y la cercó 
con seto, y cavó un 


3 


25 


26 


27 


28 


Mateo 21:23-22:14 
bién . os. preguntaré 
una palabra, la cual 
si me dijereis, tam- 
bién yo os diré con 
qué autoridad hago 
esto. 

El bautismo de Juan, 
¿de dónde era? ¿del 
cielo, o de los hom- 
bres? Ellos entonces 
pensaron entre sí, di- 
ciendo: Si dijéremos, 
del cielo, nos dirá: 
¿Por qué pues no le 
creísteis? 


Y si dijéremos, de los 
hombres, tememos al 
pueblo; porque to- 
dos tienen a Juan por 
profeta. 


Y respondiendo a Je- - 


sús, dijeron: No sa- 
bemos. Y él también 
les dijo: Ni yo os di- 
go con qué autoridad 
hago esto. 


Mas, ¿qué os parece? 
Un hombre tenía dos 
hijos, y llegando al 


. primero, le dijo: Hi- 


29 


3 


o 


put 


32 


33 


jo, ve hoy a traba- 
Jar en mi viña, 

Y respondiendo él, 
dijo: No quiero; mas 
después, arrepentido, 
fué. 

Y Negando al otro, le 
dijo de la misma ma- 
nera; y respondiendo 
él, dijo: Yo, señor, 
voy. Y no fué. 

¿Cuál de los dos hi- 
zo la voluntad de su 
padre? Dicen ellos: El 
primero. Díceles Je- 
sús: De cierto os di- 
go, que los publica- 
nos y las rameras os 
van delante al reino 
de Dios. 

Porque vino a voso- 
tros Juan en camino 
de justicia, y no le 
creísteis; y los publi- 
canos y las rameras 
le creyeron; y voso- 
tros, viendo esto, no 
Os arrepentisteis des- 
pués para creerle. 


Oíd otra parábola: 

Fué un hombre, pa- 

dre de familia, el 

cual plantó una viña; 

y la o de vallado, 
34 


Lucas 20:1-19 
preguntaré yo tam- . 
bién una palabra; 
respondedme: 


4 El bautismo de Juan, 
¿era del cielo, o de 
los hombres? 

Mas ellos pensaban 
dentro de sí, dicien- * 
do: Si dijéremos, del 
cielo, dirá: ¿Por qué, 
pues, no le creisteis? 


o 


6 Y si dijéramos, de 
los hombres, todo el 
pueblo nos apedrea- 
rá: porque están 
ciertos que Juan era 
profeta, 


TY respondieron que 
no sabían de dónde. 


8 Entonces Jesús les di- 


jo: Ni yo os digo con 
qué potestad hago es- 
tas Cosas. 


9 Y comenzó a decir al 
pueblo esta parábola 
(Isa. 51:1,2): Un hom- 
bre plantó una viña, 
y arrendóla a labra- 
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Marcos 11:27-12:12 
lagar, y edificó una 
torre, y la arrendó a 
labradores, y se par- 
tió lejos. 





2 Y envió un siervo a 


los labradores, al 
tiempo, para que to- 
mase de los labrado- 
res del fruto de la 
viña. z 

3 Mas ellos, tomándole, 
le hirieron, y le en- 
viaron vacío, 


4 Y volvió a enviarles 
otro siervo; mas ape- 
dreándole, le hirieron 
en la cabeza, y vol- 
vieron a enviarle 
afrentado. 

5 Y volvió a enviar 
otro, y a aquél ma- 
taron; y a otros mu- 
chos, hiriendo a unos 
y matando a otros. 

6 Teniendo pues aún 
un hijo suyo amado, 
enviólo también a 
ellos el postrero, di- 
ciendo: Tendrán en 
reverencia a mi hijo. 

7 Mas aquellos labra- 
dores dijeron entre 
sí: Este es el here- 
dero; venid, maté- 
mosle, y la heredad 
será nuestra. 


8 Y prendiéndole, le 
mataron, y echaron 
fuera de la viña, 

9 ¿Qué, pues, hará el 


señor de la viña? 
Vendrá, y destruirá a 
estos labradores, y 
dará su viña a otros. 


10 ¿Ni aun esta Escri- 
tura habéis leído: La 
piedra que desecha- 
ron los que edifica- 
ban, ésta es puesta 
por cabeza de esqui- 


na; , 
Por el Señor es hecho 
esto, y es cosa mara- 
villosa' en nuestros 
ojos? 


11 


34 


35 


36 


37 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


Mateo 21:23-22:14 


y cavó en ella un la- 
gar, y edificó una to- 
rre, y la dió a renta 
a labradores, y se 
partió lejos. 

Y cuando se acercó el 
tiempo de los frutos, 
envió sus siervos a los 
labradores, para que 
recibiesen 3sus frutos. 


Mas los labradores, 
tomando a los siervos, 
al uno hirieron,. y al 
otro mataron, y al 
otro apedrearon. 
Envió de nuevo otros 
siervos, más que los 
primeros; e hicieron 
con ellos de la mis- 
ma manera. 


Y a la postre les en- 
vió su hijo, diciendo: 
Tendrán respeto a mi 
hijo. 


Mas los labradores, 
viendo al hijo, dije- 
ron entre sí: Este es 
el heredero; venid, 
matémosle, y tome- 
mos su heredad. 


Y tomado, le echaron 
fuera de la viña, y 
le mataron. 

Pues cuando viniere 


el señor de la viña, 


¿Qué bará a aquellos 
labradores? 
Dícenle: A los malos 
destruirá miserable- 
mente, y su viña da- 
rá a renta a otros la- 
bradores, que le pa- 
guen el fruto a sus 
tiempos. 
Díceles Jesús: ¿Nun- 
ca leísteis en las Es- 
crituras (Sal. 118:22, 
23): La piedra que 
desecharon los que 
edificaban, ésta fué 
hecha por cabeza de 
esquina: por el Señor 
es hecho esto, y es 
cosa maravillosa en 
nuestros ojos? 
Por tanto os digo, que 
el reino de Dios será 
quitado de vosotros, 
35 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


Lucas 20:1-19 


dores, y se ausentó 
por mucho tiempo. 


Y al tiempo, envió a 
un sieryo a los labra.- 
dores, para que le 
diesen del fruto de 
la viña; mas los la- 
bradores le hirieron 
y enviaron vacío. 


Y volvió a enviar a 
otro siervo; mas ellos 
a éste también, he- 
rido y 'afrentado, le 
enviaron vacío. 


Y volvió a enviar al 
tercer siervo; mas 
ellos también a éste 
echaron herido. 


Entonces el Señor de 
la viña dijo: ¿Qué 
haré? Enviaré a mi 
hijo amado: quizás 
cuando a éste vieren, 
tendrán respeto. 

Mas los labradores, 
viéndole, pensaron 
entre sí, diciendo: 
Este es el heredero; 
venid, matémosle pa- 
ra que la heredad sea 
nuestra. 

Y echáronle fuera de 
la viña, y le mataron. 
¿Qué, pues, les hará . 


el señor de la viña? 


Vendrá, y destruirá a 
estos labradores, y 
dará su viña a otros. 
Y como ellos lo oye- 
ron, dijeron: 5¡Dios 
nos libre! 


Mas él mirándolos, 
dice: ¿Qué pues es 
lo que está escrito 
(Sal. 118:22): La pie- 
dra que condenaron 
los edificadores, ésta 
fué por cabeza de es- 
quina? 
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Marcos 11:27-12:12 


12 Y procuraban pren- 
- derle porque enten- 
* dían que decía a ellos 


aquella parábola; 
mas temían a la mul- 
titud; y dejándole, se 
fueron. 


El reino de los cielos es seme 

a su hijo; 

no quisieron venir. 

Volvió a enviar otros siervos, dicien: 

mi comida he aparejado; mis toros 

tos, y todo está prevenido: venid a las bodas. 
Mas ellos no se cuidaron. 

negocios; 

Y otros, tomando a su 

Y el rey, oyendo esto, se en 

aquellos homicidas, y puso fuego a su ciudad. 
Entonces dice a sus siervo. 

mas los que eran llamados no eran dignos. 
hallareis. 

Y saliendo los siervos 


ron, juntamente malog 


de boda. 


Mas él cerró la boca. 


Mateo 21:23-22:14 


y será dado a gente 
que haga los frutos 
de él. 

“Y el que cayere so- 
bre esta piedra, será 
quebrantado; y sobre 
quien ella cayere, le 
desemenuzará. 

Y oyendo los prínci- 
pes de los sacerdotes 
y los Fariseos sus pa- 
rábolas, entendieron 
que hablaba de ellos. 
Y buscando cómo 
echarle mano, temie- 
ron al pueblo; 


porque le. tenían por 
profeta. 


18 


Lucas 20:1-19 


Cualquiera que ca- 
yere sobre aquella 
Leda será quebran- 
ado; mas sobre el 


- que la piedra cayere, 


19 


le desmenuzará (Isa. 
8:14, 15). 


Y procuraban los 
príncipes de los sa- 
cerdotes y los escri- 
bas echarle mano en 
aquella hora, porque 
entendieron que con- 
tra ellos había dicho 
esta parábola: mas 
temieron al pueblo. 


Y respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: 
jante a un hombre rey, que hizo bodas 


Y envió sus siervos para que llamasen los llamados a las bodas; mas 


do: Decid a los llamados: He aquí, 
y animales engordados son muer- 


, Y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus 


s siervos, los afrentaron y los. mataron. ; 
ojO; y enviando sus ejércitos, destruyó a 


s: Las bodas a la verdad están aparejadas; 
Id pues a las salidas de los caminos, y llamad a las bodas a cuantos 
por los caminos, juntaron a todos los que halla- 
y buenos: y las bodas fueron llenas de convidados. 
11 Y entró el rey para ver los convidados, y vió alli un hombre no vestido 
12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí no teniendo vestido de boda? 


13 Entonces el rey dijo a los que servían: Atado de pies y de manos to- 


madle, y echadle en las tinieblas de afuera: allí será el lloro y el 


crujir de dientes. 


1 O, ¿Diremos por el contrario: De los hombres?; 
tenían a Juan por verdadero profeta; 


14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos. 


(véase VHA). 2 O, porque todos 
(véase VM). 3 O, los frutos de ela; (véase VM). 


4 Algunos MSS. antiguos omiten el y. 44. 5 Gr. no sea hecho. 


$ 133. LOS FARISEOS Y LOS HERODIANOS TRATAN DE PONER 
UNA TRAMPA A JESUS EN RELACION CON EL DEBER DE PAGAR 
TRIBUTO A CESAR 


Marcos 12:13-17 Mateo 22:15-22 Lucas 20:20-26 
13 Y envían a él algu- 15 Entonces, idos los Fa- 20 Y acechándole, en- 
nos de los Fariseos y riseos, consultaron víaron espías que se 
de los Herodianos, cómo le tomarían en simulasen justos, pa- 
para que le sorpren- alguna palabra. ra  sorprenderle en 
136 





E 
E 
E 
E 
3 
A 
: 
4 
] 
¿ 
| 
| 
| 
| 





s 





14 


15 


16 


17 


ULTIMO MINISTERIO DE JESUS EN JERUSALEM 


Marcos 12:13-17 
diesen en alguna pa- 
labra, 


Y viniendo ellos, le 
dicen: Maestro, sa- 
bemos que eres hom- 
bre de verdad, y que 
no te cuidas de na- 
die; porque no miras 
a la apariencia de 
hombres, antes con 
verdad enseñas el ca- 
mino de Dios: ¿Es lí- 
cito dar tributo a Cé- 
sar, O no? ¿Daremos, 
o no daremos? 


Entonces él, como en- 
tendía la hipocresía 
de elos, les dijo: 
¿Por qué me tentáis? 
Traedme la moneda 
para que la vea. 


Y ellos se la trajeron, 
y les dice: 

¿Cúya 
es esta imagen y esta 
inscripción? Y ellos 
le dijeron: De César. 
Y respondiendo Jesús 
les dijo: Dad lo que 
es de César a César; 
y lo que es de Dios, a 
Dios. 

Y se maravillaron de 
ello. 


16 


17 


18 


19 


20 


21 


22 


Mateo 22:15-22 


Y envían a él los dis- 
cípulos* de eHos, con 
los Herodianos, di- 
ciendo: Maestro, sa- 
bemos que eres ama- 
dor de la verdad, y 
que enseñas con ver- 
dad el camino de 
Dios, y que no te cu- 
ras de nadie, porque 
no tienes acepción de 
persona de hombres. 
Dinos pues, ¿qué te 
arece? ¿es lícito dar 
ibuto a César, 0 
no? 
Mas Jesús, entendi- 
da la malicia de ellos, 
les dice: ¿Por qué me 
tentáis, hipócritas? 
Mostradme la mone- 
da del tributo. Y ellos 
le presentaron un de- 
nario. 
Entonces les dice: 


¿Cúya 
es esta figura, y lo 
que está encima es- 
erito? 

Dícenle: De César. Y 
díceles: Pagad pues a 
César lo que es de 


César, a Dios lo 
que es de Dios. 
Y oyendo esto, se ma- 


ravillaron; y deján- 
dole se fueron. 


$ 134 





21 Los cuales le 


25 Entonces les 


Lucas 20:20-26 
palabras, para, que le 
entregasen al princi. 
pado y a la potestad 
del presidente. y 

regun- 


taron, diciendo: 
Maestro, sabemos que 
dices y enseñas bien, 
y que no tienes res- 
peto a persona; an- 
tes enseñas el cami- 
no de Dios con yer- 
dad (Juan 3:2). 


22 ¿Nos es lícito dar tri- 


uto a César, o no? 


23 Mas él. entendiendo 


la astucia de ellos, les 
dijo: ¿Por qué me 
tentáis? 


24 Mostradme la mone- 


da. 


¿De quién tiene la 

gen y la inscrip- 
ción? Y respondien- 
do dijeron: De César. 
dijo: 
Pues dad a César lo 
que es de César; y lo 
que es de Dios, a 
Dios. 


26 Y no pudieron re- 


prender sus palabras 
delante del pueblo: 
antes maravillados de 
su respuesta, calla- 
ron. 


$ 134. LOS SADUCEOS HACEN UNA PREGUNTA! A JESUS 
ACERCA DE LA RESURRECCION 


En los atrios del templo. (Martes) 


Marcos 12:18-27 


18 Entonces vienen a él 


los Saduceos, que di- 
cen que no hay resu- 
rrección, y le pregun- 
taron, diciendo: 


19. Maestro, Moisés nos 


escribió, que si el her- 


Mateo 22:23-33 


Lucas 20:27-40 


23 Aquel día llegaron a 27 Y llegándose unos de 


él los Saduceos, 1que 
dicen no haber resu- 
rrección, y le pre- 


guntaron, 


los Saduceos, los cua- 
les niegan haber re- 
surrección, le pregun- 
taron, 


24 Diciendo: Maestro, 28 Diciendo: Maestro, 


Moisés dijo: Si algu- 


Moisés nos escribió 





*Los fariseos envían a sus estudiantes más astutos para que vayan con los hero- 
dianos a tender el lazo a Jesús con este dilema, en relación con el deber de pagar 
tributo a César; lo cual era un asunto de vital importancia en la política y en la teo- 
logía de entonces. Los fariseos y los herodianos presentan a Jesús la alternativa de 
recibir él la desaprobación popular o de ser él desleal al gobierno romano. 

Probablemente era un problema 'tradicional ' que los saduceos habían presentado 
con frecuencia para molestar a los fariseos. 
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Marcos 12:18-27 


mano de alguno mu- 
riese, y dejase mujer, 
y no dejase hijos, que 
su hermano tome ' su 
mujer, y levante lina- 
je a su hermano. 


Fueron siete herma- 
nos: y el primero to- 
mó mujer, y murien- 
do, no dejó simiente; 
Y la tomó el segundo, 

Y, murió, y. ni aquél 
ampoco dejó simien- 

te; y el tercero, de la, 
misma manera. 

Y la tomaron los sie- 

te, y tampoco dejaron 

simiente: a la postre 
murió también la 
mujer. 

En la resurrección, 
es, cuando resuci- 
aren, ¿de cuál de 

ellos será mujer? 

porque los siete la 
uvieron por mujer. 

Entonces respondien- 
do Jesús, les dice: 
¿No erráis por eso, 

porque no sabéis las 

Escrituras, ni la po- 

tencia de Dios? 


Porque cuando resu- 
citarán de los muer- 
tos, ni se casarán, ni 
serán dados en casa- 
miento, 


mas son como los án- 
geles que están en 
los cielos. 


Y de que los muertos 
hayan de resucitar, 
¿no habéis leído en el 
libro de Moisés cómo 


Je habló Dios en la 


“zarza, diciendo: Yo 


27 


soy el Dios de Abra- 
ham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de 
Jacob? 

No es Dios de muer- 
tos, mas Dios de vi- 
vos; así que vosotros 
mucho erráis. . 


25 


26 


Mateo 22:23-33 
no muriere sin hijos, 
su hermano se casará 
con su mujer, y des- 
pertará simiente a 5u 
hermano.?2| 


Fueron, pues, entre 
nosotros siete herma- 
nos: y el primero to- 
mó mujer, y murió; 
y no teniendo gene- 
ración, dejó su mu- 
jer a su hermano. 

De la misma mane- 
ra también el segun- 


do, y el tercero, has- 


- ta los siete. 


27 


29 


30 


31 


32 


33 


Y después de todos 
murió también la 
mujer. ] 
En la resurrección 
pues, ¿de cuál de los 
siete será ella mujer? 
porque todos la tu- 
vieron. 


Entonces respondien- 
do Jesús, les dijo: 
Erráis ignorando las 
Escrituras, y el poder 
de Dios. 


Porque en la resu- 
rrección, ni los hom- 
bres tomarán muje- 
res, ni las mujeres 
maridos; 


mas son como los 
ángeles i3de Dios en 
el cielo. 


Y de la resurrección 
de los muertos, ¿no 
habéis leído lo que os 
es' dicho por Dios, 
que dice: 

Yo soy el Dios de 
Abraham, y el Dios 
de Isaac, y el Dios de 
Jacob? Dios no es 
Dios de muertos, sino 
de vivos, . 


Y oyendo esto las 

gentes, estaban ató- 

nitas de 23 doctrina. 
“13 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


35 


36 


37 


38 


39 


.al Señor: 


Lucas 20:27-40 
(Gén. 38:8; Deut. 25: 
5, 6): Si el hermano 
de alguno muriere te- 
niendo mujer, y mu- 
riere sin hijos, que su 
hermano tome la 
mujer, y levante si- 
miente a su herma- 
no. 

Fueron, pues, siete 
hermanos: y el pri- 
mero tomó mujer, y 
murió sin hijos. 

Y la tomó el segun- 
do, el cual también 
murió sin hijos. 

Ya la tomó el terce- 
ro: asimismo tam- 
bién todos siete: y 
murieron sin dejar 
prole. 

Y a la postre de to- 
dos murló también la 
mujer. 

En la resurrección, 
pues, ¿mujer de cuál 
de ellos será? porque 
los siete la tuvieron 
por mujer. 

Entonces respondien- 
do Jesús, les dijo: 
Los hijos de este si- 
glo se casan, y son 
dados en casamiento: 


Mas los que fueren 
tenidos por dignos de 
aquel siglo y de la re- 
surrección de los 
muertos, ni se casan, 
ni son dados en casa- 
miento: 

Porque no pueden 
ya más morir: porque 
son iguales a los án- 
geles, y son hijos de 
Dios, cuando son hi- 
jos de la resurrección. 


Y que los muertos 
hayan de resucitar, 
aun Moisés lo ense- 
ñó en el pasaje de la 
zarza, cuando llama 
Dios de 
Abraham, y Dios de 
Isaac, y Dios de Ja.- 
cob (Ez. 3:6). 

Porque Dios no es 
Dios de muertos, mas 
de vivos: porque to- 
dos viven a él. 


Y respondiéndole 
unos de los escribas, 
dijeron: Maestro, 
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Lucas 20:27-40 
bien has dicho, 
40 Y no osaron más pre- 
guntarle algo, : 


1 Gr. diciendo. 2 Véase Deut. 25:5. 3 Muchos MSS. antiguos omiten de Dios. 


$ 135. LOS FARISEOS SE REGOCIJAN CUANDO JESUS DERROTA 


A LOS SADUCEOS; Y UN DOCTOR DE LA LEY, FARISEO, HACE 
A JESUS UNA PREGUNTA RESPECTO A LA LEY 


28 


29 


30 


31 


En los atrios del templo. (Martes) 


Marcos 12:28-34 


Y llegándose uno de los escribas, 
que los había oído disputar, y 
sabía que les había respondido 
bien, le preguntó: 


¿Cuál es el primer mandamien- 
to de todos (Deut. 6:4)? 
Y Jesús le respondió: El primer 
mandamiento de todos es: Oye Is- 
rael, el Señor nuestro Dios (Deut. 
6:4), el Señor uno es, 
Amarás pues al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de toda tu mente, y de 
todas tus fuerzas (Deut. 6:5); 
ESi6 es el principal mandamien- 


O. 

Y el segundo es semejante a él: 
Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo (Lev. 19:18). No hay otro 
mandamiento mayor que éstos. 


32 Entonces el escriba le dijo: Bien, 


Maestro, verdad has dicho, que 
uno es Dios, y no hay otro fue- 
ra de él; 


33 Y que amarle de todo corazón, y 


de todo entendimiento, y de toda 
el alma, y de todas las fuerzas, y 
amar al prójimo como a sí mis- 
mo, más es que todos los holo- 
netos y sacrificios (1 Sam. 15: 


34 Jesús entonces, viendo que ha- 


bía respondido sabiamente, le di- 
ce: No estás lejos del reino de 
Dios. Y ya ninguno osaba pre- 
guntarle. 


Mateo 22:34-40 


34 Entonces los Fariseos, oyendo que 


había cerrado la boca a los Sadu- 
ceos, se juntaron a una. 


35 Y preguntó uno de ellos, intérpre- 


te de la ley, tentándole y diciendo: 


36 Maestro, ¿cuál es el mandamien- 


to grande en la ley? 


37 Y Jesús le dijo: 


Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y 
de toda tu mente. 


38 Este es el primero y el grande 


mandamiento. 


39 1Y el segundo es semejante a és- 


te: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. 


. 40 De estos dos mandamientos de- 


pende toda la ley y los profetas. 


1 O, Y un segundo, semejante a éste, es: Amarás a tu prójimo, etc.; (véase VHA). 


£ 136. JESUS IMPONE SILENCIO A SUS ENEMIGOS HACIENDOLES 
UNA PREGUNTA PERTINENTE ACERCA DEL MESIAS COMO 
DESCENDIENTE DE DAVID, Y DEL SEÑORIO DE AQUEL SOBRE 
ESTE, HECHO QUE AGRADO A LA MULTITUD 


En los atrios del templo. (Martes) 


Marcos 12:35-37 


Mateo 22:41-46 


Lucas 20:41-44 


35 Y respondiendo Jesús 41 Y estando juntos los 


decía, enseñando en Fariseos 


el templo: ¿Cómo di- 


Jesús les 
preguntó, 
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Marcos 12:35-37 
cen los escribas que 
el Cristo es hijo de 
David? . 


36 Porque el mismo Da- 


vid dijo-por el Espí- 
ritu Santo (Sal. 110: 
1): Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi 
diestra, hasta que 
ponga tus enemigos 
lpor estrado de tus 
pies. 


eran del común del 
pueblo le oían de bue- 
na gana. 


42 


43 


44 


Mateo 22:41-46 

Diciendo: ¿Qué os 
parece del Cristo? 
¿de quién es Hijo? 
Dícenle: De David. 
El les dice: ¿Pues 
cómo David en Espí- 
ritu le llama Señor, 
diciendo: 
Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi 
diestra, entre tanto 
que pongo tus ene- 
migos por estrado de 
tus pies? 


ponder .palabra; ni 
osó: alguno ¡desde 
aquel día preguntar- 
le más. 


Lucas 20:41-44 


41 Y él les dijo: ¿Cómo 


dicen que el Cristo es 
hijo de David? 


42 Y el mismo David di- 


ce en el libro de'los 
Salmos: Dijo el Se- 
ñor a mi Señor: 
Siéntate a mi dies- 


tra, 
43 Entre tanto que pon- 


go tus enemigos por 
estrado de tus pies. 


37 Luego llamándole el 45 Pues si David le lla- 44 Así que David le lla- 
mismo David Señor, ma Señor, ¿cómo es ma Señor: ¿cómo 
¿de dónde, pues, es su Hijo? pues es su hijo? 
su hijo? Y los que 46 Y nadie le podía res- 


1 O, debajo de tus pies. 2 O, la gran multitud le oía de buena gana. 


$ 137. EN SU ULTIMO DISCURSO PUBLICO, JESUS SOLEMNE- 


MENTE DENUNCIA* A LOS ESCRIBAS Y A LOS FARISEOS 


(VEASE EL $ 107) 


En los atrios del templo. (Martes) 


Marcos 12:38-40 


38 Y les decía en su 


doctrina: Guardaos 
de los escribas, 


que quieren andar 
con ropas largas, y 


Mateo 23 


Lucas 20:45-47 


1 Entonces habló Jesús 45 Y oyéndole todo el 


[S] 


(3)] 


a las gentes y a sus 
discípulos, á 
Diciendo: Sobre la 
cátedra de Moisés se 
sentaron los escribas 
y los Fariseos: 


Así que, todo lo que 
os dijeren que guar- 
déis, guardadlo y ha- 
cedlo; mas no hagáis 
conforme a sus obras: 
porque dicen, y no 
hacen. 


Porque atan cargas 


pesadas ¿ly difíciles 
de llevar, y las ponen 
sobre los hombros de 
los hombres; mas ni 
aun con su dedo las 
quieren mover. 

Antes, todas sus 
obras hacen para ser 
mirados de los hom- 
bres (Ez. 13:9; Núm. 
15:38, 39; Deut. 6:8; 
11:18); porque ensan- 
chan sus filacterias, 


pueblo, dijo a sus dis- 
cípulos: 


46 Guardaos de los es- 


Cribas, á 





*Jesús ha sido criticado de no haber tenido dominio sobre sí mismo al denunciar en 





esta ocasión la hipocresía de los fariseos. Sin embargo, uno debe tener en cuenta los 
tremendos pecados de los cuales eran culpables los fariseos. Los mismos maestros de 
rectitud, según estos pasajes, están en el acto mismo de desechar al Hijo de Dios, 
para crucificarlo en seguida. 
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17 ¡Insensatos y € 





18 Y: Cualquiera que 
jurare por el presente qu 
19 ¡Necios y ciegos! porque, 
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Marcos 12:38-40 


aman las salutaciones 
en las plazas, 


39 Y las primeras sillas 


en las sinagogas, y los 
ponte asientos en 
as cenas; 


40 Que devoran las ca- 
sas de las viudas, y 
or pretexto hacen 
argas oraciones. Es- 
tos recibirán mayor 
uicio. 


16 ¡Ay de vosotros, guías 
6templo es nada; mas 


Lzdeudor es. 


santifica al oro? 


ifica al presente? 


[27] 


--] 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


Mateo 23 
y extienden los íle- 
cos de sus mantos; 
Y aman los primeros 
asientos en las cenas, 


y las primeras sillas ' 


en las sinagogas; 

Y las salutaciones en 
las plazas, y ser lla- 
mados de los hombres 
Rabbí, Rabbí. 

Mas vosotros, no que- 
ráis ser llamados 
Rabbí; porque uno es 
vuestro Maestro, el 
Cristo; y todos voso- 
tros sois hermanos. 
Y vuestro padre no 
llaméis a nadie en la 
tierra; porque uno es 
vuestro Padre, Pel 
cual está en los cielos, 
Ni seáis llamados 
maestros; porque uno 
es vuestro Maestro, el 
Cristo. 

El que es el mayor 
de vosotros, sea vues- 
tro ¡3siervo. . 
Porque el que se en- 
salzare, será humilla- 
do; y el que se humi- 
llare, será ensalzado. 
Mas ¡ay de vosotros, 
escribas y Fariseos, 
hipócritas! porque 
cerráis el reino de los 
cielos delante de los 
hombres; que ni vo- 
sotros entráis, ni a 
los que están entran- 
do dejáis entrar. 
14¡Ay de vosotros, es- 
cribas y Fariseos, hi- 
pócritas! porque co- 
méis las casas de las 
viudas, y por pretex- 
to hacéls larga ora- 
ción: por esto lleva- 
réis más grave juicio. 
¡Ay de vosotros, es- 
cribas y Fariseos, hi- 
pócritas! porque ro” 
deáis la mar y la tie- 
rra por hacer un pro- 
sélito; y cuando fue- 
re hecho, le hacéis 
hijo del lSinfierno do- 
ble más que vosotros. 


Lucas 20:45-47 


que quieren andar 
con ropas largas, y 
aman las salutacio- 
nes en las plazas, y 
las primeras sillas en 
las sinagogas, y los 
primeros asientos en 
las cenas; 


47 Que devoran las ca- 


sas de las viudas, po- 
niendo por pretexto 
la larga oración: és- 
tos recibirán mayor 
condenación. 


ciegos! que decis: Cualquiera que jurare por el 


cualquiera que jurare por el oro del Stemplo, 
legos! porque ¿cuál es mayor, el oro, o el Stemplo que 


jurare por el altar, es nada; mas cualquiera que 


e está sobre él, Tdeudor es. 
¿cuál es mayor, el presente, o el altar que san- 
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20 Pues el que jurare por el altar, jura por él, y por todo lo que está sobre él; 

21 Y el que jurare por el lStemplo, jura por él, y por Aquél que habita en él; 

22 Y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por Aquél que 
está sentado sobre él. 

23 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque diezmáis la 
lémenta y el eneldo y el comino (Lev. 27:30; Mig. 6:8), y dejasteis lo que 
es lo más grave de.la ley, es a saber, el juicio y la misericordia y la fe: 
esto era menester hacer, y no dejar lo otro, 

24 ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, mas tragáis el camello! 

25 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo que 
está de fuera del vaso y del plato; mas de dentro están llenos de robo 
y _de injusticia. 

26 ¡Fariseo ciego, limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para 
que también lo de fuera se haga limpio! 

27 ¡Ay de -Vvosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque sois semejantes 
a sepulcros 'blanqueados, que de fuera, a la verdad, se muestran her- 
mosos, mas de dentro están llenos de huesos de muertos y de toda 
suciedad. ] 

28 Así también vosotros de fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hom- 
bres; mas de dentro, llenos estáis de hipocresía e iniquidad. 

29 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque edificáis los se- 
puleros de los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, 

30 Y decís: Si fuéramos en los días de nuestros padres, no hubiéramos sido 
sus compañeros en la sangre de los profetas. 

31 Así que, testimonio dais a, vosotros mismos, que sois hijos de aquellos 
que mataron a los profetas. 

32 ¡Vosotros también henchid la medida de vuestros padres! . 

33 eS generación de víboras! ¿cómo evitaréis el juicio del Sinfierno? 

34 Por tanto, he aquí, yo envío a vosotros profetas, y sabios, y escribas: y 
de ellos, a unos mataréis y. crucificaréis, y a otros de ellos azotaréis en 
vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad: 

35 Para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado 
sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, hasta la sangre de 
Zacarías, hijo de Barachias, al cual matasteis entre el Stemplo y el altar 
(Gén. 4:8; 2 Crón. 24:20, 21). 

36 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación. 

37 ¡Jerusalem, Jerusalem, que matas a los profetas, y apedreas a los que 
son enviados a ti! ¡cuántas veces quise juntar tus hijos, como la gallina 
junta sus pollos debajo de las alas, y no quisiste! 

38 He aquí vuestra casa os es dejadal9desierta (Jer. 12:7; 22:5 J. 

39 Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Ben- 
dito el que viene en el nombre del Señor (Sal. 118:26). 


1 Muchos de los MSS. más antiguos omiten: y difíciles de llevar. 2 Gr. el celestial, 
3 O, servidor; (véanse VM y VHA). 4£ Algunos de los MSS. más antiguos omiten el v. 
14 que algunos insertan aquí o después del v. 12; vénse Mr. 12:40; Lc. 20:47. 5 Gr.gehen- 
na. 6 O, Santuario; (véase VHA). 7 O, queda obligado; (yéanse VM y VHA). 8 O, hier- 
babuena; (véanse VM y VHA). 9 Algunos de los MSS. más antiguos omiten: desierta. 


$ 138. JESUS, AL OBSERVAR* COMO LA GENTE OFRENDA EN 
EL TEMPLO, ENCOMIA A UNA VIUDA POBRE QUE TAMBIEN 
OFRENDA 





*Obsérvese que este acontecimiento fue el último en el ministerio público del Sal- 
vador, exceptuando el proceso y la crucifixión. Esta es la última vez que Jesús se 
presenta en el templo. La enseñanza pública de Jesús ha terminado, salvo por lo poco 
que dijo en su defensa durante el proceso y por las siete palabras que pronunció en 
la cruz. Los fariseos y los saduceos se han retirado aterrorizados ante la manifestación 
de ira de Jesús, y aun los discípulos se encontraban a cierta distancia mientras él 
estaba sentado solo en frente del arca de las ofrendas. Es inútil argumentar más con 
sus enemigos. Queda poco tiempo y todavía falta preparar a los discipulos para la 
muerte del Maestro, ya que éstos han fracasado completamente al no comprender el hech> 
o el significado de la muerte de él y la promesa de su resurrección al tercer día. 
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(Martes) 


Marcos 12:41-44 
Y estando sentado Jesús delante 
del arca de la ofrenda, miraba 
cómo el pueblo echaba dinero en 
el arca: y muchos ricos echaban 
mucho. 
Y como vino una viuda pobre, 
echó dos blancas, que son un 
maravedí. » 
Entonces llamando a sus discípu 
los, les dice: De cierto os digo que 
esta viuda pobre echó más que 
todos los que han echado en el 
arca: 
Porque todos khan echado de lo 
que les sobra; mas ésta, de su 
obreza echó todo lo que tenía, 
odo su alimento. : 


Lucas 21:1-4 po 
Y mirando, viá a los ricos que . 
echaban sus ofrendas en el 1ga. 
zofilacio. 
Y vió también una viuda pobre- 
cilla, que echaba allí dos” blan- 
cas. 


Y dijo: De verdad os digo, que 
a pobre viuda echó más que 
odos: a ; 


Porque todos estos, de lo que les 
sobra echaron para las ofrendas 
de Dios; mas ésta de su pobreza 
echó todo el sustento que tenía, 


1 O, el arca de las ofrendas. 
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PARTE XI 
EN LAS SOMBRAS CON JESUS 


Desde la tarde del martes hasta el Jueves en la noche de la Semana de 
la Pasión, año 30 d. de C., (0 posiblemente el año 29). Jerusalem. 

Párrafos 139-152. Jesús ahora procura preparar a los discípulos para la 
a de la muerte de él y para que después de su partida continúen con 
su obra. 

$ 139. SENTADO EN EL MONTE DE LAS OLIVAS, JESUS HA- 

BLA A SUS DISCIPULOS EN LENGUAJE APOCALIPTICO, ACER- 

CA DE LA DESTRUCCION DE JERUSALEM, DE SU SEGUNDA 

VENIDA Y DEL FIN DEL MUNDO. EL GRAN DISCURSO 
ESCATOLOGICO* 


(Martes en la tarde) 


Marcos 13:1-37 Mateo 24 y 25 
1 Y saliendo del 1 Y salido Jesús, 


Lucas 21:5-36 
5 Y a unos que 


ha 


Ocasión de la 


2 


Profecía acerca 
de la Destruc- 
ción del Tem- 
plo. 


Pedro, Jacobo, 
Juan y Andrés 
preguntan a Je- 
sús acerca de su 
Segunda Veni- 
da y acerca del 
Fin del Mundo. 


templo, le dice 
uno de sus dis- 
cípulos: Maes- 
tro, mira qué 
piedras, y qué 
edificios. 


2 Y Jesús res- 


pondiendo, le 
dijo: ¿Ves es- 
tos grandes 
edificios? no 
quedará piedra 
sobre piedra 
que no sea de- 
rribada. 


3 Y sentándose 


en el monte de 
las Olivas de- 
lante del tem- 
plo, le pregun- 
taron aparte 
Pedro y Jaco- 


íbase del tem- 
plo; y se llega- 
ron sus discí- 
pulos, para 
mostrarle los 
edificios del 
templo. 


2 Y respondien- 


do él, les dijo: 
¿Véis todo es- 
to? de cierto 
os digo, que no 
será dejada 
aquí piedra so- 
bre piedra, que 
ES sea destruí- 
a. 


3 Y sentándose 


él en el monte 
de las Olivas, 
se llegaron a él 
los discípulos 
aparte, dicien- 
do: 


decían del 
templo, que es- 
taba adornado 
de hermosas 
piedras y do- 
nes, dijo: 


Estas cosas que 
veis, días ven- 
drán que no 
quedará piedra 
sobre piedra 
que no sea des- 
truída. 





destrucción de Jerusalem como parte del castigo por este crimen. 


sí misma, un símbolo del fin del mundo y en cierto sentido 
en poder y en juicio. Cristo claramente predice su regreso 
aunque no revela el tiempo en que esto acontecerá. Pero exh 
las promesas de su venida y a que estemos preparados para 
una hora inesperada. Jesús emplea el apocalíptico y común 1 
cribir este asunto tan difícil. Algunos eruditos insisten en q 
un impetuoso entusiasta que se dejó llevar por las esperanzas 
pero esto es una parcial y tergiversada opinión de la vida 
alto la gran cantidad de enseñanza ética de Jesús. Las vari 
se distinguen claramente. Muchos piensan que los evangelios 
mente o tergiversado a- Jesús en este discurso. Pero nosotros 
tendencia general de la enseñanza y dejar a un lado los 
tiempo y lugar respecto a los “cuales Jesús nos previno. 
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* Este gran discurso tiene como fondo la muerte de Cristo. Además, se anuncia la 
Esta catástrofe es .en 
de una venida de Cristo 
en persona a la tierra, 
orta a que confiemos en 
ella, la cual ocurrirá en 
enguaje judio para des- 
ue Jesús fue meramente 
mesiánicas de su pueblo; 
de Cristo que pasa por 
as fases del discurso no 
han entendido errónea-" 
podemos comprender la 
detalles minuciosos de 
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Marcos 13:1.-37 


bo y Juan y 
Andrés: 


4 Dinos, ¿cuándo 
serán estas co- 
sas? ¿y qué se- 
ñal habrá 
cuando todas 
estas - cosas 
han de cum- 
plirse? 


Y Jesús res- 
pon diéndoles, 
comenzó a de- 
cir: Mirad, que 
nadie os enga- 
ñe; . 
Porque ven- 
drán muchos 
en mi nombre, 
diciendo: Yo 
soy el Cristo; 
y engañarán a 
muchos. 
Mas cuando 
oyereis de gue- 
rras y de ru- 
mores de gue- 
rras, no os 
* turbéis, porque 
conviene ha- 
cerse así; mas 
aún no será el 
fin. 


Porque se le- 
vantará nación 
contra nación, 
- y reino contra 
reino; y habrá 
terremotos en 
muchos luga- 
res, y habrá 
hambres y al- 
borotos: 


principios de 
dolores serán 
> (Isa. 19: 


9 Mas vosotros 
mirad por vo- 
sotros: porque 
os entregarán 
en los conci- 
lios, y en si- 
nagogas seréis 
azotados: y 
delante de pre- 
sidentes y de 
reyes seréis 
llamados por 
causa :de mí, 
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Mateo 24 y 25 


Dinos, ¿cuán- 
do serán estas 
cosas, y qué 
señal habrá de 
tu |tvenida, |: 


2y 
«del fin del 


mundo? 


Y respondien- 
do Jesús, les 
dijo: Mirad 
que nadie os 
engañe. 

Porque .ven- 
drán muchos 
en mi nombre, 


diciendo: Yo. 


soy el Cristo; 
y a muchos 
engañarán. 


Y oliréis gue- 
rras, y rumo- 
res de guerras: 
mirad que no 
os turbéis; 
porque es me- 
nester que todo 
esto acontezca; 
mas aún no es 
el fin. 


Porque se le- 
vantará nación 
contra nación, 
y reino contra 
reino; y habrá 
estilencias, y 
ambres, y te- 
rremotos por 
los lugares. 


Y todas estas 
cosas, principio 
de dolores. 


Entonces os 
entregarán pa- 
ra ser afligidos 
y Os matarán; 


y seréis abo- 
rrecidos de to- 


.das las gentes 


Lucas 21:5-36 


7 Y le pregunta- 
ron, diciendo: 
Maestro, 
¿cuándo será 
esto? ¿y qué 
señal habrá 
cuando estas 
cosas hayan de 
comenzar a ser 
hechas? 


8 El entonces di- 


jo: Mirad, no 
seáis engaña- 
dos; orque 
vendrán mu- 
chos en mi 
nombre, di- 
ciendo: Yo 
soy; y, El 
tiempo está 
cerca: por tan- 
to, no vayáis 
en pos de ellos. 


9 Empero cuando 


oyereis guerras 
y sediciones, 
no Os espan- 
.téls; porque es 
necesario que 
estas cosas 
acontezcan 
primero: mas 
no luego será 
el fin 


10 Entonces les 


dijo: Se levan- 
tará gente 
contra gente, y 
reino contra 
reino; 


11 Y habrá gran- 


des terremotos, 
y en varios lu- 
gares hambres 
y pestilencias; 
y habrá espan- 
tos y grandes 
ds del cie- 
o 


12 Mas antes de - 


todas estas co- 
sas os echarán 
mano, y perse- 
guirán, entre- 
gándoos a las 
sinagogas y a 
las cárceles, 
3siendo lleva- 
dos a los reyes 


y a los gober- . 


nadores por 
causa de 
nombre. 


13 Y. os será para 


testimonio. % 


sel 


e 


/ 


al 
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' 
EN Marcos 13:1-37 Mateo 24 y 25 Lucas 21:5-36 
7 en testimonio por causa de 
En A a ellos. ni nombre. 
: " 10 Y a todas las 
1 gentes convie- 
Po ne que el evan- 
gelio sea pies 
9 dicado. antes. 
de 11 Y cuando os 
La, trajeren para 14 Poned pues en 
Úl entregaros, no vuestros cora- 
_ premeditéis zones no pen- 
E qué habéis de sar antes cómo 
z decir, ni lo habéis de res- 
o Y penséis: mas lo ponder: 
ie ue os fuere E 15 Porque yo os 
ol ado en aque- daré boca y sa- 
ii . lla -hora, eso biduría, a la 
pl hbablad; por- cual no podrán 
0 que no sols vo- resistir ni con- 
a sotros los que tradecir todos 
habláis, sino el los que se os 
Espíritu Santo. : . Opondrán. 
12 Y entregará a 10 Y muchos en- 16 Mas seréis en- 
muerte el tonces serán tregados aun 
hermano al escanda liza- de vuestros pa- 
hermano, y el dos; y se en- dres, y herma.- 
padre al hijo: tregarán unos nOs, y parien- 
y se levanta-- a obros, y unos tes, y amigos; 
rán los hijos asotros se abo- y W“matarán «a 
contra los pa- rrecerán. algunos de vo- 
dres, y los sotros. 
ltmatarán 17 Y seréis abo- 
(Mia. 7:6). rrecidos de to- 
13 Y seréis abo- dos por causa 
«-rrecidos de to- de mi nombre, 
dos por mi 18 Mas un pelo de 
nombre: vuestra cabeza 
No perecerá. 

19 En vuestra pa- 
ciencia posee- 
réis vuestras 
Salmas. 

11 Y muchos fal- 
sos profetas se 
levantarán y 
E engañarán a 

El muchos. 
—) + 12 Y por haberse 
E multiplicado la 
á maldad, la. ca- 
4 ridad de mu- 
ñ chos se resfria- 

rá. 

mas el que 13 Mas el que 
Perera rseverare 
asta el fin, asta el fin, 
éste será salvo. éste será salvo. 
14 Y será predi- 
y cado este 
evangelio del 
reino ¡7en todo 
el muñdo, por 
testimonio a 
todos los Gen- 
tiles; y enton- 
Úi j he vendrá el 
Al 3 Señales que ha- 14 Empero cuan- 15 Por tanto, 
3 brá cuando la do viereis e cuando viereis 


eb ca e da A da a laredo y os 
EN 
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destrucción de 
Jerusalem esté 
próxima. 


Marcos 13:1-37 


15 


16 


17 


13 


19 


abomina ción 
de asolamien- 
to, que fué di- 
cha por el pro- 
feta Daniel, 
que estará 
donde no debe 


(el que lee, en- 
tienda), 


entonces los 
que estén en 
Judea huyan a 
los montes; 

Y el que esté 
sobre el terra- 
do, no descien- 
da a la casa, ni 
entre para to- 
mar algo de su 
casa; 

Y el que estu- 
viere en el 
campo, no 
vuelva atrás a 
tomar su capa. 


Mas ¡ay de las 
ptas: y de 
as que cria- 
ren en aque- 
llos días! 
Orad pues, que 
no acontezca 
vuestra huída 
en invierno. 


Porque aque- 


.Hos días serán 


de aflicción, 


«cual nunca fué 


20 


desde el prin- 
cipio de la 
creación que 
crió Dios, has- 
ta este tiempo, 
ni será. 

Y si el Señor 
no hubiese 
abreviado 
aquellos días, 
ninguna carne 
se salvaría,; 
mas por bes 


Mateo 24 y 25 


16 


17 


18 


la abominación 
del asolamien- 
to que fué di- 
cha por Daniel 
profeta (Dan. 
9:27; 11:31; 12: 
11), que estará 
en el lugar 
santo, (el que 
lee, entienda), 


Entonces los 
que están en 
Judea, huyan a 
los montes; 

Y el que sobre 
el terrado, no 
descienda a to- 


«mar algo de su 


casa; 
Y el que en el 
campo no 
vuelva atrás a 
tomar sus ves- 
tidos. 


19 Mas ¡ay de 


20 


las preñadas, y 
de las que 
crían en aque- 
llos días! 

Orad, pues, 
que vuestra 
huída no sea 


- en invierno ni 


21 


22 


en sábado; 
Porque. habrá 
entonces gran- 
de aflicción 
cual no fíu 
desde el prin- 
cipio del mun- 
do hasta aho- 
ra, ni será 
(Dan. 12:1). 


Y si aquellos 
días no fuesen 
acortados, nin- 
guna carne se- 
ría salva; mas 


os escogidos, 


por causa de 
7 
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20 Y cuando vie- 


reis a Jeru- 

salem cercada 

de ejéreitos, 

«sabed entonces 

que su destruec- 

Pr ha llega- 
o 


21 Entonces los 


que estuvieren 
en Judea, hu- 
an a los mon- 
es; y los que 
en medio de 
ella, váyanse; 
y los que estén 
en los campos, 
no entren en 
ella. 


22 Porque éstos 


son días de 
venganza: pa- 
ra que se cun- 
plan todas las 
cosas que es- 
tán escritas. 


23 Mas ¡ay de las 


pecnadas, y de 
as que crían 
en aquellos 
días! 
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4 Los Falsos Pro- 


etas y la Se- 
gunda Venida. 
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de los escogi- 
dos que él es- 
cogió, - abrevió 
aquellos días. 


21 Y entonces si 


alguno _os di- 
jere: He aquí, 
aquí está el 
Cristo; o, He 
aquí, allí está, 
no le creáis. 


22 Porque se le- 


vantarán fal- 
sos Cristos y 
falsos profetas, 
“y darán seña- 
les y prodigios, 
para engañar, 
si se pudiese 
hacer, aun a 
los escogidos. 


23 Mas vosotros 


ad; os lo 
he dicho antés 
todo. 


24 Empero o 
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aquellos días 
serán acorta- 
dos. 


23 Entonces, si 


alguno os dije- 
re: He aquí es- 
tá el Cristo, o 
allí, no creáis. 


24 Porque se le- 


vantarán fal- 
sos Cristos, y 
falsos profetas, 
y darán seña- 
les' grandes y 
prodigios; de 
tal manera que 
engañarán, si 
es posible, aun 
a los escogidos 
(Deut. 13:1). 


25 He aquí os lo 


he dicho antes. 


26 Así que, si os 


dijeren: He 
aquí en el de- 
sierto está; no 
salgáis: He 
aquí en las cá- 
maras; no 
creáis. 


27 Porque como el 


relámpago que 
sale del orien- 
te y se muestra 
hasta el occi- 
dente, así será, 
también la ve- 
nida del Hijo 
del hombre. 


28 Porque donde 


quiera que es- 
tuviere el cuer- 
po muerto, allí 
se juntarán 
8las águilas 


s 


Lucas 21:5-36 


24 


porque habrá 
apuro grande 
sobre la tierra 
e ira en este 
pueblo. 

Y caerán a fi- 
lo de espada y 
serán llevados 
cautivos a to- 
das las nacio- 
nes: y Jerusa- 
lem será holla- 
da de las gen- 
tes, hasta que 
los tiempos de 
las gentes sean 
cumplidos. 


luego des- 25 Entonces ha- 





3 , 
E 
É 
a 
y 
| 
| 
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Higuera. 


A A E E E eo 


Marcos 13:1-37 


aquellos días, 
después de 
aquella aflic- 
ción, el sol se 
obscurecerá, y 
la luna no da- 
rá su resplan- 
dor; 

Y las estrellas 
ASiAn. del cie- 
O, 


y las virtudes 
que están en 
los cielos serán 


- conmovidas; 
26 Y entonces ve- 


rán al Hijo del 
hombre, que 
vendrá en las 
nubes con mu- 
cha potestad y 
gloria. 


27 Y entonces en- 


viará sus án- 
geles, y junta- 
rá sus escogi- 
dos de los cua- 
tro vientos, 


“ ¿desde el cabo 


de la tierra 
hasta el cabo 
del cielo. 


aprended la 


Mateo 24 y 25 


pués de la. 


aflicción de 
aquellos días, 
el sol se obscu- 
recerá, y la lu- 
na no dará su 
lumbre, y las 
estrellas cae- 
rán del cielo, 


y las virtudes 
de los cielos 
serán conmo- 
vidas. 


30 Y entonces se 


mostrará la se- 
ñal del Hijo 
del hombre en 
el cielo (Zac. 
12:12); y en- 
tonces lamen- 
tarán todas las 
tribus de la 
tierra, y verán 
al Hijo del 
hombre que 
vendrá sobre 
las nubes del 


cielo, con 
grande poder 


y gloria. 


31 Y enviará sus 
ángeles con 
gran voz de 
trompeta, y 
juntarán sus 
escogidos de 
los cuatro 
vientos, de un 
cabo* del cielo 


hasta el otro. 


Parábola de la 28 De la higuera 32 De la híguera 
: aprended la 
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26 


21 


28 


29 


brá señales en 
el sol, y en la 
luna, y en las 
estrellas; y en 
la tierra an- 
gustia de gen- 
tes por la con- 
fusión del so- 
nido de la mar 
y de las on- 
das: 


9%Secándose los 
hombres a 
causa del te- 
mor y expec- 
tación de las 
cosas que so- 
brevendrán a 
la l0redondez 
de la tierra: 
orque las vir- 
udes de los 
cielos serán 
conmovidáas 
(Isa. 13:9, 10; 
Ezq. 32:7, 8; 
Joel 2:1, 2, 10, 
11, ; 


1:14-16). 


Y entonces ve- 
rán al Hijo del 
hombre, que 
vendrá en una 
nube con po- 
testad y ma- 
jestad grande 
IDan. 7:13, 
14 (Septuagin- 
ta) ]. 


Y cuando estas 
cosas comen- 
zaren a hacer- 
se, mirad, y 
levantad vues- 
tras cabezas, 
porque vuestra 
redención está 
cerca [Deut. 
30:4 (Septua- 


ginta); Isa. 27* 


:12,13; Zac. 2: 
6 (Septuagin- 
ta) ]. 


Y díjoles una 
parábola: Mi- 


Amós 8:9 de Sof. 
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29 


30 


31 


32 


semejanza: 
Cuando su ra- 
ma ya se en- 
ternece, y bro- 
ta hojas, co- 
nocéis que el 
verano está 
Cerca: 


Así también 
vosotros, cuan- 
do viereis ha- 
cerse estas co- 
sas, conoced 
que está cerca, 
a las puertas. 


De cierto os 
digo que no 
pasará esta 
generación, 
que todas estas 
cosas no sean 
hechas. 

El cielo y la 
tierra pasarán, 
mas mis pala- 
bras no pasa- 
rán. 
Empero de 
aquel día y de 
la hora, nadie 
sabe; ni aun 
los ángeles que 
dae 
o, ni e o, 
sino el Padre. 


Mateo 24 y 25 


33 


parábola: 
Cuando ya su 
rama se enter- 
nece, y las ho- 
jas brotan, sa- 

éis que el ve- 
rano está cer- 
ca. 


Asitambién 
vosotros, cuan- 
do viereis to- 
das estas cosas, 
sabed que está 
cercano, a las 
puertas. 


34 De cierto os di- 


35 


36 


37 


38 


39 


40 
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go, que no pa- 
sará esta gene- 
ración, que to- 
das estas cosas 
no acontezcan. 


El cielo y la 
tierra pasarán, 
mas mis pala- 
bras no pasa- 
rán. 

Empero del día 
y hora nadie 
sabe, ni aun 
los ángeles de 
los cielos, sino 


mi Padre solo. * 


| 


Mas como los 
días de Noé, 
así será lajlye- 
nida del Hijo 
del hombre 
(Gén. 6:11-13; 
7:7, 21-23). 
Porque como 
en los días an- 
tes del diluvio 
estaban co- 
miendo y be- 
biendo, casán- 
dose y dando 
en casamien- 
to, hasta el día 
que Noé entró 
en el arca, 

Y no conocie- 
ron hasta que 
vino el diluvio 
y llevó a todos, 
así será tam- 
bién la lveni- 
da del Hijo del 
hombre, 
Entonces esta.- 
rán dos en el 
campo; el uno 
será tomado, y 


Lucas 21:5-36 


rad la higuera 
y todos los ár- 
- boles: 


30 Cuando ya 


brotan, viéndo- 
lo, de vosotros 
mismos enten- 
déis que el ve- 
rano está ya 
cerca. 


31 Así también 


vosotros, cuan- 
do viereis ha- 
cerse estas co- 
$as, entended 
que está cerca 
el reino de 
Dios 


32 De cierto os 
- digo que no pa- 


sará esta ge- 
neración hasta 
que todo sea 
hecho. 


33 El cielo y la 


tierra pasarán; 
mas mis pala- 
bras no pasa- 
rán. 





de una Serie de 
Parábolas los 
insta a que es- 
tén Preparados. 


Parábola del 
Portero. 


Parábola del 
Padre de la Fa- 
milia y el La- 
drón. 
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Mateo 24 y 25 


el otro será de- 
jado: 


41 Dos mujeres 


5 Jesús por medio 33 Mirad, velad 


113 y orad: por- 
que no sabéis 
cuándo será el 
tiempo. 


34 Como el hom- 
bre que par- 
tiéndose lejos, 
dejó su casa, y 
dió facultad a 
sus siervos, y 
a cada uno su . 
obra, y al por- 
tero mandó 
que velase: 


35 Velad, pues, 42 Velad pues, 36 Velad pues. 


porque no sa- 
béis cuándo el 
señor de la ca- 
sa vendrá; sia 
la tarde, o a 
la media no- 
che, O al can- 
to del gallo, o 
a la mañana; 

36 Porque cuando 
viniere de re- 
pente, no os 
halle durmien- 
do. 

37 Y las cosas que 
a vosotros di- 
go, a todos las 
digo: Velad. 


moliendo a un 
molinillo; la 
una ¡será to- 
mada, y la otra 
será dejada. 


porgne no sa- 
éis a qué hora 
ha de venir 
vuestro Señor. 


43 Esto empero 


sabed, que si el 
padre de la fa- 
milíia supiese a 
cuál vela el la- 
. drón había de 
venir, velaría, 
y nodejaría 
minar su casa. 


4 Por tanto, 


151 


también vos- 
otros estad 
a percibidos; 
porque el Hijo 
del hombre ha 
de venir a la 


hora que no 
* pensáis. 
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34 Y mirad por 


vosotros, que 
vuestros cora- 
zones no sean 
cargados de 
glotonería y 
embriaguez, y 
de los cuidados 
de esta vida, y 
venga de re- 
pente sobre 
vosotros aquel 
día 


35 Porque como 


un lazo vendrá 
ea Es Tos 
que ba a 
sobre la faz de 
toda la tierra. 


, 


orando en to- 
do tiempo, que 
seáis tenidos 
por dignos de 
evitar todas 
estas cosas que 
han de venir, 
y de estar en 
pie delante del 
Hijo del hom- 
bre. 
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45 -¿Quién pues es 
el siervo fiel y 
prudente, al 
cual puso su 
señor sobre su 
familia para 
que les dé ali- 
mento a tiem- 





po? 
Parábola del 46 Bienaventura - 
Siervo Fiel y do aquel siervo 
Prudente, y del al cual, cuan- 
Siervo Malo. do su señor 


viniere, le ha- 
llare haciendo 
así. 

47 De cierto os 
digo, que sobre 
todos sus bie- 
nes le pondrá. 

48 Y si aquel sier- 
vo malo dijere 
en su corazón: 
Mi señor se 
tarda en venir: 

49 Y comenzare a 
herir a sus 
consiervos, y 
aun a comer y 
a beber con los 
borrachos; 

50 Vendrá el se- 
ñor de aquel 
siervo en el día 
que no espera, 
y a la hora que 
no sabe, 

B1 Y le112 corta- 
rá por medio, 
y pondrá su 
par e con los 

ipócritas: allí 
será el lloro y 
el crujir de 
dientes. 








PS 











ba 


TEEN NEAN TAC PUTOS ETT E 


A 


1 Gr. presencia. 2 O, ¿y de la consumación del siglo?; (véase VM y VHA). 3 O, seréis 
llevados ante reyes y gobernadores; (véase VM). 4 O, harán morir. 5 O, harán morir. 
6 O, vidas. 7 Gr. en toda la tierra habitada. 8 O, los buitres. 9 O, desfalleciendo. 10 
Gr. tierra habitada. 11 Algunas autoridades antiguas omiten: y orad. 12 O, azotará 
con la mayor severidad; (véase VM). 


. Mateo 25 
Parábola de las 1 Entonces el reino de los cielos será semejante a diez 
Díez Virgenes, vírgenes, que tomando sus lámparas, salieron a re- 


cibir al esposo. 

2 a cinco de ellas eran prudentes, y las cinco 
atuas. : 

3 Las que eran fatuas, tomando sus lámparas, no to- 
maron consigo aceite; . 

4 Mas las prudentes tomaron aceite en sus vasos, jun- 
tamente con sus lámparas. 

5 Y tardándose el esposo, cabecearon todas, y se dur- 
mieron. . 

6 Y a la media noche fué oído un clamor: He aquí, el 
esposo viene; salid a recibirle. 

Y Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y 
aderezaron sus lámparas.  ' Ñ 
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8 Y las fatuas dijeron a las prudentes: Dadnos de 
vuestro aceite; porque nuestras lámparas se apagan. 

9 Mas las prudentes respondieron, diciendo: Porque 
no nos falte a nosotros y a vosotras, id antes a los 
que venden, y comprad para vosotras. 

10 Y mientras que ellas iban a comprar, vino el esposo; 
y las que estaban apercibidas, entraron con él a las 

odas; y se cerró la puerta. 

11 Y después vinieron también las otras vírgenes, di- 
ciendo: Señor, Señor, ábrenos. 

12 Mas respondiendo él, dijo: De cierto os digo, que 
no Os Conozco. 

13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que 
el Hijo del hombre ha de venir. 

14 Porque el reino de los cielos es como un hombre 
que partiéndose lejos llamó a sus siervos, y les en- 
tregó sus bienes. 

15 Y a éste dió cinco talentos, y al otro dos, y al otro. 
uno: a cada uno conforme a su facultad; y luego se 


artió lejos. 
Parábola de los 16 Y el que había recibido cinco talentos se fué, y gran- 
Talentos. jeó con ellos, e hizo otros cinco talentos. 
17 O el que había recibido dos, ganó también él 
otros dos. 


18 Mas el que había recibido uno, fué y cavó en la tie- 
rra y escondió el dinero de su señor. 

19 Y después de mucho tiempo, vino el señor de aque- 
llos siervos, e hizo cuentas con ellos. 

20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, tra- 
JO otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco ta- 
entos me entregaste; he aquí otros cinco talentos 
he ganado sobre ellos. 

21 Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre 
poco has sido fiel, sobre mucho te pondré: entra en 
el o de tu señor. 

22 Y llegando también el que había recibido dos ta- 
lentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; he 
aquí otros dos talentos he ganado sobre ellos. 

23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre po- 
co has sido fiel, sobre mucho te pondré: entra en el 
gozo de tu señor. 

24 Y llegando también el que había recibido un talen- 
to, dijo: Señor, te conocía que eres hombre «duro, 
que siegas donde no sembraste, y recoges donde no 
esparciste; k 

25 Y tuve miedo, y fuí, y escondí tu talento en la 
tierra: he aquí tienes lo que es tuyo. 

26 Y respondiendo su señor, le dijo: Malo y negligen- 
te siervo, sabías que siego donde no sembré y que 
recójo donde no esparcí; 

27 Por tanto te convenía dar mi dinero a los banque- 
ros, y viniendo yo, hubiera recibido lo que es mío 

- con usura. 

28 Quitadle pues el talento, y dadlo al que tiene diez 
talentos. 

29 Porque a cualquiera que tuviere, le será dado, y 
tendrá más; y. al que no tuviere, aun lo que tiene 
le será quitado. 

30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera: 
allí será el lloro y el crujir de dientes. 

6 Descripción del 31 Y cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, y 





MERA NANA TAC PUTA ETT E 


Juicio por me- todos los santos ángeles con él (Zac. 14:5) entonces 
dio de la Pará- se sentará sobre el trono de su gloria. 

bola de las Ove- 32 Y serán reunidas delante de él todas las gentes: y 
jas y los Cabri- los apartará los unos de los otros, como aparta el 
tos. pastor las ovejas de los cabritos. 


33 Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a la 
izquierda. 
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34 Entonces el Rey dirá a los que estarán a su dere- 


33 


cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la fundación del 
inmundo: 

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 


sed, y me disteis de beb 
gisteis; 


36 Desnudo, y me cubristeis; e: 
estuve en la cárcel, y viniste 
37 Entonces los justos le res 
¿cuándo te vimos hambri. 
sediento, y te dimos de beber? 


38 ¿Y cuándo te vimos hués 
desnudo, y te cubrimos? 


39 ¿O cuándo te vimos 


nimos a ti? 


40 Y respondiendo el Rey, 
que en cuanto lo hiciste: 


er; fuí huésped, y me reco- 
ermo, y me visitasteis; 
is a cd 


ponderán, diciendo: Señor, 
ento, y te sustentamos? ¿0 


ped, y te recogimos? ¿e 
enfermo, o en la cárcel, y vi- 


les dirá: De cierto os digo 
is a uno de estos mis her- 


manos pequeñitos, a mí lo bicisteis. 


41 Entonces dirá tambi 
quierda.: 
r 


5 eparado para el diablo 
42 Porque tuve hambre, y 
buve sed, y no me 


43 Fuí huésped, y no me rec 
cubristeis; enfermo, y en 
tasteis. 


44 Entonces también 
Señor, ¿cuándo te 
huésped, o desnudo 


te servimos? 


45 Entonces les responderá dicien: 
que en cuanto no lo hicisteis 


fitos, ni a mí lo hicisteis. 


46 E 1r 


vida eterna (Dan. 122). 


$ 140. JESUS PREDICE QUE SU MUERTE OCURRIRA A LOS 
DOS DIAS (EL VIERNES HEBREO) 


.Probablemente en Bethania, el martes en la tarde (al comenzar el 


miércoles hebreo). En Jerusalem los 


Marcos 14:1, 2 


1 Y dos días después 


era la Pascua y los 
días de los panes sin 
levadura; 


y procuraban los 
príncipes de los sa- 
cerdotes y los escri- 
bas 


cómo le prenderían 
por engaño, y le ma- 
tarían. 


2 Y decían: No en el 


muerte de Jesús. 
Mateo 26:1-5 


1 Y aconteció que, co- 


mo hubo acabado Je- 
sús todas estas pala. 
bras, dijo a sus discÍ.- 
pulos: 

Sabéis que dentro de 
dos días se hace la 
pascua, y el Hijo del 
hombre es entregado 
para ser crucificado. 
Entonces los prínci- 
Des de los sacerdotes, 
y los escribas, y los 
ancianos del pueblo 
se juntaron al patio 
del pontífice, el cual 
se llamaba Caifás; 
Y tuvieron consejo 
para prender por en- 
gaño a Jesús, y ma- 
tarle. 


5 Y decían: No en el 
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én a los que estarán a la iz- 
Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
Y para sus ángeles: 

no me disteis de comer; 
disteis de beber; 

isteis; desnudo, y no me 
a cárcel, y no me visi- 


ellos le responderán, diciendo: 
vimos hambriento, o sediento, o 
, O enfermo, o en la cárcel, y no 


do: De cierto os digo 
2 uno de estos peque- 


én éstos al tormento eterno, y los justos a la 


gobernantes conspiran para la 


Lucas 22:1, 2 


1 Y estaba cerca el día 


de la fiesta de los 
ázimos, que se lama 
la Pascua. 


2 Y los príncipes de los 


sacerdotes 


y los escribas busca.- 
ban cómo le mata- 
rían; 


mas tenían 





dere- 
reino 
1 del 


tuve 


Teco- 


steis; 


señor, 
s? ¿o 


5? ¿o 
y vi- 


digo 
her- 


a iz- 
terno 


mer; 


o me 
visi- 


zado: 
to, O 
y no 


digo 
-que- 


a la 


OS 


tr el 
a la 


I día 
- los 
ama 


e los 


SCA- 
ata- 


ían 
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$ 141 





Marcos 14:1,2 

día de la fiesta, por- 
ue no se haga albo- 

roto del pueblo. 


LEPROSO, MARIA DE B 


Marcos 14:3-9 


3 Y estando él en Be- 
thania en casa de Si- 
món el leproso, y sen- 
tado a la mesa, vino 
una mujer teniendo 
lun alabastro de un- 
giento de nardo 2es- 
pique de mucho pre- 
cio; y quebrando el 
alabastro, derramó- 
selo sobre su cabeza. 


4 Y hubo algunos que 
se enojaron dentro de 
sí, y dijeron: ¿Para 
qué se ha hecho este 
desperdicio de un- 
gúento? 

5 Porque podía esto ser 
vendido por más de 
trescientos denarios, 
y darse a los pobres. 
Y murmuraban con- 
tra ella. 


6 Mas Jesús dijo: De- 
jadla; ¿por qué la 
fatigáis? buena obra 
me ha hecho; 


Mateo 26:1-5 


día de la fiesta, por- 
que no se haga albo- 
roto en el pueblo. 


SEPULTURA 


Mateo 26:6-13 


6 Y estando Jesús en 
Bethania, en casa de 
Simón el leproso, 

7 Vino a él una mujer, 
teniendo un vaso de 
alabastro de ungúen- 
to de gran precio, y 
lo derramó sobre la 
cabeza de él, estando 
sentado a la mesa. 


8 Lo cual viendo sus 
discípulos, se enoja- 
ron, diciendo: 

¿Por qué se pierde 
esto? 


9 Porque esto se podía 
vender por gran pre- 
cio, y darse a los po- 
bres. 


10 Y entendiéndolo Je- 
sús, les dijo: ¿Por 
qué. dais pena a esta 
mujer? pues ha he- 





Lucas 22:1,2 
miedo del pueblo. 


g141. EN LA-FIESTA QUE SE TIENE EN LA CASA DE SIMON EL 
ETHANIA UNGE A JESUS PARA SU 


Fn Bethania (martes en la tarde, al comenzar el miércoles hebreo) 


Juan 12:2-8 


2 E hiciéronle allí una 
cena: y Marta servía, 
y Lázaro era uno de 
los que estaban sen- 
tados a la mesa jun- 
tamente con él. 

3 Entonces María* to- 
mó una libra de un- 
gliento de nardo lí- 
quido de mucho pre- 
cio, y ungió los pies 
de Jesús, y limpió sus 
pies con sus cabellos: 
y la casa se llenó del 
olor del ungiiento. 

4 Y dijo uno de sus dis- 
cípulos, Judas 1Isca- 
riote, hijo de Simón, 
el que le había de en- 
tregar: 


5 ¿Por qué no se ha 
vendido este ungúen- 
to por trescientos di- 
neros, y se dió a los 
pobres? 


6 Mas dijo esto, no por 
el cuidado que él te- 
nía de los pobres; si- 
no porque era ladrón, 
Y tenía la bolsa, 3y 

raía lo que se echa- 
ba en ella. J 

7 Entonces Jesús dijo: 
Déjala: para el día 
de mi sepultura ha 
guardado esto; 


*Este ungimiento no tiene nada en común con el que Lucas relata ($ 59), excepto 


por el hecho de que en las dos ocaslones una mujer unge los pies del Salvador y de 
que se menciona el nombre Simón. El primer ungimiento ocurrió en Galilea; y el que 
estamos considerando aqui, en Bethania, cerca de Jerusalem. En aquél, el anfitrión des- 
precia a la mujer que unge a Jesús; en éste, el hermano de ella es uno de los invi- 
tados, y su hermana una activa servidora, En el primer ungimiento la mujer es una 
“pecadora,” una mujer cuya mala reputación era notoria; en éste, es la devota María, 
quien meses antes ($ 104), sentada a los pies de Jesús, oía su palabra. En la primera. 
ocasión, le pareció extraño al que había convidado, que Jesús permitiera que la mujer 
lo tocara: en éste, los discípulos se quejan del desperdicio del ungiiento. En el de 
Galilea, el Salvador dio seguridad de perdón; en éste, de honor perpetuo y universal. 
Nótese especialmente que en esta ocasión la mujer que unge, se está anticipando a la 
muerte y sepultura de Jesús, las cuales rápidamente se aproximan, y de las que no 
habló claramente en el primer caso. En vista de todas estas diferencias, es absurdo 
identificar los dos ungimientos como uno mismo, a la vez que es ultrajante arrojar un 
reproche a María de Bethania, apoyándose uno en bases tan ligeras. : 


155 








$ 


142 


Marcos 14:3-9 


7 Que siempre tendréis 11 


los pobres con vos- 
otros, Y, cuando qui- 
siereis les podréis ha- 
cer bien; mas a mí no 
siempre me tendréis. 


8 Esta ha hecho lo que 


podía; porque se ha 
anticipado a ungir mi 
cuerpo para la sepul- 
tura. 


9 De cierto os digo que 


dondequiera que fue- 
re predicado este 
evangelio en todo el 
mundo, también esto 
que ha hecho ésta, 
será dicho para me- 
moria de ella. 


12 


13 


EN LAS SOMBRAS CON JESUS 





Mateo 26:6-13 
cho conmigo buena 
obra. 

Porque siempre ten- 
dréis pobres con vos- 
otros, mas a mí no 
siempre me tendréis. 


Porque echando este 
ungúento sobre mi 
cuerpo, para sepul- 
tarme lo ha hecho. 


De cierto os digo, que 
donde quiera que es- 
te evangelio fuere 
predicado en tode el 
mundo, también será 
dicho para memoria 
de ella, lo que ésta 
ha hecho. 


Juan 12:2-8 


8 Porque a los pobres 
cir sa los tenéis con 
Tos, mas a mí no 


voso 
siempre me tenéis. 


1 O, un frasco. 2 Gr. pistic nard; pistic tal vez era un nombre regional. Algunos 
creen que significa genuino, puro; otros líguido. 3 O, substraía de lo que se iba echan- 
do en ella; (véase VHA). 


$ 142, JUDAS, RESENTIDO POR LA CENSURA QUE RECIBIO 
DE JESUS EN LA FIESTA, HACE UN CONVENIO CON LOS PRIN- 
CIPES DE LOS JUDIOS PARA TRAICIONAR A JESUS 


Martes en la noche, en Jerusalem 


Marcos 14:10, 11 


Mateo 26:14-16 


10 Entonces Judas Is- 14 Entonces uno de los 


1 


cariote, uno de los 
doce, 


vino a los príncipes 
de los sacerdotes, 


para entregársele. 


Y elos: oyéndolo se 
holgaron, y prometie- 
ron que le darían di- 
neros. 

Y buscaba oportuni- 
dad cómo le entre- 
garía. 


doce, que se llamaba 
Judas Iscariote, 


fué a los príncipes de 
los sacerdotes, 


15 Y les dijo: ¿Qué me 


queréis dar, y yo Os 
lo entregaré? 

Y elos le señalaron 
treinta piezas de pla- 
ta (Zac. 11:12). 


16 Y desde entonces 


buscaba oportunidad 
para entregarle. 
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6 Y 


Lucas 22:3-6 


3 Y entró Satanás en 


Judas, por sobrenom- 


bre Iscariote, el cual, 


era uno del número 
de los docé; 


4 Y fué, y habló con los 


príncipes de los sa- 
cerdotes, y con los 
magistrados, de cómo 
se lo entregaría. 


5 Los cuales se holga- 


ron, y concertaron de 
darle dinero. 
rometió, 

y. buscaba oportuni- 
dad para entregarle 
a ellos sin bulla. 
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g 143. LA PREPARACION PARA COMER LA PASCUA. EN LA 
CASA DE UN AMIGO (POSIBLEMENTE EN LA CASA DE LOS 
PADRES DE JUAN MARCOS) 





Marcos 14:12-16 





panes sin levadura, 
cuando sacrificaban 
la pascua, sus discí- 
pulos le dicen: ¿Dón- 
de quieres que vaya- 
mos a disponer para 
que comas la pascua 
(Ez. 12:18-20)? 


13 Y envía dos de sus 
discípulos, y les dice: 


Td a la ciudad, y OS 
encontrará un hom- 
bre que lleva un cán- 
od de agua; seguid- 
e, 


14 Y donde entrare, de- 
cid al señor de la ca- 


Mateo 26:17-19 


12 Y el primer día de los 17 Y el primer día de la 


fiesta de los panes 
sin levadura, vinieron 
los discípulos a Jesús, 
diciéndole: ¿Dónde 
quieres que aderece- 
mos para ti para co- 
mer la pascua? 


18 Y él dijo: 


Id a la ciudad a cier- 
to hombre, y decidle: 


Jerusalem, jueves* en la tarde. (Un Día de Preparación) 


Lucas 22:7-13 


7 Y vino el día de los 
ázimos, en el cual era 
necesario matar la 
pascua. 


8 Y envió a Pedro y a 
Juan, diciendo: Id, 
aparejadnos la pas- 
cua para que coma- 


mos. 

9 Y elos le dijeron: 
¿Dónde quieres que 
aparejemos? 

10 Y él les dijo: He aquí 
cuando entrareis en 
la ciudad, Os encon- 
trará un hombre que 
lleva un cántaro de 
agua: seguidle hasta 
la casa donde entra- 


re, 
11 Y decid al padre de 


la familia de la casa: 
El Maestro te dice: 
¿Dónde está el apo- 
sento donde tengo de 


El Maestro dice: Mi 
tiempo está cerca; en 
tu casa haré la pas- 
cua con mis discipu- 


sa: El Maestro dice: 
¿Dónde está el apo- 
sento donde he de 


comer la pascua con 
mis discípulos? 

15 Y él os mostrará un 
gran cenáculo ya. pre- 
parado: aderezad pa- 
ra nosotros allí. 


los. 


comer la pascua con 
mis discípulos? 

12 Entonces él os mos- 
trará un gran Ce- 
náculo aderezado; 
aparejad allí. 


16 Y fueron sus discípu- 19 Y los discípulos hi- 
los, y vinieron a la cieron como Jesús les 13 Fueron pues, y ha- 
ciudad, y hallaron mandó, llaron como les había 
como les había dicho; dicho; y aparejaron 
y aderezaron la pas- y aderezaron la pas- la pascua. 
cua. cua. 


g 144. JESUS COME LA PASCUA CON LOS DOCE DISCIPULOS 
Y LOS CENSURA POR LA AMBICION EGOISTA DE ELLOS 


Jerusalem, el jueves después de la puesta del sol (al comenzar el viernes 
hebreo) 


Marcos 14:17 Mateo 26:20 Lucas 22:14-16, 24-30 
17 Y llegada la tarde, 20 Y como fué la tarde 14 Y como fué hora, 
fué con los doce. del día, se sentó a la sentóse a la mesa, y 
mesa con los doce. con él los apóstoles. 





*El miércoles (un día de descanso) evidentemente Jesús lo pasó en retiro en Bethania, 
en compañía de los discípulos. El jueves lo pasó enteramente con ellos hasta la apre- 
hensión en Gethsemaní después de la media noche. 
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Lucas 22:14-16, 24-30 


15 Y les dijo: En gran 
manera he deseado 
comer con vosotrós 
esta pascua * antes 

' que padezca; 

16 Porque os digo que no comeré más de ella, hasta que se cumpla en el 
reino de Dios. ] 

24 Y hubo entre ellos una contienda, quién de ellos parecía ser el mayor. 

25 Entonces él les dijo: Los reyes de las gentes se enseñorean de ellas; y 
los que sobre ellas tienen potestad, son llamados bienhechores: 

26 Mas vosotros, no así: antes el que es mayor entre vosotros, sea como 
el más mozo; y el que es príncipe, como el que sirve, 

27 Porque, ¿cuál es mayor, el que se isienta a la mesa, o el que sirve? ¿No 
es el que se 1sienta a la mesa? Y yo soy entre vosotros como el que sirve, 

28 PSA vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis ten- 
aciones: 

29 2Yo pues os ordeno un reino, como mi Padre me lo ordenó a mí, 

30 Para que comáis y bebáis en mi mesa en mi reino, y os sentéis sobre 
tronos juzgando a las doce tribus de Israel. 


1 Gr. reclina. 2 O, Y yo os asigno un reino, asi como el Padre me lo asignó a mi; 
(Véase VHA). 


$ 145. ACABADA LA CENA PASCUAL, JESUS LAVA LOS PIES 
DE SUS DISCIPULOS 


En la noche anterior a la Crucifixión (jueves, viernes hebreo) 
«Juan 13:1-20 


1 Antest de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que su hora había ve- 
nido para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los 
suyos que estaban en el mundo, lamólos hasta el fin. 

2 Y la cena acabada, como el diablo ya había metido en el corazón de 
Judas, hijo de Simón Iscariote, que le entregase, 

3 Sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las ma- 
nos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, 

4 Levántase de la cena, y quítase su ropa, y tomando una toalla, ciñóse. 

5 Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los dis- 
cipulos, y a limpiarlos con la toalla con que estaba ceñido. 

6 Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dice: ¿Señor, tú me lavas los 
pies? 

7 Respondió Jesús, y díjole: Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; 
mas lo entenderás después. 

8 Dícele Pedro: No me lavarás los pies Jamás. Respondióle Jesús: Si no 
te lavare, no tendrás parte conmigo. ; 

9 ES Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, mas aun las manos y la 

cabeza. 

10 Dícele Jesús: El que está lavado, no necesita sino que lave los pies, 

mas está todo limpio: y vosotros limpios estáis, aunque no todos. 

1 que bla quién le había de entregar; por eso dijo: No estáis lim- 

pios todos. 

12 Así que, después que les hubo lavado los pies, y tomado su ropa, vol- 

viéndose a ?sentar a la mesa, díjoles: ¿Sabéis lo que os he hecho? 

13 Vosotros me llamáis, Maestro, y, Señor: y decís bien; porque lo soy. 


*Algunos eruditos consideran que ciertas expresiones del Evangello de Juan indican 
que Jesús no comió la Pascua, contradiciendo de este modo y sin ningún resultado a los 
otros evangelios. Sin embargo, ninguna de las expresiones úe Juan refieren si esto fue 


“así, y una de ellas realmente indica lo contrario. Véase la Nota No. 10 al fin de la 


Armonía. Mateo, Marcos, y Lucas, claramente relatan que Jesús comió la tradicional 
comida pascual. 
fEs inútil inferir que Juan, por medio de esta expresión, quiere decir que faltaba un 
día entero para que se celebrara la Pascua. En realidad las palabras “antes de la 
fiesta de la Pascua”, lo que significan, más bien, es: un poco antes de que comen- 
zara la cena pascual. E 
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24-30 Juan 13:1-20 
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros 
2 gran también debéis lavar los pies los unos a los otros. 
O 15 Porque ejemplo os he dado, para que como yo 0S he hecho, vosotros. 
OSOLTOS ” también hagáis. : 


16 De cierto, de cierto Os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el 
apóstol es mayor que el que le envió. Ñ 
: 17 Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis, si las hicierels. 

18 No hablo de todos vosotros: yo sé los que he elegido: mas para que se 
zumpla la Escritura: El que come pan conmigo, levantó contra mí su 
calcañar (Sal. 41:9). 

19 Desde ahora. os lo digo antes que se haga, para que cuando se hiciere, 
creáis que yo: soy. A 

20 De cierto, de cierto os digo: El que recibe al que yo enviare, a mí recibe; 
y el que a mí recibe, recibe al que me envió. 


1 O, hasta lo sumo; (véase VHA). 2 Gr. reclinar. 


$ 146. EN LA CENA PASCUAL JESUS ALUDE A JUDAS COMO 
EL QUE LO HA DE TRAICIONAR 


Marcos 14:18-21 Mateo 26:21-25 


18 Y como sesen- 21 Y comiendo 21 
taron a la me- ellos, dijo: De 
sa y comiesen, cierto os digo, 
dice Jesús: De que uno de vo- 
cierto os digo sotros me ha 
que uno de vo- - de entregar. 
sotros, que co- 22 
meconmigo, 
me ha de en- 
e (Sal. 41 








a É 
lÓse. 
s dis- _ 19 Entonces ellos 22 Y entristecidos 23 
E -  COMENZATON A ellos en gran 
as los E entristecerse, y manera, co- 
a decirle cada menzá cada 
¿hora; uno por sí: uno de ellos a 
¿Seré yo? Y el decirle: ¿Soy 
si no otro: ¿Seré yo? yo, Señor? 
20 Y él respon- 23 Entonces él 
s y la diendo, les di- responaiexd do, 
jo: Es uno de dijo: El que 
pies, los doce que mete la mano 
moja. conmigo conmigo en el 
 lim- en el plato. plato, ése me 
ha de entregar. 
, vol= 21 A la verdad el 24 A la verdad el 
)2 Hijo del hom- Hijo del hom- 
oy. bre va, como bre va, como 
está de él es- está escrito de 
ndican erito; mas ¡ay él; mas ¡ay de 
o a los de aquel hom- aquel hombre 
sto fue bre por quien por quien el 
de la el Hijo del Hijo del hom- 
icional hombre es en- bre es entrega- 
tregado! bueno do! Bueno le 
2ba un lefuera a fuera al tal 
de la aquel hombre hombre no ha- 


si nunca hu- ber nacido. 


¿Omen- 
j biera nacido. 
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Jueves en la noche (viernes hebreo) 


Lucas 22:21-23 


Juan 13:21-30 


Con todo eso, 21 Como hubo di- 


he aquí la ma- 
no del que me 
entrega, cCOon- 
migo-en la me- 


sa. 
Y a la verdad 
el Hijo del 
hombre va, se- 
gún lo que está 
determin a d o; 
empero ¡ay de 
aquel" hombre 
por el cual es 
entregado! 
Ellos entonces 
comenzaron a 
reguntar en- 
re sí, cuál de 


ellos sería el 
que había de 
hacer esto. 


cho Jesús esto, 
fué conmovido 
en el espíritu, 
y protestó, .y 
dijó: De cierto, 
de'cierto os díi- 
go, que uno de 
vosotros me ha 
de entregar. 


Entorices los 
discípulos mi- 
rábanse los 
unos a los 
otros, dudando 
de quién decía. 
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Mateo 26:21-25 Juan 13:21-30- 


cual Jesús 
amaba, estaba 
recostado en el seno de Jesús. 

24 A éste, pues, hizo señas Simón 
Pedro, para que preguntase quién 
era aquél de quien decía, 

25 El entonces recóstándose sobre el 
pecho dé Jesús, dícele: Señor, 
¿quién es? A . 

26 Respondió Jesús: Aquél es, a 
quien yo diere el pan mojado, Y 
mojando el pan, diólo a Judas 
Iscariote, hijo de Simón. 

25 Entonces res- 
pondiendo Ju- 
das, que le en- 
tregaba, dijo: 
¿Soy yo, Maes- 
tro? Dícele: Tú 
lo has dicho. 

. 27 Y tras el bocado Satanás entró 


en él Entonces Jesús le dice: Lo * 


que haces, hazlo más presto. 


28 Mas ninguno de los que estaban a la mesa entendió a qué propósito - 


le dijo esto. 

29 oe los unos pensaban, porque Judas tenía la bolsa, que Jesús le 
decia: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o, que diese algo 
a los pobres. d 

30 Como él pues hubo tomado el bocado, luego salió: y era ya noche. 


$ 147. DESPUES QUE JUDAS SALE, JESUS EXHORTA A LOS 
DISCIPULOS (Y A PEDRO PARTICULARMENTE) PARA QUE 


NO LO ABANDONEN; Y TODOS PROTESTAN SU FIDELIDAD 
AL MAESTRO 


Marcos 14:27-31 Mateo 26:31-35 Lucas 22:31-38 Juan 13:31-38 


31 Entonces como 
él salió, dijo 
Jesús: Ahora 


es glorificado. e 


el Hijo del 
hombre, y Dios 
es glorificado 
en él. 

32 Si Dios es glo- 
rificado en él, 
Dios también 
le glorificará 
en sí mismo, y 
luego le glori- 
ficaré. 

33 Hijitos, aún un 
poco estoy con 
vosotros. Me 
buscaréis; mas, 
como dije a los 
Judíos: Donde 
yO VOY, “VOSO- 
tros no podéis 
venir; así digo 
a vosotros aho- 

: ra. 
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$ 147 





Marcos 14:27-31 





les dice: Todos 
seréis escanda- 
lizados en mí 
esta noche; 
porque escrito 
está (Zac. 13: 
7): Heriré al 
pastor, y serán 
derramadas las 
ovejas. 


28 Mas después 
que haya resu- 
citado, iré de- 
lante de vos- 
otros a Galilea. 


29 Entonces Pe- 
dro le dijo: 
Aunque todos 
sean escanda- 
lizados, mas no 
yo. 


30 Y le dice Je- 
sús: De cierto 
te digo que tú, 
hoy, en esta 


noche, antes 
que el gallo 
haya cantado 
dos veces, me 


t 
E 
! 
| 
A 


veces. 


31 Mas él con 
mayor porfía 
decía: Si me 
fuere menester 
morir contigo, 
no te negaré. 
También todos 
decían lo mis- 
mo. 





Mateo 26:31-35 


32 


33 


34 


negarás tres 


35 


1 


les dice: Todos 
vosotros seréis 
escandalizados 
en mí esta no- 
che; porque 
escrito está: 
Heriré al Pas- 
tor, y las pve- 
jas de la ¡ma- 
nada serán 
dispersas. | 

Mas después 
que haya! re- 
sucitado, ¡iré 
delante de:vo- 
sotros a qe 


lea. 

Y respondien- 
do Pedro, le 
dijo: Aunque 
todos sean es- 
candaliz a d os 
en ti, yo nun- 
ca seré escan- 
dalizado. 


Jesús le dice: 
De cierto te 
digo que esta 
noche, antes 
que el gallo 
cante, me ne- 
garás tres ve- 
Ces. 


Dícele Pedro: 
Aunque me sea 
menester mo- 
rir contigo, no 
te negaré. Y 
todos los dis- 
cípulos dijeron 
lo mismo. . 


Lucas 22:31-38 
34 


35 


97 Jesús entonces 31 Entonces Jésús 31 Dijo también 36 


el Señor: Si- 
món, Simón, 
he aquí Sata-. 
nás os ha pe- 
dido para Za- 
randaros como 
a trigo; 


32 Mas yo he ro- 
gado por ti que 
tu fe no falte: 
y tú, una vez 
vuelto, confir- 
ma a tus her- 
manos. 

33 Y él le dijo: 
Señor, pronto 
estoy a ir con- 
tigo aun a cár- 
cel y a muerte. 


37 


34 Y él dijo: Pe- 38 
dro, te digo 
que el gallo no 
cantará hoy 
antes que tú 
niegues tres 
veces que me 
conoces. 
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Juan 13:31-38 


Un manda- 
miento nuevo 
os doy:| Que 
os améis unos 
a otros: como 
os he amado, 
que también os 
améis los unos 
a los otros, 

En esto cono- 
cerán todos 
que sois mis 
discípulos, si 
tuviereis amor 
los unos con 
los otros. 
Dícele Simón 
Pedro: Señor, 
¿adónde vas? 
Respo n di óle 
Jesús: Donde 
yo voy, no me 
puedes ahora 
seguir; mas me 
seguirás des- 
pués. 


Dícele Pedro: 
Señor, ¿por_ 
qué no te pue- 
do seguir aho- 
ra? mi alma 
pondré por ti. 
Respondióle 
Jesús: ¿Tu al- 
ma pondrás 
por mí? De 
cierto, de cier- 
to te digo: No 
cantará el ga- 
Mo, sin que me 
hayas negado 
tres veces. 


4 


el lo 


Ñ 
. 
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Lucas 22:31-38 


35 Y a ellos dijo: Cuando os envié. 


sin bolsa, y sin alforja, y sin za- 
patos, ¿os faltó algo? Y ellos di- 
jeron: Nada. | 
Y les dijo: Pues ahora, el que 
tiene bolsa, tómela, y también la 
alforja, y el que no tiene, venda 
su capa y compre espada. 

Porque os digo, que es necesario 
que se cumpla todavía en mí 
aquello que está escrito  (1sa. 
53:12): Y con los malos fué con= 
tado: porque lo que está escrito 
de mí, 2cumplimiento tiene. 
Entonces ellos dijeron: Señor, he 
aquí dos espadas, Y él les dijo: 








Basta. 


1 O, que os améis los unos a los otros; así como yo Os he amado, para que vosotros 


también os améis los unos a los otros; (véase VM). 2 Gr. fin. 


$ 148. JESUS INSTITUYE LA CENA CONMEMORATIVA 


Jerusalem. En la noche anterior a la Crucifixión 


Marcos 14 :22-25 Mateo 26:26-29 Lucas* 22:17-20 


17 Y tomando el 
vaso, habiendo 
dado gracias, 
dijo: Tomad 
esto, y partid- 
lo entre voso- 
tros; 

18 Porque os digo, 
que no beberé 
más del fruto 
de la vid, has- 
ta que el reino 
de Dios venga. 


22 Y estando ellos 26 Y comiendo 19 Y tomando el 


comiendo, to- 
mó Jesús pan, 
y bendiciendo, 
2% rtió y les 


ó, y dijo: 'To- 
mad, esto €s 
mi cuerpo. 


ellos, tomó Je- 
sús el pan, y 
bendijo, y lo 
partió, y dió a 
sus discípulos, 
y dijo: Tomad, 
comed: estó es 
mi cuerpo. 


pan, habiendo 
dado gracias, 
partió, y les 
dió, diciendo: 
Esto es mi 
cuerpo, iBque 
por vosotros es 
dado: haced 
esto en memo- 
ria de mí. 





1 Cor.t 11:23-26 


23 Porque yo reci- 


bí del Señor lo 
que también os 
he enseñado: 
Que el Señor 
Jesús, la no- 
che que fué 
entregado, to- 


mó pan; 
24 Y habiendo 


dado gracias, 
lo partió, y di- 
jo: Tomad, co- 
med: esto es 
mi cuerpo que 
por vosotros es 
partido: haced 
esto en memo- 
ria de mí. 





*Lucas en esta. parte (véase el $ 144) se aparta del orden de Marcos (y de Mateo); 
y, según su relato, parece que la institución de la cena ocurrió más temprano en la 


noche. Es mejor seguir el orden cronológico de Marcos según el 
después de la partida de Judas. 

jEstos son dos relatos paralelos de la institución de la cena. 
(que datan más o menos del 56 d. de C.), y Lucas (que data 
58 d. de C. en pocant siguen en esto a Marcos. 
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cual la cena se tuvo 


Mateo y 1 Corintios 
aproximadamente del 
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'$ 149 





Marcos 14:22-25 Mateo 26:26-29 Lucas 22:1'7-20 1 Cor. 11:23-26 














93 Y tomando el 27 Y tomando lel 20 Asimismo tam- 25 Asimismo to- 
sin Za- 2. yaso, habiendo vaso, y hechas bién el vaso, mó también la, 
los di- hecho gracias, gracias, les dió, después que copa, después 

les dió: y be- diciendo: Be- hubo cenado, de haber cena. 
el que bieron de él bed de él to- diciendo: do, diciendo: 
bién la todos. dos; Esta copa es el 
venda, nuevo *tpacto 
en mi sangre: 
cesario haced esto to- 
en - mí das las veces 
(Isa. que bebiereis, 
lé con= en memoria de 
escrito Ñ h nai. 
e. 94 Y les dice: Es- 28 Porque esto es Este vaso es el 
ñor, he to es mi san- mi sangre 2del nuevo tpacto 
s dijo gre del nuevo nuevo pacto, la en mi sangre, 
pacto, que por cual es derra- que por voso- 
: muchos es de- mada por mu- tros se «derra- 
vosotros : rramada (Ez. chos para re- ma. 
24:8; Lev. 4:18 misión de los 
-20; Jer. 31:31; pecados. 
A Zac. 9:11). 
25 De ciertoos 29 Y os digo, que 
digo que no desde ahora no 
beberé más del beberé más de y 
:23-26 fruto de la vid, este fruto de la, 26 Porque todas 
Ni hasta aquel día vid, hasta las veces que 
cuando lo be- aquel día, comiereis este 
beré nuevo en cuando lo ten- «pan, y bebie- 
el reino de go de beber reis esta copa, 
Dios. nuevo con vo- la muerte del 
sotros en el Señor anun- 
reino de mi ciáis hasta que 
Padre. venga. 

1 O, la copa; (véanse VM y VHA). 2 O, del nuevo testamento. 3 Algunas autorida- 
des antiguas omiten: que por vosotros es dado... (v. 19),... que por vosotros se 
derrama (v. 20). 4 O, testamento. 

yo reci- $ 149. EL DISCURSO DE DESPEDIDA A SUS DISCIPULOS, PRO- 
señor lo NUNCIADO POR JESUS EN EL APOSENTO ALTO 
bién os a 
señado: Jerusalem 
la e 
pa + 
le EÉ Juan 14 
do, bo- 1 No se turbe vuestro corazón: creéis en Dios, creed también en mí. 
E 2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay: de otrá manera Os lo 
iendo hubiera dicho: voy, pues, a preparar lugar para vosotros. . 
TE 3 Y si me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
1d 00 mismo: para que donde yo estoy, vosotros también estéls. 
aa, me co- 4 1Y sabéis a dónde yo voy; y sabéis el camino. 
Sd o eS 5 Dícele Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas: ¿cómo, pues, podemos 
as saber el camino? . ] E 
» haced 6 Jesús le dice: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida: nadie viene al 
emos Padre, sino por mi. 
mí. Y Si me conocieseis, también a mi Padre conocierais: y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 
AA 3 Dícele Felipe: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 
Mateo); 9 Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros, y no me has 
no en la conocido, Felipe? El que me ha visto, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, 
se tuvo dices tú: Muéstranos el Padre? 
Corintios *+En cinco capítulos sucesivos del 13-17 que forman una sola unidad, el Evangelio 
lente del 





de Juan relata dichos y hechos que los evangelios sinópticos no mencionan. Ei discurso 
termina con la maravillosa oración del Señor narrada en el capítulo 17. . 
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Juan 14 


10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las Palabras que 


yo os hablo, no las. hablo de mí mismo: mas el Padre que está en mi 
el hace las obras. É 


11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí: de otra manera, creed. 
me por las mismas obras. - 


12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago 


también él las hará; y mayores que éstas hará; porque yo voy al Padre, . 


13 Y todo lo que pidiereis al' Padre en mi nombre, esto haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. 

14 Si algo 2pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 

15 Si me amáis, guardad mis mandamientos; 

16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro “Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: 

17 Al Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque 
no le ve, ni le conoce: mas vosotros le conocéis; porque está con voso- 
tros, y será en vosotros. 

18 No os dejaré huérfanos: vendré a vosotros. 

19 Aún un poquito, y el mundo no me verá más; empero vosotros me 

. veréis; porque yo vivo, y vosotros también viviréis. 

20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mi, y yo en vosotros. 

21 El que tiene mis mandamientos, y los guarda, aquél es el que me ama; 
y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me mani. 
Testaré a él. 

22 Dicele Judas, no el Iscariote: Señor, ¿qué hay porque te hayas de ma- 
hifestar a nosotros, y no al mundo? 

23 Respondió Jesús, y díjole: El que me ama, mi palabra guardará; y mi 
Padre le amará, y vendremos a él, y haremos con él morada. 

24 El que no me ama, no guarda mis palabras: y la palabra que habéis 
oído, no es mía, sino del Padre que me envió. 

25 Estas cosas os he. hablado estando con vosotros. 


26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre enviará en mi. 


nombre, él os enseñará todas las cosas, y Os recordará todas las cosas 
que os he dicho. 

27 La paz os dejo, mi paz os doy: no como «el mundo la da, yo os la doy. 
No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. 

28 Habéis oído cómo yo os he dicho: Voy, y vengo a vosotros. Si me ama- 
seis, ciertamente os gozaríais, porque he dicho que voy al Padre: porque 
el Padre mayor es que yo. 

29 Y ahora os lo he dicho antes que se haga; para que cuando se hiciere, 
creáis. 

30 Ya no hablaré mucho con vosotros: porque viene el príncipe de este 
mundo; mas no tiene nada en mí. 

- 31 Empero para que conozca el mundo que amo al Padre, y como el 

Padre me dió el mandamiento, así hago. Levantaos, vamos de aquí.* 


1 0, y a dónde voy, lo sabéis, y sabéis el camino; (véase VM). 2 Algunos MSS. anti- 
guos tienen: me pidiereis. 3 O, Abogado; o, Ayudador; Gr. Paracleto. 


$ 150. EL DISCURSO EN EL CAMINO AL GETHSEMANI 


Posiblemente en la calle 
Juan 13 y 161 


1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, le quitará: y todo aquel que 
lleva fruto, le limpiará, para que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros sois limpios por la palabra que os he hablado. 

4 Estad en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto 
de sí misrmo, si no estuviere en la vid; así ni vosotros, si no estuviereis 
en mi. 


3 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos: el que está en mí, y yo en él, éste 





*Evidentemente ellos salieron del aposento alto. 

TA los capítulos 14-17 se les llama “El Corazón de Cristo.” En ninguna parte presenta 
el Maestro su alma tan clara y completamente como lo hace en los capitulos 15 y 16 
con la alegoría de la vid y la enseñanza referente al Espíritu Santo. 
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Juan 15 y 16 
lleva mucho fruto; porque sin mí nada podéis hacer. 


6 El que en mí no estuviere, será echado fuera como mal pámpano y se 

secará; y los cogen, y los echan en el fuego, y arden. ; 

7 Si estuviereis en mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, pedid todo 

lo que quisiereis, y Os será hecho. 

g En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así 

mis discípulos. 

. 9 Como el Padre me amó, también yo os he amado: estad en mi amor. 
10 Si guardareis mis mandamientos, estaréis en mi amor; como yo tam- 

: bién he guardado los mandamientos de mi Padre, y estoy en su amor. 

11 Estas cosas Os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro 
gozo sea cumplido. 

12 Éste es mí mandamiento: Que os améis los unos a los otros, como yo os 
he amado. 

13 Nadie tiene mayor amor que éste, que pohñga alguno su vida por sus 
amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas que yo os mando. 

15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: 
mas os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, 
os he hecho notorias. 

16 No me elegisteis vosotros a mí, mas yo os elegí a vosotros; y os he 
puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca: para 
que todo lo que pidiereis del Padre en mi nombre, él os lo dé. 

17 Esto os mando: Que os améis los unos a los otros. 

18 lo mundo os aborrece, sabed que a mí me aborreció antes que a vo- 
sotros. 

19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; mas porque no sois del 
mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso os aborrece el mundo. 

20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: No es el siervo mayor que 
su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán: 
si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra. 

21 Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al 
que me ha enviado. 

22 Si no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado, mas 
ahora no tienen excusa de su pecado. 

23 El que me aborrece, también a mi Padre aborrece. 

24 Si no hubiese hecho entre ellos obras cuales ningún otro ha hecho, no 
tendrían pecado; mas ahora, y las han visto, y me aborrecen a mí y a 
mi Padre. . 

25 Mas para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: Que sin 
causa me aborrecieron (Sal. 35:19; 69:4). 

268 Empero cuando viniere el 1Consolador, el cual yo os enviaré del Padre. 

el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio de 

mí. 








TN ANECA NENA ARAN ERA RNA NET 


27 Y vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. 

1 Estas cosas os he hablado, para que no os escandalicéis. 

2 Os echarán de las sinagogas; y aun viene la hora, cuando cualquiera. 
que os matare, pensará que hace servicio a Dios, 

3 Y estas cosas os harán, porque no conocen al Padre ni a mí. 

4 Mas os he dicho esto, para que cuando aquella hora viniere, os acor- 
déis que yo os lo había dicho. Esto empero no os lo dije al principio, 
porque yo estaba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: 
¿Adónde vas? 

6 Antes. porque os he hablado estas cosas, tristeza ha henchido vuestro 
corazón. j - . 

7 Empero yo os digo la verdad: Os es necesario que yo vaya: porque sl 
vo no fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si yo fuere, .oS 
le enviaré. , 

8 Y cuando él viniere redargilirá al mundo de pecado, y de justicia, y de 
juicio: 

9 De pecado ciertamente, por cuanto no creen en mí; 


10 Y de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más: 

11 Y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo es juzgado. 

12 Aun tengo muchas cosas que deciros, mas ahora no las podéis llevar. 

13 Pero cuando viniere aquel Espíritu de verdad. él os guiará a toda ver- 
dad; porque no hablará de sí mismo, sino que hablará todo lo que oyere, 
y Os hará saber las cosas que han de venir. 
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14 
15 
16 


17 


18 
19 


20 
21 
22 


23 
24 
25 
26 
21 
28 


Juan 15. y 16 


El me glorificará: porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. 

Todo lo que tiene el Padre, mío es: por eso dije que tomará de lo mít 
y os lo hará saber. 

Un poquito, y no me veréis; y otra vez un Poquito, y me veréis: porqu 
yo voy al Padre. 

Entonces dijeron algunos de sus discípulos "unos a otros: ¿Qué es est 
que nos dice: Un poquito, y no me veréis; y otra vez un poquito, y m 
veréis: y, porque yo voy al Padre? 

Decían pues: ¿Qué es esto que dice: Un poquito? No entendemc 
lo que habla, 

Y conoció Jesús que le querían preguntar, y díjoles: ¿Preguntáis entr 
vosotros de esto que dije: Un poquito, y no me veréis, y otra vez un po 
quito, y me veréis? 

De cierto, de cierto os digo, que vosotros lloraréis y lamentaréis, y € 


inundo se alegrará: empero aunque vosotros estaréis tristes, vuestra tris 


teza se tornará en gozo. 

La mujer cuando pare, tiene dolor, porque es venida su hora; mas des 
pués que ha parido un niño, ya no se acuerda de la angustia, por e 
gozo de que haya nacido un hombre en el mundo. 

También, pues, vosotros ahora ciertamente tenéis tristeza; mas otra ve 
OS veré, y se gozará vuestro corazón, y nadie quitará de vosotros vues 
tro gozo (Isa. 66:14), 

Y aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, qu 
todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: pedid, y recibiréis, par: 
que vuestro gozo sea cumplido. 

Estas cosas Os he hablado en 2proverbios: la hora viene cuando ya ni 
os hablaré por proverbios, pero claramente os anunciaré del Padre. 
Aquel día pediréis en mi nombre: y no os digo, que yo rogaré al Padre 
por vosotros; 

Pues el mismo Padre os ama, porque vosotros me amasteis, y habéi: 
creído que yo salí de Dios. 

Salí del Padre, y he venido al mundo: otra vez dejo el mundo, y vo; 


' al Padre. 


29 
30 
31 
32 


33 


ps 


2 
3 
4 
E] 


6 
7 


Dícenle sus discípulos: He aquí, ahora hablas claramente, y ningúr 
3proverbio dices. 

Ahora entendemos que sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie 
te pregunte: en esto creemos que has salido de Dios. : 
Respondióles Jesús: ¿Ahora creéis? 

He aquí, la hora viene, y ha venido, que seréis esparcidos cada unc 
por su parte, y me dejaréis solo: mas no estoy solo, porque el Padre esté 
conmigo. A E 

Estas cosas os he hablado, para que en mí tengáis paz. En el mundc 
tendréis aflicción: mas confiad, yo he vencido al mundo. 


1 Gr. Paracleto. 2 O, parábolas. 3 O, parábola. 


$ 151. LA GRAN ORACION INTERCESORA DE CRISTO 


Probablemente cerca del Gethsemaní 
Juan 17 


Estas cosas habló Jesús, y levantados los ojos al cielo, dijo: Padre, la 
hora es llegada; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glo- 
rifique a ti; 
Como le has dado la potestad de toda carne, para que dé vida eterna a 
todos los que le diste. 
Esta empero es la vida eterna: que te. conozcan el sólo Dios verdadero, 
y a Jesucristo, al cual has enviado. 
pS te he glorificado en la tierra: he acabado la obra que me diste que 
iciese. 

Ahora pues, Padre, glorifícame tú cerca de ti mismo con aquella gloria 
que tuve cerca de ti antes que el mundo fuese. 
He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste: 
tuyos eran, y me los diste, y guardaron tu palabra. : 
Ahora han conocido que todas las cosas que me diste, son de ti; 
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Marcos 14:26, 
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Juan 17 


Porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y 
han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
enviaste. 

Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por los que me diste; 
porque tuyos son: 

Y todas mis cosas son tus cosas, 
glorificado en ellas. 

Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo a ti 
vengo. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos por tu nombre, 
para que sean una cosa, como también nosotros. 

Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; 
a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino el 
hijo de perdición; para que lá Escritura se cumpliese (Sal. 41:9). 

Mas ahora vengo a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi 
gozo cumplido en sí mismos. 

Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque 'no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 

No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 

lSantifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad. 

Como tú me enviaste al mundo, también los he enviado al mundo. 

Y por ellos yo me Isantifico a mí mismo, para que también ellos sean 
santificados en verdad. 

Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos. P 
Para que todos sean una cosa; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean en nosotros una cosa: para que el mundo crea que 
tú me enviaste. 

Y yo, la gloria que me diste les he dado; para que sean una, cosa, como 
también nosotros somos una cosa. 

Yo en ellos, y tú en mí, para que sean consumadamente una, cosa; y 
que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado, como 
también a mí me has amado. 

Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén 
también conmigo; para que vean mi gloria que me has dado: por cuan- 
to me has amado desde antes de la constitución del mundo. 

Padre justo, el mundo no te ha conocido, mas yo te he conocido; y 
éstos han conocido que tú me enviaste; 

Y yo les he manifestado tu nombre, y manifestarélo aún; para que el 
amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos. 


y tus cosas son mis cosas: y he sido 


1 O, Conságralos. 


152. AGONIA Y ORACION DE JESUS EN EL GETHSEMANI 


EN UN JARDIN ABIERTO, SITUADO ENTRE EL ARROYO DE CEDRON 


Y LA BASE DEL MONTE DE LOS OLIVOS 
Muy avanzada la noche, antes de comenzar (nuestro) viernes 


Mateo 26:30, Lucas 22:39-46 “Juan 18:1 


32-42 36-46 


éis, y el 13 
tra tris- : 
14 
nas des- 
1, por el 15 
16 
otra vez 17 
os vues- 18 
] z 19 
ligo, que $ 
ls E 20 
éis, para E 
A 21 
o ya no: 
dre. E 
11 Padre E 22 
7 habéis .É 23 
), Y VOy E 
ningún a 
le nadie a E 25 
Lo 26 
ida uno +¿ 
dre está . 
mundo E 
Eos 
y 
adre, la 
te glo- 
terna a 
dadero, - 
ste que 
2 gloria 
> diste: 





x= 

26 Y como hubie- 
ron cantado el 
himno, se sa- 
lieron al mon- 
te de las Oli- 
vas. 


30 Y habiendo 39 Y saliendo, se 


cantado el 
himno, salie- 
ron al monte 
de las Olivas. 


fué, como solía, 
al monte de las 
Olivas: y sus 
discípulos tam- 


1 Como Jesús 
hubo dicho es- 
tas Cosas, sa- 
“lióse con “sus 
discípulos tras 
el larroyo de 





*Los evangelios sinópticos no mencionan el gran discurso de Jesús relatado en Juan 
14-17. De aquí en adelante presentan a Jesús dirigiéndose a Gethsemaní después de la 
institución de la cena ($ 148). La cena probablemente no duró mucho tiempo, y ellos 
evidentemente cantaron el himno (tal vez uno de los salmos) cuando se levantaban 
para salir del aposento alto (Juan 14:31). De aquí que el pasaje en Juan 15-17 puede 


ser colocado entre el canto del himno y la llegada al Gethsemaní. 
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Miarcos 14:26, 
2 


32-4 


32 Y vienen al lu- 


gar que se lla- 
ma Gethsema- 
ní, y dice a sus 
discípulos: 
Sentaos a quí, 
entre tanto 
que yo oro. 


33 Y toma consi- 


go a Pedro y a 
Jacobo y a 
Juan, y comen- 
zó a atemori- 
zarse, y a an- 
gustiarse. 


34 Y les dice: Es- 


tá muy triste 
mi alma, hasta 
la muerte (Sal. 
42:6): esperad 
aquí y velad. 


35 Y yéndose. un 


poco adelante, 
se postró en 
tierra, y oró 
que si fuese 
posible, pasa- 
se de él aque- 
lla hora. 


36 Y decía: Abba, 


Padre, todas 
las cosas son a 
ti posibles: 
traspasa de mí 
este vaso; em- 
pero no lo que 
yo quiero, sino 
lo que tú. 


37 Y vino y los 


halló durmien- 
do; y dice a 
Pedro: ¿Si- 
món, duermes? 
¿No has podi- 
do velar una 
hora? 


EN LAS SOMBRAS CON JESUS 








Mateo 26:30, 


36 


37 


38 


39 


40 


36-46 


Entonces legó 
Jesús con ellos 
a la aldea que 
se llama Geth- 
semaní, y dice 
a sus discípu- 
los: Sentaos 
aquí, hasta que 
vaya allí y ore. 
Y tomando a 
Pedro y a los 


dos hijos de. 


Zebedeo, co- 
menzó a en- 
tristecerse y a 
angustiarse en 
gran manera. 

Entonces Jesús 
les dice: Mi al- 
ma está muy 
triste hasta la 
muerte; que- 
daós aquí, y 
velad conmigo. 
Y yéndose un 
poco más ade- 
lante, se pos- 
tró sobre su 
rostro, orando, 


y diciendo: 
Padre mío, si 
es posible, pase 
de mí este va- 
so; empero no 
como yo quie- 
ro, sino como 
tú. 


Y vino a sus 
disc ípulos,- y 
los halló dur- 
miendo, y dijo 
a Pedro: ¿Así 
no habéis po- 
dido velar con- 
migo una ho- 
ra? 


Lucas 22:39-46 


40 


41 


42 


43 


45 
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bién le siguie- 
ron. 


Y como llegó a 
aquel lugar, les 
dijo: 


Orad que no 
entréis en ten- 
tación. 

Y él se apartó 
de ellos como 
un tiro de pie- 
dra; y puesto 
de rodillas oró, 


Diciendo: 
Padre, si quie- 
res, pasa este 
vaso de mí; 
empero no se 
haga mi vo- 
luntad, sino la 
tuya. 


3Y le apareció 
un ángel del 
cielo confor- 
tándole. 

Y estando en 
agonía oraba 
más intensa- 
mente: y fué 
su sudor como 
grandes gotas 
de sangre que 
caían hasta la 
tierra. 

Y como se le- 
vantó de la 
oración, y vino 
a sus discípu- 
los, hallólos 
durmiendo de 
tristeza; 


Juan 18:1 









2Cedrón, don. 
de estaba un. 
huerto, 


cípulos. 





EN LAS SOMBRAS CON JESUS 











36-46 
38 Velad y orad, 41 Velad y orad, 46 Y les dijo: 


Marcos 14:26, Mateo 2€:30, Lucas 22:39-46 
32-42 


El 





para que no 
entréis en ten- 
tación: el es- 
píritu a la yer- 
dad es presto, 
mas la carne 
enferma. 


a. ir, oró, y di- 
jo las mismas 
palabras. 


halló otra vez 
durmiendo, 
porque los ojos 
de elos esta- 
ban cargados; 
y no sabían 
Ene responder- 
e. 


cera vez, y les 
dice: Dormid 
ya y descan- 
sad: basta, la 
hora es veni- 
da; he aquí, el 
Hijo del hom- 
bre es entrega- 
do en manos 
de los pecado- 
res. 


ERECTA 





mos: he aquí, 
el que me en- 
trega está cer- 
ca. 


omiten los Vv, 43 y 44. 





39 Y volviéndose 42 


40 Y vuelto, los 43 


41 Y vino la ter- 45 


42 Levantaos, va-. 46 


para qie no 
entréis en ten- 
tación: el espí- 
ritu a la ver- 
dad está pres- 
to, mas la, car- 
ne enferma. 

Otra vez fué, 
segunda vez, y 
oró, diciendo: 
Padre mío, si 
no puede este 


vaso pasar de | 


mí sin que yo 
lo beba, hágase 
tu voluntad. 

Y vino, y los 
haló otra vez 
durmiendo; 
porque los ojos 
de ellos esta- 
ban agravados. 


Y dejánd 01 os 
fuése de nue- 
vo, y oró ter- 
cera vez, di- 
ciendo las mis- 
mas palabras. 
Entonces vino 
a sus scip - 
los, y díceles: 
Dormid ya, y 
descansad: he 
aquí ha llega- 
do la hora, y el 
Hijo del hom- 
bre es entre- 
gado en manos 
de pecadores. 


Levantaos. va- 
mos: he aquí 
ha llegado el 
que me ha en- 
tregado. 
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¿Por qué dor- 
mis? Levan- 
taos, y orad 
que no entréis 
en tentación. 


1 O, torrente; Gr. torrente de invierno. 2 O, de los Cedros. 3 Muchos MSS. antiguos 
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año 30 d. de C. 
de Dios*). Párrafos 153-168. 





43 Y luego, 
































































































































Jueves en la noche, viernes, 
, (0 posiblement 


PARTE XIn 


PRENDIMIENTO, PROCESO, CRUCIFIXION Y SEPULTURA 
DE JESUS 


y sábado de la Semana de la Pasión, en el 
e el año 29.) (Días de Tinieblas para el Reino 


$ 153. JESUS ES TRAICIONADO Y APREHENDIDO; Y DES- 
PUES ABANDONADO POR SUS DISCIPULOS 


Huerto de Gethsemaní. Viernes, mucho antes del amanecer 


Marcos 14:43-52 


hablando él 
vino Judas, 
que era uno de 
los doce, y con 
él una compa- 
ñía con espa- 
das y palos, de 
parte de los 
príncipes de los 


sacerdotes, y - 


de los escribas 
y de los an- 
cianos. 


aún 4 


Mateo 26:47-56 


T7 Y hablando 
aún él, he aquí 
Judas, uno de 
los doce, vino, 
y con él mucha 
gente con es- 
padas y con 
palos, de parte 
de los prínci- 
pes de los sa- 
cerdotes, y de 
los ancianos 
del pueblo. 


Lucas 22:47-53 


47 Estando él aún 


hablando, he 
aquí una tur- 
ba; y el que se 
llamaba Judas, 
uno de los do- 
ce, iba delante 
de ellos; 


Juan 18:2-12 


2 Y también Ju- 


3 


NS 


137] 


das, el que le 
entregaba, sa- 
bía aquel lu- 
gar; porque 
muchas veces 
Jesús se jun- 
taba alí con 
sus discípulos. 
Judas pues to- 
mando una 
lcom pañía, y 
ministros de 
los pontífices y 
de los Fariseos, 
vino alí con 
linternas y 
antorchas, y 
con armas. 


Empero Jesús. 
sabiendo todas 
las cosas que 
habían de ve- 
nir sobre él, 
salió delante, y 
díjoles: ¿A 
quién buscáis? 
Respondiéron- 
le: A Jesús 
Nazareno. Dí- 
celes Jesús: Yo 
soy. (Y estaba: 
también con 
ellos Judas, el 
que le entre- 
gaba.) 

Y como les di- 
jo, Yo soy, vol- 














*“Vuestra hora, y la potestad de las tinieblas” (Lc. 22:53). El viernes, día de 
sufrimiento, ha llegado a ser para los cristianos el dia de la Cruz y de la Gloria. 


170 


RA 


, en el * 
_ Reino 


DES- 


2-12 


én Ju- 
que le 
a, sa- 
el lu- 
rque 
veces 
- jun- 
í con 
pulos. 
les to- 
una 
ñía, y 
ros de 
fices y 
riseos, 
Í con 
188 y 
14S, y 
LS. 


Jesús. 
todas 
; que 
e ve- 
re él, 
nte, y 


scáls ? 
éron- 
esús 
. Dí- 
s: Yo 
staba: 
con 
1s, el 
ntre- 


Ss di- 
, Vol- 





ía de 
ia. 
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Marcos 14:43-52 


44 


45 


46 


47 


Y el que le en- 
tregaba les ha- 
bía dado señal 
común, dicien- 
do: Al que yo 
besare, aquél 
es: prendedle, 
y llevadle con 
seguridad. 

Y como vino, 
se acercó luego 
a él, y le dice: 
Maestro, 
Maestro. Y le 
2besó. 


Entonces ellos 
echaron en él 
sus manos, y le 
prendieron. 


Y uno de los 


Mateo. 26:47-56 


48 


49 


50 


51 


queestaban - 


allí, sacando la 
espada, hirió al 
siervo del sumo 
sacerdote, y le 


cortó la oreja. ' 


52 


Y el que le en- 
tregaba les ha- 
bía dado señal, 
diciendo: Al 
que yo besare, 
aquél es: pren- 
dedle. 


Y luego que 
llegó a Jesús, 
dijo: Salve, 
Maestro. Y le 
2besó. 


Y Jesús le di- 
jo: Amigo ¿a 
qué vienes? 
Entonces 11le- 
garon, y echa- 
ron mano a 


Jasús, y le 
prendieron. 
Y he aquí, uno 


de los que es- 
taban con Je- 
sús, extendien- 
do la mano, 
sacó su espa- 
da, e hiriendo 
a un siervo del 
pontífice, le 
quitó la oreja. 

Entonces Jesús 
le dice: Vuelve 





Lucas 22:47-53 


47 


48 


49 


50 


ol 
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y llegóse a Je- 
a para besar- 
O. 


Entonces Jesús 
le dijo: Judas, 
¿con beso en- 
tregas al Hijo 
del hombre? 


Y viendo los 
que estaban 
con él lo que 
había de ser, 
le dijeron: Se- 
ñor, ¿herire- 
mos a cuchi- 
llo? 


Y uno de ellos 
hirió a un sier- 
vo del príncipe 
de los sacerdo- 
tes, y le quitó 
la oreja dere- 
cha. 


Entonces res- 
pondiendo Je- 


Juan 18:2-12 


00 


vieron atrás, y 
cayeron en tie- 
rra. 
Volviéles, pues, 
a preguntar: 
¿A quién bus- 
cáis? Y ellos 
dijeron: A Je- 
sús Nazareno. 
SO Je- 
Os he di- 
cho. que yo soy: 
pues si a mí 
buscáis, dejad 
ir a éstos. 
Para que se 
cum pliese la 
palabra que 
había dicho: 
De los que me 
diste, ninguno 
de ellos perdí. 


10 Entonces Si- 


1 


pur 


món Pedro, 
que tenía espa- 
da, sacóla, e 
hirió al siervo 
del pontífice, y 
le cortó la ore- 
ja derecha. Y 
el siervo se lla- 
maba Malco. 

Jesús entonces 
dijo a Pedro: 
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Marcos 14:43-52 


48 


Y respondien- 
do Jesús, les 


dijo: 


¿Como a la- 
drón habéis 
salido con es- 
padas y con 
palos a tomar- 
me? 


49 Cada día esta- 


ba con vosotros 
enseñando en 
el templo, y no 
me tomasteis; 
pero es asi, pa- 
ra que se cum- 


plan las Escri- 


50 


51 


52 


1- 


turas. 


Entonces de- 
jándole todos 
sus discípulos, 
huyeron. 


Empero un 
man ecebillo le 
seguía cubier- 
to de una sá- 
bana sobre el 
cuerpo - desnu- 
do; y los man- 
cebos le pren- 
dieron. 

Mas él, dejan- 
do la sábana, 
se huyó de 
ellos desnudo. 


Gr. speira; 


tán de mil. 


Mateo 26:47-56 


53 


54 


55 


56 


tu espada a su 
lugar; + porque 
todos “los que 
tomaren espa- 
da, a espada 
perecerán. 
¿Acaso piensas 
que no puedo 
anora. orar a 
mi Padre, y él 
me daría más 
de doce legio- 
nes de ánge- 
les? 

¿Cómo, pues, 
se cumplirían 
las Escrituras, 
que así convie- 
ne que sea he- 
cho? 


En aquella ho- 
ra dijo Jesús a 
las gentes: 


¿Como a la- 
drón habéis 
salido con es- 
padas y con 
palos a 
derme? Cada 
día me senta- 
ba con voso- 
tros enseñando 
en el templo, 
y no me pren- 
disteis. 

Mas todo esto 
se hace, para 
que se cum- 
plan las Escri- 
turas de los 
profetas. En- 
tonces todos 
los discípulos 
huyeron, de- 
jándole. 


pren-* 


Lucas 22:47-53 


52 


353 
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sús, dijo: De- 
jad hasta aquí. 
Y tocando su 
oreja, le sanó. 


Y Jesús dijo a 
los que habían 
venido a él, los 
príncipes de 
los sacerdotes, 


y los magistra- - 


dos del templo, 
y los ancianos: 
¿Como a la- 
drón habéis 
salido com es- 
padas y con 
palos? 


Habiendo esta- 
do con vosotros 
cada día en el 
templo, no ex- 
tendisteis las 
manos contra 
mí; mas ésta 
es vuestra ho- 
ra, y la potes- 
tad de las ti- 
nieblas. 


Juan 18:2-12 


Mete tu espa- 
da en la vai- 
na: el vaso que 


el Padre me ha : 


dado, ¿no lo 
tengo de be. 
ber? 


Entonces la 
lcompañía y el 
3tribuno, y los 


ministros de ¿E 


los Judíos, 
prendieron a 
Jesús y le ata- 
ron. 


de 400 a 600 hombres, 2 O, besó con efusión, 3 Gr. chilíarco, capi- 
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$ 154. JESUS ES EXAMINADO PRIMERAMENTE* POR EL EX 
SUMO SACERDOTE ANAS 


El proceso judio y los sucesos relacionados con él, 3 154-162, 
Viernes antes del amanecer 
Juan 18:12-14, 19-23 


2 Entonces la compañía y el ?2tribuno, y los ministros de los Judíos, 
prendieron a Jesús y le ataron, 

13 Y lleváronle primeramente a Anás; porque era suegro de Caifás, el cual 
era pontífice de aquel año. 

14 Y era Caifás el que había dado el consejo a los Judíos, que era nece- 
sario que un hombre muriese por el pueblo. 

19 Y el pontífice preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. 
20 Jesús le respondió: Yo manifiestamente he hablado al mundo: yo siem- 
pre he enseñado en la sinagoga y en el templo, donde se juntan todos 
los Judíos, y nada he hablado en oculto, 

21 ¿Qué me preguntas a mí? Pregunta a los que han. oído, qué les haya 
yo hablado: he aquí, ésos saben lo que yo he dicho. : 

22 Y como él hubo dicho esto, uno de los criados que estaba allí, dió una 
3bofetada a Jesús, diciendo: ¿Así respondes al pontífice? A 
23 Respondióle Jesús: Si he hablado mal, da testimonio del mal: y si bien, 
¿por qué me hieres? 


1 O, cohorte; Gr. speira. 2 Gr. chiliarco, capitán de mil. 3 O, un varazo. 


$ 155. JESUS ES PROCESADO PRECIPITADAMENTE Y CON- 
DENADO POR CAIFAS Y EL SANEDRIN: LOS MIEMBROS DE 
ESTE SE MOFAN DE EL, Y LO ABOFETEAN 





En la residencia de Caifás, el sumo sacerdote, Viernes antes del amanecer 


Marcos 14:53, Mateo 26:57, Lucas 22:34, Juan 18:24 


55-65 


59-68 


53 Y trajeron a 57 Y ellos, pren- 


Jesús al sumo 
sacerdote; y se 
juntaron a él 
todos los prín- 
cipes de los sa- 
cerdotes y los 
ancianos y los 
escribas. 


55 Y los princi- 


pes de los sa- 
cerdotes y to- 
do el concilio 
buscaban tes- 
timonio contra 
Jesús, para en- 
tregarle a la 
muerte; mas 
no lo hallaban. 


E 56 Porque muchos 


decian falso 
testimonio 


59 


60 


dido Jesús, le 
llevaron a Cai- 
fás pontífice, 
donde los es- 
cribas y los 
ancianos esta- 
ban juntos. 


Y los príncipes 
de los sacer- 
aotes, y los 
ancianos, y to- 
do el consejo, 
buscaban falso 
testimonio 
contra Jesús, 
para entregar- 
le a la muerte; 
Y no lo halia- 
ron, aunque 
muchos testi- 


63-65 


54 Y prendiéndo- 


le, trajéronle, 
y metiéronle 
en casa del 
principe de los 
sacerdotes. 


24 Y Anás le ha- 


bía enviado 
atado a Caifás 
pontífice. 








*El proceso judio comprendió tres etapas: el examen preliminar efectuado ' por 
Anás t$ 154); el proceso informal realizado por el Sanedrín, probablemente antes 
del amanecer; y el proceso formal llevado a cabo después del amanecer. Con todo 
esto se relatan dos acontecimientos relacionados con el proceso: la negación de 
Pedro y el suicidio de Judas. 
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Marcos 14:53, Mateo 26:57, Lucas 22:54, Juan 18:24 
55-65 59-68 63-65 : : 






















































































57 


58 


59 


contra él; mas 
sus testimonios 
no concerta- 
ban. 


Entonces le- 
vantán dose 
unos, dieron 
also testimo- 
nio contra él, 
diciendo: + 


Nosotros le he- 
mos oído decir: 
Yo derribaré 
este ltemplo 
que es hecho 
de mano, y en 
tres días edifi- 
caré otro he- 
cho sin mano. 
Mas ni aun así 
se concertaba 
el testimonio 
de ellos. 


60 Entonces el su- 


61 


62 


mo sacerdote, 
levantándose 
en medio, pre- 
guntó a Jesús, 
diciendo: ¿No 
respondes al- 
go? ¿Qué ates- 
tiguan éstos 
contra ti? 

Mas él calla- 
ba, y nada res- 
pondía. El su- 
mo sacerdote 
le volvió a pre- 
guntar, y le di- 
ce: 


¿Eres tú el 
Cristo, el Hijo 
del Bendito? 
Y Jesús le di- 
jo: YO 5s0y; y 
veréis al Hijo 
del hombre 
sentado a la 
diestra de la 
potencia de 
Dios, y vinien- 
do en las nu- 
bes del cielo 
(Sat. 110:1; 
Dan. 7:13). 


63 Entonces el su- 


mo sacerdote, 
rasgando sus 
vestidos, dijo: 


¿Qué más te- 


.nemos necesi- 


dad de testi- 
gos? 


61 


62 


63 


64 


65 


gos falsos se 
llegaban; mas 
a la postre vi- 
nieron dos tes- 
tigos falsos, 


Que dijeron: 

Este dijo: Pue- 
do derribar el 
ltemplo de 
Dios, y en tres 
días reedificar- 
lo (Juan 2:19). 


Y levantándo- 
se el pontífice, 
le dijo: ¿No 
respondes na- 
da? ¿qué tes- 
tifican éstos 
contra ti? 


Mas Jesús ca- 
llaba. Respon- 
diendo el pon- 
tífice, le dijo: 
Te conjuro por 
el Dios vivien- 
te, que nos di- 
gas si eres tú 
el Cristo, Hijo 
de Dios. 

Jesús le dijo: 
Tú lo has di- 
cho: y aun os 
digo, que desde 
ahora habéis 
de ver al Hijo 
del hombre 
sentado a la 
diestra de la 
potencia de 
Dios, y que 
viene en las 
nubes del cielo. 
Entonces el 
pontífice rasgó 
sus vestidos, 
diciendo: Blas- 
femado ha: 
¿qué más ne- 
cesidad tene- 
mos de testi- 


.gos? He aquí, 
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Marcos 14:53, Mateo 26:57, Lucas 22:54, 
55-65 59-68 oz 63-65 
' ahora habéis 
64 Oído habéis la, oído su blasfe- 


blasfemia (Lev. mia. 
24:16): ¿qué os 66 ¿Qué os pare- 
parece? Y ellos ce? Y respon- 
todos le conde- diendo ellos, 63 Y los hombres 
naron ser cul- dijeron: Cul- que tenían a 
pado de muer- pado es de Jesús, se bur- 
te. muerte. laban de él, hi- 
65 Y algunos co- 67 Entonces le es- riéndole; 
menzaron a cupieron en el 64 Y cubriéndole, 
escupir en él, y rostro, y le die- herían su ros- 
cubrir su ros- ron de bofeta- tro, y pregun- 
tro, y a darle das; y otros le tábanle, di- 
bofetadas, y herian con diciendo: Pro- 
decirle: Profe- mojicones, fetiza quién es 
tiza. Y los ser- 68 Diciendo: Pro- el que te hi- 
vidores le he- fetízanos tú, rió. 
rían de 2bofe- Cristo, quién es 65 Y decían otras 
tadas. el que te ha muchas Cosas, 
herido. injuriándole. 


1 O, Santuario; (véanse Mt. 23:35 y 27:5 en las VM y VHA). 2 Gr. le recibieron 
con bofetadas. 


$ 156. PEDRO NIEGA TRES VECES* A SU SEÑOR 


EN EL ATRIO DE LA RESIDENCIA DEL SUMO SACERDOTE, DU- 
RANTE LA SERIE DE PROCESOS 


Viernes antes del amanecer, y al amanecer 


Marcos 14:54, Mateo 26:58, Lucas 22:54-62 Juan 18:15-18, 
66-72 69-75 25-27 
54 Empero Pedro 58 Mas Pedro le 54 Y Pedro le se- 15 Y seguía a Je- 
le siguió de le- seguía de le- guía de lejos. sús Simón Pe- 
jos jos dro, y otro dis- 


cípulo. Y aquel 
discípulo era 
conocido del 
pontífice, y en- 
tró con Jesús 


hasta dentro hasta el patio al atrio del 
del patio del del pontífice; pontífice; 
sumo sacerdo- y entrando 

te; dentro,- 


16 Mas Pedro es- 
taba fuera a la 
puerta. Y salió 
aquel discípulo 





*Cada uno de los cuatro evangelios narra las tres negaciones; pero los detalles 
difieren considerablemente en los relatos, como tiene que ser siempre el caso en 
donde en cada narración se seleccionan unos pocos dichos y hechos de los muchos . 
que son proporcionados. Hemos leído (nota del $ 154) que hubo tres etapas en el 
proceso judío: (1) el proceso ante Anás, 12) el proceso informal ante Caifás y el 
Sanedrín, (3) el proceso formal ante el Sanedrin. Ahora bien, Juan menciona la 
primera de las tres etapas, Lucas únicamente relata la última, y Mateo y Marcos 
narran con pormenores la segunda y mencionan brevemente la tercera, Si las ne- 
gaciones de Pedro se efectuaron en el transcurso del proceso (y Lucas dice en 
22:59 que hubo un intervalo de una hora entre la segunda y la tercera negación), 
entonces ninguno de los cuatro evangelios puede señalar la hora precisa en que 
ocurrió cada negación. Así que cada uno' de los evangelios meramente relata las 
negaciones juntas, así como de otra manera nosotros las presentamos todas: en un 
párrafo. No hay ninguna dificultad en entender el hecho substancial de las nega- 
ciones, y debemos conformarnos con nuestra incapacidad para arreglar todas las 
circunstancias en un programa completo. 
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70 Mas' él 
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Marcos 14:54, 
66-72 


y estaba senta- 
do con los ser- 
vidores, y ca- 
lentándose al 
fuego. 


66 Y estando Pe- 


dro abajo en el 
atrio, vino una 
de las criadas 
del sumo sa- 
cerdote; 


67 Y como vió a 


- Pedro que se 
calentaba, mi- 
rándole, dice: 
Y tú con Jesús 
el Nazareno 
estabas. 


68 Mas él negó, 


diciendo: No 
conozco, ni sé 
lo que dices. Y 
se salió fuera a 
la entrada; ly 
cantó el gallo. 


69 Y la criada 


viéndole otra 
vez, comenzó a 
decir a los que 
estaban allí: 
Este es de ellos. 


negó 
otra vez. 


Y poco des- 
pués, los que 
estaban allí di- 
jeron otra vez 
a Pedro: Ver- 
daderamente 
tú eres de 


69 


70 


Tm 


2 


73 


Mateo 26:58, 
69-75 


v 


estábase senta- 
do con los 
criados, para 
ver el fin. 


Y Pedro esta- 
ba sentado 
fuera en el pa- 
tio: y se llegó 
a él una cria- 
da, diciendo: 


Y tú con Jesús 
el Galileo es- 
tabas. 

Mas él negó 
delante de to- 
dos, diciendo: 
No sé lo que 
dices. 


Y saliendo él a 
la puerta, le 
vió otra, y dijo 
a los que esta- 
ban allí: Tam- 
bién éste esta- 
ba con Jesús 
Nazareno. 

Y negó otra 
vez con jura- 
mento: No co- 
nozco al hom- 
bre. 


Y un poco des- 
pués llegaron 
los que estaban 
por allí, y di- 
jeron a Pedro: 
Verdadera- 
mente también 


Lucas 22:54-62 


Juan 18:15-18, 
25-27 


que era conoci- 
. do del pontífi- 
ce, y habló a la 
portera, y rme- 
tió dentroa . 
Pedro. 


17 Entonces la 


criada portera 
dijo a Pedro: 
¿No eres tú 
ambién de los 
discípulos de 
este hombre? 
Dice él: No 
soy. 


55 Y habiendo 18 Y estaban en 


56 


7 


58 


59 
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encendido fue- 
go en medio de 
la sala, y sen- 
tándose todos 
alrededor, se 
sentó también 
Pedro entre 
ellos. 


Y como una 
criada le vió 
que estaba 
sentado al fue- 
go, fijóse en él, 
y dijo: 


Y éste con él 
estaba. 


Entonces él lo 
negó, diciendo: 
Mujer, no le 
Conozco. 


Y un poco des- 
pués, viéndole 
otro, dijo: Y tú 
de ellos eras. 
Y Pedro dijo: 


Hombre, no 
soy. 


Y como una 
hora pasada 
otro afirmaba, 
diciendo: Ver- 
daderamente 
también éste 
estaba con él, 


pie los siervos 
y los ministros 
que "habían 
allegado las 
ascuas; porque 
hacía frío, y 
calentábanse: 
esteba tam- 
ién con ellos 
Pedro en pie, 
calentándose. 


25 Estaba pues 


Pedro en pie 
ca lentándose. 
Y dijéronle: 


¿No eres tú de 
sus discípulos? 


. El negó, y di- 
jo: No soy. 


26 Uno de los 


siervos del 
pontífice, pa- 
riente de aquél 
a quien Pedro 
había cortado 
la oreja, le di- 
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Marcos 14:54, 
66-72 


ellos; porque 

eres Galileo, y 
tu habla es se- 
mejante. 

71 Y él comenzó 

. 2 maldecir y a 
jurar: No co- 
nozco a este 
hombre de 
quien habláis. 

72 Y el gallo can- 
tó la segunda 
vez: 
y Pedro se 
acordó de las 
palabras que 
Jesús le había 
dicho: Antes 
que el gallo 
cante dos ve- 
ces, me nega- 
rás tres veces. 


Y pensando en 
esto, lloraba. 


74 


13 


Mateo 26:58, 
69-75 
tú eres de ellos, 
orque aun tu 
abla te hace 
manifiesto. 
Entonces C0- 
menzó a hacer 
imprecaciones, 
y a jurar, di- 
ciendo: No co- 
nozco al hom- 
bre. Y el gallo 
cantó luego, 


Y se acordó 
Pedro de las 
palabras de 
Jesús, que le 
dijo: Antes que 
cante el gallo, 
me negarás 
tres veces. 





Lucas 22:54-62 


Jorque es Ga- 
eo. 


60 Y Pedro dijo: 


Hombre, no sé 
qué dices. 


Y luego estan- 
do él aún ha- 
blando, el ga- 
llo cantó. 


61 Entonces, vuel- 


to el Señor, 
miró a Pedro: 
y Pedro se 
acordó de la 
palabra del Se- 
ñor como le 
había dicho: 
Antes que el 
gallo cante, me 
negarás tres 
veces. 


Y saliéndose 62 Y saliendo fue- 


fuera lloró 
amargamente. 


ra Pedro, lloró 
amargamente. 


Juan 18:15-18, 
25-27 


ce: ¿No te vi 
o en el huer- 
o con él? 


27 Y negó Pedro 


otra vez: 


luego el ga- 
o cantó. 


1 Muchos MSS. antiguos omiten: y cantó el gallo. 2 O, habiendo hecho un juego 


de carbón; (véase VM). 


$ 157. DESPUES DEL AMANECER, JESUS ES FORMALMENTE* 
CONDENADO POR EL SANEDRIN 


Marcos 15:1 


1 Y luego por la maña- 
na, habiendo tenido 
consejo los príncipes 
de los sacerdotes con 
los ancianos, y con 
los escribas, y con to- 
do el concilio, 


Viernes 
Mateo 27:1 


1 Y venida la mañana, 


¿entraron en consejo 
todos los príncipes de 
los sacerdotes, y los 
ancianos del pueblo, 
contra Jesús, para 
entregarle a muerte. 


66 


Lucas 22:66-71 


Y cuando fué de día, 
se juntaron los an- 
cianos del pueblo, y 
los príncipes de los 
sacerdotes, y los es- 
cribas, y le trajeron a 
su concilio, 


7 Diciendo: ¿Eres tú el 


68 


69 


Cristo? dínoslo. Y les 
dijo: Si os lo dijere, 
no creeréis; 


Y también si os pre- 


guntare, no me res- 
ponderéis, ni me sol- 
taréis: 

Mas después de aho- 
ra el Hijo del hombre 
se asentará a la dies- 
tra de la potencia de 
Dios (Sal. 110:1; Dan. 
7:13). 


AAA A A A A A A 


*El hecho de repetir la condenación después del amanecer fue un esfuerzo para 
hacer que la acción pareciera legal. Pero ninguna ratificación de un mal puede 














convertirlo en bien. Algunos escritores judíos modernos admiten las jlegalidades 
del juicio; pero dicen que la narración no es histórica. Sin embargo, el odio que 
el Sanedrín sentía por Jesús hizo que dicho tribunal violara sus propios procedi- 
mientos legales. 
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Lucas 22:66-71 


70 Y dijeron todos: 
¿Luego tú eres Hijo 
de Dios? Y él les di- 
jo: 1Vósotros decís 
que yo soy. 

71 Entonces ellos dije- 
ron: ¿Qué más testi. 
monio deseamos? 
porque nosotros lo 
hemos oído de su bo- 
ca. 


1 O, Vosotros lo decís, porque lo soy; (véase-VHA). 


$ 158. REMORDIMIENTO Y SUICIDIO DE JUDAS EL TRAIDOR 


EN EL TEMPLO Y EN UN LUGAR DENTRO DE LAS MURALLAS DE 
JERUSALEM 


Viernes en la mañana 


Mateo 27:3-10 


3 Entonces Judas, el que le ha- 


la entregado, viendo que era. 


condenado, volvió arrepentido las 
treinta piezas de plata a los prín- 
cipes de los sacerdotes y a los an- 
cianos, 

4 Diciendo: Yo he pecado entre- 
gando la sangre lmocente. Mas 


Hechos 1:18, 19 


ellos dijeron: ¿Qué se nos da a: 


nosotros? Viérasio tú, 

5 Y arrojando las piezas de plata 
en el templo, partióse; y fué y se 
ahorcó. 


6 Y los príncipes de los sacerdotes, 

- tomando las piezas de Plata, di- 
jeron: No es lícito echarlas en el 
2tesoro -de los dones, porque es 
Precio de sangre (Deut. 23:18). 


7 Mas habido consejo, compraron 
con ellas el campo del alfarero, 
por sepultura para los extran- 
jeros. 


8 Por lo cual fué llamado aquel 
campo, Campo de Sangre, hasta 
el día de hoy. 


9 Entonces se cumplió lo que fué 
dicho por el profeta Jeremías, 
que dijo: Y tomaron las treinta 
piezas de plata, precio del apre- 
clado, que fué apreciado por los 
hijos de Israel; 

10 Y las dieron para el campo del 
alfarero, como me ordenó el Se- 
ñor (Zac. 11:13; Jer. 18:2; 19:2; 
32:6-15). y a ; 


18 Este, pues, adquirió un campo 
del salario de su iniquidad, y col- 
gándose, reventó por medio, y 
todas sus entrañas se derrama. 
ron. 


19 Y fué notorio a, todos los mora- 
dores de Jerusalem; de tal mane- 
ra que aquel campo es llamado 
én su propia lengua, Acéldama, 
que es, Campo de sangre. 


1 En muchos MSS. antiguos se lee: fusta. 2 Gr. corbanas, que “significa tesoro 
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sagrado; véase Mr. 7:11. 


DOR 
IS DE 


¡mpo 

col- 
O, y 
¡ma- 


Ora- 
ane- 
1do 
ma, 


soro 
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3 159. JESUS ANTE PILATO POR PRIMERA VEZ* 


Jerusalem. Viernes, temprano en la mañana 


Marcos 15:1-5 


1 llevaron a Je- 
sús atado, y le 
entregaron a 
Pilato. ? 


2 Y Pilato le 
preguntó: 
¿Eres tú el Rey 
de los Judíos? 
Y respondien- 
do él, le dijo: 
Tú lo dices. 


*El proceso romano también comprendió tres etapas: 
cencia ante el procurador romano Pilato ($ 159); 
rodes Antipas, el gobernador nativo de Galiles nombrado por los romanos ¿$ 160); 
Y, (3) la comparecencia final ante Pilato ($ 161). 
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Mateo 27:2, 11-14 


2 Y le llevaron 


atado, y le en- 
tregaron a 
Poncio Pilato 
presidente. 


11 Y Jesús estuvo 


delante del 
presidente; y 
el presidente le 
preguntó, di- 
ciendo: ¿Eres 
tú el Rey de 
los Judios? Y 
Jesús le dijo: 
Tú lo dices. 


Lucas 23:1-5 


Juan 18:28-38 


1 Levantándose 28 Y llevaron a 


entonces toda 
la multitud de 
ellos, lleváron- 
le a Pilato. 


2 Y comenzaron 


a acusarle, di- 
ciendo: A éste 
hemos hallado 
que pervierte 
la nación, y 
que veda dar 
tributo a Cé- 
sar, diciendo 
que él es el 
Cristo, el rey. 


3 Entonces Pila- 


to le preguntó, 
“diciendo: 
¿Eres tú el Rey 
de los Judíos? 
Y respondién- 
dole él, dijo: 
Tú lo dices. 


2 


Jesús de Cai- 
fás al pretorio: 
y era por la 
mañana; y 
ellos no entra- 
ron en el pre- 
torio por no ser 
contaminados, 
sino que co- 
miesen la pas- 
cua. 

9 Entonces salió 
Pilato a ellos 
fuera, y dijo: 
¿Qué acusa- 
ción traéis 
contra este 
hombre? 


30 Respondier on 


e] 
ptr 


3 


3 


y dijéronle: Si 

éste no fuera 

malhechor, no 
te le habría- 
mos entregado. 

Díceles enton- 

ces Pilato: To- - 

madle vosotros, 

y juzgadle se- 

gún vuestra 

ley. Y los Ju- 
díos le dijeron: 

A nosotros no 

es lícito matar 

a nadie: 

2 Para que se 
cumpliese el 
dicho de Jesús, 
que babía di- 
cho, dando a 
entender de 
qué muerte 
había de. mo- 


rir. : 
Así que, Pila- 
to volvió a en- 
trar en el pre- 
torio, y llamó a. 
Jesús, y díjole: 
¿Eres tú el Rey 
de los Judíos? 


yu 


34 Respondióle 


Jesús: ¿Dices 
tú esto de ti 
mismo, o te lo 
han dicho 
. Otros de mí?. 


35 Pilato respon- 





(1) - la primera Ccompare- 
(2) la comparecencia ante He- 
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Marcos 15:1-5 


Mateo 27:2, 
11-14 


3 Y los príncipes 12 Y siendo acu- 


de los sacerdo- 
tes le acusaban 
mucho. 


4 Y le preguntó 
otra vez Pila- 
to, diciendo: 
¿No respondes 
algo?. Mira de 


cuántas cosas 


te acusan. 


5 Mas Jesús ni 
aun con eso 
respondió; de 
modo que Pl- 
lato se mara- 
villaba. 


13 


14 


sado por los 
poaciós de 

os sacerdotes, 
y por los an- 


cianos, nada 
respondió. 
Pilato enton- 


ces le dice: 
¿No oyes cuán- 
tas cosas testi- 
e can contra 


XY no le res- 
pondió ni una 
palabra; de tal 
Manera que el 
presidente se 
maravillaba 
mucho. 
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Lucas 23:1-5 


Juan 18:28-38 


dió: ¿Soy yo 
qución, Tu gen- 
te, y los pon- 
tífices, te han 
entregado a 
mí: ¿qué has 


36 Respondió Je- 


sús: Mi reino 
no €es de este 
mundo: si de 
este mundo 
fuera mi rei- 
no, mis 1seryi- 
dores pelearían 
para que yo no 
fuera entrega- 
do a los Ju- 
díos: ahora, 
pues, mi reino 
no es de aquí. 


37 Díjole entonces 


Pilato: ¿Luego 
rey eres tú? 
Respondió Je- 
sús: 2Tú dices 
que yo soy rey. 
Yo para esto 
he nacido, y 
para esto he 
venido al mun- 
do, para dar 
testimonio a la 
verdad. Todo 
aquel que es de 
e verdad, oye 
mi voz. 


4 Y Pilato dijo a 38 Dícele Pilato: 


los príncipes 
de los sacer- 
dotes, y a las 
gentes: Ningu- 
na culpa hallo 
en este hom- 
. bre. 


¿Qué cosa es 
verdad? Y co- 
mo hubo dicho 
esto, salió otra 
vez a los Ju- 
díos, y díceles: 
Yo no hallo en 
él ningún cri- 
men. 
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Lucas 23:1-5 
5 Mas ellos por- 
fiaban, dicien- 
do: Alborota al 
pueblo, ense- 
fñando por to- 
da Judea, co- 
menzando des- 
de Galilea 
hasta aquí. 


1 Gr. oficiales. 2 O, Tu lo dices; porque lo soy. 


$ 160. JESUS ANTE HERODES ANTIPAS EL TETRARCA 


Jerusalem. Viernes, temprano en la mañana 
Lucas 23:6-12 


6 Entonces Pilato, oyendo de Galilea, preguntó si el hombre era Galileo. 

7 Y como entendió que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a 
Herodes, el cual también estaba en Jerusalem en aquellos días. 

3 Y Herodes, viendo a Jesús, holgóse mucho, porque hacía mucho que 
deseaba verle; porque había oído de él* muchas cosas, y tenía espe- 
ranza que le vería hacer alguna señal, . 

9 Y le preguntaba con muchas palabras; mas él nada le respondió: 

10 Y estaban los príncipes de los sacerdotes y los escribas acusándole con 
eran porfía. 

11 Mas Merodes con su corte le menospreció, y escarneció, vistiéndole de 
una ropa rica; y volvióle a enviar a Pilato. ; 

12 Y fueron hechos amigos entre sí Pilato y Herodes en el mismo día; 
porque antes eran enemigos, entre sí. 


$ 161. JESUS ANTE PILATO POR SEGUNDA VEZ 


Pilato, atemorizado, lentamente y con renuencia cede a las demandas del 
Sanedrín que quiere la crucifirión de Cristo. 


Viernes al amanecer (Juan 19:14) 
Marcos 15:6-15 Mateo 27:15-26 Lucas 23:13-25 Juan 18:39-19:16 
6 lEmpero en el 15 Y en el día de 


día de la fiesta la fiesta acos- 
les soltaba un tumbraba el 
preso, cual- presidente sol- 
quiera que pi- tar al pueblo 
diesen. un preso, cual 
quisiesen. 

7 Y había uno, 16 Y tenían en- 
que se llama- tonces un pre- 
ba Barrabás, so famoso que 
preso con sus se llamaba Ba- 
compañeros de rrabás. 


motín que ha- 
bían hecho 
muerte en una 
revuelta. 

Y viniendo la 
multitud, co- 
menzó a pedir 
hiciese como 
siempre les ha.- 
bía. hecho. 


==] 





*Véase el 3 “L 
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Marcos 15:6-15 


9 Y Pilato les 
respondió, di- 
ciendo: 
réis que os 
suelte al Rey 
de los Judíos? 


10 Porque «conocía, 


que por envi- 
dia le habían 
entregado los 
príncipes de 
los sacerdotes. 


11 Mas los prínci- 
pes de los sa- 


¿Que-. 


17 


18 


19 


20 


cerdotes inci- : 


taron a la 
multitud, que 
les soltase an- 
tes a Barra- 
bás. 


21 


Mateo 27:15-26 


Y juntos ellos, 
les dijo Pilato: 
¿Cuál queréis 
que os suelte? 
¿a Barrabás, O 
a Jesús que se 
dice el Cristo? 


Porque sabía 
que por envi- 
dia le habían 
entregado. 


Y estando él 
sentado en el 
tribunal, su 
mujer envió a 
él, diciendo: 
No tengas que 
ver con aquel 
justo; porque 
hoy he padeci- 
do muchas co- 
sas en sueños 
por causa de 
é 


Mas los prínci- 
pes de los sa- 
cerdotes y los 
ancianos p er - 
sua dieron al 
pueblo que pi- 
diese a Barra- 
bás, y a Jesús 
matase. 

Y respondien- 
do el presiden- 
te, les dijo: 


PASION, MUERTE Y SEPULTURA DE JESUS 





bucas 23:13-25 


13 


14 


15 


Entonces Pila.- 
to, convocan- 
do los prínci- 
pes de los sa- 
cerdotes, y los 
magistrados, y 
el pueblo, 

Les dijo: Me 
habéis presen- 
tado a éste por 
hombre que 
desvía al pue- 
blo: y he aquí, 
preguntando 
yo delante de 
vosotros, no he 
hallado culpa 
alguna en este 
hombre de 


aquéllas de que 


le acusáis. 

Y ni aun He- 
rodes; porque 
os remití a él, 
y he aquí, nin- 


guna cosa dig- 


16 


17 


na de muerte 
há hecho. 

Le soltaré, 
pues, castiga- 
do 


2Y tenía ne- 
cesidad de sol- 
tarles uno en 


cada fiesta. 


18 


19 


182 


Mas toda la 
multitud dió 
voces a una, 
diciendo: Qui- 
ta a éste, y 
suéltanos a 
Barrabás: 


(El cual había 
sido echado en 
la cárcel por 


Juan 18:39-19:16 


39 


40 


Empero voso- 
tros tenéis Cos- 
tumbre, que os 
suelte uno en 
la Pascua: 
¿queréis, pues, 
que os suelte al 
Rey de los Ju- 
díos? 


Entonces todos 
dieron voces 
otra vez, di- 
ciendo: No a 
a éste, sino a 
Barrabás, Y 
Barrabás era 
ladrón. : 





9:16 


VOSO- 
3 COS" 
ue os 
o en 
cua: 

ues, 
te al 
s Ju- 
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Marcos 15:6-15 


12 


13 


14 


Y respondien- 
do Pilato, les 
dice otra vez: 
¿Qué pues 
queréis que 
haga del que 
llamáis Rey de 
los Judíos? 

Y ellos volvie- 
ron a dar vo- 
ces: Crucifíca- 


e. 
Mas Pilato les 
decía: ¿Pues 
qué mal ha he- 
cho? 

Y ellos daban 


más voces: - 


Crucifícale, 


Mateo 27:15-26 


22 


23. 
«te les dijo: 


¿Cuál de los 
dos queréis que 
os suelte? Y 
ellos dijeron: 
A Barrabás. 


Pilato les dijo: 
¿Qué pues ha- 
ré dé Jesús 
que se dice el 
Cristo? Dícen- 
le todos: 


Sea crucifica- 
do. . 


Y el presiden- 


Pues ¿qué mal 
ha hecho? 
Mas elos gri- 
taban más, di- 
ciendo: Sea 
crucificado. 


183 


Lucas 23:13-25 


una sedición 
hecha en la 
ciudad, y una 
muerte.) 


20 Y hablóles otra 


vez Pilato, 
queriendo sol- 
tar a Jesús. 
Pero ellos vol- 
vieron a dar 
voces,  dicien- 
do: 


Crucificale, 
crucifícale. 


22 Y él les dijo la 


tercera vez: 
¿Pues qué mal 
ha hecho éste? 
Ninguna culpa 
de muerte he 
hallado en él: 
le castigar é, 
pues, y le sol- 
taré. 


(q __A-+ 


Juan 18:39-19:16 


1 


N 


Así que enton- * 
ces tomó Pila- 
to a Jesús, y le 
azotó. : 

Y los soldados 
entretejieron 
de espinas una 
corona, y pu- 
siéronla sobre 
su cabeza, y le 
vistieron de 
una ropa de 


” grana; 


a] 


os 


Y decían: 
¡Salve, Rey de 
los Judíos! y 
3dábanle de 
bofetadas. 


Entonces Pila- 
to salió otra 
vez fuera, y dí- 
joles: He aquí, 
os le traigo 
fuera, para que 
entendáis que 
ningún crimen 
hallo en él. 


Y salió Jesús 
fuera, llevando 
la corona de 
espinas y la 
ropa de grana. 
Y díceles Pila- 
to: He aquí el 
hombre. 

Y como le vie- 
ron los prínci- 
pes de los sa- 
cerdotes, y los 
servidores, die- 
ron voces, di- 
ciendo: Cruci- 
fícale, crucifí- 
cale. Díceles 
Pilato: To- 
madle vosotros, 
y crucificadle; 
porque yo no 
hallo en él eri- 
men. 
Respondiéron - 
le los Judíos: 
Nosotros tene- 
mos ley, y se- 
gún nuestra” 
ley debe morir, 
porque se hizo 
Hijo de Dios. 
Y como Pilato 
oyó esta. pala- 
bra, tuvo más 
miedo. 
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9 Y entró otra y 
Jesús no le dió respuesta. 

10 Entonces dícele Pilato: ¿A mí no me ha 
“potestad para crucificarte, y 

11 Respondió Jesús: Ninguna pot 
dada de arriba: 
tiene. 

12 Desde entonces procuraba Pilato soltarle 
diciendo: Si a éste sueltas, no eres amig 


ez en el pretorio, 
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Juan 18:39-19:16 


y dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas 


blas? ¿no sabes que tengo 
que tengo potestad para soltarte? 
estad tendrías contra mí, si no te fuese 


por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado 


hace rey, a César Scontradice. 
13 Entonces Pilato, oyendo este dicho, llevó fuera a Jesús, y se sentó en el 
tribunal en el lugar que se dice Lithóstrotos, y en hebreo Gabbatha. 


14 Y era la víspera de la Pascua, y como la hora de sexta. 
a los Judíos: He aquí vuestro Rey. 


Mateo 27:15-26 


24 


Y viendo Pila- 
to que nada 
adelantaba, 
antes se hacía 


Lucas 23:13-25 
23 Mas ellos ins- 


taban a gran- 
des voces, pi- 
diendo que 
fuese crucifi- 
cado. 


Y las voces de 
elos y de los 
príncipes de 


; mas los Judíos daban voces, 
o de César: cualquiera que se 


* Entonces dijo 


15 Mas ellos die- 


ron voces: 
Quita, quita, 
crucifícale. Dí- 
celes Pilato: 
¿A vuestro Rey 
he de crucifi- 
car? Respon- 
dieron los pon- 
tífices: No te- 
nemos rey sino 
a César. 


més alboroto, los sacerdotes 
tomando agua crecían. 
se lavó las ma- 
nos delante del 
pueblo (Deut. 
21:6-9), dicien- 
do: $Inocente 
soy yo de la 
sangre de este 
justo: veréislo 
vosotros. 
25 Y respondien- 
do todo el pue- 
blo, dijo: Su 
sangre sea so- 
bre nosotros, y 
sobre nuestros 
hijos.í 


*Parece que Juan, quien escribió en Asia Menor mucho tiempo después de la 
destrucción de Jerusalem. está empleando el modo romano y griego para medir el 
tiempo: comenzando el día a media noche. Así nos vemos compelidos a interpretarlo en 
20:19 (véase Lc. 24:29-39), y en ningún, pasaje de su Evangelio esta opinión es impropia. 
Entonces, por este pasaje entendemos que Pilato pronunció la sentencia poco más o me- 
nos a la salida del sol, y que al tiempo de la Pascua, cerca del equinoccio de primavera, 
serian como las 6 de la mañana. Las tres horas intermedias pueden haber sido ocupadas 
en preparaciones, y entonces la crucifixión ocurrió como a las 9 de la mañana: la terce- 
ra hora según contaban el tiempo los judios (Mr. 15:25). 

jPilato, por supuesto, no pudo escapar enteramente a la responsabilidad legal y 
moral por haber cobardemente cedido ante el Sanedrín para conservar su empleo. 
La culpa del Sanedrín (fariseos y saduceos unidos en la demanda por la sangre 
de Cristo) está fuera de toda discusión. Es imposible hacer aparecer la crucifixión 
como un mero evento político y echar toda la culpa a los saduceos, quienes temían 
una revolución. Los fariseos comenzaron los ataques en contra de Jesús basándose 
en asuntos teológicos y eclesiásticos. Los saduceos se unieron más tarde en esta 
conspiración en contra de Cristo. Judas fue meramente un instrumento del Sa- 
nedrín; Judas tenía sus resentimientos y sus motivos de queja que deseaba vengar. 
Para todos los conspiradores hay culpa suficiente por la injusticia más grande 
de todos los tiempos. 
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Marcos 15:6-15 Mateo 27:15-26 Lucas 23:13-25 Juan 18:39-19:16 


15 Y Pilato, que- 24 Entonces Pila- 
riendo satisfa- to juzgó que se 
cer al pueblo, hiciese lo que 

; ellos pedían; 
les soltó a Ba- 26 Entonces les 25 Y les soltó a 
rrabás, soltó a Barra- aquél que ha- 
bás: bía sido echa- 


do en la cár- 
cel por sedi- 
ción y una 
muerte, al cual 
habían "pedido; 

y entregó a 
Jesús a la vo- 
luntad de ellos. 


y entregó a y habiendo 16 Así que enton- 
ess, después azotado a Je- ces lo entregó 
de azotarle, sús, le entregó a elos para 
para que fuese para ser cruci- que fuese cru- 
crucificado. ficado. cificado. 


1 O, Mas en cada fiesta; (véase VM). 2 Algunas autoridades antiguas omiten el 
y. 17; otras añaden las mismas palabras después del v. 19. 3 O, dábanle de varazos. 


+: 4 O, autoridad. 5 O, se opone. 6 En algunos MSS. antiguos se lee: Inocente soy de 
+ esta sangre; allá vosotros. 


$ 162. LOS SOLDADOS ROMANOS HACEN BURLA* DE JESUS 


Viernes, entre las 6 y las 9 a. m. 


Marcos 15:16-19 Mateo 27:27-30 

16 Entonces los soldados le llevaron 27 Entonces los soldados del presi- 
dentro de la sala, es a saber, al dente llevaron a Jesús al pretorio, 
rOcO y convocan toda la co- y juntaron a él toda la cuadrilla; 

orte. 

17 Y le visten de púrpura; y ponién- 28 1Y desnudándole, le echaron en- 
dole una corona tejida de espinas, cima un manto de grana; 

18 Comenzáron luego a saludarle: 29 Y pusieron sobre su cabeza una 
¡Salve, Rey de los Judíos! corona telida de espinas, y una ca- 

19 Y le herían en la cabeza con una ña en su ' mano derecha; e hin- 
caña, y escupían en él, y le ado- cando la rodilla delante de él, le 
raban hincadas las rodillas. : aan diciendo: ¡Salve, Rey de 

os Judíos! 


30 Y escupiendo en él, tomaron la ca- 


ña, y le herían en la cabeza. 
1 Algunos MSS. antiguos tienen: y vistiéndole. 


$ 163. VIA DOLOROSA: JESUS LLEVA SU CRUZ AL LUGAR 
LLAMADO GOLGOTHAt 


Viernes antes de las 9 a. m. 
Marcos 15:20-23 Mateo 27:31-34 Lucas 23:26-33 Juan 19:16,17 
20 Y cuando le 31 Y después que 16 Y tomaron a 








*El Sanedrín igualmente se mofó de Jesús cuando lo condenó a muerte ($ 155). 

tGólgotha, del hebreo gulgoleth, cráneo o calavera, se conoce también con el 
nombre de Calvario, del latín calvaria, calavera. Es imposible que el verdadero 
lugar del Gólgotha sea la colina donde 'ahora se levanta la “Iglesia del Santo Se- 
pulcro'” al N. del Monte Sión y dentro de las murallas de la ciudad. En los últimos 
años se ha llegado a un acuerdo que rápidamente está slendo aceptado y es el de 
que Cristo fue crucificado en el extremo norte del monte del templo que visto 
desde lejos se Asemeja mucho a una calavera por su címa redondeada y por los 
agujeros que hay en las rocas en su lado que da al sur. Este. lugar llena todas 
las condiciones del Gólgotha. : 
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Marcos 15:20-23 


hubieron es- 
carnecido, le 
desnudaron la 
púrpura, y le 
vistieron sus 
propios vesti- 
dos, y le saca- 
ron para cru- 
cificarle. 


21 Y 2cargaron a 


uno que pasa- 
ba, Simón Ci- 
reneo, padre 
de Alejandro y 
de Rufo, que 
venía del cam- 

o, para que 

evase su cruz. 


Mateo 27:31-34 


le hubieron es- 
carnecido, le 
desnudaron el 
manto, y le 
vistieron de sus 
vestidos, y le 
llevaron para 
crucificarle. 


32 Y saliendo, ha- 


llaron a un Ci- 
reneo, que se 
llamaba Si- 
món: la éste 
cargaron para 
que llevase su 
cruz. 


ron al 


lugar 
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26 


21 


28 


29 


30 


31 


32 


22 Y le llevan al 33 Y como llega- 33 
lugar de Gól- 


186 


Y llevándole, 
tomaron a un 
Simón Cireneo, 
que venía del 
campo, y le 
pusieron enci- 
ma la cruz pa- 
ra que la lle- 
vase tras Je- 
sús, 


Y le seguía 
una grande 
multitud de 
pueblo, y de 
mujeres, las 
cuales le llora- 
ban y lamen- 
taban. 

Mas Jesús, 
vuelto a ellas, 
les dice: Hijas 
de Jerusalem, 
no me lloréis a 
mí, mas lNdorad 
por vosotras 
mismas, y por 
vuestros hijos. 
Porque he aquí 
vendrán días 
en que dirán: 
Bienaventura - 
das las estériz 


les y los vien-' 


tres que no en- 
endraron, y 
os pechos que 
no criaron. 
Entonces Cco- 
menzarán a 
decir a los 
montes: Caed 
sobre nosotros: 
y a los colla- 
dos: Cubrid- 
nos (Os. 10:8). 


Porque si en el 
árbol verde 
hacen estas co- 
sas, ¿en el se- 
co, qué se ha- 
rá? 


Y llevaban 
también con él 
otros dos, mal- 
hechores, a ser 
muertos. 

Y como vinie- 
ron al lugar 


Juan 19:16,17 


Jesús, y le lle- 
varon. 


17 Y llevando su 


cruz, salió 


al lugar que 
se dice de la 





:16,17 
y le lle. 


ndo su: 


1ió 


ar que 
2 de la 
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Marcos 15:20-23 


gotha, que de- 
clarado quiere 
decir: Lugar 
de la Calavera. 


Mateo 27:31-34 


que se llama 
Gólgota, que es 
dicho, El lugar 
de la calavera, 


Lucas 23:26-33 


que se llama 
de la Calavera, 


Juan 19:16,17 


Calavera, y en * 
AE DERO) Gólgo- 
a; 


23 Y le dieron a 34 Le dieron a be- 
beber vino ber vinagre 
mezclado con mezclado con 


mirra; mas él hiel (Sal. 69: 

no lo tomó. 21); y gustan- 
do, no quiso 
beberlo. 


1 0, al cual obligaron «a llevar la cruz; o, a éste le tomaron por fuerza para que 
llevase la cruz; (véanse VHA y VM). 2 U, obligaron. 


$ 164. LAS PRIMERAS TRES HORAS EN LA CRUZ 


Desde las 9 a. m. hasta el mediodía del viernes (este corto periodo in- 
cluye: tres de las últimas siete palabras o expresiones que Jesús pronun- 
ció; la repartición de las vestiduras de Cristo; la inscripción sobre la cruz; 
la burla que de Jesús hicieron: la multitud, el Sanedrín, los soldados, Y 
aun los dos ladrones crucificados).* 
Marcos 15:24-32 Mateo 27:35-44 


Lucas 23:33-43 Juan 19:18-27 


33 le crucificaron 18 Donde le cru- 


24 Y cuando le 


hubieron cr u- 
cificado, repar- 
tieron sus ves- 
tidos, echando 
suertes sobre 
ellos, qué lle- 
varía cada uno 
(Sal. 22:18). 


35 Y después que 


lehubieron 
crucificado, re- 
partieron sus 
vestidos, 
echando suer- 
tes: para que 
se cumpliese lo 
que fué dicho 
por el profeta: 
Se repartieron 
mis vestidos, y 
sobre mi ropa 
echaron suer- 


tes. 
36 Y sentados le 


guardaban allí. 


allí, y a los 
m a1lhechores, 
uno a la dere- 
cha, y otro a la 
izquierda. 


341LY Jesús de- 


cía: Padre, 
perdónalos, 
porque no sa- 
ben lo que ha- 
cen. 


Y partiendo 
sus vestidos, 
echaron suer- 
tes. 


23 


cificaron, y con 
él otros dos, 
uno a cada la- 
do, y Jesús en 
medio. 


Y como los 
soldados hu- 
bieron crucifi- 
cado a Jesús, 
tomaron sus 
vestidos, e hi- 
cieron cuatro 
partes (para 
cada soldado 
una parte); y 
la túnica; mas 
la túnica era 
sin costura, to- 
da tejida des- 
de arriba. 


24 Y dijeron en- 


tre ellos: No la 
partamos, sino 
echemos suer- 
tes sobre ella, 








*No es fácil determinar el orden preciso de los acontecimientos que se desarrolla- 
ron en este período de tres horas, ya que los evangelios no los relatan con los 
mismos detalles ni en el mismo orden. En general, lo mejor ha sido seguir el orden 
de Marcos como uniformemente lo hemos hecho en la Armonía. De este modo, 
el orden evidente en que las palabras fueron. dichas es el siguiente: (1) La ora- 
ción pór los enemigos de Cristo en Lc. 23:34, (2) La promesa al ladrón arrepen- 
tido en Lc. 23:43. (3) El encargo a la madre de Jesús y al discípúlo amado en 
Juan 19:26, 27. Estas tres palabras no se refieren a Cristo sino a otras personas. 
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Marcos 15:24-32 ., Mateo 27:35-44 


25 


26 


21 


Y era la hora 
de las tres 
cuando le cru- 
cificaron. 

Y el título es- 
crito de su 
causa era: EL 
REY DE LOS 
JUDIOS. 


Y crucificaron 
con él dos la- 
drones, uno a 
su derecha, y 
el otro a su iz- 
quierda.2] 


29 Y los que pa- 


“saban le de- 


nostaban, me- 
neando sus ca- 
bezas (Sal. 22: 
7), y diciendo: 
¡Ah! tú que de- 
rribas el tem- 
plo de Dios, y 


bre su cabeza 
su causa escri- 
ta: ESTE ES 
JESUS, EL 
REY DE LOS 
JUDIOS. 


38 Entonces cru- 


cificaron con él 
dos ladrones, 
uno a la dere- 
cha, y otro a 
la izquierda, 


39 Y los que pa- 


saban, le de- 
cian injurias, 
meneando sus 
cabezas, 

Y diciendo: 
Tú, el que de- 


rribas el Stem- . 


plo, y en tres 
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37 Y pusieron so- 38 Y había tam- 


bién sobre él 
un título escri- 
to con letras 
griegas, y lati- 
nas, y hebrai- 
cas: ESTE ES 
EL REY DE 
LOS JUDIOS. 


35 Y el pueblo es- 


taba mirando; 


Juan 19:18-27 


de quién será; 
para que se 
cum pliese la, 
Escritura, que 


. dice: Partieron 


para sí mis 
vestidos, y SO- 
bre mi vestidu- 
ra echaron 
suertes. Y los 
soldados hicie- 
ron esto (Sal. 
22:18). 


19 Y escribió 


también Pilato :: 
un título, que:: 
'uso encima de 
a cruz. Y el 
escrito era: 
JESUS NAZA- 
RENO, REY 
DE LOS JU- 
DIOS. 


20 Y muchos de : 


los Judíos le- * 
yeron este tí- 
tulo; porque el + 
lugar donde: 
estaba crucifi- 
cado Jesús era 
cerca de la 


ciudad: y esta- ...: 


ba escrito en 
hebreo, en 
griego, y en la- 


tín. 
21 Y decían a Pi- 


lato los pontí- 
fices de los Ju- 
díos: No escri- 
bas, Rey de los 
Judíos: sino, 
que él dijo: 
Rey soy de los 
Judíos. 


22 Respondió Pi- 


lato: Lo que he 
escrito, he es- 
crito, 
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Marcos 15:24-32 
en tres días lo 
edificas, 

30 Sálvate a ti 

mismo, y des- 

ciende de la 
cruz. 


31 Y de esta ma- 


nera también 
los príncipes 
de los sacerdo- 
tes escarne- 
ciendo, decían 
unos a otros, 
con los escri- 
bas: A otros 
salvó, a sí mis- 
mo no se pue- 
de salvar. 

32 El Cristo, Rey 
de Israel, des- 
cienda ahora 
de la cruz, pa- 
ra que veamos 
y creamos, 


También los 
que estaban 
crucificados 
con él le de- 
nostaban. 


4 Lo 


Mateo 27:35-44 


días lo reedi- 
ficas, sálvate a 
ti mismo: si 
eres Hijo de 
Dios, desciende 
de la cruz. 


41 De esta mane- 


ra también los 
príncipes de 
los sacerdotes, 
escarnecien d o 
con los escri- 
bas y los Fari- 
seos y los an- 
cianos, decían: 


42 A otros salvó, 


a sí mismo no 
puede salvar: 
si es el Rey de 
Israel, descien- 
da ahora de la 
Cruz, y creere- 
mos en él. 


43 Confió en Dios 


(Sal. 22:8): lí- 
brele ahdra si 
le quiere: por- 
que ha dicho: 
Soy Hijo de 
Dios. 

mismo 
también le za- 
herían los la- 
drones que es- 
taban crucifi- 
cados con él. 
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Lucas 23:33-43 


y se burlaban 
de él los prín- 
cipes con ellos, 


diciendo: A 


otros hizo sal- 
vos: sálvese a 
sí, si éste es el 
Mesías, el es- 
cogido de Dios. 


36 Escarnecían de 


él también los 
soldados, 11e- 
gándose y pre- 
sentándole vi- 
nagre, 


37 Y diciendo: Si 


tú eres el Rey 
de los Judíos, 
sálvatea ti 
mismo. 


39 Y uno de los 


malhechores 


que estaban 


colgados, le in- 
juriaba, di- 
ciendo: Si tú 
eres el Cristo, 
sálvate a ti 
mismo y a no- 
sotros. 


40 Y respondien- 


do el otro, re- 
prendióle, di- 
ciendo: ¿Ni 
aun tú temes a 
Dios, estando 
en la misma 
condenación? 


41 Y nosotros, a 


la verdad, jus- 
tamente pade- 
cemos; porque 
recibimos lo 
que merecieron 
nuestros he- 
chos: mas éste 
ningún mal hi- 


ZO. 
42 Y dijo a Je- 


sús: Acuérda- 
te de mí cuan- 
do¡*vinieres a 


Juan 19:18-27 
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1 Algunos MSS. 


antiguos omiten: 


Lucas 23:33-43 


tu reino. 

43 Entonces Jesús 
le dijo: De 
cierto te digo, 
que hoy esta- 
rás conmigo en 
el paraíso. 


Juan 19:18-27 


25 Y estaban jun 
to a la cruz dq 
Jesús su ma 
dre, y la her 
mana de s 
madre, Marí 

- mujer de Cleo 
fas, y Marí 
Magdalena. 

26. Y como vió Je 
sús a la madre 
y al discípul 
que él amaba 
que estab: 
presente, dic 
a su madre 
Mujer, he ah 
tu hijo. 

27 Después dice a, 
discípulo: Hi 
ahí tu madre 
Y desde aque: 
lla hora el dis. 
cípulo la reci. 
bió consigo. 


Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque nc 


saben lo que hacen. 2 Muchos MSS. antiguos insertan el v. 28: Y se cumplió la Es- 
critura, que dice: Y con los inicuos fue contado. Véase Lc. 22:37. 3 O, santuario. « 
O, entres en tu reino; (véase VHA). 


$ 165. LAS TRES HORAS DE OBSCURIDAD: DESDE EL MEDIO- . 
DIA HASTA LAS TRES DE LA TARDE 


(Las últimas cuatro palabras* de Cristo pronunciadas al caer las tinie- 
blas y al aprorimarse su muerte. ) 


Marcos 15:33-37 


33 Y cuando vino 
la hora de sex- 
ta, fueron he- 
chas tinieblas 
sobre toda la 
tierra hasta la 
hora de nona. 


34 Y a la hora de 


nona, exclamó - 


Jesús a gran 
voz, diciendo: 
Eloi, Eloi, ¿la- 


Mateo 27:45-50 


45 Y desde la ho- 
ra de sexta 
fueron tinie- 
blas sobre toda 
la tierra hasta 
la hora de no- 
na. 


46 Y cerca de la 
hora de nona, 
Jesús exclamó 
con grande 
voz, diciendo: 


Lucas 23:44-46 


44 Y cuando era 
como la hora 
de sexta, fue- 
ron hechas ti- 
nieblas sobre 
toda la tierra 
hasta la hora 
de nona,. 


45 Y el sol se 
obscureció: y 
el velo del 


Juan 19:28-30 





*El orden probable de estas cuatro palabras pronunciadas poco antes de. la 
muerte de Jesús es el siguiente: (1) El grito de desolación en Mr. 15:34 - Mt. 27:46. 
(2) El grito de angustia física en Juan 19:28. (3) El grito de victoria en Juan 19:30. 


(4) El grito de conformidad'e 


ren a él 
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nh. Lc. 23:46. Estas cuatro palabras de Jesús se refie- 


María 

Jena. . 
O vió Je- 
2 madre, ' 
discípulo 
amaba, 
staba 
te, dice 
nadre: 
he ahí 
). 
s dice al 
do: He: 
. madre, 
le aque-: 
a el dis- 
la reci- 
1sigo. 


orque no” 
ió la Es. 
tuario. 4* 





s tinie- 4 


:28-30 





5 dela 

lt. 27:46. : 
sn 19:30... |: 
se refie- 
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$ 166 





Marcos 15:33-37 


ma sabachtha- 
ni? que decla- 
rado, quiere 
decir:Dios 
mío, Dios mío, 
¿por qué me 
has desampa- 
rado? 


:35 Y oyéndole 


unos de los que 
estaban allí, 
decían: He 
aquí, llama a 
Elías. 


36 Y corrió uno, y 


empapando 
una esponja en 
vinagre, y po- 
niéndola en 
una caña, le 
dió a beber, di- 
ciendo: Dejad, 


veamos si ven-' 


Mateo 27:45-50 


Eli, Eli, ¿lama 
sabachtani? 
Esto €es: Dios 
mío, Dios mío, 
¿por qué me 
has desampa- 
a (Sal. 22: 


47 Y algunos de 


los que esta- 
ban allí, oyén- 
dolo, decían: A 
E llama és- 
e 


48 Y luego, - co- 


rriendo uno de 
ellos, tomó una 
esponja, y la 
hinchió de vi- 
nagre, y po- 
niéndola en 
una caña, dá- 
bale de beber. 


drá Elías a 49 Y los otros de- 


quitarle. 


cían: Deja, 
veamos si vie- 
ne Elías a li- 
brarle, 


Mas Jesús, 50 Mas Jesús, ha- 


Wi 37 
de dando una 
¿DIO- “| 


grande voz, 


espiró. 


Marcos 15: 38-41 


: 38 Entonces el velo del 51 Y he a 
lltemplo se rasgó en 
dos, de alto a bajo. 


biendo otra vez 
exclamado con 
grande voz, 


dió el espíritu. 


Mateo 27:51-56 


iitemplo se rompió en 
dos, de alto a bajo: 


Lucas 23:44-46 


templo se rom-. 


pió por medio. 


46 Entonces Je- 


sús, clamando 
a gran voz, di- 
jo: 

Padre, en tus 
manos enco- 
miendo mi es- 
píritu (Sal. 31: 
5). Y habiendo 
dicho esto, 


espiró. 


166. LOS FENOMENOS QUE OCURRIERON 
MUERTE DE CRISTO EN LA CRUZ 


y la tierra tembló, y 
las piedras se hendie- 


ron; 


52 Y abriéronse los se- 
. puleros, y muchos 
cuerpos de santos que 
habían dormido, se 


levantaron; 
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Juan 19:28-30 


28 Después de es- 


to, sabiendo 
Jesús que to- 
das las cosas 
eran ya cum- 
plidas, para 
que la Escritu- 
ra se cumplie- 
se, dijo: Sed 
tengo. 


29 Y estaba allí 


un vaso lleno 
de vinagre: 
entonces - ellos 
kinchieron una 
esponja de vi- 
nagre, y ro- 
deada a un hi- 
sopo, se la lle- 
garon a la bo- 
ca (Sal. 69:21). 


30 Y como Jesús 


tomó el vina- 
gTe, 


dijo: Consu- 
mado es. 


Y habiendo in- 
clinado la ca- 
beza, 


dió el espíritu. 


DURANTE LA 


Lucas 23:45, 47-49 


quí, el velo del 45 y el velo del ltemplo 
Ó se rompió por medio. 
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39 


40 


41 


Marcos 15:42-46 


Marcos 15:38-41 


Y el centurión que 
estaba delante de él, 
viendo que había es- 
pirado así claman- 
do, dijo: 


Verdaderamente este 
hombre era el Hijo 
de Dios. j 


Y también estaban 
algunas mujeres mi- 
rando de lejos; entre 
las cuales estaba Ma- 
ría Magdalena, y Ma- 
ría la madre de Ja- 
cobo el menor y de 
José, y Salomé; 


Las cuales, estando 
aún él en Galilea, le 
habían seguido, y le 
servían; y otras mu- 
chas que juntamente 
con él habían subido 
a Jerusalem. 


53 


54 


55 


56 
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Mateo 27:51-56 


Y salidos de los se- 
pulcros, después de su 
resurrección, vinieron 
a la santa ciudad, y 
aparecieron a mu- 
chos. 


Lucas 23:45, 47-49 ; 


Y el centurión, y los 47 Y como el centurión : |; 


que estaban con él 
guardando a Jesús, 
visto el terremoto, y 
las cosas que habian 
sido hechas, temie- 
ron en gran manera, 
diciendo: Verdadera- 
mente Hijo de Dios 
era éste. 


Y estaban alí mu- 
chas mujeres miran- 
do de lejos, las cua- 
les habían seguido de 
Galilea a Jesús, sir- 
viéndole: 

Entre las cuales es- 
taban María Magda- 
lena, y María la ma- 
dre de Jacobo y de 
José, y la madre de 
los hijos de Zebedeo. 


1 O, santuario. 


48 


49 


vió lo que había: 


acontecido, 


dió gloria a Dios, di" | 
ciendo: Verdadera- 
mente este hombre E 


era justo. 


Y toda la multitud de |. 


los que estaban pre- 


sentes a este espec- * 
táculo, viendo lo que : 
había acontecido, se 
volvían hiriendo sus” 


pechos. 


Mas todos sus cono- . 


cidos, y las mujeres 
que le habían segui- 
do desde Galilea, es- 


taban lejos mirando : | 


estas Cosas. 


$ 167. LA SEPULTURA DEL CUERPO DE JESUS, DESPUES DE 


COMPROBADA SU MUERTE, EN LA TUMBA DE JOSE DE 


ARIMATEA 


Viernes en la tarde antes de las 6 


Mateo 27:57-60 


Lucas 23:50-54 


Juan 19:31-42 


31 Entonces los 
Judíos, 
cuanto era la 
víspera de la 
Pascua, para 

ue los cuerpos 


no quedasen en la cruz en el sábado, pues era el gran dla del sábado, 
rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados. 

32 Y vinieron los soldados, y quebraron las piernas al primero, y asimismo 
al otro que había sido crucificado con él. 
33 Mas cuando vinieron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebra- 


ron las piernas: 


34 Empero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y luego 


35 Y el que lo vió, da testimonio, y su testimonio es verdadero: y él sabe 
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salió sangre y agua. 


por: 
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44 


45 


46 
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43 


44 


45 


46 
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Marcos 15:42-46 


Y cuando fué 
la tarde, por- 
que era la pre- 
Pparación, es 
decir, la víspe- 
ra del sábado, 
José de Arima.- 
tea, senador 
noble, 


que también 
esperaba el 
reino de Dios, 


vino, y osada- 
mente entró a 
Pilato, y pidió 
el cuerpo de 
Jesús. 

Y Pilato se 
maravilló que 
ya fuese muer- 
to; y haciendo 
venir al centu- 
rión, preguntó- 
le si era ya 
muerto. 

Y enterado del 
centurión, dió 
el cuerpo a Jo- 
sé: 


El cual com- 
pró una sába- 
na, y quitán- 
dole, le envol- 
vió en la sá- 
bana: 


y le puso en un 


$ 167 





_Juan 19:31-42 


que dice verdad, para que vosotros también creáis. 
35 Porque estas cosas fueron hechas para que se cumpliese la Escritura 
(Ez. 12:46; Núm. 9:12; Sal. 34:20): Hueso no quebrantaréis de él, 

37 Y también otra Escritura dice (Zac. 12:10; Deut. 21:22, 23; EZ. 34:24): 
Mirarán al que traspasaron. 


Mateo 27:57-60 


57 Y como fué la 


tarde del día, 


vino un hom- 
bre rico de 
Arimatea, lla- 
mado José, 


el cual también 
había sido dis- 
cípulo de Je- 


sús. 
58 Este llegó a Pi- 


lato, y pidió el 
cuerpo de Je- 
sús: 


entonces Pila.- 
to mandó que 
se le diese el 
cuerpo, 


59 Y tomando Jo- 


sé el cuerpo, lo 
envolvió en 
una sábana 
limpia, 


60 Y lo puso en . 
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Lucas 23:50-54 


50 Y he aquí un 38 Después de es- 


varón llamado 
José, el cual 
era senador, 
varón bueno y 
justo, 


51 (El cual no 


había consen- 
tido en el con- 
sejo ni en los 
hechos de 
ellos), de Ari- 
'matea, ciudad 
de la Judea, el 
cual también 
esperaba el 
reino de Dios, 


52 Este llegó a Pi- 


53 Y quitado, lo 40 


lato, y pidió el 
cuerpo de Je- 
sús. 


envolvióen 
una sábana, 


39 


tas cosas, José 
de Arimatea, 


el cual era dis- 
cípulo de Jesús 
mas secreto 
por miedo de 
los Judíos, ro- 
gó a Pilato que 
pudiera quitar 
el cuerpo de 
Jesús: y per- 
mitióselo Pila- 
to. Entonces 
vino, y quitó el 
cuerpo de Je- 
sús. 


Y vino tam- 
bién Nicodemo, 
el que antes 
había venido a 
Jesús de noche, 
trayendo un 
compuesto de 
mirra y de 
áloes, como 
cien libras. 

Tomaron pues 
el cuerpo de 
Jesús, y envol- 
viéronlo en 
lienzos con es- 
pecias, como es 
costumbre de 
los Judíos se- 


pultar. 
y le puso en un 41 Y en aquel lu- 
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Marcos 15:42-46 
sepulcro que 
estaba cavado 
en una peña; 
y revolvió una 
piedra a la 
puerta del se- 
pulcro. 


Mateo. 27:57-60 


su sepulcro 
nuevo, que ha- 
bía labrado en 
la peña: y re- 
vuelta una 
grande piedra 
a la puerta del 
sepulcro, se 
fué. 


Lucas 23:50-54 


sepulcro abier- 
to en una pe- 


ña, en el cual. 


ninguno había 
ea sido pues- 
O. 


- Juan 19:31-42 


gar donde ha- 
bía sido eruci- 
ficado, había 
un huerto; y 
en el huerto un 
sepulcro nuevo, 
en el cual aún 
no había sido 
puesto ningu- 

















no (Deut. 21: 

22, 23). 
54 Y era día de la 42 Allí, pues, por 
- víspera de la causa de la 
Pascua; ly es- víspera de la 
taba para ra- Pascua de los 
yar el sábado. Judíos, porque 
aquel sepulcro 
estaba cerca, 
pusieron a Je- 


sus. 
1 O, y el sábado ya rayaba. 


$ 168. LA VIGILIA DE LAS MUJERES ANTE EL SEPULCRO 
DE JESUS 


Las mujeres continúan su vigilia ante el sepulcro y descansan el sábado 
( que comienza a las 6 de la tarde) mientras los fariseos montan una guar- 


ta de soldados romanos para que vigilen el sello romano con que la 
tumba está sellada. 


Desde la, tarde del viernes hasta el sábado en la tarde 


Marcos 15:47 Mateo 27:61-66 Lucas 23:55-56 


47 Y María Magdalena, 61 Y estaban allí María 55 Y las mujeres que 
y María madre de Jo- Magdalena, y la otra con él habían venido 
sé, miraban donde María, sentadas de- de Galilea, siguieron 
era puesto. lante del sepulcro. también, y vieron el 

sepulcro, y cómo fué 
puesto su cuerpo. 

56 Y vueltas, aparejaron 
drogas aromáticas y 
ungúentos; y reposa- 
ron el sábado,* con- 
forme al mandamien- 
to (Ex. 12:16; 20:8- 
11; Deut. 5:12-15). 

62 Y el siguiente día, 
que es después de la 
preparación, se jun- 
taron los príncipes de los sacerdotes y los Fa- 
riseos a Pilato, 

e. 63 Diciendo: Señor, nos acordamos que aquel 
engañador dijo, viviendo aún: Después de 
tres días resucitaré. 

64 Manda, pues, que se asegure el sepulcro has- 
ta el día tercero; porque no vengan sus dis- 
cípulos de noche, y le hurten, y digan al pue- 
blo: Resucitó de los muertos. Y será el pos- 
trer error peor que el primero. ' 

65 Y Pilato les dijo: Tenéis una guardia: ld, ase- 
guradlo como sabéis. 

66 Y yendo ellos, aseguraron el sepulcro, sellan- 
do la viedra, con la guardia. 





*Lucas (23:54) hace saber que el viernes en la tarde, después del entierro, “esta- 
ba para rayar el sábado”. El sábado judío comenzaba 2 las 6 p. m. Después, Lucas 
dice que las mujeres descansaron el sábado (la noche de nuestro viernes y nuestro 
sábado hasta las 6 p. m). 
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PARTE XIV 


LA RESURRECCION, LAS APARICIONES, Y LA ASCENSION 
DE JESUS 


Todos estos acontecimientos ocurrieron en un periodo de cuarenta días, 
comenzando el domingo después de la muerte de Cristo. En la primavera 
E eo 30 d. de C. (o posiblemente el año 29). Judea y Galilea*. Párrafos 
169-184. 


$ 169. LA VISITA DE LAS MUJERES AL SEPULCRO DE JESUS 


Ellas permanecieron ante el sepulcro hasta el sábado muy tarde (nues- 
tro sábado en la tarde); y compraron las drogas aromáticas el primer 


día de la semana (después de las 6 p. m. del sábado). 
Golgotha y Bethania 


Muy avanzada la tarde del sábado nuestro y temprano en la noche 


Marcos 16:1 Mateo 28:1 
1 Y como pasó el sábado, María 1 Yiila víspera de sábado, que ama- 
Magdalena, y María madre de néte para el primer día de la se- 
Jacobo, y Salomé, compraron mana, vino María Magdalena, y 
a aromáticas, para venir a la otra María, a ver el sepulcro. 
ungirle, 


*En cuanto a este período sabemos que Jesús permaneció en Jerusalem o en los 
alrededores durante una semana. Después, probablemente salió para Galilea (Ms. 
28:7; Mr. 16:7). No podemos fijar el tiempo exacto de los eventos que ocurrieron 
en Galilea en el mes que. siguió, pero precisamente al finalizar los cuarenta días 
encontramos a Jesús de regreso en Jerusalem. 

fEsta frase antiguamente dio mucha dificultad; pero el uso del Koiné griego ver- 
náculo justifica suficientemente la traducción. La visita de las mujeres al sepulcro 
fue hecha, por consiguiente, antes de que finalizara el sábado (sábado antes de las 
6 p. m.). El mismo modismo griego empleado en esta frase se usaba a veces en el 
sentido de “después”. Véase Grammar of the Greek New Testament in the Light 
of Historical Research, p. 645, de Robertson. La distancia de Bethania al Gólgotha 
era solamente la caminata de un día sábado. Las drogas aromáticas pueden haber 
sido compradas en Jerusalem o en Bethania después de la puesta del sol Debe 
tenerse presente que el primer día de la semana de los judíos comenzaba a las 6 
de la tarde de nuestro sábado. ? 
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$ 170. EL TERREMOTO; LA PIEZRA DE LA PUERTA DEL SE- 
PULCRO, REVUELTA POR UN ANGEL; EL ASOMBRO DE LOS 
GUARDIAS ROMANOS : 
El domingo antes del amanecer 


Mateo 28:2-4 


2 Y he aquí, fué hecho un gran terremoto: porque el ángel del Señor, des- 


cendiendo del cielo y llegando, había revuelto la piedra, y estaba sentado 
sobre ella. : 


3 Y su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. 
4 Y de miedo de él los guardas se asombraron, y fueron vueltos como: 


muertos. 


$ 1711. LA VISITA DE LAS MUJERES A LA TUMBA DE JESUS, . 


EL DOMINGO, MAS O MENOS A LA HORA DE LA SALIDA DEL 
SOL, Y EL MENSAJE DE LOS ANGELES CON RESPECTO AL 
SEPULCRO VACIO 


Gólgotha. El domingo temprano en la mañana 


Marcos 16:2-8 Mateo 28:5-8 Lucas 24:1-8 Juan 20:1 
2 Y muy de ma- 1 Y el primer día 1Y el primer. 
ñana, el pri- de la semana, día de la se-.. 
mer día de la muy de maña- mana, María 
semana, vie- na, H vinieron Magdalena vi- “+: 
nen al sepul- alsepulcro, no de mañana, | 
cro, ya salido trayendo las siendo aún: 
el sol. drogas aromá- obscuro, al se-. 
ticas que ha- pulcro; 
bían apareja- 
do, y algunas 
otras mujeres 
con ellas. 
3 Y decían entre 
sí: ¿Quién nos 
revolverá la 
piedra de la 
puerta del se- 
pulcro? 
4 Y como mira- 2 Y hallaron la y vió la piedra 


ron, ven la piedra revuel- quitada del se- 





*Así es que Cristo ya había resucitado muy temprano en la mañana del primer día 
de la semana. El fue sepultado ($ 167) el viernes poco antes de la puesta del sol, y 
el sábado comenzaba al ponerse el sol. Así que el Señor permaneció en la tumba una 
pequeña parte del viernes, todo el sábado y 10 u 11 horas del domingo. Esto corres- 
ponde exactamente con la expresión que se repite siete veces de que él resucitaría “al 
tercer día”; dicha expresión no puede de ninguna manera significar que él resucitaría 
después de 72 horas. La frase que se repite dos o tres veces “'después de tres días”, 
denota naturalmente para judíos, como también para griegos y romanos, que se trata 
de un día central completo y cualquier parte de un primer y un tercer día (ellos con- 
taban cualquier parte de un día como el todo), y concuerda de esta manera con la 
expresión ''al tercer día.” Aun la expresión “tres días y tres noches” de Mateo 12:40 
no puede, según la conocida costumbre judía, significar más de lo que hemos dicho. 
Así que estas expresiones pueden ser conciliadas con la expresión '““al tercer día”, y con 
los hechos según fueron registrados, al mismo tiempo que la expresión ''al tercer día” 


no puede significar después de 72 horas. Véase la Nota No. 12 al fin de la Armonía 


para una discusión completa sobre el asunto. El testimonio de Lucas, quien relata el 


período completo, no llama la atención realmente. Lucas dice que Jesús fue enterrado ' 


poco antes de “rayar el sábado” (nuestro viernes en la tarde); que las mujeres des- 
cansaron el sábado (nuestro sábado), y que el domingo muy temprano en la mañana, 
cuando las mujeres llegaron al sepulcro, Jesús ya había resucitado. 
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Señ 


vieron un 
mancebo sen- 
tado al lado 
derecho, cu- 
berto de una 
larga ropa 
blanca; y se 
espantaron. 


Mas él les di- 
ce: No Os 25us- 
téis; buscáis a 
Jesús Nazare- 
no, el que fué 
crucificado; 
resucitado ha, 
no está aquí; 
he aquí el lu- 
gar en donde 
le pusieron. 





T Mas id, decid 
a sus discípu- 
los y a Pedro, 
que él va antes 
que vosotros a 
Galilea: allí le 
veréis, como os 
dijo. 


8 Y ellas se fue- 
ron huyendo 
del sepulero; 
porque las ha- 
bía tomado 
temblor y es- 
panto; ni de- 
cian nada a 
nadie, porque 
tenían miedo. 


el sepulcro 
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5 Y respondien- 
do el ángel, di- 
jo a las muje- 
res: No temáis 
vosotras; por- 
que yo sé que 
buscáis a Je- 
sús, que fué 
crucificado. 


6 No está aquí; 
porque ha re- 
- sucitado, como 
dijo. Venid 
ved el lugar 
lidonde fué 
puesto el Se- 
ñor. 


TE lid presto, 
decid asus 
discípulos que 
ha resucitado 
de los muer- 
tos: y he aquí 
va delante de 
vosotros a Ga- 
lilea; allí le ve- 
réis; he aquí, 
os lo he dicho. 


8 Entonces ellas, 
saliendo del 
sepulcro con 
temor y gran 
gozo, fueron 
corriendo a 
dar las nuevas 
a sus discípu- 
los. 


He 


al 


hallaron el 
cuerpo|2del Se- 
ñor Jesús. 

Y aconteció, 
que estando 
elas espanta- 
das de esto, he 
aquí se para- 
ron junto a 
ellas dos varo- 
nes con vesti- 
duras resplan- 
decientes; 

Y como tuvie- 
sen elas te- 
mor, y bajasen 
el rostro a tie- 


“rra, les dije- 


[o] 


-1 


ron: ¿Por qué 
buscáls entre 
los muertos al 
que vive? 


léNO está aquí, 
mas ha resuci- 
tado: acordaos 
de lo que os 
habló, cuando 
aún estaba en 
Galilea, 


Diciendo: Es 
menester que 
el Hijo del 
hombre sea 
entregado en 
manos de 
hombres peca- 
dores, y que 
sea crucifica- 
do, y resucite 
al tercer día. 


Entonces ellas 
se acordaron 
de sus pala- 
bras. 


Marcos 16:2-8 Mateo 28:5-8 Lucas 24:1-8 Juán 20:1 
piedra revuel- ta del sepul- pulcro. 
ta; que era Cro. 

muy grande. 

Y entradas en 3 Y entrando, no 














1 Muchos MSS. antiguos tienen: donde yacía. 2 Algunos MSS. antiguos omiten: del 
Señor Jesús. 3 Algunos MSS. antiguos omiten: no está aquí, mas ha resucitado. 
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$ 1712, MARIA MAGDALENA Y LAS OTRAS MUJERES INFOR- 


MAN A LOS APOSTOLES; Y PEDRO Y JUAN VISITAN LA 
TUMBA VACIA 


Lucas 24:9-12 


9 Y volviendo Udel sepulero, die- 


ron nuevas de todas estas cosas 
a los once, y a todos los demás. 


10 Y eran María Magdalena, y Jua- 


na, y María madre de Jacobo, y 
las demás con ellas, las que di- 
jeron estas cosas a los apóstoles. 


11 Mas a ellos les parecían como 


locura las palabras de «ellas, y 
no las creyeron. 


12l2Pero levantándose Pedro, co- 


rrió al sepulcro: y como miró den- 
tro, vió solos los lienzos echados; 
y se fué maravillándose de lo que 
había sucedido. 


Juan 20:2-10 


Entonces corrió y vino a Simó 
Pedro y al otro discípulo, al cua 
amaba Jesús, y les dice: Haz 
llevado al Señor del sepulcro, ; 
no sabemos dónde le han pues 


O. 
Y salió Pedro, y el otro discípu 
lo, y vinieron al sepulcro. 

Y corrían los dos juntos; mas e 
otro discípulo corrió más prest; 
que Pedro, y llegó primero al se 
pulcro. 

Y bajándose a mirar, vió los lien. 
zos echados; mas no entró. 
Llegó luego Simón: Pedro si 
guiéndole, y entró en el sepul. 
cro, y vió los lienzos echados, 
Y el sudario, que había estad: 





sobre su cabeza, no puesto cor 
los lienzos, sino envuelto en 1 
lugar aparte. 

8 Y entonces entró también el otr 
discípulo, que había venido pri 
mero al sepulcro, y vió, y creyó 

9 Porque aún no sabían la Escri 
tura, que era necesario que é 
resucitase de los muertos. 

10 Y volvieron los discípulos a lo 

á suyos. 
1 Algunos MSS. antiguos omiten: del sepulcro. 2 Algunos MSS., antiguos omiten el v. 12 


en estos dias? (véase VM). 


Se relatan cinco apariciones de Jesús que ocurrieron en el día de la re 
surrección y cinco apariciones subsiguientes que sucedieron durante lo 
cuarenta días. Las cinco apariciones de este día fueron: (1) a María Mag 
dalena (Juan y Marcos); (2) a otras mujeres (Mateo); (3) a los dos en e 
cana a Emmaús; (4) a Simón Pedro (Lucas 24:34); (5) a diez apóstole 
y a otros. 


$ 173. LA APARICION DE JESUS A MARIA MAGDALENA, Y EL 
MENSAJE QUE EL DIO A ELLA PARA LOS DISCIPULOS 


Jerusalem. El primer día de la semana (domingo) 


Marcos 16:9-11 Juan 20:11-18 


11 Empero María estaba fuera llo 
rando junto al sepulcro: y es 
tando llorando, bajóse a mirar e 
sepuléro; 
12 Y vió dos ángeles en ropas blan 
cas que estaban sentados, el un 
a la cabecera y el otro a los pies 
donde el cuerpo de Jesús habí: 
sido puesto. 
13 Y dijéronle: Mujer, ¿por qué llo 
_ras? Díceles: Porque se han lle 
vado a mi Señor, y no sé dónd 
Ñ le han puesto. 
9 [Mas como Jesús resucitó por la 14 Y como hubo dicho esto, volvió 
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11 Y yendo ellas, he as 


12 Y juntados con los ancianos 


13 Diciendo: Decid: Sus discípulos vinieron de noche, y le hurtaron, dur- 





Marcos 16:9-11 
mañana, el primer día de la se- 
mana, apareció primeramente a 
María Magdalena, de la cual 
había echado siete demonios. 


10 Yendo ella, lo hizo saber a los 


que habían estado con él, que es- 
taban tristes y llorando. 


11 Y ellos como oyeron que vivía, y 


que había sido visto de ella, no lo 
creyeron. 


Juan 20:11-18 


se atrás, y vió a Jesús que esta- 
ba allí; mas no sabía, que era 
Jesús. 

Dicele Jesús: Mujer, ¿por qué 
lloras? ¿a quién buscas? Ela, 
pensando que era el hortelano, 
dícele: Señor, si tú lo has lleva- 
do, dime dónde lo has puesto, y 
yo lo llevaré, 

Dícele Jesús: ¡María! Volviéndo- 
se ella, dícele: ¡Rabboni! que 
quiere decir, Maestro. 

Dícele Jesús: No me toques: por- 
que aun no he subido a mi Pa- 
dre: mas vé a mis hermanos y di- 
les: subo a mi Padre y a vuestro 
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. 
Fué María Magdalena dando las 
nuevas a los discípulos de que 
había visto al Señor, y que él le 
había dicho estas cosas. 


1 Los dos manuscritos más antiguos, y algunas otras autoridades, omiten desde el . 


v. 9 hasta el fin del capítulo. Algunas otras autoridades dan al Evangelio un final 
diferente. 


$ 174, LA APARICION DE JESUS A LAS OTRAS MUJERES 


Jerusalem. El domingo, primer día de la semana 


Mateo 28:8,9,10 


8 Y mientras iban a dar las nuevas a sus discípulos, 
9 He aquí, Jesús les sale al encuentro, 

y abrazaron sus pies, y le adoraron. 
10 Entonces Jesús les dice: No temáis: id, dad las nuevas a mis herma- 


diciendo: Salve. Y ellas se llegaron 


nos, para que vayan a Galilea, y allí me verán. 


$ 175. ALGUNOS DE LOS GUARDIAS DAN AVISO DE LAS CO- 


SAS ACONTECIDAS, A LOS PRINCIPES DE LOS SACERDOTES 


Mateo 28:11-15 


quí unos de la guardia vinieron a la, ciudad, y dieron 


aviso a los príncipes de los sacerdotes de todas las cosas que habían 


acontecido. 
a los soldados. 
miendo nosotros. 


mos seguros. 


, Y habido consejo, dieron mucho dinero 


14 Y si esto fuere oído del presidente, nosotros le persuadiremos, y Os hare- 


15 Y ellos, tomando el dinero, hicieron como estaban instruídos: y este 


dicho fué divulgado entre los Judíos hasta el día de hoy. 


$ 176. LA APARICION DE JESUS A DOS DISCIPULOS (CLEO- 
FAS Y OTRO) EN EL CAMINO A EMMAUS 


Marcos 16:12, 13 


forma a dos de ellos que iban ca- 
minando, yendo al campo. 
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Lucas 24:13-32 


12 Mas después apareció en otra 13 Y he aquí; dos de ellos .iban el 


mismo día a una aldea que es- 
taba de Jerusalem «sesenta esta- 
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13 


16 
17 


18 


19 


20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 


28 
29 


30 
31 
32 





Marcos 16:12, 13 Lucas 24:13-32 


Y ellos fueron, y lo hicieron sa- dios, llamada Emmaús. 


ber a los otros; y ni aun a ellos 14 E iban hablando entre sí de to-' 


creyeron. das aquellas cosas que habían 
; acaecido. 

15 Y aconteció que yendo hablando 

entre sí, y preguntándose el uno 


al otro, el mismo Jesús se llegó, — |: 


e iba con elios juntamente. 
Mas los ojos de ellos estaban embargados, para que no le conociesen. 


Y díjoles: 1¿Qué pláticas son estas que tratáis entre vosotros andando, y a 


estáis tristes? 
Y respondiendo el uno, que se llamaba Cleofas, le dijo: 2¿Tú sólo pere- 
grino eres en Jerusalem, y no has sabido las cosas que en ella han 
acontecido estos días? 


Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús Nazareno, * 
el cual fué varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 


Dios y de todo el pueblo; 


Y cómo le entregaron los príncipes de los sacerdotes y nuestros prínci- ' 


pes a condenación de muerte, y le crucificaron. 


Mas nosotros esperábamos que él era el que había de redimir a Israel:. 


y ahora sobre todo esto, hoy es el tercer día que esto ha acontecido. 


Aunque también unas mujeres de los nuestros nos han espantado, las. 


cuales antes del día fueron al sepulcro: 


Y no hallando su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 


visión de ángeles, los cuales dijeron que él vive. 


Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como las 


mujeres habían dicho; mas a él no le vieron. 

Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo 
lo que los profetas han dicho! 

¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en 
su gloria? 

Y comenzando desde Moisés, y de todos los profetas, declarábales en 
todas las Escrituras lo que de él decían. 

Y llegaron a la aldea a donde iban: y él hizo como que iba más lejos. 
Mas ellos le detuvieron por fuerza, diciendo: Quédate con nosotros, por- 
que se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró pues a estarse con ellos, 
Y aconteció, que estando sentado con ellos a la mesa, tomando el pan, 
bendijo, y partió, y dióles. 

Entonces fueron abiertos los ojos de ellos, y le conocieron; mas él se 
desapareció de los ojos de ellos. 

Y decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mien- 
tras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 


1 Gr. ¿Qué palabras son éstas que cambiáis uno con otro?; (véase VHA). 2 O, ¿Eres 


tú 
en 


solamente un recién llegado a Jerusalem, que no sabes las cosas ocurridas en ella 
estos días? (véase VM). 


$ 177. EL INFORME DE LOS DOS DISCIPULOS A LOS ONCE Y 
A OTROS, Y LA NOTICIA DE LA APARICION DE JESUS A 


33 


34 


SIMON PEDRO 


Jerusalem. El domingo después de obscurecer 
Lucas 24:33-35 1 Cor. 15:5 


Y levantándose en la misma ho- 
ra, tornáronse a Jerusalem, y ha- 
llaron a los once reunidos, y a los 
que estaban con ellos, 

Que decían: Ha resucitado el Se- 


“for verdaderamente, y ha apa- 


35 


recido a Simón. 5 Y que apareció a Cefas. 
Entonces ellos contaban las co- 
sas que les habían acontecido en 
el camino, y cómo había sido co- 
nocido de ellos al partir el pan. 
200 

























HA o 80 


14 





RESURRECION, APARICIONES, ASCENSION DE JESUS $178 





$ 178. JESUS SE APARECE A LOS ASOMBRADOS DISCIPULOS 
(ESTANDO AUSENTE TOMAS) Y LES DA UNA COMISION; LOS 
DISCIPULOS NO PUEDEN CONVENCER A TOMAS DE QUE 


JESUS HA RESUCITADO 


Jerusalem. En las primeras horas de la noche 


Marcos 16:14 


14 Finalmente se apa- 
reció a los once mis- 
mos, estando senta- 
dos a la mesa, 


y censuróles su in- 
«credulidad y dureza 
de corazón, que no 
hubiesen creído a los 
que le habían visto 
resucitado. 


36 


37 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


Lucas 24:36-43 


Y entre tanto que 
elos hablaban estas 
cosas, él se puso en 
medio de ellos, l1y les 
dijo: Paz a vosotros. 
Entonces ellos espan- 
tados y asombrados, 
pensaban que veian 
espíritu. 


Mas él les dice: ¿Por 
qué estáis turbados y 
suben pensamientos 
a vuestros corazones? 
Mirad mis manos y 
mis pies, que yo mis- 
mo soy: palpad, y 
ved; que el espiritu ni 
tiene carne ni huesos, 
como veis que yo ten- 


go. 

2Y en diciendo esto, 
les mostrá las manos 
y los pies. 

Y no creyéndolo aún 
ellos de gozo, y ma- 
ravillados, díjoles: 
¿Tenéis aquí algo de 
comer? 

Entonces ellos le pre- 
sentaron parte de un 
pez asado, y un panal 
de miel. 

Y él tomó, y comió 
delante de ellos. 


Juan 20:19-25 


19 Y como fué tarde 


aquel día, el primero 
de la semana, y €s- 
tando las puertas ce- 
rradas donde los dis- 
cípulos estaban jun- 
tos por miedo de los 
Judios, vino Jesús, y 
púsose en medio, y 
díjoles: Paz a voso- 
tros. 


20 Y como hubo dicho 


esto, mostróles las 
manos y el costado. 


Y los discípulos se 
gozaron viendo al Se- 
ñor. 


21 Entonces les dijo Jesús otra vez: Paz a vosotros; como me envió el 
Padre, así también yo os envío. 

22 Y como hubo dicho esto, sopló, y díjoles: Tomad el Espíritu Santo: 

23 A los que remitiereis los pecados, les son remitidos: a quienes los re- 
tuviereis, serán retenidos.* 


¡q_(I[ÓÓÓTOO-l A 


*De las últimas comisiones de nuestro Señor a los discípulos y a otros (Lc. 24:33), 


ésta es la primera. Véase una segunda en 
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el párrafo 181, y una tercera en el párrafo 183, 
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Juan 20:19-25 


24 Empero Tomás, uno de los doce, que se dice el 3Dídimo, no estaba con 
ellos cuando Jesús vino. 

25 Dijéronle pues los otros discípulos: Al Señor hemos visto, Y él les dijo: 
Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en 
el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré, 


1 Algunos de los antiguos MSS. omiten: y les dijo: Paz a vosotros. 2 Algunos MSS, 
antiguos omiten el v. 40. 3 Que significa “gemelo.” 


$ 179. LA APARICION DE JESUS A LOS DISCIPULOS EL DO- 
MINGO SIGUIENTE EN LA NOCHE; TOMAS SE CONVENCE 


Jerusalem 
Juan 20:26-31 1 Cor. 15:5 


26 Y ocho días después, estaban otra 5 [Y que apareció a Cefas,] y des- 
vez sus discípulos dentro, y con pués a los doce. 
ellos Tomás. Vino Jesús, las puer- 
tas cerradas, y púsose en medio, 
y dijo: Paz a vosotros. 
27 Luego dice-a Tomás: Mete tu 
dedo aquí, y ve mis manos: y 
alarga acá tu mano, y métela en 
mi costado: y no seas incrédulo, 
sino fiel, 
28 Entonces Tomás respondió, y dí- 
jole: ¡Señor mío, y Dios mío! 
29 Dícele Jesús: Porque me has vis- 
to, Tomás, creiste: bienaventu- 
rados los que no vieron y creye- 
ron. 
30 Y también hizo Jesús muchas 
otras señales en presencia de sus 
discípulos, que no están escritas 
en este libro. 
31 Estas empero son escritas, pa- 
ra que creáis que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios; y para 
que creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 
$ 180. LA APARICION DE JESUS A SIETE DISCIPULOS EN LA 


ORILLA DEL MAR DE GALILEA.* LA PESCA MILAGROSA 
Juan 21 


1 Después se manifestó Jesús otra vez a sus discípulos en la mar de Tibe- 

rias; y manifestóse de esta manera. 

Estaban juntos Simón Pedro, y Tomás, llamado el Dídimo, y Natanael 

el que era de Caná de Galilea, y los hijos de Zebedeo, y otros dos de sus 

discípulos. 

Díceles Simón: A pescar voy. Dícenle: Vamos nosotros también contigo 

Fueron, y subieron en una barca; y aquella noche no cogieron nada. 

Y venida la mañana, Jesús se puso a la ribera: mas los discípulos no en- 

“tendieron que era Jesús. 

Y díjoles: Mozos, ¿tenéis algo de comer? Respondiéronle: No. 

Y él les dice: Echad la red a la mano derecha del barco, y hallaréis 

Entonces la echaron, y no la podían en ninguna manera sacar, por la 

multitud de los peces. 

7 Entonces aquel discípulo, al cual amaba Jesús, dijo a Pedro: El Señor 
es. Y Simón Pedro, como oyó que era el Señor, ciñóse la ropa, pórque 
estaba desnudo, y echóse a la mar. 

8 Y los otros discípulos vinieron con el barco (porque no estaban lejos 
de tierra sino como doscientos codos), trayendo la red de peces. 


»N 


A 


*La fecha precisa en que esta séptima aparición ocurrió, no. es conocida; pero suce- 
dió después de las habidas el día de la resurrección y antes de la ascensión. 
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Juan 21 


Y como descendieron a tierra, vieron lascuas puestas, y un pez encima * 
de ellas, y pan. 

Díceles Jesús: Traed de los peces que cogisteis ahora. 

2Subió Simón Pedro, y trajo la red a tierra, lena de grandes peces, cien- 
to cincuenta y tres: y siendo tantos, la red no se rompió. 

Díceles Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos osaba pregun- 
tarle: ¿Tú, quién eres? sabiendo que era el Señor. 

Viene pues Jesús, y toma el pan, y les da; y asimismo del pez. 

Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestó a sus discípulos, ha- 
biendo resucitado de los muertos. 

Y cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de 
3Jonás, ¿me amas más que éstos? Dícele: Sí, Señor: tú sabes que te 
amo. Dícele: Apacienta mis corderos. 

Vuélvele a decir la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Res- 
póndele: Sí, Señor: tú sabes que te amo. Dícele: Apacienta mis ovejas. 
Dícele la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Entristecióse 


“Pedro de que le dijese la tercera vez: ¿Me amas? y dícele: Señor, tú sa- 


bes todas las cosas; tú sabes que te amo. Dícele Jesús: Apacienta mis 
ovejas. 

De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más mozo, te ceñías, e ibas don- 
de querías; mas cuando ya fueres viejo, extenderás tus manos, y te 
ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras. 

Y esto dijo, dando a entender con qué muerte había de glorificar a 
Dios. Y dicho esto, dícele: Sígueme. 

Volviéndose Pedro, ve a aquel discípulo al cual amaba Jesús, que seguía, 
el que también se había recostado a su pecho en la cena, y le había di- 
cho: Señor, ¿quién es el que te ha de entregar? 

Así que Pedro vió a éste, dice a Jesús: Señor, ¿y éste, qué? . 
Dícele l esús: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? Sí- 
gueme tú. 

Salió entonces este dicho entre los hermanos, que aquel discípulo no 
había de morir. Mas Jesús no le dijo, No morirá; sino: Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? . 

Este es aquel discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió es- 
tas cosas: y sabemos que su testimonio es verdadero. . 

Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, que si se escribiesen 
cada una por sí, ni aun en el mundo pienso que cabrían los libros que se 
habrían de escribir. Amén. 


1 Gr. un fuego de carbón. 2 O, subió a bordo. 3 Véase Juan 1:42. 


$ 181. JESUS SE APARECE A MAS DE QUINIENTAS* PERSO- 
NAS EN UN MONTE PREVIAMENTE INDICADO POR EL, Y LES 
DA UNA COMISION 


Marcos 16:15-18 Mateo 28:16-20 1 Cor. 15:6 


16 Mas los once discípu- 
los se fueron a Gali- 
lea, al monte donde 
Jesús les había orde- 
nado. p 

17 Y como le vieron, le 
adoraron: mas algu- 


nos dudaban. 6 Después apareció a 

18 Y llegando Jesús, les más de quinientos 
habló, diciendo: Toda hermanos juntos; de 
potestad me es dada los cuales muchos vi- 
en el cielo y en la ven aún, y otros son 
tierra. muertos. 





*La reunión a la cual concurrió un número tan. grande como Pablo declara, fue con 
toda responsabilidad aquella que Jesús previamente habia indicado (Mt. 28:16), y pudo 
haberse efectuado en una montaña señalada de antemano, sin atraer la atención de los 
incrédulos. La comisión narrada por Marcos puede tal vez considerarse con la misma que 
Mateo relata aquí. Una tercera. comisión es relatada por Lucas en el $ 183. Esta 
:omisión es la que muchos llaman La Gran Comisión. 
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Marcos 16:15-18 


Mateo 28:16-20 


15 Y les dijo: ld por to- 19 Por tanto, id, y doc- 


do el mundo; predi- 
cad el evangelio a to- 
da criatura. 


Padre, y 


trinad a todos los 
Gentiles, bautizándo- 
los en el nombre del 
del Hijo, y 


del Espiritu Santo: 
20 Enseñándoles que 
guarden todas las co- 


: E do: 

16 El que creyere y fue- 
re bautizado, será sal- 
vo; mas el que no 
creyere, será conde- 
nado. 

17 Y estas señales se- 
guirán a los que cre- 
yeren: En mi nombre 
echarán fuera demo- 
nios; hablarán Inue- 
vas lenguas; 

18 Quitarán serpientes, 
y sibebieren cosa 
mortífera, no les da- 
ñará; sobre los en- 
fermos pondrán sus 
manos,.y sanarán. 


y he aquí, 


sas que os he manda- 


yo estoy 


con vosotros todos los 
días, 2hasta el fin del 
mundo. Amén. 


1 Algunas autoridades antiguas omiten: nuevas. 2 O, hasta la consumación del siglo. 


$ 182. LA APARICION A JACOBO,EL HERMANO DE JESUS 


1 Cor. 15:7 


7 Después apareció a 
Jacobo; después a to- 
dos los apóstoles. 


$ 183. JESUS SE APARECE A LOS DISCIPULOS Y LES DA 
OTRA COMISION 


Jerusalem 


Lucas 24:44-49 


44 Y él les dijo: Estas son las pala- 
bras que os hablé, estando aún 
con vosotros: que era necesario 
que se cumpliesen todas las cosas 
que están escritas de mí en la 
ley de Moisés, y en los profetas, 
y en los salmos. 

45 Entonces les abrió el sentido, pa- 
ra que entendiesen las Escritu- 


ras; 

46 Y díjoles: Así está escrito Os. 
6:2), y así fué necesario que el 
Cristo padeceise, y resucitase de 
los muertos al tercer día; 

47 Y que se predicase en su nom- 
bre el arrepentimiento y la re- 
misión de pecados en todas las 
naciones, comenzando de Jeru- 

2 


Hechos 1:3-8 


3 A los cuales, después de haber 
padecido, se presentó vivo con 
muchas pruebas indubitables, apa- 
reciéndoles por cuarenta días, y 
hablándoles del reino de Dios. 

4 Y estando juntos, les mandó que 
no se fuesen de Jerusalem, sino 
que esperasen la promesa del Pa- 
dre, que oísteis, dijo, de mí. 

5 Porque Juan a la verdad bautizó 
con agua, mas vosotros seréis bau- 
tizados 1con el Espíritu Santo no 
muchos días después de estos, 

6 Entonces los que se habían jun- 
tado le preguntaron, diciendo: 
Señor, ¿restituirás el reino a Is- 
“rael en este tiempo? 

7 Y les dijo: No toca a vosotros sa- 























PA 


19 


2 


salem. 


cosas. 








Marcos 16:19, 20 








19 Y el Señor, después 
que les habló, fué re- 
cibido arriba en el 
cielo, 


y sentóse a la diestra 
de Dios. 





20 Y ellos, saliendo, pre- 
dicaron en todas par- 
tes, obrando con ellos 
el Señor, y confir- 
mando la palabra con 

p las señales que se se- 
guían. Amén. 








Lucas 24:44-49 


48 Y vosotros sois testigos de- estas 


49 Y he aquí, yo enviaré la promesa 
de mi Padre sobre vosotros: mas 
vosotros asentad en la ciudad de 
Jerusalem, hasta que seáis imves- 
tidos de potencia de lo alto. 





RESURRECION, APARICIONES, ASCENSION DE JESUS $184 


Hechos 1:3-8 


ber los tiempos o las sazones que 


el Padre 
testad; 


tierra. 


Lucas 24:50-53 


50 Y sacólos fuera hasta 
Bethania, y alzando 
sus manos, los bendi- 


jo. 

51 Y aconteció que ben- 
diciéndolos, se fué de 
ellos; ly era llevado 
arriba al cielo. 


52 Y ellos, 2después de 
haberle adorado, se 
volvieron a. Jerusa- 
lem con gran gozo; 

53 Y estaban siempre en 
el templo, alabando y 


bendiciendo a Dios. 


Amén. 
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2puso en su sola po- 


8 Mas recibiréis la virtud del Es- 
píritu Santo que vendrá sobre 
vosotros; y me seréis testigos en 
Jerusalem, y en toda Judea, y 
Samaria, y hasta lo último de la 


1 O, en. 2 O, ha puesto bajo su sola potestad. 


$ 184. LA ULTIMA APARICION Y LA ASCENSION DE JESUS 


En el Monte de los Olivos, entre Jerusalem y Bethania 


Hechos 1:9-12 


9 Y habiendo dicho es- 
tas cosas, viéndolo 
ellos, fué alzado; 


y una nube le recibió 
y le quitó de sus ojos. 


10 Y estando con los 
ojos puestos en el cie- 
lo, entre tanto que él 
iba, he aquí dos varo- 
nes se pusieron junto 
a ellos en vestidos 
blancos; 

11 Los cuales también 
les dijeron: Varones 
Galilecs, ¿qué estáis 
mirando al cielo? es- 
te mismo Jesús que 
ha sido tomado des- 
de vosotros arriba en 
el cielo, así vendrá 
como le habéis visto 
ir al cielo, 

12 Entonces se volvie- 
ron a Jerusalem del 
monte que se llama 
del Olivar, el cual es- 
tá cerca de Jerusalem 
camino de un sábado. 


1 Algunos de los MSS. antiguos omiten: y era llevado arriba al cielo. 2 Algunos MSS, 
antiguos omiten: después de haberle adorado. 
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NOTAS EXPLICATIVAS SOBRE PUNTOS DE DIFICULTAD 
ESPECIAL EN LA ARMONIA 


Tradujo: Prof. Ildefonso Villarello 
1. Crítica Sinóptica. 


La crítica de los evangelios sinópticos ha sido capaz de alcan- 
zar una amplia conclusión general que probablemente ha de 
resistir la prueba del tiempo. La razón de esta feliz solución 
descansa en el hecho de que los procesos y los resultados pue- 
den probarse. Esto no es simple especulación subjetiva. Cual- 
quiera que sabe cómo pesar la evidencia, puede comparar los 
evangelios de Marcos, Mateo, y Lucas, en español y aun mejor, 
en griego. Las páginas de la presente Armonía ofrecen prueba 
suficiente. Es evidente que tanto Matea como Lucas emplearon 
prácticamente todo Marcos y siguieron su orden general de los 
acontecimientos. Por esta razón Marcos ha sido colocado al 
principio en las páginas donde su Evangelio aparece. Pero algo 
más es igualmente claro: y es que Mateo como Lucas tuvieron 
otra fuente común, porque cada uno de ellos ofrece material 
prácticamente idéntico, con mucho, y que no se halla en Mar- 
cos. Esta segunda fuente común de Mateo y Lucas se ha lla- 
mado Logia, porque consta principalmente de discursos. Algunas 
veces se le denomina como “Q”, primera letra de la palabra 
germánica Quelle (fuente). Desgraciadamente no tenemos el 
total de la Logia (Q) ante nosotros, como en el caso de Marcos, 
aunque no poseemos, probablemente, la terminación original 
de Marcos en 16:9-20. Pero, por lo menos, podemos reproducir 
lo que se ha conservado. Además, exactamente como Mateo o 


. Lucas algunas veces hicieron uso de Marcos, también es pro- 


bablemente cierto esto mismo en el caso de la Logia. De aquí 
que no podamos señalar los límites precisos de la Logia. Por 
otra parte, una pequeña porción de Marcos no se utilizó ni por 
Mateo ni por Lucas, y esto mismo puede ser cierto con respecto 
a la Logia. Pero el hecho del empleo de estas dos fuentes por 
Mateo y por Lucas, parece estar probado. 

Sin embargo,hay otros varios puntos que han de observarse. 
Uno es que tanto Mateo como Lucas pudieron haber tenido al- 
gunas otras fuentes. Lucas nos habla (Lucas 1:1-4) de que 
utilizó “muchas” fuentes, tanto orales como escritas. Y una 
gran parte de Lucas no aparece en los otros evangelios, o por 
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lo menos, acontecimientos y relatos semejantes ocurren en 
diferentes circunstancias y ocasiones. De aquí que nuestra 
firme conclusión deba permitir libertad y flexibilidad en diver- 
sas formas a los escritores. *Podemos observar para ..nosotros 
mismos cómo Mateo y Lucas manejaron tanto a Marcos como 
a la Logia, cada uno de ellos a su manera y con rasgos indivi- 
duales de estilo y propósito. 

Exige nuestra atención otro asunto. Papias es citado por 
Eusebio afirmando que Mateo escribió en hebreo (o arameo), 
cuando nuestro actual Mateo está en griego. Comúnmente se 
mantiene hoy que el verdadero Mateo (Leví) escribió la Logia 
primero en Arameo y que o él o algún otro la emplearon con 
Marcos y otras fuentes para producir nuestro actual Evangelio 
de Mateo. 

Debe agregarse también que hay una considerable masa de 
evidencia en favor de la opinión de que Marcos escribió bajo la 
influencia de Simón Pedro y conservó la animación y frescura 
del estilo peculiar de Pedro como testigo ocular. 

Se ha llegado a otra consecuencia: Se acepta cada vez más 
que la Logia fue muy primitiva, de antes de 50 A. D., y Marcos 
igualmente, si Lucas escribió los Hechos cuando Pablo aún vi- 
vía. El Evangelio de Lucas aparece (Hechos 1:1) antes de los 
Hechos. La fecha de los Hechos está aún en disputa, pero la 
data más antigua (por 63 D. C.) constantemente obtiene apo- 
yo. El remate de estos siglos de crítica sinóptica ha destacado, 
engseñalados perfiles, los hechos que hoy se presentan con ra- 
zonable claridad. Hay muchos puntos todavía en disputa, pero, 
por lo menos sabemos cómo se escribieron los evangelios sinóp- 
ticos, y que son razonablemente ciertos los autores y las fechas. 

Hay muchos buenos libros sobre la materia, como Horae 
Synopticae, de Hawkin (segunda edición), Oxford Studies in 
the Synoptic Problem de Sanday; Saying of Jesus, de Harnack; 
y su Date of the Synoptic Gospels and Acts. Mis propias opi- 
niones aparecen en mi Commentary on Matthew (Bible for 
Home and School), Studies in Mark's Gospel y Luke,the Histo- 
rian,in the Light of Research. 


2. El Autor del Cuarto Evangelio. 


Ha ocurrido que algunos han defendido el empleo del Cuarto 
Evangelio a la par con los Sinópticos. Difícil, y antiguo es el 
problema juanino. No puede decirse que la erudición moderna 
haya llegado a un claro resultado sobre este particular, como 
es cierto con respecto a los Evangelios Sinópticos. Como cues- 
tión de hecho, la batalla aún se libra vigorosamente. Hay po- 
derosos argumentos por ambos lados. Un simple bosquejo de la 
situación real es todo lo que podemos pretender aquí. 

El Evangelio y las Epístolas están escritos en el mismo estilo, 
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y puede afirmarse con seguridad que son del mismo autor. El 
Apocalipsis tiene algunas notables peculiaridades. Hay seme- : 
janzas en el vocabulario y el habla, sin duda alguna de artifi- 
ciosa naturaleza, pero las irregularidades gramaticales del Libro 
de la Revelación han sido por mucho tiempo un enigma para : 
quienes sostienen que Juan es el autor. Una discusión completa - 
de estos detalles gramaticales puede encontrarse en los más 
destacados comentarios del Apocalipsis. En mi Grammar of 
the Greek New Testament in the Light of Historical Research, 
se presenta un breve examen del asunto. Los hechos son evi- 
dentes y conservan un muy interesante paralelo con los frag- 
mentos de papiros de algunos de los menos cultivados escrito- 
res del Koiné, como uno mismo puede verlo en Greek Papyri 
de Milligan,o en alguna otra colección. 

Existen dos soluciones del problema, con dos alternativas en 
cada caso. Hay quienes abiertamente aseguran que el mismo 
individuo no podría haber escrito tanto el Evangelio como el 
Apocalipsis. Algunos de éstos afirman que el Apóstol Juan es- 
cribió el Apocalipsis pero no el Evangelio. Ciertamente, un 
“Juan” escribió la Revelación o lo pretendió en alguna forma. 
Otros de este grupo sostienen que un inferido Presbítero Juan 
(no “el anciano” en 2 y 3 de Juan), que se supuso haber sido 
indicado por Papias, escribió el Apocalipsis; mientras algún 
otro, bien el Apóstol Juan, u otro, escribió el Evangelio. 

Pero un considerable grupo de eruditos sostienen aún que el 
mismo individuo escribió el Evangelio y el Apocalipsis, aunque 
por dos grupos diferentes se ofrece diversa explicación. Un + 


O E 





A A A A e A A a tn RR 


AE 








le 
l grupo de escritores afirma que Juan escribió el Apocalipsis Se] 
ln primero, antes de que se familiarizase con el idioma griego, Ll de 
ie según se ve en el Evangelio y en las Epístolas. Sabemos que ric 
E Juan y Pedro eran pescadores y no eran considerados como $ 0c 
| hombres de preparación literaria por el Sanhedrín (Hechos ju 
4:14). Esta explicación es suficiente, pero con respecto a los LW: 
: hechos posteriores a la más antigua fecha del Apocalipsis (por se 
| 


dadera. La fecha última o Domiciánica, según se da por Ireneo, 














70 A. D.) no se mantiene ahora,tan generalmente, como ver- : ap 
parece demasiado clara para ser correcta. Así el otro grupo 3. 
sugiere que los libros pueden pertenecer realmente al mismo 
| periodo (la fecha Dominiciánica) y que la explicación de los ; 
: desaciertos gramaticales del Apocalipsis pueden deberse al he- | to' 
1 cho de que Juan estaba en la Isla de Patmos cuando escribió o ti 
E y no tuvo la ventaja de sus amigos que estaban en Efeso quie- Cr 
nes al parecer, leyeron el evangelio (Juan 21:24-25). Además, | “y 
la excitación de la mente de Juan por las revelaciones pudo Se 
¡ haber aumentado el número de solecismos del Apocalipsis. Cr 
Ñ Personalmente sostengo como probable este punto de vista. Al- Yo 
l gunos niegan la unidad tanto del Evangelio como del Apoca- en 
a lipsis. l ; gil 
il 
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Así subsiste la cuestión entre el Evangelio y el Apocalipsis. 
Pero el Cuarto Evangelio tiene sus propias dificultades. Se re- 
fieren éstas, en parte, al libro mismo. Es cierto que hay una 
gran semejanza en lenguaje y estilo, entre la parte narrativa 
del libro y los discursos de Jesús. Se afirma que el escritor ha 
teñido los sermones de Jesús con su propio estilo y hasta redac- 
tó los diálogos, por lo que éstos carecen de valor histórico, o por 
lo menos se hallan en condiciones muy inferiores que los Evan- 
gelios Sinópticos, considerados como historia objetiva. Hay al- 
go sobre el particular, pero debe recordarse que los Evangelios 
Sinópticos varían en la forma de referir los discursos de Je- 
sús y procuran dar el contenido más que las palabras exactas 
del Maestro en todas las ocasiones. Es esto, a lo más, cuestión 
de grado. Hay, sin duda, una especie de pensamiento y expre- 
sión juaninos, pero muy extrañamente tenemos un párrafo en 
Mateo 11:24-31 y Lucas 10:21-23, que es precisamente como los 
ejemplares juaninos, escrito mucho antes que el Cuarto Evan- 
gelio. Debe uno recordar la versatilidad de Jesús, quien no pudo 
ser restringido a un solo estilo o molde. Pero hay quienes admi- 
ten el origen juanino del Evangelio, y sin embargo,se niegan a 
colocarlo en el mismo plano en que están los Evangelios Ssinóp- 
ticos. Cada uno debe decidir por sí mismo sobre este particular. 
Para mí mismo veo demasiado de Cristo en el Cuarto Evange- 
lio, en forma por demás realista y dramática, para ser una 
mera invención. Podemos extender nuestra concepción de Cris- 
to para dar lugar al Cuarto Evangelio. 

Pero aun así, se pretende que el Discípulo Amado no puede 
ser el Apóstol Juan. Si no es así, entonces el Cuarto Evangelio 
desconoce e ignora al Apóstol Juan, —ceircunstancia muy cu- 
riosa.—Es ésta una larga historia, para conocerla debe uno 
ocurrir a los libros competentes en la defensa del origen 
juanino: de Ezra, James Drummond, W. Sanday, Lutharadt 
Watkins y muchos otros. Los ataques modernos más poderosos 
se hacen por Bacon y Wendt y Schmiedel. Mi propia opinión 
aparece en mi The Divinity of Christ in the Gospel of John. 


3. El Jesús de la Historia. 


No hace mucho que se levantó el clamor de “Regreso a Cris- 
to” y fuera de Pablo y de Juan. Pronto este clamor se convir- 
tió en una apelación al Jesús de la Historia en oposición al 
Cristo de la Teología. De este modo tuvimos la controversia de 
“Jesús o Cristo” (véase Hibbert Journal Supplement for 1909). 
Se afirmó seriamente por algunos que Pablo había creado el 
Cristo del cristianismo y permanentemente alterado el senci- 
llo programa de Jesús de un Reino social y lo había convertido 
en un gran sistema eclesiástico con interpretaciones cristoló- 
gicas especulativas, completamente fuera de la revelación de 
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Jesús según los Evangelios Sinópticos. Se admitió que el Cuart 
Evangelio, el Apocalipsis y las Epístolas, daban-todos la con 
cepción Paulina. 

Por tanto, fuimos todos a 108 Evangelios Sinópticos. Pero « 
Cristo de Pablo y de Juan se halla en los Evangelios Sinópti 
cós. En todo lo substancial la representación es la misma e 
Lucas que en Juan, y en Pablo. La perspectiva es diferente 
pero Jesús en Lucas es el Hijo de Dios tanto como el Hijo de 
Hombre (véase mi Luke the Historian in the Light of Research) 
Se aceptó que Mateo ofrece la representación de Jesús como € 
Mesías judaico. Marcos refleja la concepción de Pedro acerc 


de Jesús y lo presenta como Señor y Cristo (véase mi Studie 


in Mark's Gospel). Y Q (la Logia), el más antiguo document 
que tenemos de la vida de Cristo y casi contemporáneo de 
tiempo de Cristo, expone los mismos caracteres esenciales d 
Jesús como el Hijo del Hombre e Hijo de Dios (véase mi artícul 
The Christ of the Logia en The Contemporary Review de agos 
to de 1919). Los modestos resultados de la moderna investiga 
ción erítica muestran la misma figura en los más primitivo 
documentos que poseemos (Q y el Evangelio de Marcos). E 
Cristo de Pablo y de Juan se desenvuelve como el Jesús de 1: 
Historia en los Evangelios Sinópticos. Conocemos ciertament 
la: vida terrenal de Jesús mucho más distintamente, y la in 
vestigación de siglos ha tenido un feliz resultado en el enrique 
cimiento de nuestro conocimiento. Mateo y Lucas son los pri. 
meros críticos de las fuentes de la historia de la vida de Jesús 
Observamos cómo utilizaron a Marcos, la Logia y otros docu 
mentos. El Cuarto Evangelio viene al último con el conocimien. 
to de los Evangelios Sinópticos. 


Hay, sin duda, algunos pocos que niegan que Jesús haya exis 
tido. Este era el siguiente paso; pero este absurdo ha hallada 
completa refutación. El Cristo de la fe es el Cristo de la rea. 
lidad. No hay escapatoria de la realidad de Cristo, la realida: 
más importante de todas las edades, el centro de toda la his: 
toria, la esperanza de los siglos. A Jesucristo podemos llamar: 
lo aún, nuestro Señor y Salvador, y nunca ha apelado a lo: 
hombres como hoy, en el pleno resplandor de la investigación 
histórica. Justamente ahora comienzan los hombres a tomar : 
pecho sus palabras, en todas las esferas de la vida humana. Le 
única esperanza de un mundo de justicia, descansa precisa: 
mente en el; grama de Jesucristo para la vida del individu 
en sus asun privados, en sus relaciones familiares, en su: 
negocios y comportamiento social, en sus ideales políticos 7 
en su conducta. Y las naciones deben también seguir la di. 
rección de Jesús, el supremo Maestro de la raza. 

El propósito de una armonía no es enseñar teología, sino ha: 
cer provechosos para los hombres de cualquier fe, los hecho: 
de los Evangelios acerca de Jesús de Nazaret. Cada uno inter- 
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[ preta estos hechos y enseñanzas conforme ve la luz. Podemos 
-F todos reconocer nuestra deuda a la erudición moderna por la 
4 formidable contribución lograda para .un más rico entendi- 

' miento de las circunstancias en que Jesús vino y para una más 


Pero 0 - h is Es 
el. justa estimación de la significación real de su persona y su: 


mensaje. Los Evangelios son aún los libros más fascinantes del 


'' mundo por su consumada simplicidad y hermosura. Puede uno 
4 trazar la figura de Jesús primero en la Logia, después en Mar- 
' cos, en Mateo, en Lucas, en Juan. A esto puede añadir las re“ 
| presentaciones de Cristo en los Hechos, las Epístolas, el Apo- 
- calipsis. , 


4. Las Dos Genealogías de Cristo. 


Los escépticos de todas las edades, desde Porfirio y Celso has- 


E l ta Strauss, han pretendido la imposibilidad de conciliar las di- 
| ficultades que hay en los dos relatos de la descendencia de 


Jesús. Aun Alford dice que es imposible conciliarlos. Pero indu- 


dablemente se han sugerido varias posibles explicaciones. Dis- 
| cutiremos las principales dificultades. 


(1) Se señalan varias discrepancias en la lista de Mateo. 


a. Se objeta que Mateo está equivocado al hacer tres grupos 
de nombres de catorce cada uno. Hay solamente cuarenta y 
un nombres, y esto dejaría a un grupo con sólo trece. ¿Pero 
asegura Mateo que ha mencionado cuarenta y dos nombres? 
Dice (1:17) que hay tres grupos de catorce, y él mismo nos los 
divide: “De manera que todas las generaciones desde Abraham 
hasta David son catorce generaciones: y desde David hasta la 
transmigración de Babilonia, catorce generaciones: y desde 
la transmigración de Babilonia hasta Cristo, catorce genera- 
ciones.” Los puntos de división son David y la cautividad; en 
un caso un hombre, en el otro un acontecimiento. Cita a David 
en cada uno de los dos primeros grupos, aunque Jechonías se 
menciona una sola vez. David fue el eslabón entre la línea pa- 
triarcal y la línea real. Pero no dice “de David a Jechonías”, 
sino “de David hasta la transmigración de Babilonia”, y Josías 
es el último nombre que cuenta antes de ese acontecimiento. Y 
así el primer nombre después de este suceso, es Jechonías. De 
este modo Mateo deliberadamente cita a David en dos lu- 
gares para dar simetría a la división, lo que constituye una fácil 
ayuda a la memoria. 

b. Las omisiones en la lista de Mateo han ocasionado algu- 
na dificultad. Estas omisiones son, después de Joram, los nom- 
bres de Ochozías, Joas, Amasías, y, después de Josías los de 
Joachín y Eliacim (2 de Reyes 8:24; 1 de Crón. 3:11; 2 de Crón. 
22:1, 11; 24:27; 2 de Reyes 23:34; 24:6). Pero tales omisiones 
eran muy comunes en las genealogías del Antiguo Testamento. 
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Véase 2 de Crón. 22:9. Aquí “hijo de Josaphat” significa “nieto ' 
de Josaphat”. Así en Mateo 1:1 Jesús es llamado hijo de David, 
hijo de Abraham. Una línea directa de ascendencia es todo lo 


significa aquí el término “engendró”. Es una verdadera descen- 
dencia. Cualesquiera omisiones que hubiesen sido hechas por 
varias razones, no invalidarían la línea. El hecho de que Ocho- . 
zías, Joas y Amasías fueran hijos de Achab y Jezabel seria 
suficiente razón para omitirlos. 


C. Mateo menciona cuatro mujeres en esta lista, lo que es 
contrario a la costumbre judaica, a saber, Thamar, Rachab, 
Ruth y la esposa de Urias. Pero ninguna se cuenta en las listas 
de catorce, y cada una tiene algo notable en su caso (Broadus, 
Comm. on Matt. in loco). Tres fueron culpables de graves pe- 
cados, y una, Ruth, fue de origen gentil y por esa causa es 
digna de mención. Esta circunstancia parecería indicar que 
Mateo no simplemente copió la historia genealógica de José, 
La hizo omitiendo lo que convino a su propósito y agregando 
de la misma manera sus propias observaciones. Su relación es +] 
así digna de confianza y, además, constituyó una parte de su 
propio relato. 


(2) Comparación de la lista de Mateo y Lucas. 


Si ninguna lista se hubiese presentado por Lucas, no sería, 
necesaria posterior explicación. Pero Lucas no solamente pre- 
senta una lista, sino que es radicalmente diferente de la de 
Mateo, y en orden inverso. Mateo comienza con Abraham y 
lega hasta Jesús; Lucas comienza con Jesús y concluye con 





Adam (el hijo de Dios). Varias explicaciones se ofrecen para ¡kl 
destruir la aparente contradicción. 7 ¡i  %0 
a. Desde la época de Julio Africano se insinuó que las dos | a 
líneas se habían unido conforme a la ley del matrimonio por i 
levirato (obligación, conforme a la ley hebraica, de casarse con y Ce 
la viuda del hermano, si éste murió sin sucesión. N. del T.). 21 
Según esta teoría, Elí y Jacob eran medios hermanos, y Jacob po ma 
se casó con la viuda de Elí y fue el verdadero padre de José. po JC 
De este modo, ambas genealogías serían la ascendencia de A 
José, una la verdadera, la otra la legal. Esta teoría es hábil- ( es 
mente defendida por McClellan, pp. 416 sg., y Waddy, p. xvii | ni 
Se arguye que los hijos de Jechonías nacieron en la cautividad n] 
y, por tanto, siendo esclavos, perdieron tanto su dignidad real ¡|  S€ 
como su condición legal. Se hace énfasis sobre la palabra “en- ' 
gendró” para mostrar que la ascendencia de Mateo debe ser g 
la natural genealogía de José, y sobre el empleo de la expresión + “dj 
“hijo (como se suponía) de José”. Aquí se muestran tanto la | te 
posición real como la «legal de José, porque por la relación de 
Lucas, José tuv 1yD- indisputado titulo legal para descender de ¡ 
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David. Esto es posible, ciertamente, aunque descansa en la hi- 
pótesis del matrimonio por levirato. 


b. Lord Arthur Hervey, en su libro sobre la Genealogía de 
Nuestro Señor y en el'Diccionario de Smith, arguye que Mateo 
presenta la ascendencia legal de José como sucesor del trono 
de David. Según esta teoría la línea de Salomón se pierde en 
Jechonías (Jer. 22:30), y Salatiel, de la línea de Mateo, tornó 
su lugar. Por otra parte, el relato de Lucas da el verdadero 
origen y descendencia de José. El Mathán de Mateo y el Mathat 
de Lucas se identifican como uno mismo y la ley del matrimo- 
nio por levirato se pone en servicio con Jacob y Elí. Esta ex- 
plicación ha sido favprecida por escritores como Mill, Alford, 
Wordsworth, Ellicott, Westcott, Fairbairn. McNeile (sobre Ma- 
teo) y considera a éste como el“único posible” punto de vista. 
La principal objeción parece ser el más natural significado 
de “engendrar”, que implica descendencia directa, y la necesi- 
dad de dos suposiciones, una acerca de Salatiel y la otra de 
Jacob y Elí. Y aun es muy probable que el Salatiel y el Zoro- 
babel de Mateo y de Lucas sean diferentes personas. 


Cc. La tercera y más plausible solución sugerida hasta ahora, 
hace dar a Mateo la descendencia verdadera de José, y a Lucas 
la de María. Varios argumentos de mayor o menor peso pueden 
aducirse en favor de esta hipótesis. 


lo. El significado más natural de “engendró” se conserva en 
Mateo. Jesús desciende por la línea real de David y así se cum- 
ple la profecía. En ninguna parte se ha afirmado que María 
fuera descendiente de David, aunque existe testimonio razona- 
ble en el lenguaje del ángel (Lucas 1:32) y el empadronamien- 
to de María (Lucas 2:5). Así dice Robinson (en la edición re- 
visada). 


20. El empleo de la palabra José sin artículo, que se usa con 
cada uno de los demás nombres de la lista. “La ausencia del 
artículo coloca al nombre fuera de la serie genealógica propia- 
mente dicha”. —Godet. Esto parecería indicar gue la palabra 
José pertenece al paréntesis, “como se creía”. Esto se leería así, 
“hijo (como se creía de José) de Elí”. Lucas claramente había 
establecido ya la forma del nacimiento de Cristo, por lo que 
ninguno podría pensar que fuese hijo de José. Así, Jesús sería 
nieto de Elí, significación permitida de la palabra “hijo”. Véa.- 
se la Life of Our Lord, p. 83, de Andrew (nueva edición). 


30. Parecería apropiado que Mateo diese la ascendencia le- 


gal de JCcsús, puesto que escribió principalmente para _ los ju- 





“aíos: Por or supuesto, esta ascendencia solamente podría presen- 


tarse através de José. 


40. Y parecería igualmente propio que Lucas ofreciese_la 
A Sd 
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verdadera genealogía de Jesús, puesto que escribía para todos. 
Y esa “genealogía sólo podría presentarse por María. Si se objeta 
que la genealogía de la mujer nunca se presenta, puede repli- 
carse que las mujeres se mencionan por razones especiales en 
la lista de Mateo, aunque no se cuenten, y que el nombre de 
María no se menciona en esta lista. La genealogía vuelve a su 
padre, bien omitiéndola como arriba se sugiere y haciendo a la 
palabra hijo significar nieto de Elí, o permitiendo a José ocu- 
par su lugar en la lista, como de todos modos debería de hacer- 
lo. En resumen, pues, esta teoría parece la más plausible y có- 
moda. Así opinaron prácticamente Luther, Bengel, Olshausen, 
Lightíoot, Wieseler, Robinson, Alexander, Godet, Weiss, An- 
drews (nueva edición, p. 65), Broadus y muchos escritores re- 
cientes. 


Pero Bacon (Genealogy of Jesus Christ, Hastings D. B. and 
Am. J. of Theol. de enero de 1911) dice que casi todos los escri- 
tores de alguna autoridad abandonan todo esfuerzo por recon- 
ciliar las dos genealogías de Jesús, excepto como el intento 
de los cristianos de presentar “Su descendencia de David, más 
bien que la actual”. Véase el examen de la crítica negativa de 
Machen, en la parte correspondiente de la Revista de Teología 
de Princeton (enero de 1906). Barnard (Hastings D. C. G.) 
admite dos relatos independientes, pero no ve solución alguna, 
y por su parte Sweet (Inf. St. Bible Encyl.) acepta la opinión 
de que Mateo ofrece la verdadera genealogía de José, y Lucas 
la de María. Plummer (Comm. on Luke) considera increíble 
que fuese presentada por Lucas la genealogía de María. _ A 


2 





5. La Epoca Probable del Nacimiento del Salvador. * 


Todos comprenden ahora que la fecha aceptada del naci- 
miento de nuestro Señor está equivocada en varios años. Los 
cálculos sobre la verdadera fecha varían entre uno y siete años 
antes de Cristo. Hay datos que fijan el año con más o menos 
certeza, pero ninguno de ellos con absoluta precisión. Concuer- 
dan, sin embargo, en señalar muy claramente un estrecho lí- 
mite a este notable acontecimiento: 66 5 A. C. 


(1) La muerte de Herodes el Grande se presenta con mayor 
seguridad para fijar el año del nacimiento de Cristo. El gobier- 
no de Arquelao y de Antipas exige 4 A. C. Josefo menciona un 
eclipse de luna ocurrido poco antes de que aquél muriese: 
Ant. XVII, 6, 4. Este eclipse es el único mencionado por Josefo, 
y fija con absoluta certeza el tiempo después del cual no podría 
haber ocurrido el nacimiento de Jesús, puesto, que, según Ma- 
teo 2:1-6, Jesús nació cuando Herodes vivía aún. La cuestión 
que ha de determinarse sería el año de este eclipse. Cálculos 
astronómicos señalan un eclipse. de luna el 12 y 13 de marzo, 
en el año 750 de Roma, y ningún eclipse ocurrió el siguiente año, 
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que fuese visible en Palestina. Josefo (Ant. XVIII, 8, 1) afirma 
que Herodes murió treinta y siete años después de haber sido 
Cceclarado rey por los romanos. En 714 fue proclamado rey y 
esto colocaría, su muerte, contando de Nisán a Nisán, como 
usualmente lo hace Joseto, “de primeró de Nisán de 7150 a pri- 
mero de Nisán de 751, según el cómputo judaico, a la edad de 
setenta” (Andrews). Herodes entonces murió poco antes de la 
Pascua de 50, según el eclipse y la duración de su reinado. 
Caspari pugna por el 24 de enero de 753, como fecha de la muer- 
te de Herodes, porque hubo un eclipse total de luna el 10 de 
enero. Así fija su muerte catorce días más tarde. El Sr. Page 
(New Light From Old Eclipses) se declara a favor del eclipse 
que ocurrió en 17 de julio de 752, como el que precedió a la 
muerte de Herodes. Opina que éste hace innecesaria la substrac- 
ción de dos años del reinado de Tiberio, basándose en la teoría 
de que éste fue gobernante contemporáneo de Augusto, duran- 
te dos años. Pero halla dificultad al prolongar por tanto tiem- 
po el reinado de Herodes, y esta teoría no ha obtenido gran 
aceptación hasta ahora. Nuestra era actual sitúa el nacimiento 
de Cristo en el año 754 de Roma y se debe al Abad Dionisio Exi- 
guo del Siglo VI. De lo anterior resulta claro que si Herodes 


. murió al comenzar la primavera de 750, Jesús debió haber na- 


cido, por lo menos cuatro años antes de 754, la era vulgar, y se- 
guramente en el año 149. 


(2) Se ha inferido por algunos que Jesús era por lo menos 
de dos o tres años de edad cuando Herodes asesinó a los niños 
en Bethlehem, Mateo 2:16. De este modo la fecha se colocaría 
dos años antes, a fines de 747 o principios de 748. Pero esto no 
se exige por los “dos años” de Mateo, porque Herodes natural- 
mente extendería el límite, para estar seguro de incluir al niño 
en el número de muertos, y un niño que acaba de entrar al se- 
gundo año se llamaría de “dos años” de edad, conforme a la 
costumbre judaica. No se obtiene observación alguna defini- 
Ga, con respecto al tiempo, de esta circunstancia, excepto que 
el asesinato de los infantes aconteció algunos meses antes de 
la muerte de Herodes, hecho que situaría el nacimiento del 
Salvador en el año 749. 

(3) El aparecimiento de la “estrella en el Oriente” (Mateo 
2:2). Este acontecimiento, sin duda, ocurrió antes de la muer- 
te de Herodes, y correspondería en tiempo con la matanza de 
los niños, si la estrella se considerase como un fenómeno sobre- 
natural, y no la interpretación de una conjunción natural de 
planetas, hecha por los magos, Kepler primero insinuó que 
como hubo una conjunción de Júpiter y Saturno en 747, a la que 
se añadió Marte en 748, esta conjunción pudo haber sido la 
brillante estrella que condujo a los magos. Véase Wieseler, 
Synopsis, p. 57. Képler también había sugerido que una estre-- 
la periódica o un cometa pudieron haberse unido a una cons- 
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telación. Los registros chinos conservan la noticia de la apari- 
ción de un cometa en la primavera de 749. Cualesquiera de es- 
tas teorías es fascinante por sí misma, especialmente para 
aquellas inteligencias que prefieren una explicación natural 
de alguna cosa que parece milagrosa. Ambos fenómenos son 
posibles, pero difícilmente cumpliriían los requisitos del relato 
de Mateo. 1) La palabra usada es Aster, estrella, y no Astron, 
grupo de estrellas. 2) El Rdo. C. Pritchard, cuyos cálculos han 
sido verificados en Greenwich (Smith's Dic), ha demostrado 
que esos “planetas nunca podrían haber aparecido como una 
estrella, porque nunca se acercaron uno al otro dentro del 
doble del diámetro aparente de la luna”. Así la hipótesis de 
Ideler de que los magos todos tenían débiles ojos, aparece en- 
deble. 3) El año 747 aparecería ligeramente en oposición con 
otros testimonios del nacimiento de Cristo que favorecen al año 
749, aunque Wieseler p. 53, nota 4, sostiene que la estrella apa- 
reció primero a los magos, dos años antes de su visita,.y por 
segunda vez, durante su viaje a Bethlehem. 4) Además, se dice 
que la estrella se puso “sobre donde estaba el niño”, v. 9. Si 
hubiese sido una estrella natural, hubiera continuado su reco- 
rrido al mismo tiempo que caminaban los magos, y no Se habría 
detenido aunque ellos se hubiesen detenido. Y aun así, habría 
aparecido tan lejos de Bethlehem como siempre. Por tanto, 
parece mejor admitir la existencia de un milagro, y por ello 
nada se obtiene de la visita de los magos para establecer la 
fecha del nacimiento del Salvador, excepto que no ocurrió mu- 
cho antes de la matanza de los infantes, y por lo menos co- 
rrespondería a la fecha de 749. Véase Broadus, Comm. in loco. 


(4) El lenguaje de la hueste celestial en Lucas 2:14, según se 
pretende por algunos, fija el nacimiento en una época cuando 
había paz universal en todo el mundo. La clausura del templo 
de Jano en la época de Augusto se aduce también; pero no se 
sabe con certeza cuando se cerró, aparte de 125 y 729. Se pre- 
tendió cerrarlo a fines de 744, pero se demoró la clausura a 
causa de la lucha entre los dacios y los dálmatas. Véase Gres- 
well 1. 469. Nada específico puede lograrse de este hecho, salvo 
que hubo un tiempo de relativa calma en el mundo romano 
desde 746 hasta 752. Hubo un silencio en el estrépito guerrero 
cuando Jesús nació. 

(5) La entrada de Juan el Bautista a su ministerio nos ofre- 
ce otra información sobre el tiempo. Véase Lucas 3:1 y sig. Juan 
surgió de la soledad del desierto en el año décimo quinto del 
reinado de Tiberio. Augusto murió el 29 de agosto de 767. Aña- 
diendo quince años a esta fecha, el año décimoquinto del rei- 
nado de Tiberio comenzaría el 29 de agosto de 781. Juan era 
de una familia sacerdotal y por ello podría naturalmente ini- 
ciar su obra a los treinta años de edad. Restados esos treinta 
años de la última fecha, nos dan 751 como fecha del naci- 
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miento de Juan. Pero esa fecha se halla retrasada de las otras, ES 


en dos años. No obstante, en este punto vienen en nuestro au- 
xilio las historias romanas. Tácito, Ann. 1, 3: “Tiberio es adop- 
tado por Augusto como su hijo, y se unieron en el imperio”. 
Vell. Pat. 2, 121; “A solicitud de Augusto, Tiberio fue investido 
de igual autoridad en todas las provincias. Así Suetonio Aug. 
97 y Tib. 21. Es claro, entonces, que Tiberio gobernó juntamente 
con Augusto cerca de dos años, antes de que asumiese pleno 
dominio del imperio a la muerte de Augusto. Lucas podría haber 
utilizado cualquiera de las dos fechas, pero el poder de Tiberio 
ya era igual al de Augusto en las provincias, dos años antes de 
su muerte. Naturalmente Lucas aprovecharía el punto de vista 
provincial. Separando los dos años del reinado conjunto de 
Augusto, volvemos nuevamente al año 749, cuando Juan nació, 
seis meses antes que Jesús. Por lo tanto, si Juan nació al ini- 
ciarse la primavera, Jesús debería haber nacido en el verano 
o el otoño de 749. 


(6) La edad de Jesús al iniciar su ministerio, Lucas 3:23. “Y 
el mismo Jesús comenzaba a ser como de treinta años.” Así 
dicen la mayoría de los eruditos modernos, tomando el lengua- 
je en el sentido claro. Orígenes lo relaciona con el principio de 
. una nueva vida, por el segundo nacimiento del bautismo, según 
su costumbre espiritualizante. La Versión Autorizada dice: “Y 
el mismo Jesús comenzaba a ser como de treinta años,” apli- 
cando el “principio” al período de los treinta años. McClellen 
sostiene que esto significa “como de treinta años, al comen- 
zar”; esto es, poco después de iniciarse los treinta años. La 
Versión Revisada parece ser preferible, y la única duda estaría 
en lo que se incluye en la frase “como de treinta años”. Diversa- 
mente, se ha pretendido que Jesús era de uno a tres años me- 
nor, o mayor, de treinta. Parece más razonable dar a las pala- 
' bras el significado de que era axactamente como de treinta, 
pocos meses más o menos. Seguramente este hecho explica la 
expresión. El argumento de que Jesús habría de ser exactamen- 
te de treinta años de edad, cuando inició su obra porque los sa- 
cerdotes así habrían de ser, no tiene gran fuerza. Porque Jesús 
no fue sacerdote, sino en un sentido espiritual. Juan había 
estado predicando no mucho tiempo cuando Jesús fue bauti- 
zado por él y así inició su ministerio público. Si Juan comenzó 
su ministerio cuando era de treinta años de edad en el año 
décimoquinto de Tiberio, entonces el de Jesús comenzaría como 
seis meses más tarde. Su nacimiento se hallaría entonces en las 
postrimerías de 749, a menos que Juan hubiese nacido al final 
de 748, lo que lo llevaría más al principio del año. 

(CM) La construcción del templo de Herodes ofrece nuevo in- 
dicio acerca de la fecha del nacimiento de Cristo. En Juan 
2:20, los judíos dicen: “En cuarenta y seis años fue este templo 
edificado”. Josefo nos dice en una parte que Herodes comenzó 
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a reedificar el templo en el año décimoquinto de su reinado, 
War. 1, 21, 1, y en otro lugar, que lo hizo en el décimoctavo, Ant. 
XV, 11, 1. En el relato de la muerte de Herodes, Ant. XVII, 8, 1, 
utilizó dos fechas con referencia a su reinado, según que cuen- 
te desde su declaratoria como rey por los romanos en T714,'o 
desde la muerte de Antígono en 717. Dieciocho y quince serían 
correctos, según que contase desde una o de otra de esas fe- 
chas. Dieciocho añadidos a cuarenta y seis, y ambas cantidades 
a 714 producirían 778. Fue en la primera Pascua de su minis- 
terio, cuando se empleó esta expresión. Fue probablemente seis 
meses después de su bautismo. Si han de restarse treinta años 
y medio de 778, su nacimiento se llevaría hasta el año 747, a 
menos que los cuarenta y seis se consideren completos, lo que 
lo situaría en 748. Así piensa Robinson. Pero esto no concuerda 
completamente con las demás informaciones que poseemos 
acerca del tiempo. Muchos armonistas modernos cuentan los 
dieciocho años desde 717 y asi llegan al total, 780, añadiendo 
cuarenta y seis, o, si los años son completos, a 781. Restando 
treinta años y medio, tendríamos el otoño de 749 ó 750. Esto 
se hace porque Josefo usualmente cuenta el reinado de He- 
rodes desde la muerte de Antígono en 717. En resumen, parece 
claro que Josefo está equivocado en su libro (La Guerra de los 
Judíos). Es muy frecuente encontrar a Josefo contradiciendo 
en un pasaje lo que ha dicho en otra parte. El templo se co- 
menzó durante el año que el Emperador vino a Siria, como es 
evidente en Josefo. Según Dio Casio, LIV, 7, esta visita se bizo 
en 20 6 19 A. C. Corregido Josefo por sí mismo y por Dio Casio, 
nuevamente obtenemos 5 A. C. como el año probable del naci- 
miento de Cristo. Véase Schurer, History of the Jewish People 
in The Time of Jesus Christ, Div. I., Vol. I., p. 410. 

(8) El Censo de Augusto César mencionado en Lucas 2:1 y 
sig. proporciona la última nota acerca del tiempo de este acon- 
tecimiento. Este asunto está envuelto en gran número de difi- 
cultades, y para una discusión completa del mismo se reco- 
miendan al lector Was Christ Born at Bethlehem, y Bearing of 
Recent Discovery on the Trustworthiness of The New Test- 
ament (Cap. XX), de Ramsay, y mi Luke the Historian in the 
Light of Research. Cada aseveración de Lucas en 2:1-7 ya se 
ha puesto a prueba. Ahora está demostrado que cada una de 
ellas es correcta. d 


a. Se acostumbra decir que no fue levantado censo alguno 
por Augusto; pero algunos escritores paganos mencionen tres: 
en 726, 746, 767. Uno de estos, el de 746, puede ser el que aquí 
se menciona, que fue demorado por varias razones, o que fue 
ejecutado lentamente en las provincias distantes. Pero no es 
necesario que la frase “todo el mundo” se fuerce a su sentido 
literal, aunque esto sea lo más natural. Ni el argumento del 
silencio prueba que no se haya levantado otro censo general 
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É por Augusto. Sin embargo, Ramsay ha vindicado triunfalmen- 
+ te a Lucas y el censo general bajo el imperio de Augusto, al 
: probar por medio de los papiros, que Augusto inauguró un 
' Censo periódico cada catorce años a partir del año 8 A. C. 
' El segundo se efectuó en el año 6 D.C. (Hechos 5:37). Véase 
| Ramsay: Was Christ Born at Bethlehem, y Bearing of Recent 


Discovery on Trustworthiness of the New Testament (Cap. XX) 
y mi Luke the Historian (Cap. XX). Basta que pensemos que 


| hubo demora en el levantamiento del censo en Palestina para 


llevar esta fecha hasta el año 6 A. C. (o quizá el 5). 

b. No es censo para la “imposición de tributos”, sino un 
“empadronamiento” (Ver. Rev.) el que se levantó. Hubo más 
tarde un censo tributario (Hechos 5:37). Y si hubiese sido efec- 
tuado cuando Herodes era rey, Augusto no hubiera impuesto 
tributo a Judea sin el consentimiento de Herodes. Pero éste no 
estaba entonces en buenos términos con Augusto. 

c. Esto ayuda a explicar otra objeción, la de que el empadro- 
namiento de ninguna manera habría incluído a Judea, porque 


+ todavía no era una provincia, sino un reino. No obstante, no es 


seguro que Herodes hubiese desagradado a Augusto, al recha- 
zar tal información si éste la deseaba. Tácito afirma que los 
regna, reinos dependientes, se incluyeron en los censos levan- 
tados por Augusto. 


d. Por tanto, también, es natural que el empadronamiento 


: pudo haberse llevado a cabo conforme a la costumbre judaica, 


y no según el método usual de los romanos, porque Herodes 
habría deseado hacerlo de acuerdo con la costumbre de su rei- 
no. Por eso cada uno iría a su ciudad. Ahora sabemos, por nues- 
tros papiros, que en Egipto la familia fue a su ciudad natal. 
Los judíos acostumbraban empadronarse por tribus, y eso les 
fue permitido. Véase Light From the Ancient East, p. 268, de 
Deissmann; y Was Christ Born at Bethlehem, p. 108, de Ramsay. 

e. Hemos de enfrentarnos ahora a la objeción de que Cirenio 
no fue gobernador sino hasta diez años más tarde, 6 A. D. 
cuando ocurrió el censo. (Véase Hechos 5:37.) 


Ahora es posible dar solución verdadera a este problema. 
Lucas se muestra ahora correcto en su afirmación de que Ci- 
renio fue dos veces gobernador, y que el primer censo se efec- 
tuó durante su primer período. Una serie de inscripciones en 
Asia Menor muestran que Cirenio fue gobernador de Siria del 
10 al 7 A. C. y, por lo mismo, dos veces gobernó a Siria (la se- 
gunda vez en 6 A. D.; Josefo, Ant. XVIII, 1:1). Véase Bearing 
of Recent Discovery, pp. 273-300 de Ramsay; y mi Luke the 
Historian, pp. 127-9. Tertuliano (Adv. Mdrc. iv, 19) dice que 
Sentius Saturninus era gobernador de Siria de-9 a 6 A. C. Pero 
ahora sabemos que Varo administraba los asuntos internos de 
Siria, mientras Cirenio era jefe del ejército. Lucas por tanto, 
es completamente exacto en su afirmación de que Cirenio fue 
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dos veces gobernador de Siria. La Lapis Tiburtinus tiene Iterum 
Syriam acerca de Cirenio (Iterum Syriam, segunda vez a Si- 
ria, N. del T.). Ramsay ha aclarado esta famosa dificultad his- 
tórica y ha vindicado completamente a Lucas. 


Pocas cuestiones han despertado tanto interés, aun vana 
curiosidad, como la fecha del nacimiento del Salvador. Pero es: 
notable que la multitud de los cristianos se interesen más en 
el día que en el año del nacimiento de Cristo. Las festividades. 
de Navidad y el deseo natural de hacerlas al natalicio de Jesús, 
produce este amplio interés en el 25 de diciembre. No solamente 
es imposible determinar con algún grado de certidumbre el día 
-del mes, sino la época del año también es igualmente incierta, 
La cosa principal que aparece probada es que el 25 de diciem- 
bre no fue el tiempo, puesto que los pastores difícilmente esta- 
rían en los campos con sus ganados, durante la noche, pues co- 
múnmente encerraban sus rebaños en los rediles en el mes de 
noviembre y los guardaban allí hasta marzo. Las noches de 
diciembre apenas permiten la vigilia en los campos monta- 
ñosos, aun en lugares tan al sur como Bethlehem. Y además, el 
largo viaje de Nazaret a Bethlehem difícilmente habría sido 
hecho por José y María durante el invierno, la estación de las 
lluvias. McClellan se inclina a favor del 25 de diciembre, pero 
sus argumentos no son convincentes. Los antiguos señalaron 
varios días para el nacimiento de Cristo: 20 de mayo (Cle-- 
mente de Alejandría), 20 de abril, 25 de diciembre y 5 de enero. 


Tertuliano y otros llegan a decir que el día de su nacimiento | 


(25 de diciembre) se conservó en los registros de Roma. Pero' 
ios cronólogos conceden poco peso a este testimonio, puesto 


que la misma tradición sitúa el nacimiento de Juan en 24 de : ¡ 


junio; la anunciación a María el 25 de marzo, y la concepción -i 
de Elisabet, el 25 de septiembre: los cuatro puntos ecardina- + 
les del año. Si se pudiese arriesgar una opinión, ésta sería que . | 


el nacimiento de Cristo ocurrió en el verano o a principios del: 


otoño de 749 o de 748, esto es, 8 6 5 A. C. Turner (Chronology, 
Hastings D. B.) se extendió hasta 6 A. C. como el año probable 
del nacimiento de Jesús, aungue no tuvo la nueva luz sobre el 
censo y sobre Cirenio, que confirman esa fecha. Hitchcock: j 
(Hastings D € G) vio el apoyo del censo periódico que llevaba ,j 
a 7-5 A. C.; pero no conoció el descubrimiento acerca de Cire- 
nio. Armstrong (Chronology New Testament, int. St. Bible : 
Encyl. ) está menos seguro acerca del año preciso. 


6. La Fiesta de Juan 5:1, y la Duración del Ministerio de 
Nuestro Señor. 


Parece casi imposible decidir con certeza a qué fiesta se alude : 
en Juan 5:1. Apenas puede hablarse con moderación donde hay | 
algo tan dudoso. Varias fiestas se han:insinuado como solución 
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| a este problema. 
(1) La Fiesta de la Dedicación es de lo que se trata, según 
' ha sido propuesto por Képler y Petavius. Pero esta opinión no 
ha encontrado gran favor, porque hay un intervalo muy breve 
' entre la primera Pascua y diciembre, cuando ocurrió. Pudo. ser 
una fiesta posterior de Dedicación, pero no era una de las gran- 
des fiestas, y difícilmente habría atraído a Jesús desde Galilea 
para asistir a ella. Concurrió a esta fiesta una vez (Juan 10:22) 
, pero ya estaba en Judea en esa época, por haber venido a la 
- Fiesta de los Tabernáculos (Juan 7:2, 14). Así opinan Robinson, 
Clark, etc. Por lo tanto, esta fiesta parece haber sido eliminada 
de la discusión. 
(2) Que se trata de la Fiesta de los Tabernáculos, opinan 
¡ Ebrard, Ewald, Patritius. Es muy inseguro que pudiera signi- 
| ficar la Fiesta de los Tabernáculos después de la Primera 
ji Pascua, pues el Salvador no volvió a Galilea por algún tiempo. 
' Difícilmente habría regresado tan pronto a Jerusalem. Pero 
la Fiesta de los Tabernáculos después de la Pascua de Juan 
' 6:4 se menciona posteriormente, Juan 7:2 y sig., a la que Je- 
E sús asistió al parecer, porque fue estorbado de subir a la Pas- 
i cua anterior, por los designios asesinos de los judíos. Es posi- 
i ble que la Fiesta de Juan 5:1 haya sido la Fiesta de los Taber- 
| náculos después de una Pascua no mencionada y entonces 
: vendría después de la segunda Pascua de su ministerio público. 
| Pero no sabemos que Jesús asistiera a alguna otra Fiesta de 


-+ los Tabernáculos, salvo la indicada en Juan 7:2, lo que pudo 


haber hecho por haber perdido la Pascua anterior. 
(3) Que es la Fiesta de Purim, según lo que sugirió primero 


4 Képler, ha tenido gran aceptación entre los modernos armo- 


¿ nistas; pero al parecer más sobre bases sentimentales que cien- 
 tíficas. Meyer dice, “Sin duda fue Purim.” Pero de ninguna 


¿4 manera es tan cierto como Meyer quiere hacernos creer. (a) 
: $ Meyer se apoya en Juan 4:35 y 6:4 para demostrar que ésta era 


+ la Fiesta de Purim exactamente antes de Juan 6:4. Pero la 
. expresión, “¿No decís vosotros: Aún hay cuatro meses hasta 
4 que llegue la siega?” puede ser, y probablemente es una locu- 
+ ción proverbial para indicar la extensión del tiempo entre la 
* siembra y la cosecha, que, como era cierto, duraba como cua- 
tro.meses. Por lo tanto, por esta nota nada puede determinarse 
acerca del tiempo. Y, además, los cuatro meses podrían prece- 
der a la Pascua lo mismo que al Purim, porque la siembra se 
' terminaba en un mes o algo más o menos. (b) La Fiesta de 
¡ Purim se celebraba un mes antes de la Pascua. ¿Es posible que 
en este tiempo se hiciesen los dos recorridos por toda Galilea, 
además de gran cantidad de trabajo de otras clases? Véase 
Lucas 8:1 y Mateo 9:25-38. Los tres recorridos generales a tra- 
vés de Galilea, además de la misión de los doce y una gran 
parte de su preparación, la relación general de la obra de 
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predicación y curativa del Maestro, requieren una extensión 
más bien que una reducción del tiempo de este período de su 
ministerio. Parece, entonces, muy fuera de razón, una vez que 
la mente ha adquirido esta dilatada concepción de la obra mi- 
sionera de Jesús, como se registra en los Evangelios Sinópti- 
cos, limitarla a la cantidad de trabajo mencionada en Juan, 
puesto que omite mucho de la primera parte de su ministerio, 
porque, al parecer, los otros son muy completos hasta aquí, 
(c) Además, la Fiesta de Purim se guardaba en las sinagogas 
de cada lugar, y no peregrinando a Jerusalem. Véase Esther 
9:22 y Josefo Ant. XI, 6, 13. Sin embargo, “la multitud” (Juan 
5:13) parece implicar (según Robinson) una reunión de ex- 
tranjeros en una de las grandes fiestas. (d) Por otra parte, se 
considera muy poco probable que Jesús fuese a una fiesta 
exactamente un mes antes de la Pascua y volviese a Galilea 
y no fuese a la propia Pascua (Juan 6:4). Menos que en ningún 
otro caso lo haría en el Purim. (e) El hombre que fue curado 
en esta fiesta, lo fue en sábado (Juan 5:9), y esto produjo la 
explosión entre el pueblo. Pero la Fiesta de Purim nunca se 
celebraba en sábado, y cuando coincidía con un sábado, era 
pospuesta. Véase Reland, Antig. Sacr. 4, 9. 

(4) Muchos escritores antiguos y modernos, como Crisósto- 
mo, Cirilo de Alejandría, Erasmo, Calvino, Bengel, etc., sostie- 
nen que la fiesta a que se alude fue Pentecostés. Norris la se- 
ñala como el Pentecostés después de la primera Pascua; pero 
para hacerlo, ha de amontonar en este breve intervalo, el pri- 
mer ministerio de Cristo en Judea, su viaje por Samaria, junta- 
mente con la primera parte de su ministerio en Galilea. Por 
ello esta idea tiene poco peso. McClellan pretende que las alu- 


. siones de Jesús en Juan 5:17-47, “infaliblemente señalan a 


Pentecostés,” refiriéndose al Pentecostés de una segunda Pas- 
cua que no se menciona. Además, sostiene que conviene mejor 
el arreglo cronológico y al término “una fiesta de los judíos.” 
Ciertamente es posible esta opinión y no puede ser absoluta- 
mente rechazada, aunque no es tan “infaliblemente” clara 
como MeClellan imagina. 

(5) La opinión de que se trata de la Pascua, siempre ha te- 
nido muchos partidarios, y se señala la segunda de las cuatro 
que correspondieron al ministerio del Salvador (Juan 2:13; 
5:1; 6:4; 12:1). Puede existir en su ministerio una Pascua no 
mencionada, aun cuando no se cite aquí. Los argumentos en 
favor de esta interpretación son los más satisfactorios. No, po- 
demos considerarlos como absolutamente concluyentes; pero 
la opinión de que se trata de Pascua resuelve todos los proble- 
mas mejor que cualquiera de las otras fiestas. (a) El hecho de 
que los discípulos hayan arrancado espigas maduras (Luc. 
6:1), indicaría una época posterior a la Pascua y anterior a 


“Pentecostés. Este incidente parece haber ocurrido después de 
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la fiesta mencionada en Juan 5:1. (b) Fácilmente se compren- 
de (Juan 5:1) que la fiesta llevó a Jesús a Jerusalem. La Pas- 
cua sería la única fiesta que más seguramente-lo llevaría allí. 
Expresamente se afirma que asistió a dos Pascuas y se da una 
razón especial por la que no concurrió a la tercera. Si hubo 
ctra Pascua en su ministerio, naturalmente ésta sería la de 


Juan 5:1. (c) Esto conviene mejor a la hostilidad manifestada 


en esta fiesta, que tendría tiempo de llegar a ser aguda (Broa- Az 
dus, Com. sobre Mateo) y manifestarse con creciente vigor en : 
Galilea e impedir su asistencia a la próxima Pascua (Juan 6:4; 
7:1). (d) Si esta Pascua fue la segunda de su ministerio, se con- 
cede suficiente tiempo, sin amontonamientos artificiales, para, 
el ministerio en Galilea. Este ministerio debería ser suficiente- 
mente largo para permitir la gran obra que se registra reali- 
zada por él. Solamente dos serias objeciones pueden presentar- 
se a esta idea. (1) Se objeta que se habría empleado el artículo 
con “fiesta”,si se mencionase así la Pascua como la fiesta. Pero 
a esto podemos replicar: (a) Algunas veces se omite el artículo 
cuando se significa la Pascua (Mateo 27:15; Marcos 15:6). (b) 
La ausencia del artículo nada prueba ni de un lado ni de otro. 
Ninguna conclusión puede derivarse en favor o en contra de la 
idea de la Pascua. (c) El artículo aparece en muchos manus- 
critos, incluso en el Sinaítico, y se halla al margen de la Ver- 
sión Revisada. De este modo nada puede lograrse contra esta 
teoría, (2) La principal objeción es que Jesús no habría perma- 


' necido por tanto tiempo lejos deJ erusalem,un año y seis meses, 


desde la segunda Pascua hasta la Fiesta de los Tabernáculos, 
Gespués de la tercera Pascua. Pero (a) no sabemos que no asis- 


- tiera a alguna otra fiesta durante este tiempo, porque el si- 


lencio nada prueba; y (b) se da una buena razón de su falta 
de asistencia a la Tercera Pascua, razón que puede aplicarse 
a las otras, si acaso no fue, a saber, el deseo de los judíos de 
matarlo (Juan 7:1). 

Por esto es natural que haya una variedad de opiniones en 
cuanto a la duración del ministerio del Salvador, variando, sin 
embargo, entre uno y cuatro años y abandonando las meras 


¿ suposiciones basadas en cinco o más Pascuas. McKnight opina 
¡ que el ministerio puede haber durado cinco o más años comple- 
' tos, puesto que pueden no mencionarse todas las Pascuas del 

2:13; 3 
ua no'-¿ 


ministerio de Cristo. j 
la. La teoría Bi-paschal (dos pascuas, N. del T.) reduce el 


3 tiempo de la vida pública de Jesús a un año, permitiendo sólo 
dos Pascuas al Evangelio de Juan. Browne,en su Ordo Saech- 
: lorum,apoya esta opinión. Pero las palabras “la Pascua,” en 


Juan 6:4 deben omitirse, y por esto no hay suficiente testimo- 


nio documental. Si esto se hiciese, Westcott opina que Browne 
' obtendría un triunfe. Pero con el texto actual, esta opinión 
| no puede sostenerse. 
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2a. La teoría Tri-paschal halla solamente tres Pascuas en 
la vida de Cristo. Por tanto, la obra pública de Jesús sería de 
dos a dos años y medio de duración. Esta opinión es muy posi- 
ble, como se muestra en la Armonía. Quienes opinan así gene- 
ralmente consideran la fiesta de Juan 5:1 como el Purim antes 
de la Pascua de Juan 6:4, o el Pentecostés después de ella. 


3a. La teoría Quadri-paschal sostiene cuatro Pascuas y Un 
ministerio de tres a tres y medio años. Esta teoría resulta de 
hacer Juan 5:1 una Pascua o un Purim anterior, o un Pente- 
costés o Tabernáculos después de una Pascua no mencionada. 
Este parece ser la duración más probable de la obra pública 
del Salvador sobre la tierra. Cuán breve espacio fue aún éste pa- 


ra lograr obra tan maravillosa. El ministerio de Jesús parece 


reducido más allá de nuestra comprensión. Sería cierto que la 
vida pública del Salvador duró como tres años y medio, si se 
admitiese que Juan 5:1 se refiere a una Pascua. Varios escrito- 
res procuran encontrar una alusión a los tres años del minis- 
terio del Salvador en la Parábola de la Higuera Estéril (Lucas 
13:6); pero esta aplicación de la parábola de ninguna manera 
es cierta, puesto que el tres pudo usarse naturalmente como 


un simple número. Pero bien pudo haber habido una Pascua . 


no mencionada. Todo lo que podemos decir es que sabemos que 
el ministerio de Jesús fue de dos y medio años de duración, 
con la probabilidad de haber sido tres y medio. 


TT. Las Cuatro Listas de los Doce Apóstoles. 


Es interesánte comparar las cuatro listas de los apóstoles es- 
cogidos por Jesús, según se dan en Mateo, Marcos, Lucas y 
Hechos. 


Marcos 3:16-19 Mateo 10:2-4 Lucas 6:14-16 Hechos 1:13 
1. Simón Pedro” Simón Pedro Simón Pedro Pedro 
2. Jacobo - Andrés Andrés Jacobo 
3. Juan Jacobo Jacobo Juan 
4. Andrés“ Juan Juan Andrés 
-5. Felipe : Felipe Felipe Felipe 
6. Bartolomé * Bartolomé Bartolomé Tomás / 
[, Mateo- Tomás Mateo Bartolomé 
38. Tomás Mateo Tomás Mateo 
9. Jacobo Hijo Jacobo Hijo Jacobo Hijo Jacobo Hijo 
de Alfeo de Alfeo de Alfeo de Alfeo 
10. Tadeo Tadeo Simón Celador Simón Zelotes 
11. Simón el Simón el Judas herma- Judas herma- 
- “Cananita Cananita no de Jacobo no de Jacobo 
12. Judas Isca- Judas Iscariote Judas Iscariote : 
riote 


Examinemos los nombres que aquí se dan, 
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(1) Las listas se dan algún tiempo después de haber sido 
' hecha la selección, y por tanto, representan un agrupamiento 
. posterior conforme al desenvolvimiento último de este circulo 
íntimo. La primacía de Pedro en estas listas no significa nece- 
sariamente que era reconocido como jefe al principio. Véase la 
exposición que se hace posteriormente bajo el número (4). El 


punto que ha de notarse aquí es que no hemos de pensar que ' 


Pedro era el jefe formal de los doce antes de la muerte de Cris- 
to. Jesús mismo era ese jefe. 

(2) Una característica del apóstol era que debería haber es- 

tado con el Señor desde el bautismo de Juan hasta el día en 
que fue recibido arriba (Hechos 1:21, 22). Quizás no ha de 
: ponerse gran énfasis aquí en cuanto al tiempo exacto, con tal 
: que comenzase en tiempo de Juan. El apóstol debe conocer al 
i Señor. Por ello: Pablo recibió la visión de Cristo. Sabemos algo 
: acerca de siete de estos apóstoles, anterior a este tiempo, en 
que llegaron a ser apóstoles. Si inferimos de Juan 1:41 que 
| Juan siguió el ejeraplo de Andrés al hallar a su hermano, no 
, pasó mucho tiempo sin que Jacobo fuese discípulo, como Juan, 
Andrés y Pedro. Pronto se añaden a la lista Felipe y Natanael 
(Juan 1:43 sig.). Más tarde también Mateo oye el llamado del 
Salvador (Mateo 9:9; Marcos 2:13 sig.). De los otros cinco no 
: tenemos conocimiento anterior. Jesús los había “hallado” por 
4 la misma penetración que lo guió en sus otras selecciones. Es- 
. cogió a Judas, aunque sabía que era malvado. 
(3) Obsérvese que los tres grupos de cuatro son encabezados 
por Simón Pedro, Felipe y Jacobo el hijo de Alfeo, respectiva- 
mente. La gran variedad en el acomodo de los otros nombres 
hace significativa esta uniformidad. Parece claro que hay tres 
grupos reconocidos entre los apóstoles (Bengel, Broadus, Clark). 
Cada grupo consta de las mismas personas en cada lista, aun- 
que hay variedad en el orden. En el primer grupo Mateo y Lucas 
siguen el mismo orden, mientras Marcos y los Hechos concuer- 
dan entre sí. En el segundo grupo Marcos y Lucas siguen orden 
semejante, mientras Mateo y Hechos concuerdan en poner a 
Mateo al final de este grupo. En el tercero, Mateo y Marcos 
concuerdan exactamente, mientras Lucas y Hechos sin idénti- 
cos, excepto la supresión de Judas Iscariote en la lista de He- 
chos, debido a su apostasía y muerte. No puede atribuirse gran 
importancia al orden preciso interno de cada grupo, ya que 
Lucas, en el Evangelio y en los Hechos da diferente arreglo al 
primero y segundo grupos. 


(4) Obsérvese, también, que Simón Pedro no solamente se 
conserva a la cabeza de su grupo, sino también al frente de to- 
dos los grupos; mientras Judas Iscariote, siempre está al final, 
hasta que se le elimina completamente. Finalmente, Simón 
ocupó una posición de precedencia en alguna forma. Era uno 


de los tres del círculo íntimo que estuvo tan cerca del corazón 
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del Salvador. Quizás fue esto más que cualquier concepto de 
primacía en la autoridad o el poder. Era el que hablaba en nom- 
bre de todos por su natural impetuosidad. El asunto en cues- 
tión en cuanto a quién sería más grande entre los apóstoles, 
ilustra el espíritu de rivalidad en cuanto a la precedencia, que 
existía entre ellos. En el número de octubre de 1916, del Journal 
of Theological Studies, Dr. A. Wright opina que el texto crí- 
tico en Marcos 14:10 significa “Judas Iscariote el primero de 
los doce”. El Koiné algunas veces empleó heis como ordinal 
(véase Moulton, Prolegomena, p. 96 y mi Grammar of the 
Greek New Testament, pp. 671 y sig.). Pero la disputa entre los 
Doce muestra que ellos mismos consideraban a Jesús como jefe, 
sólo hasta su muerte. Véase mi artículo sobre “The Primacy of. 
Judas Iscariot”, en el Expositor (Londres) correspondiente a 
abril de 1917, y el publicado por Rendel Harris en junio de 1917, 
y la réplica de Wright en el número de noviembre de 1917. 

(5) Entre los Doce hay tres pares de hermanos: Simón y An- 
árés, Santiago y Juan, Jacobo hijo de Alfeo y Judas el hermano 
de Jacobo. Los primeros dos pares forman el primer grupo de 
los Doce. Sin embargo, es incierto si Judas es hermano o hijo 
de Jacobo. El griego es ambiguo, dice: Judas el de Jacobo. La . 
Versión Revisada tiene la traducción: “Judas hijo de Jacobo”; 
pero la Epístola de Judas comienza “Judas, siervo de Jesucris- 
to y hermano de Santiago”. No obstante, el Judas de la Epísto-' 
la y el Judas de los Doce difícilmente son el mismo. Cf. Broadus, 
Comm. on Matt., p. 216. 

(6) Hay algunas aparentes discrepancias en los nombres de 
las distintas listas. Bartolomé aparece en todas las listas, pero 
generalmente se entiende que es otro nombre de Natanael. 
Tadeo también es nombrado como Judas el hermano de Jacobo. 
Mateo y Marcos dan Tadeo, y Lucas, en el Evangelio y en los 
Hechos, dice Judas el hermano de Jacobo. Era circunstancia 
muy común el llevar dos nombres. Lebeo, dado en algunos ma- 
nuscritos de Mateo y Marcos, es solamente una explicación 
marginal de Tadeo. Ambos son términos de encarecimiento. 
Mateo y Marcos también mencionan a Simón el Cananita, 
mientras Lucas en el Evangelio y en los Hechos hablan de él 
como Simón Zelotes. Pero “Zelotes” es simplemente la traduc- 
ción al griego de la palabra aramea “cananita”. Jesús dio al 
otro Simón el nombre de “Cephas”, que fue traducido al grie- 
go “Pedro”, que significa piedra. Se le menciona con los tres 
nombres en el Nuevo Testamento. Mateo de la misma manera 
tuvo otro nombre, Leví, y Tomás también fue llamado Dídimo, 
que era la traducción griega de Tomás, que quiere decir “ge- 
melo - ] : 


8. El Sermón del Monte. 


¿Reproducen Mateo y Lucas el mismo discurso? Consideremos 
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las diversas teorías que se han presentado al respecto. Expreso 
mi opinión al final. 

(1) Algunos sostienen que los dos sermones son enteramen- 
te diferentes en tiempo, lugar, circunstancias y auditorio. Los 
argumentos usualmente presentados en favor de esta teoría 
son los siguientes: 


a. El tiempo en que se pronunciaron los dos sermones parece 
ser diferente. Mateo presenta el sermón antes de su llamamien- 
to (Mateo 9:9), mientras Lucas pone el llamamiento de los 
Doce antes del sermón. De ahí que el de Mateo sea muy ante- 
rior. al de Lucas que corresponde al primer ministerio en Ga- 
lilea. Pero muy bien puede replicarse que, puesto que el arreglo 
de los capítulos 8 al 13 de Mateo no es cronológico, sino temá- 
tico, es completamente posible y aun seguro, que el mismo arre- 
glo haya prevalecido en los capítulos 5 al 7. Es perfectamente 
natural que Mateo, escribiendo para lectores judíos y acerca 
del Reino Mesiánico, diese al principio de su relación de ese 
reino, los principios formales que regirían en este nuevo estado 
de cosas, como habían sido proclamados por Jesús en una 
ocasión «posterior. En la primera parte del ministerio de Jesús, 
además, los oyentes difícilmente estarían preparados para tan 
avanzadas y radicales ideas. Por otra parte, Mateo no hace 
observación alguna de tiempo con respecto a este discurso. 

b. El lugar parece ser diferente. Parece que uno fue pro- 
nunciado en la montaña (Mateo 5:1), y que el otro en una lla- 
nura (Lucas 6:17). Por esto a uno se le llama por Clark el Ser- 
món del Monte, y al otro, el Sermón de la, Llanura. Miller (Int. 
Stand. Bible Encyclopaedia) no está Seguro de si Mateo y Lucas 
registran el mismo sermón, y por ella examina también el “Ser- 
món de la Llanura” según Lucas. Pero su argumento no es 
convincente. Si es necesario que “llanura” signifique aquí un 
lugar alejado de la montaña, abajo en el valle, parecería enton- 
ces referirse a diferente lugar. McClellan procura demostrar 
que Lucas emplea “y” en 6:17-20, a manera de anticipación. 
Para una efectiva colocación, presenta los hechos ocurridos 
después de que Jesús descendió del monte, antes de presentar 
el sermón pronunciado a todo el grupo de discípulos en el mon- 
te. Esto es posible, pero es mucho más segura otra interpreta- 
ción. La llanura es aquí en verdad, simplemente “un lugar lla- 
no” (Versión Revisada). De este modo los dos relatos de Mateo 
y Lucas armonizarán bastante bien. Jesús primero subió al 
monte a orar (Lucas 6:12) y escogió e instruyó a los doce. Des- 
pués descendió a un lugar llano de la ladera de la montaña 
donde las multitudes se habían congregado, y se detuvo allí 
y obró milagros (Lucas 6:17). Entonces subió un poco más en 
el monte, donde pudiese sentarse y ver y enseñar a las multi- 
tudes (Mateo 5:1). Mateo presenta a las multitudes como razón 


para su ascenso a la montaña. Por este arreglo desaparece to- 
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da discrepancia entre “sentándose”, según Mateo, y “se paró” 
según Lucas. Waddy ha presentado un admirable arreglo del 


material sobre este punto, en la Nota C, p. xix. Muchos escritores ' 


afirman que la tradición citada por Jerónimo, situando el lu- 
gar del Sermón del Monte en los Cuernos de Hattin, se adapta 
exactamente a esta explicación. Hay un lugar llano en este 
monte, donde podrían haberse reunido las multitudes. No es 
necesario insistir en que esta montaña es el Monte de las Bien- 
aventuranzas, ni necesitamos afirmar, como lo hace Robinson, 
que estaba muy cerca de Capernaum. 

c. El auditorio era diferente. Mateo (4:25) declara que su au- 
ditorio se formaba de “grandes multitudes de Galilea y Decá- 


polis y Jerusalem y Judea y, de más allá del Jordán”, mientras 
Lucas (6:17) dice que había “una gran compañía de sus disci-: 
pulos y una grande multitud de pueblo de toda Judea y de Je- * 


rusalem, y de la costa de Tiro y Sidón.” Mateo informa (5:1) 
también que “se llegaron a él sus discípulos”. Por lo cual ambas 
asambleas estuvieron formadas por grandes multitudes de 
muchas regiones, además de muchos de sus discípulos; pero en 
ningún caso se dice que Jesús se dirigió a otra persona que a 
sus discípulos, sus seguidores (Mateo 5:1; Lucas 6:20). Así en' 
ambos relatos parece que el Salvador se rétira un poco de la 
eran multitud extraña de buscadores de curiosidades. Pero las 
multitudes también deben haber oído algo de lo que dijo, por- 
que se admiraban de su doctrina (Mateo 7:28). Andrews de- 
muestra bien que el auditorio según Mateo no era principal- 
mente de judíos (según Kraft), y según Lucas era principal- 
mente de paganos. Mateo omite a Tiro y Sidón, pero antes ya 
ha mencionado a Siria (4:24), que incluye a Tiro y Sidón. Ni 
una ni otra listas pueden ser completas. De la omisión de Gali- 
lea, Decápolis y más allá del Jordán, hecha por Lucas, nada 
puede probarse. Se citan como presentes grandes multitudes de 
las mismas regiones generales. 


d. Los contenidos son radicalmente diferentes. Se objeta por 
Alford, Greswell, etc., que Lucas omite grandes porciones de lo 
que tiene Mateo, de modo que Lucas tiene únicamente treinta 
versículos, mientras Mateo, ciento siete. Pero esto deja fuera 
de la consideración las varias porciones que Lucas ha colocado 
en otras partes, o que Jesús repitió en otras ocasiones (Cf. 
Mateo 6:9-13 y Lucas 11:2-4; Mateo 6:25-34 y Lucas 12:22-31). 
Jesús frecuentemente repitió sus dichos en otras ocasiones, 
como todos los maestros lo hacen y deben hacerlo. Ningún 
evangelista da una relación completa de este maravilloso dis- 
curso. Asi Mateo omite algunas cosas que Lucas registra (Cf. 
Mateo 5:12 con Lucas 6:23-26; Mateo 7:12 con Lucas 6:31-40). 


Ni necesitamos sorprendernos de que Lucas, que generalmen- - 


te escribía para todos los cristianos, omita grandes porciones 
del principio del sermón, que estuvieron dedicadas especial- 
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mente a los judíos (Véase Mateo 5:17-27; 6:1-18). Mateo de- 
bería estar seguro de registrar estas porciones. Lucas añade 
cuatro “ayes” a las bienaventuranzas. Es innecesario insistir 
sobre variaciones menores del lenguaje, puesto que los evan- 
gelios manifiestamente buscan dar el sentido de lo que dijo el 
Salvador y no las palabras al pie de la letra. Las variaciones 
de los relatos Sinópticos de las sentencias de Jesús añaden 
mucho al interés de las narraciones. Además, para comparar 
estas variaciones, que admiten explicación, debe recordarse 
que los dos sermones comienzan de la misma manera y de 
igual modo terminan, que conservan semejanza general en el 
orden de sus diferentes partes, y que muestran una similaridad 
general y a menudo absoluta identidad de expresión. 

De este modo todas estas diferencias se liquidan por la cui- 
dadosa comparación y no está comprobado que haya dos dis- 
tintos sermones. 


2) Otra teoría sostiene que los dos sermones son distintos; 
pero dichos el mismo día, y cerca uno del otro. Así opina Agus- 
tín, quien es seguido por Lange. Los siguientes puntos de esta 
teoría son dos. (a) Uno (Mateo) fue dicho antes de la selec- 
ción de los apóstoles, a los discípulos solos, y mientras Jesús 
estaba sentado en la montaña. (b) El otro (Lucas) se pronunció 
después de la elección de los apóstoles, a las multitudes y de 
pie en la llanura. No es difícil ver que estos puntos no resuel- 
ven la cuestión. En Mateo 7:28 se nos dice que las multitudes 
estaban admiradas de su doctrina y en Lucas 6:20 que “Alzan- 
do él los ojos a sus discípulos, decía.” Así esta distinción se des- 
vanece. La cuestión del monte y la llanura ya se ha examinado, 
y se ha sugerido otra explicación más probable. Es sólo una, 
conjetura que el sermón de Mateo fue antes que la selección 
de los Doce. Esta teoría no ha tenido muchos seguidores. 

(3) Wieseler sostiene que Mateo simplemente juntó expre- 
siones sueltas de Jesús, dichas en diferentes ocasiones y que no 
pretende presentar el todo como un discurso; y que el relato 
de Lucas es sólo uno de los discursos usados por Mateo. Pero 
esto viola las notas evidentes de lugar y auditorio y ambiente 
con que Mateo da color y apariencia locales a todo el discurso. 
Véase Mateo 5:1 y 8:1. El caso de la reunión de los milagros 
en los capítulos 8 y 9 no es paralelo, puesto que allí Mateo no 


afirma que ocurrieron en una ocasión solamente. El hecho 


de que varias porciones de este sermón se repiten en otra parte 
por Mateo, carece de importancia, porque esto era hábito co- 
mún de Jesús en sus discursos. Votaw,en su completo y hábil 
examen del Sermón del Monte, en el volumen extra de la 
Hastings D B, admite la posibilidad de esta hipótesis; pero la 
considera mucho menos probable que la realidad histórica 


del Sermón según se.registra tanto por Mateo como por Lucas. 
Mofíatt (Encycl. Biblica) la considera “una composición más 
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bien que un discurso efectivo”, mientras Bacon (Sermon on the 
Mount) acepta solamente lo que está también en Lucas. Adeney 
(Hastings D C G) sostiene la esencial integridad del sermór 


en Mateo. 


(4) Tanto Mateo como Lucas dan referencia sustancial seme- 
jante del mismo discurso. En ese caso tenemos una buena ilus- 
tración del empleo de la Logia en Mateo y en Lucas. La ma. 
yoría de los argumentos en favor de esta interpretación ya se 
han mencionado en la refutación de las teorías anteriormente 
citadas. (a) Esta es la explicación más natural en atención ¿ 
la gran cantidad de semejanzas materiales en ambos, al prin- 
cipio, en el desarrollo, y en el epílogo del sermón. Siempre es 
mejor dar a las Escrituras la situación más natural y manifies- 
ta, cuando es posible. (b) Esta teoría es la más probable, pues. 
to que es difícilmente creíble que Jesús hiciese el mismo ser- 
món para el mismo auditorio, y en circunstancias semejantes 
(c) No hay objeción alguna a esta teoría, que no admita uns 
probable explicación. Véase la discusión anterior. Las omisione: 
y adiciones en cada caso, se ajustan al propósito específico de 
escritor. Las aparentes contradicciones, cuando se estudiar 
cuidadosamente, se confunden en un todo armonioso. Por l 
tanto, parece que estamos justificados al sostener la identidac 
de los discursos referidos por Mateo y por Lucas. Véase a Broa: 
dus en su comentario sobre Mateo para un cuidadoso estudi: 
de este discurso incomparable. Stalker en The Ethics of Jesus 
tiene una muy hábil exposición de la doctrina. 


9. La Combinación de Lucas y Juan. 


Hemos de ocuparnos ahora de la más embrolladora cuestiór 
del estudio de la armonía, la apropiada disposición de la mas: 
de material proporcionado por Lucas en 9:51-18:14. McClellar 
examina diez esquemas, los arroja a un lado y entonces sugie- 
re otro, que no es más convincente, igualmente complicado. Nt 
podemos intentar cosa alguna aquí, sino presentar los princi. 
pales puntos en esta discusión sin fin. Todos los principale 
planes para arreglar esta parte de Lucas, proceden de una ( 
de otra de las siguientes ideas: 

(1 Algunos sostienen que esta porción de Lucas ni está ex 
orden ni es cronológica. Así pues, muchos de los incidentes re: 
sistrados aquí, correspondientes, al parecer, a los últimos sel 
meses del ministerio del Salvador, deben en realidad situarst 
antes. Se han puesto aquí a manera de recopilación de las co 
sas no mencionadas en otra parte. Así opinan Robinson y otros 
En favor de esta teoría se ha afirmado que Lucas habla aqu 
de algunas cosas que Mateo y Marcos ponen antes de la terce 
ra Pascua, como la curación de un demoníaco (Lucas 11:14-36 
y la blasfemia consiguiente. Pero esto puede ser muy bien re 
futado. 
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a. No es completamente claro que tengamos aquí los mismos 
sucesos que se relatan en Mateo y Marcos. Frecuentemente se 
hicieron milagros semejantes en la obra del Maestro, y expre- 
siones similares a menudo se repitieron en ocasiones semejan- 
tes O diferentes. Esto era hábito común en él, como aquí lo he- 
mos visto. 

b. Esta porción de Lucas es su contribución distintiva al mi- 
nisterio de Cristo, además de su relato sobre la natividad. Ha 
condensado su narración de los retiros de Galilea, seguramente 
para dar lugar a la descripción de otra parte de la obra de Cris- 
to. Mateo y Marcos casi se reducen al ministerio en Galilea, 
mientras Lucas dedica la mayor-parte de su narración a lo que 
parece ser un último ministerio, después de que Jesús hubo 
abandonado a Galilea. Es muy poco probable que esta relación 
sea una simple mezcla de detalles dispersos. 

€. Es esencialmente improbable esto, en vista de la afirma- 

ción expresa de Lucas (1:3) de que iba a escribir una narra- 
ción ordenada. De ninguna manera podría ser esto cierto, “si 
esta gran sección se desarticulase de los acontecimientos en 
tiempo o en orden. E 

(2) Otros relacionan toda la narración (Lucas 9:51-18:14) 
con el último viaje del Salvador a Jerusalem, para asistir a la 
Pascua, y ven una triple referencia al mismo viaje, arguyendo 
en favor de una triplicación en Lucas. Otros prefieren enten- 
derla como si indicara el viaje a la Fiesta de los Tabernáeculos 
o de la Dedicación. Algunos combinarían esta idea con el plan 
no cronológico advertido arriba. En favor de este viaje, conti- 
nuo y último a Jerusalem, se han aducido los siguientes ar- 
gumentos: 


a. El lenguaje de Lucas 9:51, “como se cumplió el tiempo en 
que había de ser recibido arriba”, implica que el fin se acerca- 
ba, y que volvía su rostro a Jerusalem para enfrentarse a él 
Esto es cierto, sin duda, porque la interpretación de Wieseler 
de la expresión “ser recibido arriba”, como significando la re- 
cepción de Cristo por.un hombre, es completamente forzada. 
La expresión señala el fin de la carrera terrenal de Cristo. Pero, 
¿qué significa la vaga expresión “como se cumplió el tiempo”? 
¿Ha de entenderse solamente: unas pocas semanas? ¿No pue- 
de incluir hasta seis meses? Porque sabemos que Jesús había 
estado instruyendo a sus discípulos expresa y señaladamente 
sobre. este mismo asunto, y en la Transfiguración había habla- 
do de su “muerte”. Desde entonces fue éste el asunto más im- 
portante en su mente. Así la interpretación es correcta; pero 
la inferencia no es necesaria. Este viaje mencionado en Lucas 
9:51 no necesita ser exactamente antes de la Pascua o de la 
Dedicación. Podría ser tan anticipado como la fiesta de los 
Tabernáculos y ser del mismo modo descrito. 

b. Se insiste en que ésta es la partida final de Galilea, des- 
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crita por Mateo y Marcos. No hay lugar para un regreso a Ga- 
lilea después de la partida de que habla Lucas 9:51. Robinson 
sostiene que Lucas 9:51 naturalmente significa una partida fi- 
ral de Galilea. Pero puede simplemente significar que la aban- 
donó como esfera de actividad, no que jamás entró otra vez 
a Galilea. Y entonces Lucas 17:11 expresamente dice que Jesús 
pasaba “por medio de Samaria y Galilea.” Esto quiere decir 
más que ir por los límites entre los dos países, como lo quiere 
MceClellan. Caminó a través de algunas partes de Samaria y 
Galilea. Porque para que McClellan aplique su esquema ha de 
recurrir al expediente artificial de referir parte de Juan 10:40 
a la salida de Galilea, y la otra al ministerio en Perea, después 
de una desviación de considerable duración en Samaria y el 
regreso a Galilea. Así, el esfuerzo por colocar todo el material: 
de esta gran sección de Lucas en un último viaje a Jerusalem, 
no es convincente. 

(3) La combinación de la narración de Lucas con la de Juan. 
Wieseler fue el primero en señalar un posible paralelo entre 


Lucas y Juan. Juan nos presenta tres viajes: La Fiesta de los. 


Tabernáculos (Juan 7:2 sgs.), el viaje a Bethania y la resurrec- 
ción de Lázaro (Juan 11:17 ses.), la Pascua final (Juan 12:1), 
Lucas, de la misma manera, habla tres veces en esta sección, 
diciendo que Jesús fue a Jerusalem, 9:51; 13:22; 17:11. Por tan- 
to, parecería posible, y aún probable, que los viajes mencio- 
nados por ambos se correspondiesen. Si así fuese, Juan 7:2-11:54 
debe tomarse como paralelo de Lucas 9:51-18:14. Este plan es 
aceptado por algunos eruditos modernos. 

Según la cronología de Juan, Jesús estuvo en Jerusalem en 
la fiesta de los Tabernáculos (7:2), y en la Fiesta de la Dedi- 


cación (10:22), y en la Pascua (12:1). Poco después de la Fiesta 
de la Dedicación lo encontramos viviendo más alá del Jor- 


dán, donde Juan había bautizado (Juan 10:40). De este lugar 
vino a Bethania, cerca de Jerusalem, a la resurrección de Lá- 
zaro (Juan 11:17), de donde se apartó a una aldea llamada 
Ephraim, que está en las colinas al norte de Jerusalem (Juan 
11:54). Aquí moró breve tiempo con sus discípulos, apartado 
de sus enemigos, hasta que fue a la Pascua. Tal es la descrip- 
ción hecha por Juan de estos últimos seis meses de la vida del 
Salvador. 

a. ¿Pero cómo ha de conciliarse todo esto con la afirmación 
de Lucas (17:11) de que Jesús pasó a través de Samarla y Ga- 
lilea? Si Jesús volvió a Galilea, Juan lo habría mencionado, se 


nos dice. No necesariamente, a menos que así conviniera a su. 


propósito hacerlo. Así pues, no necesita haber conflicto alguno 


entre Lucas y Juan. Lucas dice que fue a través de Galilea, y 


Juan lo permite al romper su narración en 11:54, Se han suge- 


rido varios lugares en los seis meses como el punto en que se : 


realizó el retorno a Galilea. El más natural es desde Ephraim 
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adonde se había retirado (Juan 11:54). No era lejos ir por. 
Samaria y unirse en Galilea a los peregrinos de su tierra, que 
tenían el hábito de ir a la Pascua por Perea, para evitar el paso 
a través de Samaria. Esta suposición no es improbable, como 
lo arguyen Robinson y McClellan, sino muy natural; hace con- 
cordar a Lucas y a Juan, y permite a Lucas 9:51 significar que 
Jesús abandonó entonces a Galilea como campo de operaciones. 
Varias otras teorías se han presentado con respecto a este re- 
greso a Galilea, pero ninguna de ellas parece tan apropiada, 
como ésta. Fue poco antes de la Pascua, cuando tal viaje de 
Galilea a Jerusalem se habría hecho. 


b. Otro punto ha de considerarse. La teoría que sostenemos, 
identifica el viaje mencionado en Lucas 9:51 con el menciona- 
do en Juan 7:2-10, es decir, el viaje a la fiesta de los Tabernácu- 
los. Muchos sostienen que esta identidad es imposible a causa 
de las aparentes contradicciones de los relatos. Andrews hace 
tres objeciones contra esta identidad: 1) que el Señor rehusó 
ir con sus hermanos (Juan 7:6). Pero porque sus hermanos no 
le eran favorables, rehusó ir con ellos. Simplemente deseaba 
evitar la publicidad. Su rostro estuvo dispuesto (Lucas 9:51) 
todo el tiempo, pero no iría con ellos. (2) Que la forma de tras- 
ladarse es distinta; en Juan es secreta, mientras en Lucas es 
pública. Pero el secreto en Juan puede meramente significar 
el evitar las rutas de las caravanas y cosas semejantes a través 
de Samaria (Lucas). Los mensajeros enviados delante de él 
no iban a anunciar su venida simplemente para reunir a las 
multitudes, sino a tenérselas listas. Era necesario, porque los 
samaritanos vieron que su rostro era como si fuese a Jerusalem. 
(3) Que fue rápidamente, según Juan; y lentamente, según Lu- 
cas. Según Juan, aparece en Jerusalem antes de terminarse la 
Fiesta; pero Lucas no lo presenta como si hubiera caminado 
lentamente. Ni es necesario relacionar el envío de los setenta, 
(Lucas 10:1 sig.) con este viaje. Corresponde, más bien, al in- 
tervalo entre los Tabernáculos y la Dedicación. De este modo 
concuerdan la salida secreta, de Juan, y el viaje a través de 
Samaria, de Lucas. Juan explica, 7:10, que Jesús rechazó el 
consejo de sus hermanos. Esta teoría se sostiene independien- 
temente de que ésta sea la partida final de Galilea. No es nece- 
sario llenar cada detalle de este programa y mostrar dónde 
estuvo Jesús entre la fiesta de los Tabernáculos y de la Dedi- 
cación. Las líneas principales se conservan claras y armoniosas 
y son suficientemente satisfactorias. Esta combinación de Lu- 
cas y Juan mantiene la integridad de ambas narraciones y 
llena una gran laguna que de otra manera existiría en estos 
últimos meses de la vida del Salvador. En resumen, pues, esta 
opinión decididamente parece preferible, aunque no puede 
pretenderse absoluta certeza en relación con este asunto. 

No sabemos qué fuente especial tuvo Lucas para escribir 

233 


Se al 


=Í 


e al 





A | 








NOTAS SOBRE PUNTOS ESPECIALES 





9:51-18:14. Algo pudo haber venido de la Logia (Q). Hawkins 
(Orford Studies, pp. 55 sigs.) la llama “El Documento de los 
Viajes”. Burton (Some Principles of Literary Criticism and 
Their Application to the Synoptic Problem) sugiere “El Docu- 
mento de Perea” y opina que Lucas pudo haberlo compuesto, al 
principio, con material transmitido oralmente. Pero de cual- 
quier manera es una porción grande y característica de su 
Evangelio y aumenta mucho a nuestro conocimiento de Cristo. 


10. ¿Comió Cristo la Pascua? 


Puesta en otra forma esta pregunta sería, ¿En qué día del 
mes fue crucificado Jesús? Porque la crucifixión ocurrió en el 
mismo día judaico en que se tomaba la cena que registran los 
cuatro Evangelistas. Casi todos concuerdan en que la crucifi- 
xión se ejecutó el viernes y que la cena se comió la noche ante- 
rior, nuestro jueves; pero el principio del día judaico se con- 
taba de una puesta del sol a la otra puesta del sol. Mas, ¿qué 
día del mes fue? La Fiesta de la Pascua comenzaba el 15 de 
Nisán, el cordero era sacrificado-en-ta—tarde der IZ de Nisán. 
Pero el día de la semaña variaría con lá” Kuéva luna. sí Jesús 
tomo la cena correspondiente a la Pascua, entonces fue eruci- 
ficado el 15 de Nisán. Si esa cena fue anticipada un día y fue 
sacrificado a la hora de ser muerto el cordero pascual, enton- 
ces fue crucificado el 14 de Nisán. En este caso, realmente no 
tomó la cena de lá Pascua. Entonces, pues, debemos procurar la 
determinación de la verdad sobre este particular, porque se 
hacen afirmaciones expresas en los Evangelios, sobre el asunto. 

(1) Es necesario, al principio, poner fin a algunos conceptos 
sentimentales de la cuestión. En las primitivas iglesias se sus-. 
citó una gran controversia sobre la Pascua. 


2. En la última parte del Siglo Segundo algunas de las igle- 
sias de Asia Menor, principalmente formadas por judíos cristia- 
nos, guardaban la Pascua basados en que Jesús la había comi- 
do en la noche anterior a su crucifixión. Policarpo, el discípulo 
de Juan, expresa la creencia de que Jesús comió la Pascua. | 

b. Pero algunas iglesias tuvieron temor de este ejemplo y de 
su aplicación a la discusión referente a la relación de las Leyes 
Mosaicas con el Cristianismo. Por ello adoptaron la posición 
de que Jesús mismo no tomó la Pascua, sino que como Cordero 
Pascual, fue erucificado al mismo tiempo que el cordero era 
sacrificado. El era nuestra Pascua. Las iglesias griegas man- 
tienen ahora. esa-posición,. mientras las latinas sostienen que 
Jesús comió la Pascua. Pero estós areumentos son puramente 
subjetivos y no afectan la cuestión del hecho. De aquí que, 
dejamos esta antigua controversia Y vamos al testimonio de 
los propios Evangelios. 

(2) El testimonio de los Sinópticos: Mateo, Marcos y Lucas. 
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nton- cos 14:11). Los gobernantes expeditaron en la crucifixión la 
te no. ; cuestión de que los cuerpos no podían ser expuestos en sábado. 
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Wwkins .. ¿ - : 
de los $ La evidencia que proporcionan es abundante y explícita en 
n and l cuanto a que Jesús comió la cena propia de la Pascua, en la 
Docu-- ¿ noche después del 14 de Nisán. | q A A 
sto, al pl a. Jesús predijo que su muerte ocurriría durante la Fiesta de 
cual- la Pascua. Véase Mateo 26:2, “Sabéis que dentro de dos días se 
de su ¿hace la pascua, y el Hijo del Hombre es entregado para ser 
Cristo. E crucificado.” Véase también, Marcos 14:1 y Lucas 22:1, donde 

ise alude al mismo hecho. La palabra Pascua se emplea en el 

d sentido general de la fiesta de los panes sin levadura, como lo 

í explica Lucas. La fiesta de los panes sin levadura seguía, a la 
ía del ¡ comida de Pascua, que comenzaba a la mañana siguiente y 
enel ci duraba una semana. Pero un término se empleaba incluyendo al 
an los : E otro. La Pascua se extendía para indicar toda la fiesta que 
ucifi- * | seguía y vice versa. 
ante-. a b. Es cierto que las autoridades judías determinaron no dar 
 COM-. | muerte a Jesús durante la fiesta (Mateo 26:5; Marcos 14:2). 
¿qué | Pero esta decisión se tuvo no a causa de algún remordimiento. 
15 de ide conciencia por el asunto, sino porque tuvieron temor de un 
Visán. tumulto entre el pueblo, debido a las grandes multitudes, de las 
Jesús ¡ cuales muchos individuos eran amigos de Cristo. Pero tan 
Tuci-  j pronto como Judas ofreció sus servicios, su temor desapareció 
y fue | y prosiguieron con sus designios asesinos (Mateo 26:14; Mar- 





arla [| Aunque con anterioridad frecuentemente habían tratado de 
Ue se: i matár a Jesús en sábado. Las ejecuciones públicas se realiza- 
unto. iban durante las fiestas (Deut. 17:12 sg.): 

eptos [CC TLoSSinópticos llanamente declaran (Mateo 26:17, 20; Mar- 


cos 14:12, 17; Lucas 22:7, 14) que el primer día de los panes sin 
E a levadura A esús envió a Pedro y. a Juan, de Bethania a la ciudad, 
igle- 1 para hacer los preparativos para comer la Pascua, y que en la 
stia- 1 noche del mismo día, la comió con sus discípulos. Lucas la llama 
Omi- la “hora”. Ahora bien, el primer día de los panes sin levadura 


—sus-.“ 4 








ípulo era el 14 de Nisán. No hay duda sobre este particular. Josefo 
ua. informa que la fiesta duraba ocho días. Se consideraba como 
yde: el principio de la fiesta, cuando el cordero de la cena era sacri- 
eyes E ficado en la tarde de este día. Además, Marcos y Lucas conclu- 
ición a yen el asunto diciendo que en este día sacrificaron la Pascua. 
dero : Jesús mismo la llama la Pascua (Lucas 22:15). Es inútil decir 
' era | que Jesús comió la Pascua un día antes. Esto no podría haber- 
nan 4 lo hecho, especialmente quien tenía sobre sí la hostilidad de 
que | las autoridades del Templo. Igualmente resulta inútil decir que 
ente : los judios comieron la Pascua un día después. Si se hubiera 
que, 4 cometido algún error con respecto a la nueva luna, difícilmen- 
ode 1 te hubieran observado la Pascua en dos diferentes días, ni Je- 
+ . Súsestaria en posibilidad de indicar algo con respecto al asunto. 
ICASs. 4 (3) El testimonio de Juan. Si sólo tuviésemos el testimonio de ' 
los Sinópticos, no habría seria dificultad en la cuestión. Strauss 
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ha insistido enérgicamente en que Juan se halla en desespera- 


do conflicto, sobre este particular, con los otros Evangelistas, 
puesto que presenta a Jesús tomando la Pascua en la noche del 
13 de Nisán (miércoles), y no en la noche después del 14 (jue-. 
ves). Esta idea ha” lógrado apoyo entre muchos capaces escri- 
tores modernos, que ven una clara contradicción entre los Si- 
nópticos y el Cuarto Evangelio. Algunos de éstos evidentemen- 
te lo hacen porque sostienen que la Controversia Pascual en 


¿Asia Menor se levantó de este supuesto conflicto de Juan con” 


os Sinópticos, y que esto muestra que el Evangelio de Juan ya 
existía cuando comenzó la controversia. Esto carece de valor 
si se afirma que Juan en el capítulo 13 se refiere a una cena 


diferente en diversa ocasión. Los puntos de contacto con los: 


Sinópticos, como el bocado dado a Judas, son demasiado mar- 
cados y claros. Pero cinco pasajes de Juan se presentan como 
en directa opinión a las declaraciones de los Evangelios Simóp- 
ticos. Un cuidadoso examen de cada uno de estos cinco pasajes 
del Cuarto Evangelio demostrará que Juan no dijo que Jesús 
comió la Pascua un día antes del tiempo acostumbrado, sino 
completamente al contrario. 


a. Juan 13:1 sg.: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo 
Jesús, etc.” Aquí —se arguye— se hace clara afirmación de que 
esta cena fue antes de la Pascua, y consecuentemente, veinti- 
cuatro horas antes. Pero se han dado por hechas varias cosas 
en esta inferencia. Una es que la frase “fiesta de la Pascua” 
ha de referirse exclusivamente a esta comida particular y no 
ha de incluir toda la celebración de los panes sin levadura 
(Cf. Lucas 22:1). Frecuentemente, por metonimia del lengua- 
je el nombre de la parte se aplica al todo. Además, no es cierto 
que el versículo 1 deba relacionarse estrechamente con el 2. 
Los mejores exégetas concuerdan en que puede presentarse 
en esto una idea completa, bien una declaración general de que 
Jesús amó a los suyos antes de la Pascua y hasta el fin, o que 
tuvo conciencia especial de este amor precisamente antes de 
la Pascua. Y si se ha de tomar la interpretación más natural, 
y la aplicación de este amor se hizo en el versículo 2, no es 
necesario que el “antes” llegue a las venticuatro horas. Obsér- 
vese también el texto adoptado en la Versión Revisada, para el 
versículo 2, no “la cena acabada”, sino “durante la cena”. Con 
esta lectura concuerdan las otras referencias en 13:4, “leván- 
tase de la cena”; 13:12, “volviéndose a sentar”; 13:23, “estaba 
recostado en el seno de Jesús”. Por tanto, la significación na- 
tural es que poco antes de comenzar la cena, Jesús se propuso 
mostrar su amor a los suyos con una ilustración práctica. Así, 
después que todos se hubieron reclinado a la mesa, según la 
costumbre, Jesús se levantó y fue alrededor de la mesa, laván- 
doles los pies; entonces volvió a sentarse y continuó la cena. 


Así, nada puede sacarse de este pasaje contra la opinión de que 
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fue ésta la Pascua propia pero, por otra parte, la más natural 
significación es que Juan describe aquí lo que ocurrió en esta 
cena de Pascua. De otra manera, ¿por qué habría de mencionar 
la Pascua? 


b. Juan 13:27, “Lo que haces, hazlo más presto”. Se hace la 
objeción de que los discípulos no habrían pensado que Jesús 
se refería a la fiesta (13:29), si la Cena de Pascua ya se estaba 
efectuando o había terminado. Así pues, se afirma, esta obser- 
vación debe haberse hecho un día antes de que la Pascua se 


celebrase. Pero si éste fuese el caso, ¿dónde estaría la necesi-* 


dad de la prisa, puesto que habría suficiente tiempo en la ma- 
ñana? La palabra “fiesta” necesita reducirse aquí a la cena 
pascual; pero más naturalmente se refiere a toda la fiesta, de 
la que era parte la cena. De este modo, la prontitud se necesi- 
taba para proveerse para la fiesta de los panes sin levadura, 
que comenzaba en la mañana siguiente. Ninguna fuerza ver- 
dadera descansa en el hecho de que este día fuese festivo, ya 
que era el primer día de la celebración de la Pascua. La Mishna 
expresamente permite el obtener lo que se necesita para la 
Pascua, aun en sábado. Si esto podía haberse hecho en sábado, 
mucho más en un día festivo que no era sábado. Por tanto, no 
sólo era posible que los discípulos hubiesen mal entendido la 
observación de Jesús sobre la Pascua, pero era mucho más 
natural que tal mala comprensión surgiese entonces, y no un 
día antes. Así este pasaje, como. el precedente, cuando se in- 
terpreta rectamente, en realidad confirma a los Sinópticos. 


c. Juan 18:23: “Ellos no entraron en el pretorio por no ser 
contaminados, sino que comiesen la Pascua”. A primera vista 
esto parece una contradicción. Porque esto fue, ciertamente, 
después de la fiesta de Juan 13:2, y si no habían comido la cena 
de Pascua, ¿por qué hay aquí un caso claro de conflicto de au- 
toridad? Pero de ninguna manera es cierto que la frase “comer 
la Pascua” signifique simplemente la cena pascual. Esta frase 
aparece cinco veces en el Nuevo Testamento, además de ésta, 
pero todas en Mateo, Marcos y Lucas (Mateo 26:17; Marcos 
14:12, 14; Lucas 22:11, 15). En todas ellas la referencia es a la 
cena pascual. Pero la palabra “pascua” se usa en tres sentidos 
en el Nuevo Testamento, la cena pascual, el cordero pascual, o 
la fiesta de la Pascua. La palabra se usa ocho veces en Juan, 
además de la que consideramos, y en cada ocasión se significa 
la fiesta de la Pascua. Así, podemos muy bien inferir que el 
uso que Juan le da debe determinar su propio significado, más 
bien que el empleo en los Sinópticos. Resulta esto más proba- 
ble si recordamos que Juan escribió mucho más tarde que ellos, 
después de la destrucción de Jerusalem, cuando estos términos 
ya no se usaban tan estrictamente. Siempre habla de “los ju- 
díos” como separados de los cristianos. Y esta misma expresión 
se usa en 2 de Crónicas 30:22: “Y comieron (de lo sacrificado) 
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en la: solemnidad por siete días”. La Versión de los Setenta 
traduce: “Y cumplieron (observaron) la festividad de los pa- 
nes sin levadura siete días”. Véase Robinson. Así es completa.- 
mente posible que la frase “comer la Pascua”, en esta ocasión 
signifique también la celebración de la fiesta de la Pascua. 
Algunos han pretendido que el Sanedría no había comido la 
Pascua a la hora acostumbrada a causa de la excitación del 
juicio. Pero esto es difícilmente defendible. Y, además, puesto 
que esta observación se hizo temprano en la mañana, ¿cómo 
podría haber afectado el hecho de comer la cena por la noche? ' 
Porque cualesquiera impurezas que uno hubiese tenido durante 
el día, desaparecían por la noche. Por tanto, esta impureza 
debe corresponder al mismo día en que se había originado. Si 
la fiesta de la Pascua ya había comenzado, esto sería cierto, 
porque desearían participar en las ofrendas de ese día. Así 
este pasaje de la misma manera se convierte en un argumento 
en favor de la concordancia con los Sinópticos. 

d. Juan 19:14: “Y era la víspera de la Pascua”. Se pretende 
que esto significa el día anterior a la celebración de la Pascua. 
Por tanto Cristo fue crucificado el 14 de Nisán, en oposición a 
lo que dicen los Sinópticos. La tarde anterior a la Pascua se 
empleó como preparación, pero técnicamente no se le llamó 
así. Esta palabra “Preparación” (Ver. Mod.), realmente era el 
nombre de un día de la semana, el anterior al sábado, nuestro 
viernes. No nos abandonamos a la conjetura acerca de esta 
cuestión. Todos los Evangelistas la usan en este único sentido. 
Mateo la emplea en vez de viernes (27:62); Marcos expresa- 
mente dice que la “Preparación” era el día anterior al sábado 
(15:42); Lucas dice que era el día de la “Preparación” y ama- 
necía el sábado (23:54); y Juan mismo emplea así la palabra 
en otros dos pasajes (19:31, 42) en los cuales las cosas se hacían 
con prisa en la “Preparación”, porque se acercaba el sábado. El 
uso del Nuevo Testamento por tanto es concluyente en este 
punto. Este, pues, era el viernes de la semana de la Pascua. Y 
esto concuerda con los Sinópticos. Además, el término “Prepa- 
ración” ha sido por mucho tiempo el nombre del viernes en la 
lengua griega, originado en el uso del Nuevo Testamento. Así 
es en el griego moderno ahora. Era la víspera del sábado, exac- 
tamente como los alemanes tienen Sonnabend por víspera del 
domingo, esto es, sábado por la tarde. De este modo, también 
este pasaje se convierte en un positivo argumento en favor de 
la concordancia entre Juan y los Sinópticos. 


c. Juan 19:31: “Pues era el gran día del sábado”. Con apoyo 


. en este pasaje se ha argúído que en esta Pascua el primer día 


de la fiesta coincidió con el sábado de la semana. Pero esta es 

una inferencia completamente gratuita. Esta coincidencia, por 

supuesto, sería “gran día”, bien como primero de la fiesta, o 

como el último, o como el sábado de la fiesta. En Juan 7:37, se 
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llama al último día “el gran día de la fiesta”. El sábado que 
correspondiese a la solemnidad sería de la misma manera un 
gran día. Los argumentos de Robinson sobre este particular son 
bastante concluyentes. Nada puede sacarse de esta expresión, 
contra la posición de los Sinópticos. 

McClelan examina varios otros pasajes de Juan que de- 
muestran que la crucifixión ocurrió en viernes, y que éste era 
el primer día de la fiesta (Juan 18:39, 40; 19:31, 42; 20:1, 19, 
etc.). Concluímos entonces, que una recta interpretación de 
los pasajes disputados no solamente remueve toda contradic- 
ción entre Juan y los Sinópticos, sino además favorece deci- 
didamente la opinión de que tienen la misma fecha para la cena 
de Pascua, y que Jesús comió la Pascua a la hora acostumbra- 
da y fue crucificado el viernes, 15 de Nisán. 


Nos alienta observar que David Smith (The Days of his Flesh, 
Apéndice VIII) llega a conclusión semejante a la que acabamos 
de exponer. Concluye que Jesús tomó la comida acostumbrada 
de la Pascua y fue crucificado el viernes 15 de Nisán, y que los 
pasajes de Juan realmente concuerdan con el relato sinóptico. 


11. La Hora de la Crucifizión. 


En Juan 19:14 se establece que el tiempo en que Pilato sen- 
tenció a Jesús a ser crucificado, o más bien, cuando comenzó 
el último juicio en que lo sentenció, era cerca de la hora sexta. 
Sin embargo, leemos en Marcos 15:25 que era la hora tercia 
cuando Cristo fue crucificado. Los Sinópticos se unen para de- 
cir que las tinieblas comenzaron a la hora sexta. El método 
judaico de computar el tiempo, era dividir Ta noche y el día 
en doce divisiones cada uno, comenzando al alba y a la puesta 
del sol. Las horas, por tanto, variarían en duración según la 
época del año. Poco después del equinoccio de primavera, la 
hora tercia de Marcos sería como las 9 A. M., y la_séxta hora 
de los Sinópticos correspondería a “mediodia. La hora de nona, 
cuando Jesús dio su lastimoso grito a Dios (Marcos 15:34) sería 
como las 3 P.M. Pero ¿cómo puede conciliarse con este esquema 
la hóra sexta de Juan, en que Jesús fue sentenciado por Pilato? 
Se preseñta aquí una verdadera dificultad; pero de ninguna 
manera insuperable, como Alford y Meyer lo sostienen. Exami- 
nemos algunas de las más usuales explicaciones. Andrews y 
McClellan presentan abundante variedad de las soluciones su- 
geridas. 

(1) Algunos sostienen que la “sexta” de Juan es un error tex- 
tual en vez de “tercia”. Esto podría ocurrir fácilmente, puesto 
que la gamma y la digamma del griego son muy semejantes. 
Eusebio asegura que en las copias exactas aparece “tercia” en * 
Juan. Pero la evidencia textual está irresistiblemente contra 
esto, y, además, no se evitaría la dificultad. Juan evidentemen- 
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te habla del tiempo del último juicio y Marcos del tiempo des- 
pués de que Jesús había sido llevado a la crucifixión. Así nada 
se logra con esta hipótesis. Confrontamos todavía la misma di- 
ficultad. El cambio a tercia en Juan fue una mera corrección 
torpe del copista. 

(2) Otros cambiarían la puntuación en Juan 19:14 para hacer 
que la frase “de la Pascua” correspondiese.a la “hora sexta” 





comenzando de la media noche. Pero no hay evidencia de que 
la Pascua comenzase a la media noche. Así piensa Hofmann. 
Esto es muy forzado y no natural. 


(3) Opiniones que se apoyan en la pálabra “preparación”. 
Algunos sostendrían que Juan simplemente dice que como a. 
mediodía comenzó el tiempo de preparación de la Pascua. Pero * 
“Preparación” aquí significa viernes, y el mediodía no es la . 


hora requerida para armonizar con Marcos. Igualmente arbi- 
trario es descontar seis horas del mediodía para obtener las seis 
del día. 

Agustín sugiere. que las seis : horas deben contarse desde las 
3 A. M. Esto daría las 9 A. M., y coincidiría con la hora de Mar- 
cos. Pero es arbitrario y poco satisfactorio, y no evitaría la di- 
ficultad. : 


4) Igualmente es s arbitraria la solición que hace a Marcos 
referirse a la hora de la sentencia .y a Juan a la de la crucifi- 
xión, justamente lo contrario del relato de las Escrituras. Agus- 
tín también propuso la idea de que Jesús fue crucificado a la. 
hora tercia por las lenguas de los judios, y a la sexta por las 
manos de los soldados. 

(5) Otros sostienen que tanto Marcos como Juan hablaron 
en términos generales. Por tanto, la crucifixión pudo haberse 
realizado entre las 9 y las 12 de la mañana. Marcos observaba 


Ciertamente, los judíos no fueron tan exactos en el empleo de 
las expresiones de tiempo como ahora lo somos; pero esta so- 
lución difícilmente satisfaria los requerimientos del caso. Mar- 
cos puso su tercia hora al principio de la crucifixión, y Juan 
su sexta hora al principio del último juicio. Esta conciliación 
no concilia. 

(6) La más satisfactoria solución del problema se halla en 
la idea de que Juan emplea aquí el cómputo romano del tiem- 
po: de media noche a mediodía, y de mediodía a media noche; 
exactamente como ahora lo hacemos. Por tanto, la sexta hora 
sería nuestras seis de-la mañana. Si esta hora fue el principio 
del último juicio de Jesús, tenemos bastante tiempo, aunque 
no mucho; para terminar el juicio, llevar a Jesús fuera de los 
muros de la ciudad, al mismo tiempo que para la adquisición 
de las cruces, etc. Además, todos los acontecimientos narrados 
por los Evangelistas, podrían haber ocurrido entre el alba (Juan 
18:27) y las seis o las siete. 
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Durante mucho tiempo se dudó de que los romanos alguna 


: vez hubiesen empleado este método de computar el tiempo en 


los días civiles. Farrar vehementemente se opone a esta idea. 
Pero Plutarco, Plinio, Aulo Gelio y Macrobio expresamente di- 





IA AAAKÉ 
cen que el día civil romano se consideraba.de-media-noche-a 


media lia noche, De este modo, de hecho, la cuestión puede esti- 
marse establecida. Lo único que faltaría es saber si Juan utili- 
zÓ esta forma de apreciación. Por supuesto, los romanos tu- 
vieron también el día y la noche naturales, justamente como 


nosotros ahora. Pueden decirse varias cosas en favor de la' 


idea de que Juan empleó el método romano de computar las 
horas en el día civil. 


a. Juan escribió el Evangelio muy avanzado el Siglo, proba- 


blemente en Asia Menor, mucho después de la destrucción de 


Jerusalem, cuando probablemente ya no se conservaría al mé-. 


todo judaico. Las ideas romanas prevalecieron en Asia Menor. 
Juan con toda seguridad, no escribe para los judíos primera- 
mente, puesto que habla de “los judíos” como extraños. Juan 
escribe para ser entendido por el pueblo, y ésta es la forma en 
que sería comprendido en Asia Menor. 

b. Todos los pasajes de Juan en que se menciona la hora, 


permiten este cómputo. Juan 1:39, sería las 10 A. M.; 4:6 sg, 


las 6 P. M., contando también desde el mediodía . (como nos- 
otros). Esta hora se ajusta mejor a las circunstancias. En la 
tarde las mujeres vendrían por agua, Jesús tendría tiempo de 
ir allí, y estaría cansado y hambriento. En Juan 4:52.1a hora se- 
ría las 7 P. M. Esta de la, misma manera se adapta mejor a las 


condiciones. Juan 11:9: “¿No tiene el día doce horas?”, no va - 


contra esta idea, puesto que aquí obviamente se Upone. el día 
natural a la noche. Los romanos emplearon ambos métodos, y 
nosotros mismos así lo hacemos. : 


Cc. Además, un pasaje de Juan (20:19) cuando se compara con 


Lucas 24:29, 36, hace necesario entender que Juan empleó el 
. método romano en esta ocasión. Era por la tarde, y el día había 
declinado, según Lucas, cuando Jesús y los discípulos Hegaron 


a Emmaús. Aquí cenó y, “levantándose en la misma hora,” los 


discípulos regresaron setenta millas hasta Jerusalem y dijeron. 
estas cosas a los Once, que estaban reunidos. Pero mientras na-=- 


rraban estas cosas Jesús se apareció a ellos. Ahora bien, Juan, 
al mencionar esta misma aparición de Jesús (20:19) dice que 
“fue tarde aquel día, el primero de la semana,” es decir, la 
tarde del día en que María Magdalena había visto al Señor. 
Pero entre los judíos la tarde comenzaba el día. Por tanto, 
Juan, al menos aquí, está obligado a significar el día romano. 
Fue la noche del mismo día cuya mañana María había visto a 
Jesús. Esto parece concluyente. Juan aquí utilizó el método 
romano, pudo haberlo hecho así siempre, es casi seguro que lo 


hizo así en 19:14. Además, como lo demuestra McClellan, el sig-' 
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nificado natural de la frase de Juan es que era la sexta hora del 
viernes (Preparación) de la Pascua. Pero acabamos de ver que 
Juan 20:19 cuenta conforme al día romano. Por tanto, la sexta 
hora. del día serían las seis de la mañana, : 

Esta es la única solución que realmente armoniza a Juan 
con Marcos. Las demás hacen coincidir las horas; pero éstas 
traen consigo diferentes acontecimientos. Este método armo- 
niza toda la narración, y parece en absoluto probable, si pode- 
mos suponer que romanos y griegos emplearon las horas en es-” 
te sentido, cosa que niega Ramsay. 


Sir W. M. Ramsay (The Expositor de marzo de 1893, Volu- 
men Extra, Hastings D.B.)) afirma que Marcos y Juan tienen 
variantes; pero que son de poca importancia, ya que los anti- . 
guos tenían escasa noción de las horas. Procura mostrar que 
el martirio de Policarpo y el de Pronio, generalmente utilizados 
como base para probar que en Asia Menor las horas se conta-. 
ban desde la media noche, se consumaron en la tarde, en vez 
de la mañana, que era el tiempo corriente. Por tanto las ocho 
y las diez horas serían las 2 P. M. y las 4 P. M. respectivamente. 
Ramsay arguye que, cuando se contaban las horas, siempre se 
contaban desde la salida del sol. Sostiene que Juan es más exac- 
to con respecto a las horas, que Marcos; y que por tanto, Mar- 
cos está en un error. Está de acuerdo en que Juan “se sitúa en 
el plano de los romanos” en el empleo del tiempo, pero niega 
que la hora sexta pueda ser las 6 A. M. No obstante, la eviden- 
cia es demasiado incierta para esta posición dogmática. - 








12. El Tiempo de la Resurrección de Cristo. 


(1) Marcos, Lucas y Juan dicen que la resurrección se realizó 
temprano el primer día de la semana, esto es, el domingo en la 
mañana temprano. Marcos (16:9) dice que J esús, “resucitó 
por la mañana, el primer día de la semana, apareció, ete.”. 
Esta posición de “por la mañana” es ambigua en el griego y el 
pasaje todavía se discute. Marcos (16:2) establece que fue muy 
de mañana el primer día de la semana, ya salido el sol, cuando 
las mujeres vinieron al sepulcro. Lucas (24:1) afirma que las 
mujeres vinieron a la tumba muy de mañana del primer día ' 
de la semana. Juan (20:1) declara que María Magdalena vino 
a la tumba en la mañana del primer día de la semana. Así, pues, 
no hay duda de que estos tres evangelistas quieren decir que 
Jesús resucitó muy temprano en la mañana del domingo, y que 
poco después de este suceso vinieron las dos Marías y algunas 
otras mujeres para ungir su cuerpo con perfumes. E 

Gran objeción se hace a algunos de los detalles de los rela- . 
tos de Marcos y Juan, especialmente de que son incompatibles. 
Juan (20:1) dice que María vino mientras todavía era obscuro, 
mientras Marcos (16:2) que el sol ya había salido. Pero Marcos 
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también dice en el mismo versículo, que era muy temprano, lo 
que coincidiría con la declaración de Juan de que todavía era 
obscuro. Por lo mismo, la otra declaración de Marcos, de que 
el sol ya había salido, debe interpretarse a la luz de sus propias 
palabras. Pueden ofrecerse dos soluciones. 

a. Podemos suponer, como McClellan y otros, que la nota de 
Juan acerca del tiempo se refiere a la partida de Bethania, . 
cuando todavía era oscuro o muy temprano (Marcos). En unos 


¿ Cuantos minutos sería temprano en la mañana (Lucas) y por 


el tiempo en que las mujeres vinieron a la tumba, el sol estaría 
alto. Todo esto es enteramente posible y aun parece probable, 
porque en el crepúsculo matutino, el límite entre la oscuridad 
y la salida del sol, es muy reducido. Un difícil paseo matutino 
atravesaría por todas las etapas. Todo depende de dónde se 
coloque uno en este huidizo intermedio. Marcos atiende a los 
aspectos y así, incluye todo, desde el primer vislumbre hasta 
la plena luz del día. 

b. O la expresión “el sol ya salido” (participio aoristo), puede 
ser simplemente una expresión general aplicable a los fenóme- 
nos del orto del sol. El primer resplandor de luz del día viene 
del sol que se levanta, aunque todavía no surge completamente. 
Robinson da varios ejemplos de la Versión de los setenta, don- 
de la misma frase se usa en tiempo aoristo de modo general 
para indicar la luz del alba (Jueces 9:33; 2 de Reyes 3:22; Sal- 
mo 104:22). Cualquiera de estas explicaciones es posible ente- 
ramente y aleja la dificultad. 


(2) Pero Mateo parece colocar la resurrección en la noche 
después del sábado, nuestro sábado por la noche. Dice (28:1), 
“Y la víspera del sábado, que amanece para el primer día de 
la semana, vino María Magdalena y la otra María, a ver el se- 
pulcro.” Si este pasaje significa que la visita se hizo al final del 
sábado (en la noche) y después la resurrección de Jesús, en- 
tonces Mateo está en abierta contradicción con los otros Evan- 
selistas. Algunos han tomado la posición de que Jesús resucitó 
a la puesta del sol el sábado, olvidando que Marcos (16:9) dice 
que resucitó temprano en la mañana. Hay varias formas de 
conciliar a Mateo con los otros evangelios. 

a. Greswell, Alford y otros traducirían “tarde el sábado”, en 
vez de “tarde en la semana”. La palabra griega es la misma pa- 
ra indictaf sábado, que para significar semana. En ambos casos, 
por tanto, la traducción puede ser la misma. Pero poco sentido 
resultaría de esta traducción. “Tarde en la semana” y “ama- 
neciendo al primer día de la semana” difícilmente se ajustan 


_ bien. Por esta explicación, la última expresión se emplea para 


la primera parte del domingo y la visita se efectuó en este ama- 
necer. 
b. Otros traducirían “tarde el sábado” por “después del sá- 
bado”. Godet, Grimm y otros sostienen que el idioma griego 
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podría significar esto, y el Koíné lo permite (Robertson, Gram- 
mar of the Greek New Testament, pp. 645 sg.). Este resultado 
es posible, aunque los papiros tienen ejemplos de “tarde en” 
para esta preposición (opse), y así se traduce por varios tra- 
ductores ingleses. Así el idioma griego permite o “tarde en”, o 
“después”. . 

C. Mateo no dice claramente que esta visita se hizo después 


- de la resurrección del Salvador, aunque sus palabras pueden 


significarlo. Por tanto las palabras pueden tener su natural 


significado, como se sostiene por los papiros. Tarde el sábado, 


es decir, como a la puesta del sol, las dos Marías van a ver el 
sepulcro (Mateo 28:1), habiendo descansado durante el día 
(Lucas 23:56). Estas mujeres que habían venido con J esús desde 


Galilea habían ido allí el viernes, después de su entierro, para ' 


ver donde yacía, y habían preparado drogas aromáticas. Si 
fueron a la caída de la noche al cerrar el sábado (Mateo 28:1) 
“a, ver el sepulcro,” podrían haber comprado perfumes después 
de la puesta del sol (Marcos 16:1). Entonces (Marcos 16:2) 
temprano en la mañana, se levantaron y tomaron los perfumes 
y fueron para ungir su cuerpo. Fue entonces cuando vieron 
al ángel (Mateo 28:5). Mateo no dice que en la visita de 28:1 
el ángel se apareció a ellas. Habla del terremoto que había 
habido y de la resurrección, y luego continúa. Esta opinión 
logra algún apoyo del úso de la misma, palabra griega en Lucas 
23:54: “Y era día de la víspera de la Pascua; y estaba para 
rayar el sábado”. Aquí el sentido parece ser que el sábado “ra- 
yaba” al cerrar el día. Así opinan Westcott. McClellan y otros. 
Pero aunque esto pueda ser con respecto a la visita de las mu- 
jeres en Mateo 28:1, Mateo ciertamente no quiere decir que 
Jesús resucitó a la puesta del sol el sábado. Todo el curso de la 
narración en el resto del capítulo muestra que fue en la ma- 
ñana del domingo cuando se apareció el ángel. Mientras (Mateo 
28:11) las mujeres fueron hacia los discípulos, los soldados co- 
rrieron a lós príncipes de los sacerdotes (Mateo 28:13) y di- 
jeron' que los discípulos vinieron por la noche y lo robaron mien- 
tras ellos dormían, dando a entender claramente que al de- 
cirlo ya era de día: Por tanto Mateo no enseña que Jesús resuci- 
tó a la puesta del sol, sino al contrario. Además, Mateo expre- 
samente dice que Jesús resucitó al tercer día, lo que no sería, 
cierto si hubiese resucitado el sábado. 


d. El sábado puede usarse para indicar el día seguido por la 


noche, según una posible interpretación del lenguaje. Los ju- 


díos originalmente contaron de tarde a tarde; pero esta cos- 
tumbre no prevaleció universalmente. Jonás (1:17) y Mateo 
(12:40) hablan de tres días y tres noches, seguido el día por la 


noche. Meyes, Morrison, Clark y otros sostienen esta opinión, y 


es posible; pero en verdad no muy satisfactoria, como la pre- 
sentada antes en el párrafo “c”. De cualquier manera, queda 
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claro que Mateo concuerda con los otros Evangelistas en colocar 
la resurrección de Jesús el domingo por la mañana. El princi- 
pal punto de dificultad está en la visita de las mujeres mencio- 
nada en Mateo 28:1, bien que haya sido en la noche simple- 
mente “para ver el sepulcro,” o en la mañana para ungir el 
cuerpo del Salvador. La condensada narración de Mateo deja 
no determinada esta cuestión, y así también la dejaremos nos- 
otros. Y todo esto último no afecta la cuestión relativa al tiem- 
po de la resurrección del Señor, sino solamente al número de 
visitas hechas por las mujeres. 


13. Duración de la Permanencia del Señor en la Tumba. 


Considerable esfuerzo se hace en algunas partes por demos- 
trar que Jesús estuvo en el sepulcro setenta y dos horas: tres 
días y noches completos. Este esfuerzo parece deberse al deseo 
de dar pleno valor a la expresión “tres días” y de vindicar las 
Escrituras. Pero una pormenorizada interpretación literal de es- 
ta frase hace completamente errónea la expresión, “al tercer 
día”. Una buena cantidad de trabajo se ha invertido en el im- 
posible intento de hacer iguales entre sí a tres y cuatro. Hay 
tres grupos de expresiones usadas sobre el asunto, además de 
las declaraciones expresas de los Evangelios relativas a los días 
de la crucifixión y la resurrección. Examinemos este orden de 
declaraciones. 

(1) Lucas establece el asunto señaladamente al mencionar 
todo el tiempo entre la crucifixión y la resurrección (Lucas 23: 
50-24:3). El entierro se hizo la tarde del viernes poco antes de 
rayar el sábádo (Lucas (23:54). Las mujeres descansaron en 
Sabbath (sábado) (Lucas 23:56), y fueron al sepulcro temprano 
en la mañana del domingo, el primer día de la semana (Lucas 
24:1). Nada escapa a esta obra maestra de cronología. Este fue 
todo el tiempo que hubo entre los dos acontecimientos. Jesús, 
pues, estuvo en la tumba desde ya tarde en la tarde del viernes, 
hasta temprano en la mañana del domingo. Los otros Evange- 
lios concuerdan con esta apreciación del tiempo, como ya lo 
hemos visto. 


(2) Pero, ¿qué ha de hacerse con la predicción de Jesús, re- 
petidamente hecha y una vez ilustrada con el ejemplo de Jonás, 
de que se levantaría después de tres días? ¿Dos noches y un 
día y dos porciones de día, son iguales a tres días? Veámoslo. 

a. Era costumbre bien conocida, de los judíos, contar una 
parte del día como todo un día de veinticuatro horas. Por lo 
mismo, una parte de un día o de una noche se consideraría co- 
mo un día completo, concediendo obviamente al término día, 
un doble sentido, como noche y día, o día en contraste: con 
noche. Así pues, la parte del viernes se computaría como un 
día, el sábado sería otro día y la parte del domingo, se compu- 

245 





a a 


sl 





el 


mi arnes 





REA 


cra 











A A A Ao as 





A 


NOTAS SOBRE PUNTOS ESPECIALES 





taría como el tercer día. Este método de calcular no ocasiona.- 
ría conflicto alguno en este asunto, a un judío, o a un hombre 
moderno. En el lenguaje vernáculo corriente hablamos hoy de 
la misma manera. 

b. Además, la frase “al tercer día” debe significar que la re- 


: Surrección se verificó ese día, porque, si hubiese ocurrido des- 


pués del tercer día, entonces habría sido en el cuarto y no en el 
tercero. Ahora bien, sucede que este término “tercer día” se 
aplica siete veces a la resurrección de Cristo (Mateo 16:21; 
Mateo 17:23; Mateo 20:19; Lucas 27:7, 21, 46; 1 Corintios 15:4). 
Estos numerosos pasajes de las Escrituras, tanto profecías co- 
mo referencias históricas, concuerdan con el relato del hecho 
de que Jesús resucitó en el tercer día (Lucas 24:7). 

C. Además, la frase “después de tres días” se emplea por los 
mismos escritores (Mateó y Lucas) en relación con la anterior, 
“el tercer día”; como significando ambas la misma cosa. Por 
tanto, las expresiones precisas y claras deben explicar a las que 
lo son menos. Los Sumos Sacerdotes y fariseos recuerdan (Mateo 
27:63) que Jesús dijo, después de tres días me levantaré nueva- 
mente. Por ello exigieron a Pilato mantener una guardia en la 
tumba hasta el día tercero (Mateo 27:64). Esta es su particular 
interpretación de las palabras del Salvador. Además, en pasa- 
jes paralelos de los diferentes Evangelios, uno tendrá: una de 
esas expresiones y la otra el otro, sugiriendo esto, naturalmente 
que las consideraron como equivalentes. (Cf. Marcos 8:31 con 
Mateo 16:21, Lucas 9:22 con Marcos 10:34). “Al tercer día” no 
puede significar “al cuarto día”, mientras “después de tres 
días” puede usarse para dar a entender “al tercer día”. 

d. Mateo 12:40 se afirma como conclusivo para la otra inter- 
pretación. Pero los “tres días y tres noches” no pueden ser otra 
cosa que una forma más larga de decir tres días, empleando el 
término día en su sentido amplio. Y ya hemos visto que los 
judíos contaban una, parte del día completo (día y noche), co- 
mo. todo un día (día y noche). Por tanto, este pasaje no puede 
significar más que el común “después de tres días” mencio- 
nado arriba, y, como aquella expresión, debe interpretarse con- 
forme con el término preciso “el tercer día” y con los claros 
datos cronológicos dados por Lucas y los demás. Parecían ellos 
conscientes de que no existia discrepancia en estas diversas 
expresiones. Sea como fuere, probablemente las entendieron 
como nosotros las entendemos. 
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LISTA DE LAS PARABOLAS DE JESUS 


La Señal del Templo, $ 31. 

El Médico, $ 39 (Cf. 47). 

Las Tres Parábolas acerca de la Nueva Dispensación, $ 48. 
El Ciego Guiando al Ciego, La Mota y la Viga. $ 54.:: 
El Edificador Prudente y el Insensato, $ 54. 

Los Muchachos en las Plazas, $ 57. 

Los Dos Deudores, $ 59. 

Parábolas acerca del Reino de Satán, $ 61. 

El Espíritu Inmundo que Vuelve, $ 62. 

El Sembrador, $ 64. 

La Semilla que se Desarrolla, por sí Misma, $ 64. 
La Cizaña, $ 64. 

La Semilla de Mostaza, $ S 64 y 110. 

La Levadura, $$ 64 y 110. 

El Tesoro Escondido, $ 64. 

La Perla de Gran Precio, $ 64, 

La Red, $ 64. 


" El Escriba, $ 64. 


La Parábola de Corbán, $ 77. 
El Siervo Malvado, $ 92. 

El Buen Pastor, $ 101. 

El Buen Samaritano, $ 103. 

El Amigo Importuno, $ 105. 

El Rico Insensato, $ 108. 

Los Siervos Vigilantes, $ 108. 

El Mayordomo Prudente, $ 108. 
La Higuera, $ 109. 

Los Asientos en las Fiestas, $ 114. 
Fiesta para los Pobres, $ 114. : 
La Gran Cena, $ 114. 

La Torre y el Rey, 8 115. : 
La Oveja Perdida, $ 116 (Cf. 91). 
La Dracma Perdida, $ 116. : 
El Hijo Perdido, 8 116. 

El Mayordomo Infiel, $ 117, 

El Rico y Lázaro, $ 117. 

Siervos Inútiles, $ 117. 

La Viuda Importuna, $ 121. 

El Fariseo y el Publicano, $ 121. 
Los Obreros de la Viña, 8 124. 
Las Minas, 8 127. 

Los Dos Hijos, $ 132. 
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LISTA DE LAS PARABOLAS DE JESUS 


Los Labradores Malvados, $ 132. 

La Piedra Desechada, $ 132. 

Las Bodas y el Vestido de Boda, $ 132. 

La Higuera, $ 139. 

El Portero, $ 139. 

El Padre de la Familia y el Ladrón, $ 139. 
El Siervo Prudente, $ 139. 

Las Diez Vírgenes, $ 139. 

Los Talentos, $ 139. 

Las Ovejas y los Cabritos, $ 139. 
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LISTA DE LOS MILAGROS DE JESUS 


El Agua hecha Vino, $ 29. 

El Hijo del Cortesano, $ 38. 

La Primera Pesca, $ 41. 

El Demoníaco de Capernaum, $ 42. 


_La Suegra de Simón, $ 43. 


Un Leproso, $ 45. 

El Paralítico, $ 46. 

El Tullido, 8 49. 

El Hombre de la Mano Seca, $ 51. 

El Siervo del Centurión, $ 55. 

El Hijo de la Viuda, $ 56. 

Un Ciego y un Mudo, $ 61. 

Apacigua a la Tempestad, $ 65. 

Los Endemoniados Gadarenos, $ 66. 
La Mujer con un Flujo de Sangre, $ 67. 
La Hija de Jairo, $ 67. 

Dos Ciegos, $ 68. 

Un Mudo Endemoniado, $ 68. 

Los Cinco Mil Alimentados, $ 72. 
Jesús Camina sobre las Aguas, $ 74. 
La Hija de la Mujer Fenicia, $ 78. 

El Sordo-mudo, $ 79. 

Los Cuatro Mil Alimentados, $ 79. 

El Ciego Curado, $ 81. 

El Muchacho Endemoniado, $ 87. 

El Estatero en la Boca del Pez, $ 89. 

El Ciego de Nacimiento, $ 100. 

La Mujer con una Enfermedad, $ 110. 
El Hidrópico, $ 114. 

La Resurrección de Lázaro, $ 118. 

Los Diez Leprosos, $ 120. 

Bartimeo el Ciego y su Compañero, $ 126. 
La Higuera Maldita, $ 129. 

La Oreja de Malco, $ 153. 

La Segunda Pesca, $ 180. 








Además de estos milagros particulares, deben añadirse nume- 
rosos grupos generales como Marcos 6:56; Mateo 4:23 sig.; 9:35 
sig.; Luc. 4:40 sig. 5:15 sig.; 6:17-19; 7:21 sig.; Juan 2:23; 
3:2; 4:45; 20:30; 21:25. 
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LISTA DE ALGUNAS SENTENCIAS NO CANONICAS 
DE JESUS 


Se presentan algunas de las sentencias más importantes de 
Cristo, que se han divulgado y que no se encuentran en los Evan- 
gelios ni en los Hechos; ignoramos si son verdaderas palabras 
del Maestro o no lo son. Ciertamente, algunas no son conforme 
al Espíritu de Cristo; pero será útil al estudiante comparar- 
las con las Palabras genuinas de Jesús, que se hallan en nues- 
tros Evangelios. Se prescinde de los Evangelios Apócrifos por 
no considerarlos dignos de usarse en esta lista. 


1. La Logia de Jesús (Grenfell y Hunt): 


Jesús dijo: Salvo que os abstengáis del mundo, no encontra- 
réis de ninguna manera el Reino de Dios; y a menos que guar- 
déis el Sabbath, no veréis al Padre. 

Jesús dijo: Estuve en medio del mundo, y fui visto por ellos 
en la carne, y hallé a todos los hombres borrachos, y a ningu- 
no encontré sediento entre ellos, y mi alma se afligió por los 
hijos de los hombres porque están ciegos en su corazón. 

Jesús dijo: Donde quiera que estuvieren... Y haya uno... 
solo, Yo estaré con él. Alza la piedra y allí me hallarás, hiende 
al árbol y allí estoy Yo. 

Jesús dijo: Un profeta no es bien recibido en su tierra, ni el 
médico cura a quienes lo conocen. 

Jesús dijo: Una ciudad construída y fundada en la cima de 
un monte alto, no puede caer ni esconderse. 


32. Lecturas halladas en el Códice D. 

Una se refiere a un hombre a quien se halló trabajando en 
Sabbath, y aparece después de Lucas 6:4: Oh hombre, cierta- 
mente si no sabes lo que haces, eres bienaventurado; pero si lo 
sabes, eres malvado y transgresor de la ley. 

Igualmente el Códice D tiene, después de Mateo 20:28: Mas 
vosotros procuráis cerecér de poco, y de lo más grande ser 
menos. 

3. Referencias encontradas en varios de los Padres primitivos. 

De Barnabás: Resistamos toda iniquidad, y tengámosla en 
aborrecimiento. Aquellos que quieren verme y asirse a mi reino 
deben recibirme por la aflicción y el sufrimiento. 

De Orígenes y otros: Mostraos tomo experimentados cambis- 
tas de moneda. 

Pedid grandes cosas, y las pequeñas se OS añadirán; y solici- 
tad cosas celestiales y las terrenales se OS añadirán. 
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Aquél que está cerca de mí está cerca del fuego; quien está 
lejos de mí, está lejos del reino. 

Por quienes están enfermos Yo estoy enfermo, y por los 
hambrientos, Yo sufro hambre, y por los sedientos, Yo padezco 
sed. 

De Clemente de Roma (Epístola 11.): Guardad pura la carne, 
y el sello inmaculado. 

Cuando los dos sean uno, y lo que es de fuera como lo es de 
dentro, y el macho y la hembra ni macho ni hembra (sean). 

si no guardáis lo que es pequeño, ¿quién os dará lo que es 
grande? Porque yo os digo, que el que es fiel en muy poco tam- 
bién es fiel en mucho. 

De Justino Mártir: En cualquier cosa que te hallare, en esto 
también te juzgaré. Así como te encontrare, Yo te juzgaré. 

De Ignacio: Coged, palpadme, y ved que no soy Yo un espíri- 
tu incorpóreo. A 

De Clemente de Alejandría: Quien quiere saber reinará y el 
que reina descansará. Mirad con admiración lo que está delan- 
te de vosotros. Mi misterio es para mí y para los hijos de mi 
casa. 

De Papias: Los días vendrán en que las viñas brotarán, cada 
una con diez mil troncos, y en cada tronco diez mil ramas y en 
cada rama diez mil vástagos, y en cada vástago diez mil raci- 
mos, y en cada racimo diez mil uvas y cada uva al apretarse 
dará cinco y veinte medidas de vino. Y cuando algún santo ha- 
ya asido un racimo, otro clamará: Yo soy un mejor racimo, 
tómame; bendice por mí al Señor. 
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INCIDENTES SEMEJANTES Y PRINCIPALES 
EXPRESIONES REPETIDAS 


Llamando a los discípulos: $ 28, 41 y 33. 
Limpiando el Templo: $$ 31 y 129. 
Reconociendo a Jesús como Mesías: $$ 28, 35, 41, 76, 82, 118. 
Rechazamiento en Nazaret: $$ 39 y 69. 
La pesca milagrosa: 88 41 y 180. 
Parábolas de la Semilla de Mostaza y de la Levadura: 88 64 (d) 
y 110. 
Los Viajes de Galilea: $$ 44, 60 y 70. 
Curaciones en sábado: 88 42, 43, 49-51, 100, 110, 114. 
Las Listas de los Doce: 88 53 y 70. 
El Hijo del Cortesano y el Siervo del Centurión: $8 38 y 55. 
La Oración Modelo: 88 54 y 105. 
La Unción de Cristo: $8 59 y 141. 
La Acusación Blasfema: $8 61, 68 y 106. 
Grupos de Parábolas: $8 64, 91-92, 108, 114-117, 121, 124, 132, 139. 
Enviando a los Doce y a los Setenta: 88 70 y 102. 
Alimentando a los Cinco Mil y a los Cuatro Mil: 88 72 y 79. 
Pruebas del Discipulado: $$ 76, 83 y 115. 
Jesús Predice Su Muerte: $$ 31, 83, 85, 86, 88, 125, 139-152. 
Los Doce Disputan por la Supremacía: 88 90, 125, 144. 
Atacando a Jesús en Jerusalem: $$ 31, 49, 96-101, 111, 119, 124- 
135, 153-167. : 
Prediciendo la Segunda Venida: 8$ 84, 120, 127, 139, 148-151. 
El Divorcio: $$ 54 y 122. 
Como Niños: $8 90 y 123. 
Recompensas por el Servicio: 88 93 y 124. 
Las Aflicciones del Mundo: 88 54 y 108. 
Las Noventa y Nueve: 85 91 y 116. 
Bautismo de Muerte: $$ 108 y 125. 
Las Minas y los Talentos: 88 127 y 139. 
La Agonía de Cristo: 88130 y 152. 
Denunciando a los Escribas y Fariseos: $8 61 y 137. 
Lamento sobre Jerusalem: $$ 113, 128 y 137. 
Como una Espada: 8$ 70, 147, 153. 
Las Tres Comisiones: 88 178, 181 y 183. 


En general,el Ultimo Ministerio en Judea y el Ministerio en 
Perea, principalmente la contribución de Lucas a la Vida de 
Cristo, proporcionan muchos acontecimientos y discursos se- 
mejantes a los descritos en el Ministerio de Galilea. Las Sec- 
ciones 102 a la-127 ofrecen muchos de los llamados “pares” o 
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expresiones repetidas de Jesús, o milagros semejantes. Esto es 
exactamente lo que deberíamos esperar de un maestro popular, 
que transitaba por diferentes partes del país. Algunos de estos 
fueron reales, verdaderos “pares”, dichos por Jesús en más de 
una ocasión. Algunos pueden haber sido colocados por Lucas 
en diferente lugar. No tenemos manera de resolver el problema. 
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